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i oco mas de un mes hace que un hombre afortunado y so- 
berbio .regía con floja mano y con torpes designios las riendas 
del estado; y este hombre vive hoy proscrito en tierra extranjera 
para escarmiento de mandarines ambiciosos y de gobernantes 
alucinados. Todavía no es tiempo de escribir su historia, porque 
aun se confunden los cantos del triunfo con los ayes de los mo- 
ribundos, porque aun están calientes las cenizas de Barcelona, 
de Sevilla y de Reus; pero sí lo es de proporcionar materiales al 
historiador y níAicias á la posteridad tan imparciales como firme 
d deseo que tenemos de serlp, y como nos lo permite la circuns- 
tancia de no deber á la persona de quien se trata injuria ni bene- 
ficio. Seremos sus jueces, no.sus acusadores j y ^i la justicia nosf 
obliga á ser severos, culpa es de los sucesos y no de la intención 
que nos guia. 

Creemos que los hechos históricos ejercen unos sobre otros 
una acción tan inmediata, y tienen entre sí una relación tan nece- 
saria, que difícilmente podrían suprimirse algunos sin que nues- 
tra razón no los echara de menos. El historiador debe, para ser 
iúiparciál, buscar cuidadosamente este enlace y acción de los 
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-^Qoeftw, mas no <rivi4andD moca qne esta coh exion , sí bien 
sirve para comprenderlos y esplicarlos , no es bastante para con- 
denar ni justificará sus autores ó cómplices. Quien afectando im- 
parcialidad cierra su corazcHi á los sentimientos sublime? que son 
el móvil de las grandes acciones y su entendimiento á las ideas 
consejadoras de bien y mal, reqx>nsabi]idad y libre alvedrío, cas- 
tigos y premios , no solamente falsifica la historia, sino que la ha- 
ce inútil despojándola de las altas lecciones de moralidad que en- 
cierra. 

Pocos períodos bay mas ricos en tales enseñanzas que el que 
nosotros acabamos de atravesar. Los sucesos en él ocurridos eran 
hasta cierto ponto necesarios como consecuencia de los que ha- 
bían pasado- anteriormente , y porque ninguna fuerza de las que 
hubieran podido oponérseles habría sido bastante eficaz para 
impedirlos. Pero sus autores no dejan por eso de ser responsa* 
bles ante la conciencia pública y la historia , y dignos por consi* 
guietite ante la posteridad 3e severa censura. Natura] era que 
tras una guerra desastrosa mantenida no por una potestad única 
y fuerte contra otra, sino por las fuerzas desparramadas y sin 
concierto de dos partidos ; que tras una lucha donde no había 
descollado ningún personage eminente de esos que sin el auxilio 
de nadie reorganizan el poder público cuando está abatido y di- 
suelto; que tras una guerra en fin que había engendrado la re- 
volución y el desorden , viniese un tiempo de cansancio en los 
partidos y tle postración en los ánimos en que fuere fácil alzarse 
con el gobierno á los mas osados y ambiciosos. Llegó este tíempo 
con la paz de Vergara, origen de tantas esperanzas halagüeñas 
y de tantas ilusiones deslumbradoras, cuando no se sabia que el 
convenio, obra de la nación, había de aprovechar esclusivamenle 
á una parcialidad poco numerosa. Bajo la in^presion agradable 
de este suceso feliz , la nací(Jü, aunque cansada, hizo un esfuerzo 
gigantesco en las elecciones de 1840 ; pero cuando reunidas 
aquellas cortes se vio que la balanza de la fuerza se inclinaba 
' aun al lado de los pocos que tenían la material, no haciendo la 
moral del trono, del gobierno y^del país contrapeso suficiente, 
siguió la nación reposando de su fatiga abandonada al cuidado 
de un gobierno flaco y de una reina desamparada y huérfana. 
Semejante abandono debía de haber despertado alguna ambición 
iQgítiraa ; mas por desgracia no estimuló sino la codicia de un 
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general de alma pequeña, carácter irresol(|1?o, corazón de mezquí- " 
nos instintos, queni tenia bastante generosidad para ponerse ámer- ' 
ced de su reina , ni bastante deeiaon y audacia para hacer suya ' 
el imperio con sus propios recursos; Asi es que en vez de ser- 
virse este de sus tropas aceptando ónicamente la cooperación de ' 
losrevolucionarios, que eslo que han hecho siempre los que se han ■ 
hallado en su caso, puso sus tropas á las órdenes de léis juntas y 
de los gefes de la insurrección , quedando él como apartado del 
alzamiento, y aguardando que sus seides viniesen á ofrecer á sus ' 
pies los despojos del triunfo. Resulté de aquí que el principió^ 
revolucionario y disolvente representado por las juntas se forta- 
leció á costa> del de dictadura y centralización que debía haber re- * 
presentado el general : que las juntas y no éste fiíeron las que dic- 
taroníaL Gobierno su voluntad soberana, y que la revolución en 
fin , yendo mas allá de lo que al interés de un dictador convenia, 
fué en adelante el obstáculo de la dictadura. Las potestades revo- ' 
lueionarias de las provincias imprimieron pues el sell^ desús 
violencias aOI gobierno del general Espartero ^ desquiciaron la 
administración r removieron en masa Io& empleados-, abolieron 
la ley de ayuntamientos acabada de sancionar; exigieron que se 
nombrasen corregentes á la reina Gobernadora , y á todo se avino 
humilde aquel hombre que podia haber impuesto su ley á los in- 
surrectos en vez de recibirla : y para no convocar la junta centríkl 
ni disolver el Senado, medidas que exigían taanbien algunas jun- 
tas , mediaron entre el poder y los revpKosos convenios humillan- 
tes y transacciones vergonzosas^ Retoñaron entonces las preten- 
siones esclusivas de cada provincia; encomendóse- la adminis- 
tracion á macfcos inespertas; el ejército estaba en la. insubordina- 
ción que es consiguiente después de una rebelión militar; dilapi- 
dáronse los fondos públicos , y el desorden material délos- hechos 
aumentó y fortaleció la anarquía de los e^íritus; 

En este estado se encontraba la España cuando el ministerio-re- 
gencia presidido por Espartero se hizo cargo del gobierno. Desde 
luego sé conoció que el nuevo magnate no era de la estirpe dé- 
los dictadores , al ver que se habia puesto á merced de una revo- 
lución, cuando hubiera debido dirigirla , si bien aun quedaba á al- 
gunos la esperanza de que fuese calculada su modestia y no naci- 
da de perciba ó incapacidad. Mas disipáronse del todo estas: ilusio- 
nes al ver que el nuevo gobierno conservaba fielmente las tra- 
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diciones de las juntas su^inteeesonis; que en vez de tnaübajar con 
' ahiñcp en la i'eofganjbsaciojí del estado/ ségoia cc»i maoafiniie. y 
decidido empeño la obra de la revolución ^ y qué él gei^ral £s- 
' partero, mas bien que dictador ambicioso , mas- que gefe de. dos- 
cientos mil soldados sumisos , eira un magnate vanidoso, sin plan 
alguno de gobierno, sin despejo para comprender lo que i su porr 
venir y su gloria j)odia servirte su n\ieva posición i sin alma bás- 
tante grande para procurar merecer los títulos á que aspiró su co- 
dicia,, y que satisfecho con, los oropeléis del mando abandonaba á 
sus. allegados las penalidades de su ejercicio. 

Tal era el hombre que la revolución necesitaba para ásegu* 
rarsQ después de entronizada ; tal él que , siendo gefe de los ejér-; 
citos vencedores, )iábia de arrastramos al borde del precipicio^ 
' pudiéndonos levantar á la ^tura de las grandes nacítnies. Si al* 
estallar la revolución de setiembre hubiese estado al firente de laá 
armas, un géfe leal y modesto, la revolución habría sido sofocada; 
sí hubiera estado un hombre eminente, amhicÍ3po,.conla ambic^n 
de JQs caracteres superiores, tal vez habría suspendido durante 
álgpn tiempo el eje^rcicio de los derechos constitucionales ; perQ 
á^ú sombra se habrían purificado las instituciones , renacienda 
mas tarde exentas de todo vicio y limpias de toda mancha: siendo 
Espartero el adalid victorioso , la revolución de setiembre debía 
sej el triunfo de la anarquía. . 

El gobierno del ministerio-regencia dedicóse pues con todo em* 
peñO'á asegurar la obra de la revolución , aünq^eño todos sus ür- 
dividuos obrasen con Ibs mismos fines ni impulsados por iguales, 
motivos. Componíase este ministerio de algunos de los aostiguos 
adalides del partido liberal doceañista y de otros honifeíres que sin 
odios inveterados qué satisfacer ni compromisos ahtiguosque cum- 
plir, no. servían á la revolución por amor á ella, según sucedía á los. 
primeros, sino por considerarla una necesidad pasag^ra, orígendel 
bienestar futuro. Hay en efecto esta j^ncipal diferencia entre los 
antiguos revolucionarios de las cortes de Cádiz y los nuevos gefes 
de la revolución en estos últimos tiempos : aquellos se postraban 
ante las insurrecciones y las rendían culto: estos las aceptan y las 
promueven con la indiferencia del cálculo. Pero dé cualquier 
modo que fuese , es k) cierto que los ministros-regentes trabaja- 
ron de mancomún en consolidar la obra de setiembre, y que sí 
había en alguno de eUos intenciones mas cuerdas y propósitos 
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mas acertados para eí porvenir , na lleg;arón estos á descubrirse 
basta el nombramiento de la nueva regencia. El femór por \iiia 
parte á los vencidos , que aunque ¡proscritos y débñes , se lisonjea- 
ban con la esperanza de una restauración próxima i el deseo por 
otra de conservar entre los vencedoreáía populjaridad que hatdan 
adquirido, no dándoles lugar a que áq^ arrepintiesen de haberlos 
exaltado , y la fuerza misma de la situaúcion, que era esencialmen- 
te revolucionaria, les impedía separarse del camino de perdi- 
cióri que les habian trazado Ijas juptas. Conatos taviérpn de ha- 
cerlo á juzgar por algunos de sus hechos, como el decreto dis- 
potdendo alzar los destierros impuestos por^aquellas autoridades 
revolucionarias , el que mandaba reponer las. reiitáis en el estado 
que tepian el primero de Setiembre, y el indulto concedido á los 
fcarlistas que'nohabiah aceptado el convenio de Vergara; pero 
estos actos de conveniencia y de rigurosa justicia oscurecíanse 
y hasta olvidábanse entre todos los otros absurdos, unosv ilegales. 
i)trós y todos contrarios á- las necesidades y -bienestar dé la 
nacfon. 

Y en efecto ¿quápudo y debió hacer Ja regencia después 
dé su elevación al mando?' ¿Qué' hábriá sido necesario qué hi- 
ciera para que hubiésemos olvidado los ; vicios de su origen, y 
.aceptado francamente su gobierno, defendiéndole si menester 
fuese contra los que amenazarán derribarle? Emplear su pres- 
tigio y sus doscientos mil soldados en hacerse respetar de los 
revoltosos: llamar por el momento á los altos cai^s de, la go- 
bernación los hombres mas templados y cuerdos del bando 
prt)gresii5ta , haciendo lo mismo luego con los( espertós y probos 
4Á todos los partfdos: reprimir con niano fuerte todas las de- 
ínasías , sin reparar en la opinión del qtbe las cometiera : orga!- 
nizar y mejorarla administración pública, pidiendo luego alas 
Cortes un dill de indemnidad^ 6 sometiendo á su deliberación 
sus decretos: reparar lai5 graves injusticias cometidas poi* las- 
juntas en vez de sancionarFas con sü beneplácito : reformar ra-í 
dicalmente la hacienda igualando todos los acreedores del Esta- 
do, y contrayendo un empréstito: repelw con firmeza todas las 
sugestiones revolucionarias, y (¿ppr^qiié no hemos de decírljí> 
flrancamehté?) renegando en una palabra de Tos principios san- 
tificados en el pronunciamiento. Las «apostasías éñ los hombres 
vulgares suelen ser el agno dé un coíazon corriompidó ó de un' 
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carácter atrabiliario y despreciable ; pero las apostasfas en los 
hombres superiores son señal por lo común de una mudanza 
beneficiosa en la república , y de un paso adelantado en la 
civilización de un pueblo. En Setiembre de 1840 la España ha- 
bia ya corrido el período de su revolución ; sus nuevos gober- 
nantes debieron haberse aprovechado del cansancio de los par- 
tidos haciendo por sí solos lo que estos eran incapaces de hacer 
animados como estaban de las pasiones mas rencorosas; y si aun 
trataran de embarazarles en su curso los que habían contribuida 
á exaltarles , fácU les hubiera sido emples^ contra ellos la fuerza 
que estaba entonces á su devoción, y era como nunca numerosa. 
Esta política era sin embargo imposible supuestas las perso- 
nas que componian el ministerio. Necesitábanse para realizarla 
hombres de influjo, de capacidad y de ambición, y ninguno de 
• los ministros regentes reunia en sí mismo estas tres cualidades im- 
portantes. La fortuna habia designado á Espartero para ejercer en 
aquella situación una influencia omnímoda ; pero como ciega no 
advirtió que su favorecido carecía hasta de las dotes que se ne- 
cesitan para emplearla de alguna manera , pues como hombre, 
mas vano que ambicioso, descargábase del peso de su autoridad 
entregándola á manos inespertas y mercenarias, y como espíritu 
apocado y de penetración escasa no sabia emplearla por sí propia 
sino para rebajarla y envilecerla. Aunque mas capaces los otros 
ministros, y alguno mas ambicioso , no tenian autoridad bastan- 
te para prescindir gobernando de los intereses esclusivos y de 
las preocupaciones de su bando, ni si lo intentaran habrían 
logrado su empeño no contando con el auxilio activo , eficaz, 
generoso de su presidente. Era pues forzoso que el modelo 
del gobierno provisional fuesen las juntas de las provincias, y 
que las cuestiones que á él se sometieran obtuviesen la solución 
mas revolucionaria. Díganlo sino la nueva división de las par- 
roquias de Madrid hecha esclusivamente por la potestad secu- 
lar contra lo mandado en el concilio de Trento : díganlo el 
extrañamiento del vicegerente de la nunciatura , el cerramiento 
de este tribunal y la supresión del de la Rota ; medidas que pro- 
vocaron inútilmente justísimas quejas de Roma, y sembraron 
desconfianza y recelos en las conciencias timoratas : díganlo en 
fin los apaleamientos de Córdoba y los desórdenes mal repri- 
midos de Murcia , Valencia , Conil , Tarifa y otros muchos pue- 
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blos. Espartero, que mas bien Napoleón de comedia, como dijo 
eutouces un estadista célebre, se proponía hacer el papel de rey 
constitucional, consideraba ya §u persona como inviolable y sagra* 
da, y contemplaba estos actos con cierta indiferencia, como quien 
teme comprometer su opinión ó gastar su prestigio, y mezclán- 
dose apenas ó con mucha reserva en las deliberaciones del,^ 
gabinete. Otro, tanto hacían los militares sus allegados , que tam- 
poco usaban de su influjo y valer , sino cuando se trataba di- . 
rectamente del engrandecimiento personal de su amo y caudillo. . 

Vino el momento de debatirse en las Górtes el punto de 
regencia, y Espartero y sus seides salieron de su letargo^Los 
progresistas andaban tiempo hacia divididos sobre el nümyero 
de personas que habian de componerle : cuestión que ó no se 
hubiera suscitado, ó cuya solución no habría sido dudosa si el 
que arrojó de España á la madre de nuestra reina hubiera sa- 
bido al menos reemplazarla dignamentev La mayoría de este- 
partído se inclinaba á la regencia de tres „ estando los demás 
por la única; y aun los ministros anduvieron discordes entre . 
sí las primeras veces que trataron en consejo de este asunto. 
Espartero, tan reservado de opinión en los puntos de gobierno» 
era esplícito y terminante en todo lo que creia interesaba á su 
vanidad ó su capricho. Esparciéronse pues por la^ capital del 
reino sus favorecidos y paniaguados anunciando que su amo no 
aceptaría la regencia en compañía de otras personas, y para 
hacer prosélitos y gana^ votos en las Cortes , ofrecían protec- 
ción á unos , destinos y honores á otros; amenazaban á los tí- 
midos, y prometían á los confiados del partído monárquico re- 
conciliación y una parte en el gobierno. Y como si tanta diligentia* 
fuese insuficiente, anunció el secretario de campaña de una ma- 
nera oficial y solemne la irrevocable voluntad de su gefe de.no 
partir con na(iíe tan alta dignidad. 

No faltaban en el Parlamento y aun entre los ministros quie- 
, nes mas previsores ó menos embriagadosxon el último triunfo 
desearan la regencia única de Espartero para librar al partido 
vencido de la proscripción que sobre él pesaba , dándole siquie- 
ra una parte escasa en la gobernación del Estado. Y cuando no 
otras razones de moralidad y de justicia el instinto de su. propia 
conservación debía traerles á este propósito , pues ni los gobier- 
nos perseguidores son nunca duraderos, ni los partidos oprimi- 

SEGÜNDA ÉPOCA.— TOMO I. 2 
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dos sufren siempre con resignación la coyunda. -Pero la mayorfs 
del bando progresista, gcneraímente imprevisora y poco ilus- 
trada , ó quería la regencia de tres, temerosa de que el poder 
itíüitar ahogase mas tarde las revolución, 6 deseaba la regencia 
de uno para no disgastar á un general tan poderoso y taá 
demócrata. Los militares progresistas, escusado es decirlo , que* 
rian complacer á su afortunado gefe , porque? así h) juzgaba» 
conveniente á sí propios y al brillo y esplendor de la milicia. 
Qiiedaban aun en el Senado algunos hidividiios.de la antigua- . 
mayoría, que creyendo servir mejor á su causa, no habiari hecho^ 
renuncia como muchos de sus compañeros, y cuyos votos, aun- 
que escasísimos en número, debian decidir la controversia. A 
eálos se dirigieron últimamente los patronos y apóstoles de 1í 
regencia única ^ y ora con falsas promesas de modificar la .'Wo* 
lenta política del Gobierno, ora dejando so^echar qué Espartera ' 
pódia conseguir por la fuerza, lo que se le negase por derecho, 
reca^:>aron de ellos que les ofreciesen sus sufragios. Los diputa- 
dos venidos de las provincias opinaban en su mayor parte por 
la regencia de tres; pero no tardaron eñ mudar de parecer los- 
mas calientes de ellos , vencidos unos por los halagos del pode- 
roso, ganados otros con empleos y gracias^ Por estos medios 
la mayoría dé las Cortes, decidida en un principio por la regen- 
cia triple, tornóse ad cabo en favor de la única, y el dia 8 de 
Mayo de 1841 el general Espartero, duque de la Victoria, fué 
proclamado regente del reino* 

Según hablan prometido los autores de este suceso , con éV , 
debia inaugurarse una hueva era de reconciliación y justicia; * 
Desde aquel m(Mnento' todas las opiniones serian respetadas, to- 
dos |os partidos iban á ser iguales ante el Gobierno. Pero entre 
los amigos del nuevo regente contábanse dos clases de personas 
animadas de diversas intenciones: eran irnos los antiguos adalides* * 
del bando progresista , los hombres esclusivos y rencorosos del- 
año de 12 , que* unidos ahora con los de la liga de Ayacuchó, 
trataban de perpetuar su funesto imperio escudados con eí 
poder militar, á cuya exaltación hablan contribuido tan eficaz- 
mente : eran los otros los nuevos campeones del mismo bando- 
que ilustrados con la esperiencia de un tiempo qué ha pasado en* 
vano para los primeros , sin odios ni venganzas que satisfacer, y dis- 
puestos á transigir cc«i todos los intereses Teiq)etables y con to- 
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das las opmiones concienzudas , deseaban en efecto moderar la 
acción viólenla' del Gobierno , siendo eáto compatible, como lo 
era:* cútx su influencia personal en le» negocios. Establecida la 
nueva regencia , -ó éstas diferentes personas habian dé unirse par- 
tiendo entre sí la dirección del Estado, ó habian de disputarse 
esta direcdón eschxsiva. Lo primero no era posible , porque á la 
diversidad de sus opiniones en materias políticas uníase la in- 
compatibilidad de sus intereses como hombres de partido. Los 
adalides dé la - vieja eácuéía liberal habian perdido mucho de su 
influjo y créditos desde que otros campeones habian bajado á 
la.liza,.y án renegar de las tradiciones que aquellos les habian 
legado < se aniinciairbn apóstoles nias ilustrados y sinceros de las 
ideas refórmadoi'as'. fam capaces iacl menos como sus antecesores, 
tan populares como sus doctrinas democrAicas lo consentían, y 
con miras metios estrechas y esclusivas que los antiguos libera- 
les , inspiraban á estos justísimos temores de ser destituidos en 
su autoridad é intlufencia. Servidores ambos del nuevo regente, 
no podián seriopoi* tíanto en la misma línea: ¿cuáles se llevarían 
la preferencia? Espartero habia de darla en el nombramiento 
del nyievo ministerio, y^he aquí sometida á los instintos de ün 
soldado ignorante la cuestión política más gravé , fe qiie había 
de decidir tal Vez del porvenir de España. Porque en efecto en- 
tregar el gobierno á las gastadas celebridades del año 12 era 
continuar la política 'revolucionaria y violenta de las juntas de 
Setiembre , era mantener abiertas y ensangrentadas las heridas 
de la revolución: llamar por el contrario á la dirección de los 
negocios á las nuevas cabezas del bando progresista , á los que 
se proponían enmendar en lo qué creían posible los yerros de 
las potestades Revolucionarias , era legitimar hasta cierto punto la 

• 

autoridad del nuevo gobierno ; era traer en su apoyo influencias 
que le eran hostiles y que mañana podían ser rebeldes, era en 
fin interesar por el nuevo orden de cosas á todos los enemigos 
delostrastoriios^que creyesen y coni^zon que el nuevo poder 
tenia fuerza bastante para reprimirlos. Para mostrar el re- 
gente poca inclinación hacia estos óltínaos no tenia ninguna ra- 
zón siquiera falsa ó equivocada de política , sino motivos peque- 
ños , afecciones privadas y pasioncillas mezquinas; optó al cabo 
por los primeros, porque con ellos habian hecho causa común 
los militares y muy especialmente sus compañeros los de Ayacú- 
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cho , y porque, eternam^te rencoroso contra los que alguna 
vez le injuriaran , sÍBQpatfzaba mas con los que balnan jurado 
persecución y esterminio á los vencidos , que con los que podían 
mas alguna vez transigir con ellos. Frustráronse pues los planes de 
la mas sana parte de los defensores de la regencia única; faltóse es- 
caadalosamente á los empeños contraidos con los antiguos senado- 
res que la babian votado , y los hombres decrépitos y rencorosos 
de la vieja escuela liberal » reforzados ahora con la funesta le- 
gión de Ayacucho, se alzaron con el gobierno y la esclusiva di- 
rección del Estado. Estas dos banderías fueron , como era natu- 
ral, representadas en el nuevo ministerio. Los que con miras 
diferentes babian apoyado la regencia única vinieron á la opo- 
sición , y aunque esta no fué desde luego clara y resuelta , co- 
menzó á anunciarse muy pronto de una manera suave y en apa- 
riencia poco, temible.. GonJQado en sus ministros y en su fortuna 
curóse poco de ella el nuevo regente, y volvió á su inacción acos- 
tumbrada. Ni los desórdenes de Zaragoza y de Santiago , ni la 
sublevación de Alhucema le inspiraron el menor recelo : las cues- 
tiones de administración y de política pasaban para él casi desa- 
percibidas;, solo algunas comunicaciones que recibiadel extran- 
jero turbaban á veces su. ánimo. Estas comunicaciones eran de 
una reina, á quien él habia inicuamente destronado, eran de 
unamadre tierna que reclamaba lo que las leyes naturales y civi- 
les conceden á todas las madres , la tutela y cuidado desús hijas. 
El programa del nuevo ministerio no fué un plan de gobierno 
mal ó bien concertado , no fué aun el anuncio de un sistema de 
política cualquiera, sino un voto de gracias á las Cortes que aca- 
baban de elevarle al poder. Gobernar con aquellas Cortes era su 
pensamiento , y este pensamiento el resumen de su futura política. 
¿Mas era sincera semejante promesa? ¿en caso de que lo fuese, 
habría sido conveniente? Los sucesor que después ocurrieron, la 
oposición en que. se puso mas tarde este ministerio con la mayoría 
de aquel congreso y el voto de censura que del mismo sufrió en 
la sesión del 28 de mayo del siguiente año, muestran bien claro 
que el programa del gabinete no tenia otro objeto que disipar la 
tormenta que contra él pudiera levantarse de parte de aquellos 
que tan torpemente habían sido engañados en la votación de re- 
gencia. Mas aunque así no hubiera sucedido, ¿qué quería decir 
gobernar con las cortes? sin duda continuar la política de las 
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juntas de Seti^fnbre, bajo cuyos auspicios habian sido elegidas 
aquellas; resolver todas las cuestiones de gobierno en el sentido 
revolucionario, y seguir respecto á los vencidos el mismo sistema 
de intolerancia. Este era el bello ideal deng^abinete ; pero seme- 
jante política conducía como todas las de su clase á consecuen- 
cias que él no podía aceptar sin mengua. Levantábanse á su 
lado nacidas del mismo origen mil ambiciones quef pugnaban 
por ser satisfechas, y con las cuales no podia transigir, sope- 
ña de menoscabar su influencia: la flojedad de los medios em- 
pleados en todas partes para mantener la autoridad del gobierno 
daJia lugar ú desórdenes y conflictos graves entre la fuerza armada 
y los revoltosos: el desorden de' la administración y la escasez de 
recursos (aligaba á buscarlos por medios ruinosas é ilícitos , y 
multiplicaba los descontentos; y cuando el ministerio embaraza- 
do por tantas dificultades no pudiese gobernar sino modificando 
su política, había de verse obligado á dejar su puesto ó á ponerse 
en desacuerdo con las Cortes. Por eso el programa de que trata- 
mos no solamente era una lisonja á los diputados del pronuncia- 
miento , no solamente era un engaño, sii^ que era ademas un ab- 
surdo , un absurdo que solo podia escaparse á hombres de tan 
cortos alcances como los que componían aquel ministerio. 

Hizo Sste por su parte cuanto pudo para mantener en su fuerza 
las tradiciones de setiembre , no desperdiciando ocasión de ha- 
cer gala de su origen, ni de ostentar contra los débiles su fortale- 
za revolucionaria; y como los débiles eran entonces el clero y el 
partido vencido , en cuya proscripción había sido envuelta la rei- 
na viuda, el clero fué ptfvado de sus propiedades, y la reina des- 
pojada de la tutela de sus hijas. Reducida á la indigencia aquella 
clase conservadora y respetable del estado , y abandonada la edu- 
cación de la joven reina á tribunos y demagagos, la devolución 
había consumado su obra; nada tenia yaque deiribar sino el 
trono, y el trono, ocupado por una niña y asediado por ellos, mas 
bien que de obstáculo les servia de escudo. 

(Confiaban los ministros en la seguridad de su triunfo descan- 
sando el regente en su vigilancia , cuando á todos vino á sorpren- 
derles la insurrección de Octubre. Demasiado sabida es la historia 
de este suceso para que nos detengamos á referirla ; pero nos im- 
porta observar que ningún cambio produjo en la política del Go- 
bierno. Él debió haber enseñado á los hombres de la situación. 
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que no se proscribe im|HioeiDeQte áua gran partido; que la tirá-^ 
nía y la violencia de los goMemos sude provocar la resistencia 
y rebeldía de los subditos, y que los usurpadores que no reniegan 
de su origen y varíaiAe conducta cuando llegan al poder, caen y se 
precipitan por las mismas vias cpie se han encianbradó al manáp. 
Pero la victoria de} 7 de Octubre en Madrid, debida no dertamen* 
te al Gobierno , sino á uno de los que en mayo habían sido sepa- 
rados del gabinete, deslumbró al regente y á sus ministros , qoíB*^ 
nes empleando contra la desobediencia de uqos pocos la feroci- 
dad revolucionaria de losBobéspierres, la animosida4 sanguina- 
ria de los anarquistas de Barcelona y Valencia , y las formas le- 
gales del de^otismo, mas bieil que satia^erá la justicia que 
ellos decian ofendida , saciaron sus rencores y personales vengan* 
zas. Entonces murieron en el patfl)ulo el invicto León, el ilustre 
Montesde Oca, el denodado Borso y tantos otrós varones generen 
sos, victimas de su arrojo y de su denuedo: entonces renunciamos 
para siempre á la e^eranza de sujetamos sin vicdencia al impe-^ 
rio del regente , porque entre él y nosotros corría un lago de san-- 
gre; desde entonces no pudo ya el bando dominante gobernar 
con justicia, pocque ó tenia de acabarse de inanición, ó dé vivir 
y alinfentarse de persecuciones y venganzas. 

Ignorando sin duda el gabinete francés que tenisT entonces 
menos prendas de estabilidad qne nunca el gobierno de España» 
envió cerca de nuestra Reina su embajador de familia. Y en eiee- 
to , quien no conociera á fondo nuestra situación ; quien no sñ- 
piera que el triunfo de octubre «era debido mas bien á una ca-- 
sualidad inesperada que á la' fuerza )ii prestigio del Gobierno; 
quien pensara que el adalid victorioso iba á castigar con la mis- 
. ma energía á lOs insurrectos de Madrid y Vitoria que á los re- 
volucionarios de Barcelona y Valencia, debia naturalmente es- 
perar que bajo su mando pojüa inaugurarse una nueva era.de 
paz y de justicia. Acq)tandó el gobierno del repente e^eequi-* ^ 
vocado supuesto , tuvo entonces una ocasión de adquirir estabí<* 
lidad, y ganar prestigio. Mas atravesóse en aquellos mwnentos 
la y anidad de Espartero , que. sé creyó- ofendida si la Reina en 
persona recibía el embajador. Pasóse el tíempo eñ acuerdos y 
dCiegociaciones, y aquel se volvió;á su pais., quedando el r^g^ite 
satisfecho en su (»rgullo, pero: ifalto su gobierno del apoyo de la 
Francia. 
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:. Eotre tanta 1^ oprncioxí g^ndbsiJ^&rzBL , poyq^e aungue ^1 

: jGobíerno habiá nesvi^a eñ.sep^ida reyoliu^ionario to(Jl9s]as;Giues- 

• típnes de ádmiai&itmcLon y^ política , había d^o tapian pruebas de 

. incapacidad^ y peijjadicádo tan respetables intereses, que. avm los 

Hias acjendradios.reyo^ucioaarios estaban ansiosos por dijrribarte* 

Coligáronse al efecto las diferentes fraccionesr del bando progíesi^- 

: ta,, que hacían la oposición en el CojQgreso, y fulminado. un voto 

. fle oejosura^-cayó cé» ^aplaillp uúiverscd , con mengua de^u pr©- 

f pió crédito y. |>0r el voto de las Cortes el ministeriQ que había 

prometido goberíiar con ellas, 

ya entonces iComenzaba ¿susurrarse que en los consejosprí- 
vados del ;r^eftlie se larataba de prolongar la menoría de toRe^i- 
m; pero esitos ?u«nores no tomaran <:onsistencia hasta i^as tar- 
4e, -cuando, sücbigps imprudentes osaron rielarlos, y agentes 
poco diestros descubrieron á su pesar ciertos planes de traátor- 
ino. Si hemos .de 4ecir lo que pqns^mos, el mismo Espartero 
-tenia entempes esfta cuestión por pre^áatura, y tenjerosp de pro- 
vocarla «inoportu»amente oyó: con • agradq já los que 1¿ hablaban 
de ^la, p.ero pr;e^niéndose «no xesc^yerla iip^ñtras ño tuviei^e 
ocasión favorable. . . 

Losgabinetesque sucedieron al .anterior vescepto el que hoy 
gohierjia en nombre de la Ri^ina., apenas tendrán mencioQ^.en la 
.historia, dignificantes, pw s,ws personas ,. Awlos en -su, política, 
tócatpaces y torpes -en $u c<)pdücta, : señaláipipise únicamente el 
primero ppr el b^mbaí^eK) de BsM^celona ,, y el. segundo por ha- 
ber errado ^^poder con el M, regante. Ambos hicieron -gran- 
des esfuerzos, ambos apelaron á medidas extremas, pero no con 
el fin degóbernar, no con el fin de mejorar la administración 
ñi de reformar el Estado , sino con el de conseryar á Espartero 
su alto encargo, Mas diligente el primero apela al terror, y triun- 
fa: nías confiado el segundo cree poder combatir la insurrec- 
ción con remedios empíricos, y. sucumbe: el primero era un mi- 
nisterio de incapacidades ihudas , él segundo era un ministerio 
de charlatanes:. , / ■•: . > 

Sería tarea sobre desagradable' escusada examinar los actos 
del poder durante estos dos ministerios, porque ni representan 
una idea política cualquiera buena 6 rnala, ni ofrecen siquiera 
el interés dramático de las grandes catástrofes. El ministerio-re- 
gencia tenia por norte consolidar la revolución de setiembre: 
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cl ministerio González aspiraba i fortalecer el poder del regen- 
te con el apoyo de la democracia y de los intereses revolucio* 
nanos ; pero los ministerios de Rodil y de Gómez Becerra , mas 
bien que representantes de una política , mas bien que deposi- 
tarios de un poder constitucional , eran la guardia de bonor de 
la persona de Espartero. 

El ministerio López debia realizar el pensamiento de conci- 
liación que habia deslumbrado á aTgunos de los que votaron la 
regencia única-, pero semejante política era ya imposible, no 
solamente porque la rechazaban los instintos y las afecciones 
personales del regente y sus amigos, sino porque después habian 
nacido infinitos intereses contrarios á ella. Así murió aquel minis- 
terio álos pocos dias de nacer, siendo su caida la señal de un le- 
vantamiento que babia de hundir para siempre al poder aya- 
cucho. 

Para subir á la regencia el general Espartero destronó á una 
reina , desquició la administración , insubordinó al ejército , y 
puso en revolución al Estado: para conservarla incendió ciuda- 
des opulentas , y derramó la sangre de ilustres víctimas : al de- 
jarla nos ha legado la ruina de tres ricas ciudades, el desorden 
en la administración , una deuda inmensa , un erario exahusto, 
y las rentas públicas dilapidadas. Solo una lección provechosa 
deja á la nación , que no pasará desapercibida para la historia: 
tal es que cuando hay un subdito bastante osado para hollar con 
su impura planta los escalones del trono, y empañar con sus tor- 
pes manos el brillo de la corona , el pueblo indignado se levanta 
contra él haciéndole expiar sus crímenes. 
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Hjl detecho de suceder á la coroha ha sufrido en España^ 
como en las otras naciones del contuiente europeo, grandes alte- 
raciones y notables vicisiíudés; pero en todas se echa fácilmente 
de ver la mano de la Providencia eiicaminando los sucesos de 
una manera conforlné ásu voluntad y á la naturaleza : inaketa- 
ble de las co^as. 

Al principio la trasmisión déla potestad suprema se verificó 
entre nosotros en virtud de leyes y prácticas comunes á todas, 
las gentesv El sistema electivo prevaleció en la monarquía gó- 
tica porqué era gr que á la sazón prevauecia en la civilización 
catóUca y germánica, y él que hal^a prevalecido en lá civiliza- 
ción romana. É¿ la sociéd^ romana ^a él^dq empérjador^el 
más rico: en el mundo católico la elección p¿ra él'j)ontifiQ^dp 
recala* en.el ináa^digop :,en el- mundo ígem^ánicpjBjjaáfegiclc) rey 
el mas 'ne^lai JReges ex nábilitdte diñes éx ' virt^fe mmunt. . 

-El sistema >^ectÍTO, aplicado ¡eri teda ^u extensión, durante la 



fl) Deseosos de dar á conocer al público \uiá >de tas obras, mas importan- 
tes qae«ahora. ^e escriben ; bemos rogado al. Sr. D. luan^Donoso Cóíriés, niié»- 
tro colaborador y aniígp/nos' permila pubücAr'éste brUIiinte fragmento/ 
Parecialeesto'aIgopre;n1atijtr6, habiendo de tatdar (odávfa la publicación de 
la obra ; pero nosotros bemos d^vanecidó sus infundados escrúpulo^', ^urc» 
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de agradecernos les anticipemos- una muestra brillante de ella. ' 
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monarquía gótica, fué causa de grandes escándalos, de usur- 
paciones sangrientas y de catástrofes horribles ; puesto en pú- 
blica almonedad trono, y pudiendo ser sus limitadores todos los 
que perten^eciaa á la razA conquistadora^ ja sociedad fué un 
<^ampo de batalla, en donde las ambiciones venian á pregar 
fortuna y los competidores á dirimir sus contiendas. Con el sis- 
tema de la elección se habia combinado ladoctrína del rejicidio uni- 
veraaimente reconoqida y frecuentemf nte predicada en Europa^ 
los tiempos bárbaros y despu^ en los feudales : la cual desconocida 
completamente de la civilización g^mánica y católica , nos habia 
venido de la romana , que á su vez le habia recibido de la gríe^ 
, ga para propagarla por el mundo. La elección y el rejicidio pro- 
dujeron en la monarquía gótica sus naturales estragos. Diez y 
ocho reyes murieron de muerte violenta de los treinta y seis que 
subieron al trono en el corto espacio de tres siglos. 
. La abjuración del arríanismo por Ips godos ea el tercerxDn- 
cilio de Toledo , reunido, en d año de 589 , fué ima revolución in- 
mensa asi en d orden político y civil como en d religioso. La 
raza conquistadora fué vencida á su vez por la raza conquistada, 
^l imperio pasó de los soldados á los sacerdotes, y la potestad 
legislativa de las asambleas militares á los concilios. £1 cuarto de 
Toledo^ que es el quéise cuenta él primero de los políticos, reu- 
BÍdo en el año de 633 , asoció los obispos á los grandes para ia 
elecdoh dd monarca. La influencia sacerdotal, que fué bastante 
pod^osa para modificar eljsistemade la elección, lo fué también 
para acabar de todo punto con la doctrina del rejiddio , que ha* 
I9ÍQ causado tantos estragos. y tan grandes desafueros. 

Eiitonoes comenzó á prevalecer la de la depoaidon qoe ma- 
ta al rey pero perdona al 'hombre ^doctrina antisocial considera-* 
da en sí misma y á ia luz de la razón I pero benéfica y hinaana si 
se la compara con la.qué habia nrevaiecido jajotes^ y si se la 
'examina á la luz de la historia. La idea sublime de la inviolabili- 
dad de los reyes, que es hoy de.domiiiio común , no habia veni- 
do entonces ú\ mundo , ni era posible, si bien se mira que los 
mismos que hadan el pey eligiéndole , declarasen la ii^violabiti- 
dad de su hechura. 

El cristianismo sin embargo luchó á brazo partido con la 
barbarie de los tiempos , para modificar en provecho de Iqs 
príncipes jas ideas j'ecibidas , sirviéndose para tan grande empre- 
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9a de h autoridad de 3us concilios y del brazo de sus sacerdp- 
|es. Corriendo ej apo 57? di? nuestr^ era se ,e^jtí^bcip fe pos,-* 
íipphre de vingir dios reyes, síeado &i^ EuFópa el prw^r.ungídó 
. Wamba , tiue 4 la sazón oreioaba soíhre los godos. De esta manera 
j^l sacerdocio convirtió da una cosa profana e^ una cosa sagrada 
^al imperio. Y sino ^ué bastante pod^o^p para declarar inyiola- 
ble la persona dd xnonarjca , la cubrió á lo ^enos con su manto* 
^i se contentó con estas señaladas victorias ganadas por el cris* 
itianismo contra las reliquias de la civilización romana y con* 
)ti*a las inclinaciones bárbaras y ^oseras d^ los P;i^ebips alemar 
Xies: porque caminando dempre adelante por 1^ misma senda, 
sos concilios llegaron á promulgaur una especie ^e código políti- 
co, en que se declaran los deberes deí sdbdito y los derechos del 
.soberano: siendo cosa maravillosa de. ver ía profunda ^biduría 
xon que establece y arregla sus relaciones en tiempos en que ha- 
bían desaparecido casi de todo punto de la Europa las vanas ide^ 
,de la obediencia y del mando , ,sobi$ las que se afirman como 
^bre sus ejes eternos las sociedades hum^infis. 

El concilio quinto de TcJedo confirió al rey la potestad je\ugusta 
.de indultar y la de conmutar las pe^aas ; impuro al subdito cómo 
un deber la fidelidad al príncipe , depretando la desco^lunioJl 
contra el <jue quebrantara este precepto, y declaró sujeto á la 
misma al que consultase á lo$ cabalistas y á los astrólogos al 
propósito de averigaar cuando debia de acaecer la muerto del 
monarca. El sexto. prohibió durante Ja vida del rey los tratos y 
conciertos dirigidos á preparar la eleccipn que habia.de verificar- 
se después de su muerte , lanzó anateanas contra los usurpado^ 
res de la corona, é impuso al, nuevo i;ey la obligaciop de pisrse- 
guir en justicia y castigar rji los matadores de su aat^cesor ^Ppmo 
si lo hubieran ^áo de su misnv) p^re. 

Estos ejemplos bastarán, para que ms lectores tengaíi algu- 
na noticia de la influencia prodigio^ del cristianizo jr^ ¿^j^sa- 
cerdocio en la constitución de la potestad suprema dé íp^Jpyes, 
. y de sus constantes esfuerzos para dará lajnstituciori de la mo- 
. narguía estabilidad y grandeza. El sacerdocio coipeiizó adverti- 
damente por aíteraí.la constitución de lo qi^p llamaría boy el 
colegio de los electores,, modificado cgn el 'elemento s^^perdotal 
y católico representado por los obispo^ ,el guerrero y ,germ?- 
.nico representado por los Dobles de la raza vencedora ;' pasan- 
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do después jnas allá dio ensanches á lá autoridad del rey decre- 
tando lo que en el lenguaje hoy en uso se llamaría una ley de 
atribuciones; y después publicó una i manera de declaración de 
deberes dirigida á los pueblos, y acompañada tle ía sanción po- 
lítica y religiosa. Tal y tan grande fué la empresa que acometie- 
ron y llevaron á cabo los concilios, únicos depositarios de la sa- 
biduría en aquellas edades bárbaras y turbulentas. 

Los reyes por su parte no pusieron en olvido sus propios in- 
tereses ; y estableciendo por costumbre en el siglo VII la previa 
designación de sus sucesores, y la de hacerlos partícipes en el 
cuidado de las cosas públicas , se veía claro que caminaban de- 
rechamente á desvirtuar , ya que no á destruir de todo punto, 
lo que tienen por su naturaleza de instable los sistemas electivos: 
pero la invasión árabe vino á atajarles el paso echando por 
tierra en una sola batalla y con un leve empuje la monarquía 
de los godos, 

La raza gótica sucumKó en Guadalete-; pero se salvé d cris- 
tianismo y con él la civilización , que funda las instituciones y 
mantiene los imperios. Huyendo las aguas de aquella grande in- 
nundacion , que se derramó por la península á manera de dilu- 
vio ,, se recogió Pelayo con ios pocos, que le siguieron en las 
montañas de Asturias , y allí alzado por rey echó los- cimientos 
de aquella qí)ra sobt-etmmana , cuyos principios fueron tan tris- 
tes como alegres habrian de ser sus remates mediante la ayuda 
de Dios y la constancia y los eáuerzos de la noble gente espfañola. 

El sistema electivo de la monarquía gótica prevaleció tani- 
bien en la fundación de Pelayo, si bien con notables señales de 
decadencia y deterioro , porque mientras que en Ja primera el 
derecho, de elegir se estendió hasta donde alcanzaba la voluntad 
de los electores , «en la segunda no pudieron estos elegir sino 
entre los individuos de la familia reinante. Siendo el resultado 
de esta modificación , que su voluntad dejó de ser soberana por- 
que quedó sujeta al imperio de la costumbre. • • 

De los godos nos vinieron los reyes, de Pelayo las dinastías: 
Desde que se irítrodujo esta novedad en nüefetra España, hasta 
que se reconoció en la trasmisión hereditaria- de la corona tít 
derecho de primógenitura ,, la cprona fué un verdadero patrimo- 
nio , aunque varones dóctísnnos lo niegan fundados en malas 
razones. La monarquía patrimonial, que fuécausa de la desmemT * ^ x 
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bvsicion del imperio. Garlovingio, y del aislamiento en que vi-^^ 
vieron siempre faltos de una unidad poderosa los pueblos ale- 
manes, fué entre nosotros ocasión de grandes disturbios y de. 
guerras domésticas, y causa de la flaqueza interior , que en su 
lucha con los árabes esterilizó por; tanto tiempo los esfuerzos* 
de nuestras. dinastías cristianas.. • ' 

Habiendo llegado el sistema electivo al último grado de de- 
clinación, y habiéndose acrecentado al mismo tiempo la autori-, 
dad de los reye3, la el,eccion cay ó. completamente en desuso, y. 
la corona comenzó á trasmitirse por título de herencia. De esta 
manera y en virtud de este título la recibieron de sus padres 
Bamiro IIÍ en el año de 9d7 , y Alfonso V en el de. 999 , siendo; 
digno de advertir que* ninguno de ellos había- salido de la me^ 
ñor edad cuando fueron proclamados. La monarquía no alcanz&> 
todo su esplendor y toda, su magestad. sino en esta época de. 
grata recordación para los pueblos que viven amparados de. 
^sta institución sublime; 

Hasta aquí, al trazar el cuadro de lamonarquía española, he- 
mos trazado también sin advertirlo el de todas las monarquías 
europeas. Esta institución maravillosa nace, se afirma y se 
sicrecenta del mismo modo en todas las naciones. En todas par- 
tes su origen se 'pierde en la noche de los tiempos. Cuando co- 
mienzan los históricos para el Oriente ya eran antiguas las mo- 
narquías orientales. La Grecia antes de ser gobernada por sus 
oradores y por sus tribunos lo había sido por sus reyes. Roma, 
fué una monsirquía antes de ser una república aristocrática. Tá- 
QÍto encu^ntra la monarquía en la Germania: los conquistadores, 
españoles laven establecida en el nuevo mundo. En todas par- 
tes la monarquía es tan antigua como la humanidad y mas aur 
tigua que la historia. Ningún pueblo la ha inventado, ,y todos la. 
conocen : los que. creen asistir á sú naciíniento, no asisten en rea- 
lidad sino á su resurrección : los que creen, poseerla por la pri-. 
mera vez, no hacen mas que recobrarla después de habería per- • 
dido. Esto cabalmente aconteció á las naciones de la Europa- 
cuando la recobraron recibiéndola de sus conquistadores^ Todas, 
estas monarquías eran electivas , es decir, bárbaras.. El cristiar 
nismo que considerado humanamente es la civilización , entró á 
.un mismo tiempo m todas las naciones en lucha con el princi- 
pio electivo , que coíisidercido en gener^il prevalece en los pue- 
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biós corrotíipidos y en los que no éstan civilizados todavia, 
Aeadó en aquellos d signo visible de su compcion , y en estos 
d de su baiWíe: 

Et cristianismo tropezó en 4odad paAes con los mismos obs- 
táculos y con las mismas resistencias ; y fué superando los unos 
y vendendo las otras con su propia virtud y con SQ inveñcHde 
constáhda. C!oátumbres bárbaras, asambleas tumnltosas « razas 
Conquistadoras, orguHosás y soberbias, espíritu feroz de indo- 
péndénda ydeegoismo, doctrinas atroces, horribles, tiránicas; 
proMatíohes , escándalos ; libertados turbulentas , todo fué ca« 
yendo en disolución al contactó del cristianismo y de sd loz ce*- 
léstial ; que resplandecía en la cerrada noche de la barbarie co« 
moí un faro solitario, cómo un luminar eterno; Gon el mismo pa- 
do con qué todas estas cosas caminai>an en. todas partes á su 
¿Ksoludon , caminaba el dríátíanismó á su triunfo nevando de 
victoria én victoria á lá láonarquía , símbolo de la unidad na- 
donal y de la potestad soberana. En el siglo décimo quinto, há-> 
hiendo llegado al término de ixt camino y á la curare de su 
podSer , todas ftieron ábsolutaá: 

Pero esta grande senlejanza que todas tienen entre sí solóse 
echa dé ver cuando se potie la consideración ^ su historia ge-^ 
neral , porque nada tienen dé semejante sino aqudh fisonóniía* 
que vá declarando el oií^n cpmtm de los individuos de una mis- 
nm familia y de las instituciones de una misma fodofe. Fuera 
de aquí ; y consideradas bajo otro puiíto de vista , cada una dé 
las varias monarquías detrámádas pdr d continente europeo 
Vive ttfia vida que fe es precia, y éá coino d centro de inisítita- 
dones diferisteis. Lb ique principalmente distingue á nuestra 
monarquía és el principio de la sucesión cognaticia , apUcado 
igualmente en lo polftí¿^ y eb lo civil ; en la trasmisión de la he-- 
rei^á entre los particulares y los reye^ « en la adquiddoú de 
lóstóáies de domímo priv^ido* y en la adquisición de la corona. 
Eñ virtud de éMe principio', adoptado por la icóstumbre y reco- 
nocido por lá ley , las hembrtis reinan coino los varones entre 
nosotros, al revés dé lo que i^céde én otras tierras, y señalada- 
mente én la dé Francia; 

«Áqüf expone el autor el orden de suceder en la corona de España , guar« 
dttto deidé tos tiempos mis teiHüb^ , ji^r óbAndo que las hembras han sucedido 
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siempre á foUa de varones (tnh misma Ihi^ , y citando 1^ l^es que fiai<»* 
roa luego en confirmacipn de esta costumbres 



. Movióse Felipe Y á trakston^ir el orden de sucesión i la €0*- 
rona , . por ignorar que ponia la mano en cosa tan grande , y por 
estar persuadido de que obraba mas bien <fm como represen- 
tante del Estado como cabeza de sa famitiav %nor6 siempre aqoel 
principio, como extraño que era á nuestras cosas, que donde co<- 
mo en nuestra España lo^ reyes son una institución y aun la.mas 
grande de todas las instituciones , no pueden dejar andaras yor 
luntades sobre los juidos de sus vanos antojos, como quiera ^^ 
su grandeza misma, confundiéndolos^ con el Estado, tes impone el 
estrechísimo deber de hacer dejación completa* de sus mismos in- 
tereses, para consagrarse ala cosa publica co(n una abnegación sin; 
Iñnites. Pecaron tan^ien las G&rtes gravemente , no en verdad^ 
eon el pecado de sa participación , pero sí con el día su silicio;, 
«liando estd)a de por medio y era consultada la ley funáamen-^ 
tal de la monarquía española. Este pecadb sin embargo es dig- 
no en ellas hasta cierto ponto de perdón i por no haber hecho^ 
otra coi^ sino hollar las pisadas denlas que iban delante. La his- 
toria se afana en vano- por iMicontrar eú los registros de nuestras: 
antigua^ cortes itan non)l)radas testimonios dé aquella aRiva in- 
tlependencia que salva i la república en los uKHnentos de póli- 
po , 6 de aquella prudente mesura cote que se afirman y se- 
asientan las insütuciones después de haberse salvado. La histo- 
ria no pued)3 ver en ellks smo juntas soberanas, abrasando la^ 
nación con dísturtMos y r^)eliones , ó senados Hiudbs y compla^ 
tientes aparejados para la servidumbre.. 

No debi6 de- infhíür poco en ía determmacíoxr del ftey y en eF 
isilencib de las Cortes , la? considersKJion dfe que con esta mudan- 
za se igualabatt la legislación francesa y la españolar considera- 
ción poderosa en* aquellos tiempos en que la manía de imitar & 

> nuestros- vecinos iba ya hacienda notables estragos en^la «oble, 
fiera y varonil 'fisonomía del pueblo español, tan original y tan 
bella en las pasadas edades. En tan baja fortuna se hallaban á la 
sazón las cosas dé España, que no teníamos por afrenta alargar 

■la mano vacía para recibir de los extraños, pobres^ menestero- 
sos , todo lo necesano para el trato y para la vida social , siendo 
los hijos de aquella poderosa gente y de aquellos ^asclconecidos va^ 
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rolles que Uenjindo con la fama, de svi^ Jb^echos; toda la redondez 

de la tierra^ habían llevado, nuestras amias, nuestra lengjia» 
nuestra religión y nuestras leyes por to^^s los .continentes y por 
todos los mareSr, hast.a ir á dar qon los tén^inos; del m^ndpt 

En aquella gran avenida de leyes , de opiniones y . de cos- 
tumbres extrañas , ninguna cosa perdimos de tan alto.precio y de 
tan grande valor, ninguna. tan digna de eterna duración y de; 
perdurable y santa Memoria, como la ley fundamental, trócápdo* 
la por la francesa, que, coñsuiderada en ^í misma, iio ^ra para s^ 
imitada , y que bajo él punto de vista de la índole propia de esta 
nación debió encontrar, siempre cerradas las. puertas de I03 Pin- 
neos como una calamidad pública , origen fecundo de desastres. 

Considerada en sí la ley que reconoce por principio la agna- 
ción rigorosa, es contraria á la naturaleza y también al espirita 
de la religión .cristiana; lo es á la naturaleza porque la naturale- 
ea exije con imperio que s^an partícipes.en la herencia los que 
lo son en el amor; y las hembras son participéis como los yajco^ 
nesenel amor de sus padres. Loes al espíritu de la religión .cris- 
tiana , porque la religión ha levantado á la mujer del polvo de la 
servidumbre para sentarla junto al hombre; el cual á. en los 
tiempos que están al otro lado dé la cruz, pudo llamarla su es- 
clava, no puede, llamaría sino su compañera en los que caen del 
lado acá de aquel madero divino : lo es en fin porque la reli^- 
gion cristiana ha destronado á la. fuerza yfaa.qonvidadoá la inteli- 
gencia cori el cetro de las naciones. 

Esta poderosa influencia del cristianismo, derramándose . por 
todas las gentes , fué sin duda ía causa de que la ley que escíuye 
á las hembras de la sucesión ala corona no fuera establecida 
sino muy tarde, y en virtud de. circunstancias especialísimas 
en algunas naciones. europeas.. La Francia, de quien la tomamos 
nosotros, y que la tiene en mucho por descubrir en ella el origen 
de su esplendor y de su gloria, no la. conoció, á pesar de lo que 
* dice la fama, sino entrado ya él siglo décimo cuarto.. 

«Sigue una reseña enidila y profunda de los origenes 7 progresos de la ley 
sálica, de la parte que en todos tiempos, han tenido las heniíbras en el gobierno 
de Francia, y continúa:» 

Si penetráramos mas dentro todavía en el estudio de las cau- 
sas especiales que han sido poderosas para desviar á la Francia 
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en estáócaáorí del rumbo gloriosairiénté seguido pof casi, todos 
los pueblps cristianos, las ericoritráríamos escritas eñ'su mismo 
suelo por la mano misma de la Providencia. Hállase puesta la 
Fíancia en el centro de los pueblos occidentales, siendo sus al^' 
daños por el Oriente los. Alpes , por el Norte el Rin , por el Oc- 
cidente el Océano, por el Médiodia el ^Mediterráneo y los mon- 
tes Pirineos. Puesta en ^ta forma - está eñ trato con todas las 
razas poderosas y aguerridas de nuestro continente, y .en.cp- 
muniéacion con todas las civilizaciones del mundo; por el Rüi 
se comunica c©n la gente y cOn la civilización alemana; por la$ 
estrechuras délos Piriaeos coií la civilización árabe y cdú la 
.raza española ; por las gargaritas de los. Alpes con la gente ita- 
. liana y con la civilización católica. Ninguna de estás gentes, 
ninguna de estas civilizaciotíés puede entrar en trato y comuni- 
cación con las demás, isi no salva el Rin, los Pirineos ó los Al- 
pes, y no puede salvar -estás barreras sin hollar el suelo de 
Francia* Fuera de aquellas partes por doYide toca con l6s mon- 
te^ Pirineos y los Alpinos solo ofrece á los ojos algunos alteza- 
nos derramados por sus inmensas y tendidas llanuras* Favore- 
cen el tráfico interior 24 riosandíos, joáagníficos , íioñdables, 
que iUI^tan por aquellas llanuras inmensas sus sosegadas cor- 
rientes. Unénse entre sí sus provincias por medio de caminos, 
espaciosos y de canales profunclos , tari fácilmente abiertos, que 
parecen obra mas bien de la voluntad que de- la mano de los 
hombres. . ♦ 

Formada naturalmente su unidad tef ritoVial , la nación fran- 
cesa no ha necesitado hacer esfuerzos para constituirse. Vinién- 
dola la civilización forzosamente de todaá sus fronteras , río ha 
. necesitado tampoco hacerlos para civilizarse : puesta eh contac- 
to con las gentes mas belicosas del mundo, ha debido poner lá 
mira en defenderse. Y como las hembras sirven por una parte 
para constituir la unidad territorial , reuniendo debajo de un solo 
cetro provineias y gentes antes separadas, y por otra para traer 
la civilización, donde no existe., renovando las dinastías de los 
reyes; la Francia, pueblo constituido y civilizado de siiyo, no 
ha debido confiar su dirección á la manó de las hembras; pue- 
blo guerrero , ha debido ser gobernado por varones. Su ley de 
sucesión, antes de hallarse escrita en sus códigos por la mano dé 
sos asambleas , lo estaba ya por la mano misma de Dios en to« 

SEGUIDA £P0GA.— TOMO I. 4 
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das sus frotíteras y en áui^ inmensas llantiras. Su geografía se la 
había impuesto^ ya bomo una cosa inevitable antes qpe sus le- 
gisladores se la impusieran como una cosa conveniente. Tan gran- 
des causas fueron necesarias para que la nación francesa con- 
servara en vigor por tanto tiempo una ley contraria áia natura*» 
za y ál eápíritu del 'cristianismo. 

Esta ley es de las que ni pueden ser trasmitías de nación Ú 
nación, ni pueden ser imitadas, porque fundadas en la geogra* 
fia , son tan intrasmitibles tan inimitables como ella.- Tan cierto es 
Que hay leyes (|ue tienen límites y aledaños como las tienen las 
naciones. Sí el intento de trasmitirlas ó de imitarlas considerado 
eh sí mismo es en su teórica vano y eh la práctica desastroso, 
¿qué diremos del intento de trasmitirlas á la nación e^añoia, 
sino qué deja dé ser vano y desastroso para Séf absurdo é ka- 
posible? En efecto, á poco que se repare se echa de ver que 
la nación española y la f^^ancesa están constituidas « no solo de 
lina manera diferente, sino' de una manera controla. Está asen- 
tada nuestra península én los últimos femates occidentales cte 
£üi*opa; cíñenla todas las aguas de dos maf€s si no es por la 
parte en que levantan sus crestas los Pirineos, domo para seña- 
lar süá términos á franceses y españoles; por el Orienté la baña 
el Mediterráneo, poniéndose entre ella y las nación^ de donde 
han brotado Coiño de sus fuentes las civiKíadones emt>peas y 
lai^ civilizaciones asiáticas : por la banda de Ocfcidenté ve dilatar* 
se á sus pies la inmensidad del Océano« Por las gargantas de 
un monte se comunica con el mundo de la civilización, por la 
•angostura de un estrecho con él dé la bariiarie* H monté qne he- 
mos dicho sé avanga y cofre por la Penfiísüla^spaftola, ténién*- 
•dolá como enlajada toda con sus brazos t sus e^iipinadas cun^re^ 
entfétejíéndoáé se convierten eh fragosas cordiUefas, compuesto 
formídálle de montes y dé abísAiosi LOS líos soto pocos^ y ccsrea 
«ican^lados por precipicios y estrechuras Sk manera de torn^est 
las provincias apartadas dé todo trato y comunicación eíitre^isü 
por iañ ináccesibíes asperezas , mas Mén qué miembros de UÉ 
^olo estado &on naciones. Cada una dé ellas Cuenta una 6 
dos ciudades novilísimiis^ cabeza de lasdeitna^, i^úé paiedeeiiti^ 
éñ competencia éon la de toda la mañarquia sin desltistrarse , y 
aun sacándcfla ventajas, ya pof él número y arl^o dé sus mora- 
tlorés , ya por sus excelsai» meúaoriás. A^i ésta Tarrs^^ona la m* 
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signe , colonia de los Scipíones, silla imperial dé los romanos; y 
fiarcéJoná' la populosa, la grande, la opulentísima; y Toledo la 
imperial, lá gótica, la santa, la de los graves concilios; y Cór- 
doba la mora; y Sevilla la invicta , la espléndida; y Granada la 
beróica , la olorosa, bañada de perfumes , vestida de flores como 
mía reina del Oriente; y Cádiz , la émula de Tiro, de Fenicia 
y dé Cartago la afirícana; y Lisboa, la de las fabulosas con- 
quistas asentada orillad del Océano , porque es señora de los 
mares ;^ y después de éstas otras 'f otras mil. Burgos , puesta en 
lo más alto dé España coino conviene á lá cuna de los reyes de 
Castill'a; f Zaragoza lá austera, la independiente, lá libre; ^ 
Valencia, la úrfaa de las cenizas del CSd y madre dé los mas clá- 
tos ingenios; y SégóVia , qué gbarda él recuerdo de las coniuhi- 
dádeS cómo vá timbré de su blasón , y pone á su aéüedúéto por 
festigo de su pasada grandeza ; y iKrRla, que con suá escombros 
puede vestirse de gala ; y Salamanca la de los altos estudios , cla- 
ra en letras, íhadre dibhosa dé .esclarecidos varones, que si no 
nacieron -(te sus entrañas, se aiiiáifaantárdñ á sus fecundísimos 
peehoff!ry;A:vitete iéal y4añoblé, qué tiene sí^pte un escudo 
y un regazar para sus rejres4aíñ(ís¿^ * * 

Formada de esta manera la penínsuTa española, y siendo por 
una parte como un" confuso agréjgado^de diferentes naciones; y 
por otra- un. pueblo puesto fuera del camino de la^ivilizacion, 
sus dóritóiéas néióéstciadé^ ion constituirse y civilizarse. Para lo 
primero. necesita sujetar el territorio á una ciudad cabeza de las 
demás , dé dónde procedan los consejos de la paz y de la guer- 
ra. Parát ló s^gúfíéó ha menester llamar á sí 61 rió de la civiliza- 
don qiíé le cae Í^é6, Vali^iidosé éé artificios {Üirá ^e tuerza su 
curso ; y áirija por ^Staá partes sü cwiríéntéi 

Para Eápañá távifizáíSé es tá&tó comd ^rÉíñse én comu- 
nicación con é munáót tonstitÉttfíré tanto ébiáo tólnsfornlar sus 
provincial en un feinb, én lin estado sus hatíonés^ en una fa- 
milia sus gentes; y no puede conseguir entrambas cosas sino 
con la moiQarqufei hereditaria y -con la sucesión de las hembras. 

:La inonarqm'a hereditaria v es decir,- encamada en la única 
asodacibn que seíbrma por sí sola, y que no muere nunca en la 
familia, es el símbolo mas perfecto de la unidad en las naciones; 
donde la potestad suprema se trasmite sin interrupción de padres 
á hijQS , allí hay un estado : asi como donde se trasmite con igual- 
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dad de los varones á las hembras y de las hembras álos yaroúes, 
allí hay acumulación de estado^ diferentes;, .que • vienen á ser 
como los miembros de una patria. común que crece todos los 
dias, y que con el mismo paso con que crece va ensancjiando 
sus términos y dilatando sus fronteras. Lo qué la razón nos en- 
seña nos lo confirma nuefstra historia. 

• . * . ' 

. Con la monarquíst hereditaria se formaron entre nosotros 
aquellos reinos pujantes gobernados en la guerra y en la paz por 
^orfosas dinastías, qué encerraron en sus últimos atrinchera- 
mientos á las huestes stgarenas. Con Ik sucesi(»i de las hembras 
se reunieron en uno en el siglo décimo tercio los reinos pode^ 
rosos de León y de Castilla^ y en el décimo quinto todos los de- 
mas debajo del dichosísimo c^ro de los. Reyes Católicos nunca 
vencidos, siempre grandes eü cuanto cine el mar y e^ cuanto, 
alcanzan los polos, padres ai^stos de la patria, campeones^ 
santos de la fé, cabezas de, toda la gente española, pacíficos 
señores de dos mundos, nuestra España alcanzó en aqueUps. 
YenturosQ3 dias su perfección y complemento, porque las hem- 
bras puestas en el trono la dieron por aledaños los quelababia. 
dado Dios mismo ; los Pirineos y los marea. 



Juan Donoso Cortés. 
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RESEÑA 

DE LAS PMNCIPALES DISCUSIONES DEL INSTITUTO HISTÓRICO 
DE FRANCIA DURANTE SU ^.p CONGRESO (1). 



JHscwTio pronunciado por. el - Sr. D. Francisco Ksrfinez de la Rosa , presi- 
dente de e9ta $oei$dad, sn Ja Mima sesión de i*^ de junio de este año. 



SEÑORES: 



A, 



ltítés que se cierre el noveno congreso histórico, justo seri 
que nos congratulemos por el modo con que sé ha cetebrado. En 
-este recinto hemos conseguido resolver un prohiba harto difí- 
cil; guardar el óirdén mas. completo sin caer en -el despotismo, y 
disfrutar la libertad mas amplía sin dar margen á la anarquía. 

Las discusiones han sido á la par animadas y tranquilas; .del 
•choque mismo de encontrados dictámenes hemos visto muchas 
veces saMrun rayo de luz para encaminamos por la senda dé la 
verdad. 

El noble objeto que níiestro Instituto se propone , contem- 
plando á la historia bajo todos sus aspectos , nos ha permitido 
ventilar diferentes cuestiones no menos variadas que importanT 
tes; y los. dignos oradores que las han e^xaminado^ han mostra- 
ndo insigne bÜQÍa,ié y notable lalentb, * . ' 

• _ ♦ • • • 

(í) £1 publicó leerá con interés este trabajo importan lisimo , escrito en 
l^añcés para aquella spciedad sábfa, y traducido e'spresam^Qte para nuestra 
Reyistappr^ autor, nueistro colabofador^ ilustre amigo. Al bvíU^nte mérito 
liierario de todas las obras quesal<{ii de. la iñisma pluma reúne esla'lá venta- 
. Ja de que convo discurso destinado á reasumirlas discusiones tenidas durante 
un año en uno de los congresos rrtas sabios de Épropa; pueffe ser considerada 
¿omo un^ei&men breve, pero completo, db las cuestiones mas importantes de 
lñstoria,(}ue se debaten hcñf,, y de las diferentes opiniones g^e tienen acerca 
de «Has los hombres que pasan por.ina^ entendido^ en esta deiíeia. Dámos.á 
su autor el debido {Mrabíen , y esperamos seguirá ilustrando al l)tiblico x hon- 
rando las páginas de nuestra pub)icac4on con trabajos igualmente útiles, pdra 
nuestros lectores y no meaos proYCchosos para su fama. .. • . * 
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Bien quimera yo , si estuviera á mi alcance , analizar sos 
discursos, y pagar á cada cual el debido tributo de alabanza; mas 
ya que no sea dable abarcar un campo de tamaña extensión, ha- 
bré de limitarme á presentaros un .bosquejo rápido , incompleto 
(demasiado lo sé!) de. las discusión^ principales que }ian teni- 
do lugar en este congreso. 

La primera versó acerca de ¡a civilisacion m el siglo déei^ 
mo nono.,.. Materia vasta, inmensa, que abrazaba sin dificultad 

lo pasado, lo presente, lovenidero Y en efecto, seaores, 

mal pudiera apreciarse la civilización del agio actual , sm yol- 
ver atrás la vista hacia los que le han precedido; pues tpie la 
civilización misma no es, por decirio asi , mas que un terreno 
de aluvión , que se forma lentamente y de un modo casi iipper- 
ceptible por la corriente del tiempo.... M tampoco <^abia encer- 
rarse en un horizonte tan estrecho, que solo se descubriese el 
estado presente.... No: no es esa la condición del hcnubc»; y 
el sentimiento intimo que 1^ impele hacia el porvenir es como 
un sello que la mano de Dios ha estampado en el fondo de su 
plma; es el instinto de It^ inmortalidad. 

Ninguno de cuantosoradores V>marQnp^rte ^n ^ta •discusiojD 
se dejó ^rastrar por un ánimo melancólico y descontentadizo 
hasta el punto de trazar una especie de acusación contra la.ci- 
vilizacion y la cultura , como ya se hizo en otro tiempo con 
sobrada injusticia , si bien desplegando todas las galas .del ta- 
lento y de la elocuencia.... Sin embargo , se ha procurado ^o- 
ra indicar los males que amenazan á las sociedades modernas, 
sino se precaven contra los riesgos y peügros.dé una civi}Í2;acÍQn 
muy adelantada. Nuestro siglo , aun en el colmo de su gloria, 
ha sido mas afortunado que muchos monarcas: ha ¿aliado Qen- 
soires benévolps, defensores desinteresados..... ^y. ni siquiera m 
■lisonjero 1/ . .. , . 

Otra, materia , que tenia mas de un vinculo con laque aca- 
baba de discutirse, ha. sido tratada con mucha habilidad por^ 
nuestro digno vice-^presidente el Sr. condí& de liepelleüer d'Aul- 
nay. ¿ Qué ventajas han proporcionado jí ^a cristiandad las <^r- 
denes religiosas y militares? El nuevo anuncio de esta cuestión 
indica bastantemente .su importancia , pues que ti^e ana cone- 
xión íntima con la historia de la dvilisacion.... Y, á la verdad, 
que si se tratan de personificar á Isiedad media f en cierta época, 
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lo mejor iqoeial vez p^dteroi haeeüse^a^ presentalla \^}() 1$ fi* 
gara de uno 4e aqaeUos eabaift^os. 

£1 ¿ñipo ifictioado i eippre^ap iíúms q lejana^ ; el celo re*- 
ygioso sti^eiíwdo todos Im ob^t^culos; .el BOieaospreciQ de la \i^ 
da^ pno^to siempre íl saprifi^Arse en las aras de }a fé ó en las 
de la patria^ la extraña menda de humildad y d^ orgullo; la 
deriodon sencilla; la cortesanía ccm his d^^nas; la obediencia 
cespecto de los aiaperíores^ y la impaciencia con qgie se sohrp*- 
Heva otro yugo cualquiera ^ aun cuandjo sea el de un rey,... 
¿ cpiién no ed^a de ver en estos rasgo? caraclerfeticos de las órr 
denes reKgiosas y »>ilitares la todole y condición de cierta :^o- 
ca?... ¿Querois que desiie luego se la distinga entre chantas la 
han pt^edidOvó venido de3pi]^§7,^. Grabad sobre su póriícQ m 
escudo que ostente como emblema una cruz y '^na espada,, 

Al examinar el influjo que ejercieron en Europa las gf denes 
f^ligiosas y mitanes , naturalmente b^ia de fijara la vista en 
los TemplaMos^ Fueron por sí muy gandes; y hasta su estre^ 
pilosa caída los ha hecho aparecer o^as grai^des auQ.... Es la 
cpnsagnu^ion del infortunio J 

Ante vosotros se ha desplegado el cuadro de sus yirtudes y 
preclaros hechos; á la par que s^e os ha presentado el reverso 
de la medalla oon todos los capítulos de .culpas que contra ellos 
se fulminaron ; y.ae ha procurado p^sar en fiel balanza , al ca^ 
bo de tantos siglos , la justicia del fallo que los condenó. 

Empresa ardua hasta lo sumo., por grande que sea el taleur 
to que hayan mosirado los oradores que tomaron parte en esta 
discusión^. Paréceme., sin embargo., que de ella ha resultado e) 
convencimiaito de que había algún fondt) de verdad en las acu* 
saci(»tes dirigidas contra aquella famosa orden.*.. Habia llegado 
í tal punto de poder y riqueza, que. po podía menos de .pagar 
tributo i la^ flaqueza humana. U. . Mas , al .propio tien^po , es su- 
mamente probable que se echó también mano de falsas impu- 
taciones, de cáhuxmias atroces, como por lo común acontece 
cuando un partido poderoso se v0 perseguido. Por lo cual tengo 
para mí que^ respecto de las órd^s proscritas, así como de 
los paá*tidoá políticos .que:sucumben en las revoluciones, se de- 
be usar de la misma reserva, i la par prudente y* equitativa, 
que recomendaba :Montesquieu respecto de los monarcas destror* 
nados. 
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Sea de ello lo que fuere , una. verdad ha resaltado en el cur«- 
so de este debate : las órdenes religiosas y militares fueron de 
suma utilidad en cierta ^poca; líias, transcurridos algunos si- 
glos , pasó ya su tiempo. Habian señalado una época de transí-* 
cipn entre la barbarie y el renacimiento de las letras; habian 
correspondido, á una de las necesidades de la sociedad , en me- 
dio del despotismo anárquico del régimen feudal , d^ la impo- 
tencia de las leyes y del enflaquecimiento de la potestad regia: 
habian sido el símbolo vivo de la lucha , mas viva á la sazón que 
nunca, entre la creencia cristiana y la creencia musulmana; ha- 
bian sido tal vez, en manos dé la Providencia , un instrumento 
de sumo precio para poner en contacto la chilrzacion de Europa 
con la civilización del Oriente.,,. Buen testimonio de ello ofre- 
cen las Cruzadas ! 

Para tomar aliento, después de una discusión tan grave que 
habiá dejado en los ánimos .cierto fondo de melancolía , se veri-, 
ficó una breve escúrsion en el campo de las bellas letras.... Pa- 
rece que ese es su destino;, despejar algún tanto el adusto sem- 
blante de las ciencias , y proporcionar al hombre goces puros y 
sosegados I Mr. Menechet leyó uña memoria, escrita con esquisi*: 
to tacto,, acerca de la, nacionalidad de la literatura francesa. 
No parece sino qué» al ver en nuestro programa Iqs dos cues- 
tiones siguientes , colocada la una al, canto de la otra , como dos 
baterías asestadas contra una ciudadela: u:Cuál ha sido el inn 
flpjo dé la lengua y de la literatura' española en la lengua y la 
literatura francesa ? ¿Cuál ha sido el influjo de la lengua y rfd 
la literatura ifaliana en la lenyua y la literatura francesa ?,..)} 
Mr. Menechet se apresuró i tocar á. rebato !... Así mostró un ce- 
lo que le honríi \ pero la literatura francesa no tenia nada que 
temer. Bien pui^de permitir á las demás, naciones que veiigan á 
reclamarte los préstamos qué le han hecho ; siempre quedará 
con riqueza ¿pistante para pagar ía deuda con intereses, y pres7 
tar ella á su vez. Con razón reclainará eí grandísimo influjo que 
hateniÁ) desde los Gqmpqs 4« Luis eLGrande hasta nuestros 
dias-.y amx cuando* gn tal cnal ocasión eche maftio de algunas 
joyas de los tesoros extranjeros , suele hacerlo con tanta gracia 
y habilidad , queje es. permitido decir lo. que con igiia:!- motivo 
decía Moliere : « Yo vuelva á coger lo que es mió dónde quiera 
que lo encuentro.}} \ 
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'/ En la misma sesión uño' de mis compatriotas, él Sir. de £s- 
cuderb , ha deseado también pagaf dérto honienage á este cuer- 
po científico, ofrécléndofe el frutó de los serios estudios que há 
hecho en la historia. Leyó pues una disertación acerca -ée /o» 
causas qm prepararan y ocasionaron la caída de los Tafqainos 
y la abolida de la potestad regia éh .'Roina, asi comtí acerca 
del influjo que rxqveihs acontecimientos tuvieron en la muerte 
del pueblo romano^ Y nó solo , señores ; hicisteis, plena justicia 
al m^ito de dicha obra, sinO qué la- acogisteis con aquella es- 
pecialr benevolencia que mostráis siempre respecto dé los ex- 
tranjeros!... 

La'caida de los Tarquinos puso frente á frente tres poderes: 
el monárquico , que se veia arrojado de Roma , sin darse toda* 
vía por vencido ; el dé. los patricios, que abababa de triunfar a 
costa de la sangre de ufta nobilísima matrona, y que quería apo- 
d^arse,- soló, él y sin cortapisa, de las tiendas del Estado; y 
por último erdel pueblo, al cual querían condenarle á labrar 
la tierra y á guerrear, sin otorgarle la mas mínima participa* 
cion en el régimen de la ciudad, liba vez arrollado el trono, que 
era el único obstáculo , la lucha entre el patríciadó y el pueblo 
debió estallar muy luego ; fué no menos pr:olongada que terrí* 
ble; y mas de una vez püsó i la república al bordé del abis- 
mo.... Por fortuna .el genio protector de Roma la salvó; y en 

el desvanecimiento de su orgullo ^é dio á sí propia el sobre- 
nombre de ciudad eterna! La monarquía ,1a arístbcrácia , la de- 
ihocrjácia han. hallado respectivamente abogados celosos entre 
Iqs oradores qué- han tomado parte en este debate; y los dis- 
cursos dé los Sres. Fresse Monval, de Briére, : de Lepine, de 
Lieudieres habrán dejado honda huella en vuestra memoríáL L9 
duestion ha. sido. considerada bajo todos sus aspectos; y para 
ilustrarla completamente se ha echado mano de las institucione]» 
de Roma, desús leyes, dé sus costumbres.... Para, que nada 

faltase, Mr. Chaíumier la ha considerado bajo una nueva faz, 
bajo el aspecto religioso...... .Y en verdad que debe de tener 

razón : tratándose del pueblo romano en aquellos tiempos prir- 
mitívos ; de un pu^lo míezclado casi desde^ su origen con los 
Sabinos y educado/en su infancia* por Niuna Ponlpilio; de un 
pueblo en que la sociedad misma no osaba descargar ^1 golpe 
^bre la cabeza de los delincuentes sino entregándolos á los 
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éioiges;deun pueblo, en finv que fundándose en una predíoci<XH se 
crda ttestkiado á conquistar el mundo , es sumamente probable 
que la religión tuviese grandísima parte en aquella reTOIucioi», 
en que el trono cayó por tierra. Terminada esta discusión , se. 
verificó la lectura de dos memorias: una de ellas relativa á la. 
historia de las ciencias r la otra á la dé las artes. £1 doctor losat 
l»a dilucidado con mucha copia de erudición la cuestión siguien- 
te : ií¿euál ha sido el influjo de la higiene de. los piiagórieo» en 
ios doctrinas médicas que se han enseñado hasta nuestros dias, 
^ muy especialmente sobre las de Hipócrates?» £1 orador nos 
mostró á Pitágoras trayendo á la Grecia el saber del Egipto, 
acrecentándolo con su propio caudal, perfeccionándolo en 
todos, sus ramosi. No ^ no era aquel un hábil disertador , que ha- 
ce gala deísu ingenio en medio de sus discípulos « ni uno . de esoa 
sabios égoistas, que ocultan las fuentes del saber humano cerno un 
avaro esconde sus tescÉbs; Pitágoras , por el contrario, revela al 
mundo verdades provechosas* pone en práctica sus preceptos:, a»- 
dedica á curar las dolencias del alma y del cuerpo..; es un ver* 
dadero füósofo^ un bienhechor de la faumanidadl 

Guankk) acabábamos «de indagar , tras tantos siglos , los pri^ 
meros po^s de las ciencias en el ameno campo de la Grecia, 
Mr.^ Bretto nos ha iniciado en \a historia dei arte arqttíteotóni'' 
QO en la India. 

i^a.eiscena cambia dé improviso: es aun mas solemne , si ca- 
be V á causa de la antigüedad , de la lejanía , de cierto viso/e^. 
Ugioso.... Recorremos los templos consagrados á losdiose3del 
Indo; atravesamos desiertos inmensos, para hallar acá y acuUiá! 
alguno de Ibs famosos móismmentos que han respetado tantos^. si-» 
glos;- hasta bajamos á las profundidades de lá tierra para examí^ 
nar las: bóvedas sdJiertas en la piedra viva y consagradas tA' 
culto 4e la divinidad,,, y todo eso lo haccfraos aai trabajo ni fa^ 
tiga ; y antes Kencon cierta curiosidad mezclada con admira- 
ciürtes, . . * Consiste esto*, señores, en que no hay viaje que ¡iarezca 
demasiado largo, cuando s0 lleva porguia aun hombre de^taientpi 

¿Guálús son los ttísffOÁcaractéristicos délos pueblos pritíítti* 
tíos, y en quémiéion de Europa seria posible kMatU^t Al tra- 
taff esta cuestión , tan árdúa y* escabrosa , Mr. Joubert de L'hi- 
berdéi-ie ha presentado en su'disertacion algunas cualidades mo- 
rales como los rasgos característicos de los pueblos primitivos.^*. • 



El esjiirita de iadepend^ncid « él apego: á sus fueros y ffanqijub 
das, el respeto inviolable á la fé jurada, la dospitaJjfdad « Ia»afi- 
dmá k) mára^iBoso;.. T4)isando estos ¡^i^weotofk eemo gmas, 
mas ó iHéRos se^isvos , ps^ proeedcnr m sus ifivestigaeioiie» , el 
autbr de k disertiatcioil h& creído haSsaat Vestigios d& lospudrfob 
prísoñijhffüs ea algunas corJBharcas de Earopa^en Fraacia ^ eatire loa 
BrdJCHMS y los Boseos; ett Inglaterra (mol el país de Gai6s; es Es- 
doda entre IdS: habitantes de^ Ids moDtaoas; ei^ Sotana entre los 
Navarros y los GuifAizcoaños.^. Y, á te verdad , que pues que se 
trataba de presentar en una especie de congíeíK) Qur^poe^ lo^ 
títulos de antigüedad , na se podia esdmi^ de él é iaB Pvmin- 
das Vmsetm^^td&S'..i Pocos pudrios ea d muado han eoaservada 
Gomd ellas sus^: antiguas costmnbres, sus^usos aricados por as- 
pada dé siglos , d respeta á las tradkioRes, una li^igua pura 
y sin ninguna mezcla ettríHijera , cuyo origen se oculia ea la 
cuna misma dé aquello» puíel^os ; y por úlümo, signos ta^. señ^*- 
lados , tan visibles , como d aniolr^ de Gueimiea^ (jue ofrece á 
mediados del ág^lo dédmo njoao um recuerdo ^tigw>, paftri^rcal! 
Mr. Joübert dé L'hiberderie ha presentado alguoasifeílexiof^es, 
norsin arte dispuigstas , para s^oyar su dictámenv y hasts hb, becbo 
notar la gfran a^aiejanza que ^m^ , a^^parece, entre la lm:íguA 
quese habla eti el pais deGales y la de loscan^esioos bretoi^s ; y 
halló por todas partes el rastro y huella de la raza céltica. 

Esto filé cabalmente lo ^e le echó en cara Mr. de Lefnne, 
d cualoon k vdiemendayfacüidiad que suele bosquejó rápida- 
mente el cuaxiro dé las razas primitivas, pintándolas oxx^ colores 
no menos vivoá que variados. Segqa $u parecer na dd)iera ba^ 
berse deí^übendido la parte Jísi(Há§im de la cuestión , ni preo- 
cupáis el ánimio> á tal punto con usa' sola roiza , que se echase^ en 
olvido á lis demás. «El autor de kt disertaciott'(di]o Mr. de Le- 
pine al concMr su discur&oy se ha mostrado demasiado céltico; 
esta e&su culpa como hi^riador, ^ su disculpa como Bretón.» 
' Mr* Fíesse Monval ,. por su paifto , atacó la basa misma en 
que dicha memoria descansaba. Sostuvo que las cualidades mo- 
rales qu© se ppeBQrtaban como signos característÍGcis de los 
pisebiós. primiti\?os no pbdian ser admitida» como tales ; pues 
que sé hallaban iguáhnente en algunas aaciones quo de seguro 
no lo eran; como, por ejemplo, los antiguos Hélejaos, niDómklia- 
liarémospuesimpufbiopfiníitrf^?:., preguntó Mr. Fresse Moa- 
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rújy-^^bsolntñmente lo ignorm fué su conteslación, no menos 
cuerda que modesta. * 

Y en efecto^ señores, ardua y diflcil empresa debe de ser hallar 
én la tierra la fisonomía de un pueblo primitivo , si se traen 
7Á pensamiento las revoluciones físicas del globo, y las revolu- 
ciones políticas y morales de los Estados, y las «oiigraciones y 
las conquistas, y la acción incesante del tiempo, y elcontacto j 
roce de las naciones entre sí , y el comercio , que borra poco á 
poco las facciones mas señaladas de los pueblos, así como borra 
al cabo el sello de las monedas! 

Discusiones como esta son útiles por cuanto dan ocasión y 
margen para hacer investigaciones , que frecuentemente redun- 
dan en beneficio de la ciencia ; pero rara vez se conseguirá lle- 
gar fi resolver tales problemas. Y la causa de ello es qué laraison 
no puede adelantar mucho , cuando le falta quién le sirva de guia; 
y así que penetramos muy adentro en las profundidades de lá his- 
toria , falta el aire, y se apaga la antorcha! 

Un abeldó de mérito , del colegio de París, Mr. Masson, ha 
leido en una de nuestras sesiones una docta disertación acerca 
de un artículo diminuto -de la ley de un pueblo^^e escasa impor- 
tancia , que ha desaparecido , hace ya muchos siglos , de la so- 
brehaz de la tierra ; y sin embargo el orador cautivó por largo 
tiempo la ateiicion del auditorio.... Es que se trataba, señores, 
del artículo de la iey sálica, objeto de tantas investigaciones de 
los eruditos, de los jurisconsultos, de los publicistas, sin que 
nunca haya sido suficientemente aclarado. Extraña suerte, en 
verdad , ha cabido á esa ley I En su modesto origen no parece 
destinada mas queá regirá una población poco numerosa, se- 
mi-bárbara , que debia en breve conf\indirse con otras en er ter- 
ritorio de la Francia.... La misma ley se vé después atormenta- 
da entre las manos de los leguleyos, frecuent^nt^ite desnatura- 
lizada , rodando de boca en boca , sin ser bien comprendida ; y 
hasta la política , deseando á su vez servirse de ella , la coloca 
en él lecho de Procusto. Al nacer , probablemente no^rvia di- 
cha ley sino para arreglar la sucesión de cierta porción de tierra; 
pero , andando el tiempo, remonta á tanta altura su ambicioso 
vuelo , qué aproxima ó aleja pretendientes ál trono, y distribu- 
ye 6 niega cetros. * 

Mr. Masson pesó las opiniones de muchos escritores célebres 
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acerca de esta ley « Y i^^Y especialmente acerca, del sentido ge^ 
nulno de la palabra térra sálica^ c(ue sirve de ba^a á la maa.fa- 
mosa de .sus disposiciones. Expuso después su propio diptámen - 
respecto de dicha disposición, atribuyéndole cierto alcance polí- 
üco , aun cuando se encerrase en los lúnites de una ley mera^sea- 
té civil. Cuyo aserto dio margen á una fuerte impugnación por 
parte; 4eMr«SavagUiQr» el cflal habló sobre la materia con. la 
confianza y aplomo de un homlH*e muy versado en estudios hj^-r 
tórícos. £1 público asistió a esa especie de duelo ^tre dos com- 
batientes que manejaban armas de (Ustinia clase v pero unas y 
otras d:e buen temple. . , 

^Apenas habia terminado este combate , seempeSó otro , que 
no podía menos de. ser mas vivo y affümado. ¿Qué influjo, ejer- 
ce el romanticismo en. la lengua frímcesa?..^ Mr. Vincent, qoie 
fué el primero que. trató esta ^cuestión, no babia escogido el 
terreno ; pero, no podia haber el^<do otro mejor para, plan- 
tar con* mano, firme la bandera clásica.., > Bien se puede anro?- 
jar el guante á los adversarios , cuando se tiene detrás á- Jes fa- 
mosos escritores del siglo décimo sétimo ! Mr. Vincentno.se con- 
tentó pues ioon mantenerse á la defensiva sino que principió su 
acometida c<hi mucha desl;reza., imitando la táctica- de Bossuet, 
cuando instaba á los protestantes para que formidasen con cla- 
ridad su símbolo de fé, y prineipiasen por ponerse^ de acuerdo 
entre ellos mismos I. . ». 

No menos hábil se* mostró Mr; Hippaii , cuanáb tomó la^ de^ 
fensa del romsotüeismo. Ensanchó el drcjulo de la cuestión para 
tenépmas desabogo;: y en el cur^o desu lucida.improvisacíon.se 
esforzó en probar que la literatura no podia permanecer estado- 
naria en medio del movimi^nto dé larsociedad;yque antes bien 
debia amoldarse á. las nuevas necesidades de la época, ásus ader 
láhtamientos, en una palabra, al espíritu de su siglo^ .. 

Después dé Mr. Hif^an ,. otros doB oradores subieron á Is^ bre- 
cha para defender al rómahtícismo contra.los recios embates d.6 
Mr. Viqcent; el cual viéndose solo contra, tres adversariosi temió 
por un momento (según su feüz, expresión) qjie el pi&lico pre- 
firiera que callase!. . . recordando el rasgo sublime de GorñeillelM * 
Sia.embargo, nopor eso se desanimó) y su réplica fué á kpar 
viva y hábil. . 

¿Mas cual fué al.cabo el éxito da aquel c(Hubat«7^ En verdad, se- 
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i)o|0s , que no acierto á decíroslo ; porque, en mi juicio , todos 
tenían mzcm, ó por mejor Idecir , no la tenia ninguno*... alo 
menos de un modo absoluto y oomplelo. Insisto siempre en d 
mimno dictámeii que me idreví á indicar en el último Congreso: 
ia lucha «ntre los cláacos y los románticos se terminará como ca» 
todas las gueüras civiles, por una transaeciim. Mas encarnizados 
«sttttiei^n t allá en otros ti^npos , ios pmüdos religiosos ; y sia 
«mbargo , lograron avenirse y vivir juntos , flnnando la paz de 
Westphalia \ en nuestros prO|^os 4ias h^nos visto á dos ¿uestes 
enemigas torojar las armas y abrazarse ea los can4)os de Vergara! 

Guando se hayan calmado algún tanto to pasiones, se reco« 
onecerá én dificultad que hay ciertas regks en las letras humanas, 
-ssi como en las bellas artes , que son tan invariables como te rar 
jm mifflaa que las ha dictado. Tales son las que dependen de la 
Índole y naturaleza del ha!Kd[>re , de te estructuradle sus <irganos, 
lie la Ikiitadon 4e sus facultades^ de los seixtimtentos arraigados 
-en lo ánimo 4e su cordón. Siempre se exigirá , por ejempto, 
-eíeita tmidad en las ol»*as del arte, cierta prcgMrcidn^ y un en*^ 
lacíB mas ó menos patrate entre tes diversas partes que ^compo- 
nen «} todo. Este <a&ejo precito de A^stóteles y 4e Horacio ten** 
drá fuerza y vig(»* , si no me engalk) , mientras «uiosisita el mtm^ 
tio; mas no p^ eso es menos cierto que la obecSendia á tales 
preceptos no se opone al vuelo y arn^bato ádí genio., pues <piie 
siempre deja una razonable libertad. La misma mndad existe 
en el üjsoib de Belvedere que en el grupo de Laooúmte^ 6 en el 
£iffi(<>cí4o<con eAmnAíteáiAt(m>EBprnesio^]BrUásm^^ 
ea im hBfmom retrato ¡hecho por Velazquez , que en el cuadro 
tieteHran^igaradon, ot^ra maestra de IRaüstel, ó en una de las 
haiáUas fnintadas por folio Romano.iite parece'por lo tanto, que 
fH> sería de lodo punto koposible avenirse respecto de los puntos 
capitales, dejando á un lado las reglas oomV'Caicionales, arbitra^ 
lías , q^e 4^en quedar «u^tas á las «&utoza& de \tSB ti&apos^ 
6 «i se qukhre^ á sus capi^hos.... 

Escusad^sie, «eSores, isi me he^extra^adoAUípoco; pero me 
he défado HevfiS^^ sin ^erer, 4e) deseo d^ te 3^eoonciliacÍG«i» 
déte p$tísi « 

l^na maít^te .grave, sohmne, ha Kénad^ lamlsíesa «na ite 
vuestras sesiones: determinar las relaci<mes que medían értém 
la reliffimy lu JHosafw.MQ aquí, s6ñoi^, una cuestión que 
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eslá en ^Hédio acuerdo y dón^n^iicia cotí •él^esfiSríla cb ¿iic^ 
tra edad. No taoemo^ ya que teiúer los rayos >del Vatícanov 
amagando la cabeza dé GaUleo,iu los dardos emponixiDadQS'jAe 
Voltaire asestados contra la creencia de nnestros péEdres..*. ^or 
-buena dicha, nos es licito ci^tivar la fítosofia smqisé n[os.a8jsütB 
-el temor, y arrodülamoá .able los altares sin sonrojamois de 
ello! ' '■ ...1 

Mr. Hippan, que por mera oooiplacmcia se encargó de tratar 
esta delicada materia, lo desempeñó can felicidad siBsia. ásen- 
lo por basa y fundamento que la religión y la fílasofia :^e propoí- 
«nian entrsímbas el nrismófm, si bien empleando distinitos medios 
•paracons^irlo ; y contemplándolo bajo este punto de vista, Ich 
gré abarcar en su cuadro un campo* tan exten^Qi Desde luegb 
DOS mostró á lá reiigion gdando á loe pueblos desde ^la. ii^áncift 
misma , y arrojando las semiflas de la civilizadon en d Asia^ 
en Egipto.... T)os mostró después á la filosofía emtocipánñose» 
por decirlo así, del espíritu teocrático, y proclamando eíi 
las escuelas deia Grecia su independencia, sa imperio.... Lfit 
razoii parece haber llegado entonces á su apoépeo : Sócrates , Pla- 
tón, Aristóteles, se erigen ^n maestros del linaje humano. La 
metafísica y la moráltomán tin nuevo afecto, mas gi^dioso, 
más noble , mas sublime ; en adelante van áde^ansar sobre mk 
b2@a eterna : la nñidad de Dios y la inmortalidad del aMa I 

De la Grecia fácil fué conducirnos á la famosa esca^ d& 
Alejandría, que parece como nn punto de tránsito dntpe la filo- 
sofía antigua y el cristianismo... 

tina vez llegado á ésta época, Mr. Ifippan excitó aun* ma& 
Tivo interés, cuando presentó á fóí religión cristíaM peifec^o^ 
¿ando lá dbra de lá razón, hasta entonces incompleta y manca...» 
Cosa singular y sobre la cual llamó justamente la atención -éloitH- 
doi*: las ideas mas elevadas que la filosoBa proclama en la ac- 
tualidad , y t[ue son el fruto' tardío de tantos desvelos y afanes, 
fueron el síitíbolo del cristianismo desde* su misma cuna! 

El numeroso auditorio aplaudió con buena voluntad el her- 
moso pensasaiento de Bacon , que tan acwde estaba con el cfs- 
pftrítu-der discurso de nuestro orador: atma poca filoso fía etm* 
éuóe á la iinpiedad; nmcha filosofía vuelve á traemos al sém 
de la religión, » 

Mr. déLepine, después que hubo manifestado hasta quépun- 
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tó el cristíanismo hjsibia purificado la moral, halló tal acuerdo y 
consonancia entre la filosofía y la religión, que no solo lascon^ 
sdeFÓ como hannanas, sino 4iue llegó hasta el punto de creer 
que algún diff habrán de unirse y formar una sola. €u}'o asi^rto 
impugnó Mr, FVesse Mónval , á la par que expuso algunas re- 
flexiones acerca del discurso de Mr. Hippan, el cusd cerrón d^ 
bate con igual lucimiento que lo habia abierto, 

Al salir de aqueHa sesión, en que ni un pensamiento, ni. una 
sola palabra habían amargado el ánimo ; echando en él la levadu- 
ra de la. duda y de la incertidumbre al paso que se habían pro* 
elamado tantos principios tutelares, de é^ranza y consuelo, 
pareciá qoe se respiraba con mas anchura y desahogo..,. No; 
la revelación ;y.lara:&0Q 00 pueden ser enemigas, pues que una 
y otra proceden del mismo origen ; su luz viene del cielo, Qomo 
la de los. astros, para alumbi:árla tierral 

Anteayer , en la última sesión , se ha ventilado una cuestión 
que bajo todos conceptos correspondia ár. nuestro Institutor 
¿ Cuáles sm las resultas que ha traído la imprenta, desde que 
se ñwénté hasta de presenté^? Nuestro digno secretario Mr. de 
Moñglave (que acabado recibir un golpe tan sensible en. el co- 
razón ,. sin que se haya resentido su: talento) se brindó á exami- 
nar esta cuestión ,' que debia ventilar otro de-, nuestros colegas^ 
y por cierto qué no era fácil adivinarlo , al ohv el relato claro y 
metódico del orador^; eFcual teniendo á mano gran copia de 
erudición , escogió y entresacó ló conveniente con esquisito gus^ 
to. Hemos asistido al nacimiento de la imprenta, y hemos le», 
nido.á la vista los títulos de los diversos aspirantes. que. solicitan, 
por decirloasí; mprivUegiO 'de tnveneion, Muchb interés he- 
mos tomada en\favor. del desdichado Coster, pobre sacristán 
del puebleeaio dé Has^rlem , cuya celebridad en el dia estriba 
meramente en su órgano.,. ^ Hemos visto comparecer á Faust, 
acusado eñ- su tiempo de hechicería, y ayer, misijao, y con mas 
fundamaitó., de haber robada al secretó á su .amo.,,... Y por úl^ 
timo ,. vimos también presentarse á Guttemberg , cuya gloria 
es harto disputable..., * Con cuyo motivo recordó Mr^ d® .Mon-»- 
glave lo que había acontecido respecto de Cristóbal Colon y de 
Américo Vespucio , el cual tuvo la dich^ de dar su nombce al 
Nttevo Mundo ! • ' ; • - 

Esía comparacioir fué muy exacta ; y en verdad que no se- 
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riái el único rasgo de semejaiíza qué pudiera hallarse entre uno 
y otro descubrimiento , que honraron para siempre jamáis al 
siglo décimo quinto,' y destinados ambos á .cambiar la fez del 
mundól * • 

Tomaíidó á la imprenta en su quna misma ^ el orador fué 
»gmendo sus pasQs ,. con mil curiosos pormenores, hasta llegar 
á nuestros dias, en que ha alcanzado tamaña importsóicia y tan 
singular perfección. Heihos Visto pairar sucesivamente ante nues- 
tros ojos , desde las groseras letras talladas en madera por Gos- 
ter hasta las ediciones ei$^¿;r¿a¿^/ea«,' hasta el cliché ^ hastdi la 
reciente invención para imprimir tocando el piano.... -Ya*no es 
po^ble llevar mais allá la obediencia ál precepto de Horacio de 
iüerfmrúir foúUly' loáfffxifiubleL.. . . 

Después que Mr.. de Monglave hubo bosquejado la ^historia 
déla imprehta, natural fué pasar á exáminar.el influjo que ha^ 
bia ejercido. Entonces Mr. Fresse Monval subió á la tribuna ,- y , 
€ori urt convencimiento sincero y una firmeza que lé honra, ful- 
minó el proceso dé la imprenta. Como el orador tiene siempre 
enú*e;manos las obras maestras de la antigüedad, no. causó ex* 
trañezá que mirase con cierto desden la ciencia de los mod^r^ 
nos, frecuentemente .superficial, y que admirase los libros de 
los antiguos con aquella veneraciqn casi supersticiosa con que 
se jContemplan los monúnieñtqs de una edad remota. Desgracia- . 
datíientfó para Mr. Fresse Monyal no tuvo la buena dicha de (íon^ 
vencernos; y de mí sé decir que , mientras' él pronunciaba su 
arenga, estaba yo páisando en el precioso manuscritode Aesio- 
'do...c. Si por casualidad se' huWese perdido, cual ha sucedido 
á tantos otros, ¿cómo hubiera podido el orador enriguecer ja li? 
teratura francesa con su linda traducción?... . ^ 

Después de haber oidó ésta acusación contra la iinprenta ,: ña- 
da mías natural que el qué acudiesen á defenderla..... Eran hijos 
celosos que venian ei;^ tropel á socorrer á su madre ! . ' ■ , 

Mr. Liendiéres, eoh d buen gusto y delicado tacto ^e le 
distingué, expuso algunas reflexiones muy juiciosas, haciendo 
ver qile^la imprenta era ún instrumento, que pódia ^emplearse 
para él bien así como para el mal; é indicó brevemente aigunoá 
de los importantes servicios que ha prestado. Mr. .de Le^ineí, 
haciendo gala de la flexílúUdad de su talento , pintó al ptiáci* 
¡HO con los mas negros odores los dsfios que eiigendra la iat' 
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{nrenta, faaECÍendo resaltar luego todas sus veotajis: estas, eo 
concepto del orador, superan y con mucho los p^juicios é ii^ 
convenientes. 

Tras estos oradores, Mr. Durand, cyya ausencia se hadna no- 
tado en este congreso , hizo de la impr^ta la defensa mas finda 
•que danse .puede. Mostró un ingenio de todo punto francés; «1^ 
jgmite, fácil, á veces festivo, ó si se quiere algún tanto biurlon... 
Mr« Durand hizo reir al auditorio, recordando el manuscrito de 
¿oroastro , tan poco portátil como que estaba estendido en mil 

y. ochocientos cueros de baca También contó con chiste y 

donaire la. ^rateosis de Guttemberg, celebrada iio ha mucho en 
Alemania, en cuya festividad se quedóla estatua con una cuer- 
da al cuello; fracaso de muy mal agüero!... Mas, -al mismo 
tíempo , Mr. Durand supo arrancar unánimes aplansos , cuando 
con acento grave y severo prorumpió en estos términos: a'el^^né- 
^or eaemigo de la imprenta es la ínmúralidad; el-^ puhUeu 
eseritas inmorales es un soldado que se pasa al enemigo.,^, mei- 
rece ser castigado, vilipendiado por la sociedad! 

Algunas breves réplicas de Mr, Fresse Mtmval, que viéndose 
.jicometido por todas partes no por eso rindió las armas, y uá 
bu^ i(£^ttrso de Mr. de M(»glave para reasmnir el debate pu*- 
^sj^on término á esta discusipn. 

En ella alcan;8Ó la imprenta el triunfo mas conq)leto. Puede 
•abusarse de ese instrumento, de ese media, como >8e abusa 4le 
.todo en este mundo ; ^pero no pueden ponerse en dada bus jn^ 
jodensos beneficios. Ella ha puesto á ^vo á las nadones. modera- 
(Has del peligro de volver á caer en la bax4)arie; ella presta. á la 
voz del hombre millares de ecos; ella pone en c<mtacto intimo 
á las comarcas mas distantea; ella lia lasegurado el tesoro de \m 
•coiXQciinientos humanos contra los incendios^ contra las inun- 
elaciones, .contra los estragos del tiempo. .«. Aunque timitada 
por su propia naturaleza , como todas las cosas faummias , iBsta 
maravillosa invención tiene algo de lo infinito : la exíemim y 
Ik perpetuidad I 

Hoy mismo, ha un momento « acabáis de oir la memoria lesh 
.crita por Mr. Renci, cuyo laborioso celo es tan útil á nuestso 
jNSXixpTGu Ha hallado todavía algunos momentos de «que dispo«- 
nerui^ra pasi0¿r $u trtímto al iCaagniso , por mas que Mya dir 
"Qhp k> contrario , sumisdatrando &¿>s curiosos acenca dediis gio- 



SOS artesianos. Acaba de mostramos los ensayos hechos , con 
mas ó menos éxito , en varias partes del mundo , para vencer la 
aridez del terreno , y acudir á las necesidades de los pueblos por 
medio Ae fuentes artificiales,... Una reflexión importante habrá 
sin duda ocurrido á vuestro pensamiento : aun luchando con la 
naturaleza , se ve obligado el hombre á tomarla por guia , por 
modelo! 

Estas han sido , señores , las principales tareas del Congreso 
que va á terminar: en vuestros discursos y sabias investigacio- 
nes no habéis Uevado por mira satisfacer una vana curiosidad; 
vuestro objeto ha sido mas digna, mas moral: sacar útiles ense- 
iíanzas de la historia; de ese espejó de lo pasado, que muchas 
veces refleja el porvenir! 

Señores , la honrosa distinción que el Instituto histórico 4e 
Francia me ha concecSdo , me proporcionó él otro dia la ven- 
laja de ser el primero que tomase parte en la pelea ; hoy me 
proporciona otra ventaja, también de sumo jprecio ; la de ser 
el postrero que se aleja del campo de batalla!... 

{Aplausos.) 
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lACiA fines del año de 1834, pocos días aiites de la apertura de 
laCámara eíx París , un joven de buena figura y ademan résudto oir 
tró al amanecer en la calle de Juan Jacobo Rousseau, y se dirigió 
apresuradamente á la casa principal de correos. No sabemos si por 
una precaución hija de la prudencia , 6 aca30 para guarecerse de los 
precoces rigores de la estación, iba envuelto eñ una larga capa que le 
tapaba de pies á cabera. Uñar hermosa barba negra que le cabria la 
parte iixferior del rostro, según la moda adoptada entonces por los 
primeros elegantes, y el sombrero encasquetado hasta ios ojos , le da- 
ban cierto aire misterioso que lo mismo podía convenir a un conspira- 
dor ó á un espía, que á un deudor perseguido por sus acreedcnres o 
á un enamorado á caza de aventuras. 

Después de haber recorrido con .una mirada el gras patío donde 
acababa de penetrar, aun poco alumbrado por la luz del dia, se di- 
rigió nuestro matutino personaje á un grupo de muchachos mandade- 
ros que hablaban confusamente delante déla oficina del parador. 

— Saben vV. si ha llegado el conreo de Lila? les preguntó con 
uñ acento que revelaba su secreta inquietud. 

— rlVo señor*, no ha llegado , dijeron muchas voces ¿ un tiempo. 
Fiado en esta contentación el qué preguntaba volvió á tomar el ca- 
mmo hacia la puerta de la calle, dond^ se detuvo, pues .desde allí 
ninguno de los carruajes. que en semejante hora entran sin interrup- 
ción podía escaparse á su vijilancia. Escojido el puesto y decidido á 
esperar, procuró mitigar un poco la molestia de la obligación que se 
había impuesto, cuya duración era incierta, y. el Mo de una. mañana 
de invierno hacia poco agradable , encendiendo un cigarro y embozán- 
dose cuanto pudo con su capa : recostóse en seguida sobre una de las 
hojas de la puerta principal, y permaneció inmóvil , sin dar mas señales 
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de vida que las bocanadas de humo qué se veian salir de cuando eit 
enittido por entre los pelos de su" vilote. Muchas sillas de posta des- 
tinadas á la conducción de la correspondencia pasar^i sucesivamente 
por delante de él, y cuando cualquiera de ellas atravessto el patio 
rápídamente^, hl ruido de la cometa del conductor se inclinaba un 
poco á fin de leer el nombre de la capital de donde venia, escrito so- 
• bre las iportezuelas, y á.cadá esperanza desvanecida volvía á recobrar 
su silenciosa postura. [ » ■ 

« Media hora habia pasado de esta manera sía que el. paciente ob- 
servador se desanimase , cuando eT ruido de un carruaje que entraba 
en la calle llamó de nuevo su atención ; pero en lugar de uñar silla de 
posta como esperaba , se halló con dos fíaicres que céahrian con una ve- 
h>cídad extraordinaria. Estos respetables muebles, á los cuates estaba 
mékíB momento prohibida la entrada en el patio, se detuvieron' si- 
. multáneamente delante de la puerta, como si tin mismo oootoro los 
gobernase; pero tan solo la puerta de uno de ellos fué la que s^ abrió, . 
y sin esperar á que bajasen el estHbo^ un nuevo pe»onaje se' lanzó 
sobre las aceras con una predpitacion que daba ¿ entender el t^nor 
que iraia de haber llegado tarde. Inmediatamente entró én el patip, 
y erigiéndose al primero que enconbó : 

-«Gaballeio, le dijo, podréis decsnae si ha llegado el correo de Ula? 
Antes de responderle el hombre déla capa, porque era á él á quien 
se había dinfido la pregunta^ examinó con una mirada penetrante el. 
breve espacio que existia entre el sombv^odel recienllegado y los plie- 
gles de un ancho sofocante que le envolvía prudentemente la figura. 
DeiBde luego lo único qoe vio fueron dos ojos negros algo peque- 
ños coronados de dos pobladas cejas de igual color; pero esto poco, 
ba^ópara producirle cierta impresión de disgusto, que se manifestó 
muy caramente en su respuesta. 

.^^Ydo mcft undersíand , murmuró afectando con haorta impropiedad, 
el acento hatánico. Se «icaramó en seguida el embo^íD de su capa 
hasta los cjos^ á fin de ponerse i cubierto dé toda oiriosidad indm- 
oreta, y te volvió la espalda al preguntón. . 

— £1 ^yablo cai^e'con el inglés, murmuró éste último. £hl amigo, 
gritó aproximándose á uno de los mandaderos de que antes hemos 
hecho mención , ¿ha Uegado^ la sülá-córreo de Lila? 
. 1— No sabré decírselo á. y .^contestó uno de ellos; pero podéis pre- 
guntaría á ese caballero de lá capa que está fumando junto á la puer- 
ta; nadie mejor que él sabrá si ha* llegado, porque hace mas de una 
hora que la está aguardando. • 

r-Si no sabe francés. 

— Es posible! replicó el conductor de maletas con tono afectado. 
Pues á mí me parece que lo h^bla tan bien como yo. 



gado eoubtiftieiido ta. eam &k ka ptoJEandidiAM de m soibeu&teL Pa- 
rece que somos dof á esperar á la familia. de los Chevaasu. ¿Quiéiit ae^^ 
ti este socalaron? Si el tetidioso de Moreal no se hallaae en Deoai^ 
c^reería qsst era éL... 

EDlre curioso y turbado se eneamind de nuero con paso de loto 
liácia d inglés equívoco; pero en el moaaíento en. iple iba i diqfirie 
otra vez la palabra, la impetuosa irrupción de uns silla de poeta le 
(Mtgtf a ponerse preeípítad^ente en retirada. £1 camine, coiidtteido 
al galope por cuatro vigorosos eabaUoa, pasó como un tayo fout eor' 
medio de loe dos hondiresy lost cuales leyeron á Un mismo tiempa 
el nombre de Lüa puesto con letras de oro sebie cada una de la» 

, portezuelas V en cuyo decisivo instante la conduela de andioa ofreció 
cierto contraste difícil de interpretar en laror del primer llegad!^, á 
^lien sin duda le obligaban poderosas raamnes á guardar el incógni*" 
to, porque se escondió en el rincón masoscturo del patio, donde po« 
día obser^^arlo tpdoí sin ser visto. El otro' por el eonlrano, obró coma 
hombf e que no teme la hiz del dia, y que se (nresenta en- todas par- 
tes- con su cara de^scobierta.... Por una precaución bija á la verdad de 
esa especie de coquetería masculina que usan en eiertaa casos «un 
los hombres menos frivolos, se deqwjó de su voliunílioaa corbata , y 
dejó ver una cara, que á decir várdad no había ganadc^ muebo con 
esta exhibición. Facciones pronunciadas ,,GOlor pálido , cabellos n^^o» 
y^ todos , cejas espesas^ y casi juntas, y unos ojos penetrante» y entor- 
nado» formaban un coxgunto mi» á propósito para esoitar la atención 
que la confíansa, y ofiredan cierta reminiscencia ée los hárees de 
Btttler ó de Pascal. * 

* La silla de posta, después de haSsMat deserHo su aeostandbcado» 
círculo en uno de los patios interiore», se paró delante de la oicina: 
4el parador. El personaje cuya fisonomía medio purilaiia,> medio 
jesuítica acabamos de bosquejar, se adelanta inmediatamente con cier- 
to aire die solicitud , y usurpando las funcione» del coadncK»^, abrió 
la portezuela y desplegó el estribo. El primer viviente que se aprove- 
chó de aqiiélKa cortesanía fué un predoso perrito, cuya i^Bsciplma 
líabia puesto á prueba mas de una veii la paciencia de sus eompafte** 
ros de viaje. £1 fogoso anitnal dio un salto de díea ó deíeepasos det 
distancia , y comenzó á deshacerse ^ brincos y ourafas; como^para 

, protestar contra la larga reclusión que acababa de aiiárir. €asi en. el 
liiismo instante un jóren con una gorra de teixxopeio encamaib) y 
un gabán salió del carruaje, sacudiendo un látigo de montar^ ysri* 
tando desaforadamente: 

. '.^Ven acá , Justiniano , ven acá ; ven acá, malditoi 
Mientras el jóyen viajero coivia detrás de su per»), á qnieii^ la vista^ 
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óéá í|i$tniaieitfOide' ieomiccíéii^ poMcia Imbert comr^rlkte ói. Isébrt , se 
vjki salkde la^ s^ladci pasta uta fi^ca geaver, i la eüal, i pesav d«> 
un gorro de seda- negro^ealadQ. hasta las orejas, no le faitaba algima 
e^p^cie de digmdud. Era este: respetable personaje eonto de cilieuenta 
aws^^de edad> alto-^ ddigado, y bastante syü. La compasada lentitud 
ele sus ede^iioifSiy el movtmieiitat teatral de sus facciones, al corres- 
pondería las desiostDaíéíiMies de 1» persona gue habia bajada el e»*« 
tribo, annneiabaní nomenMigae la impasible gravedad de su ros^ 
tro, un hombre <tDe coUKHstesadalo que vate, se halla di^uesto á ha^ 
cer oompr^ider i lea deatas la allá opinión que tiene de sí mismo* 

— Buejios diasv^. Boniier^^ buenos dias^ querido, dijo apoyándose' 
pcorapouietel pie en ti^ra en la. oficiosa espalda que se le ofrecia á 
mano: se lo iVenia diciendo; precisamente á Enriqueta y á Prósp^NV 
que á pesar del feéoy de lo iBcómoiJb de la hora, o(mfiaba en queÍMitf: 
««piaríais á nuoiátra: Hegada. 

* — Au^iquehiibiese sido á' las dos de la mañana, reifHmdiocpn en-> 
tusiasmoel mortal. obseqiüoso cuyo nombre cmiocemos ya; aunque^ 
hubiésemos tenido dieis geados baj/oi cero , debíais estar seguro dé que 
«me hallaríais á. vuestro. armbo. Por nada en ^ mundo habria yo cedí* 
do á otro el placer de Gfe^ el; primero en saludaros á vuestra llegada* 
Á ParÍG^, y en feückaros gk>R Ysl gloriosa oea»on que la ha motivado. 
JVIi qumdo maestro^ porque yo me honraré siempre con daros este^ 
4itQlo, mí digno€íBioe.de Chevassü.,, el departsanento del Norte vá eu' 
íin a ser repifes^ntado de la manera que le corresponde* 

I -r^Me llsonjeais<,.I)en!iier, me lisonjeáis, 4dijo el señor Ghevassu, en 
<9iyo austerorolstro ;ln*iUó una fionrisa^de orgullo. 

— No lo creáis; yo no soy mas que el eco de la opinión públícav 
Sí, señorj, eí. Laiidtída.de vuestra 'eleoeion- ha causado una alegría 
general;; pero me atrevo k decir sin eo^iargo qué nadie ha tomado^ 
4»nta parte f»tmo: yo en. vnéftca tminfo. 

r r^ Ya. lo;sé^. querido Bomier^ ya lo sé^ 

Gontinusoido sus lisonjeabas; alabanzas, y estrechando con elusion^ 
la mano que elmuesio d^tad» le abandonaba con cariño, dirrfia 
Dornier al interior del carruaje una multitud. de soi^isas, é^ mi«¿ 
cadas y de saludos, cnmplimi^tos enderezados. lOAicamente a una 
Joven que sé disppnta á bajar de la silla; Pero esta galante pantoiní*' 
niaiu>-<^tim> mas reeompé^tsa que una lijeva inclinación de cal^za4. 
y* la persona 4ue:haMa sido» el (^'etode eHas^ manifestó de una ma- 
cera n8(da./equÍTQfsa la. poca, simpatía' que le inspiraban , lanzándose 
con ligereza al suelo sin aceptar la mano que se apresuraba á sosten 
serla* Pero Docnier, á pesar de este contratiempo, contiliué sin 
dflSQonoertárse sus. sonrisas y sus sabidos, á fuer de liembre aguer* 
rido y acostumbrado á las malas acogidas. 



&8 .Mfisn 

< -tEs inítil pngtt&tar por sujsalad ff ta.MfertaEMqQeta^ d^o 
MBunavos ittsinuante yafiBetttosa;Iafre8cuQide8tt tez yrebrillode 
«US ojos están didendoiqne ee eDcaflnUa enterameitie iDUeiia. 

Era la hija del diputado del Norte ima jórea de diez y ooto aáof, 
dotada de ima- de estas bellezas rivas y altaaeras, qnenaneoesitan de 
loábanos pera ser imponentes , y cuya precoz di^dad daba ásoscjoe 
Bfgros y brfllaiites mas imperio,, que el que podía esperarse de lá ado- 
lescencia i modificando los hábltojí un tmosardóideos de su conti- 
nua sonrisa. Dirigió una mirada grave y desdeñosa al hombre de los 
cutadplimientos, y le volvió ia eqMida con tanta prontitud como se re- 
monta un pájaro, cuando por casualidad se posa sobre el- lodo. 
^ Aunque. muy acostumbrado desde mucho tiempo antes á re^vínnr 
toda clase de .emoción, frunció las c^as Dorniér, y el temblor de 
Bm lebios pálidos lávelo la violencia del resentimiento que le causaba 
tan humillante acogida; pero supo dominarse in^nediatamente, y esta 
escena pasó desapercibida para el diputadodeja antigua Flandes^quese 
ocupaba demasiado desí mismo para atender á las acciones de los deroas. 
--Vamos ahora á lo mas esencial , dijo este último, después de ha- 
ber sacado del bolsillo una hermosa caja de oro. —-¿Os habéis ocupado 
del encargó que me tomé la libertad de haé«fos? 
.^-rMe ofendéis con dudarlo, respondió Domíer, cuya figura, por 
un juego de músculos, cpmparable al mecanismo que se emplea para 
cambiar una decoración de teatro , volvió á recobrar la sttreniáad y ale-. 
gría que lé habían abandonado un inomento. Vuestra b^tacion está 
corriente, y como me dejasteis la libertad de elegir, os h0 alójadoen 
la calle de la Paz, hotel de Aiirabeau. No está lejos dé la Cámara, y M 
l^lareis como en vuestra casa. 

.— jHatel de M^ábeaul repitió Chevassu, sorbiendo con mages- 
1^ el formidable polvo de tabaco que tenia empaquetado entre e^ 
pulgar y el índice. No tengo objeción que hacer,. iQt«a (^dorlsra 
Mirabeau ! ¡Gran orador, y hubiera sido un gran ministrol lumbre en 
fin completo si no le hubiese faltado- una cosa , una sola cosa. ^ 

—-¿Cual.', dijo Dornier con el tono modesto de en estudiante, qué' 
apenaswse atreve á interrogar á su maestro. 
. — La^vürtud!, respondió el nuevo diputado sacudiendo las particular 
de tabaco esparcidas sobre su corbata y su chaleco, con la firme se- . 
gurídadde un hombre que no tiene otras faltas que echarse en cara, 
^l^a virtud.... política?, dijo Dornier con solapada delicadeza.' 
->Por supuesto , <|ué no se trata de la virtud de lín cartujo ó de' 
un anae^reta. Mirabeau.... ; < 

— P^pá, diJQ Enriqueta Chevassu , que parecía tomar poco int^^és^ 
en aquella discusión, todo^.nuestros cofres estañ ea la administiaeiDB,' 
y ya podemos marcharnos. . : 
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•*— ¿Bdnde «stá tú heritíáno? ¿^ ^é no se ocupa en l)iisear qa cat*' 
ruiije? 

•^Sin 4ada no está muy lejos, replicó la jóTén, porque oigo cfaichar 
ájustíniano. 

- Lamentables ahnllidós^ dé esos que ac(^stumbran dar los perros 
enando se les eastíga , se oían en efecto, y un instante después llegó' 
Próspero Chevassu , t]^a3^endo por el collar al doliente animal, esca- 
pado un momento hacia de su dominio. Dio un apretón' de mano á 
Bomier , y dirigiéndose en seguida á su hermana: 

— ¿Han bajado mi escopeta? la dijo, ¿y,mis floretes? ¿y mi corneta 
díe Ilayes ? ¿y la caja de mis pistolas? 

- — ¿ Y no preguntáis por vuestro Código ? le dijo su padre eon acen-' 
tosevero. 

— Es que yo seque viene perfectamente guardado^ en mi maleta, • 
respondió el estudiante con tono lijero. ^ 

Oievassu redobló Su gravedad, y sacó del bolsillo un libro pe- 
queño, muy compacto, con cortes de varios colores. 

— £1 libro perfectamente guardado en vuestra maleta está aqut; mt-^ 
radie, le dijo; lo dejabais olvidado en Douai encima de una rriesa, y 
mi cuidado ha Reñido que reparar vuestro olvido. Me parece que en 
vuestra posición debería interesaros el Código Auto á \ú menos como 
vuestra cometa de llates, vuestro perro, y todo ese aparato de guerra, 
de queí habéis atestado la vaca. ^ 

— Padre mió , replico Próspero sin turbarse por esta reprimenda, ya* 
sabeis^que, si yo tengo algo que hacer eon el Código, no lo hago por 
mi gusto sino por obediencia. 

: Después de haber articulado con tono firme esta protesta ccmtrd los 
estudios, que le imponia la voluntad paterna, el aturdido joven tomó 
€l libro, objeto de su antipatía, y entreabriendo la boca de Justinía- 
Bo, se le colocó sin respeto^lguno entre las mandíbulas. 

— Llévamelo, picaro, llévamelo, le dijo al perro, el cual aceptó 
aquel dq)ósito con un aire t^neroso ; llévamelo , y si te lo comes ^r 
iriá de almuerzo , merecerás bien de tu amo. 

—Ya h> estáis viendo! ,dijo el diputado á Domier con una amarga 
somrisa, á la cual respondió éste con una mirada de respetuosa com*^ 
pasión. 

— Tu equipaje está en la administración con el nuestro, dijo la jó- 
Y6II á su her^iano con ánimo sin duda de alejarlo de alie; «s menester: 
que vayas á buscamos carruajes. 

— A la puerta están dos que yo he traído, uno para vos y otro para 
•I equipaje , se apresuró á decir Domier. 

— Sois á la verdad un hombre incomparable, dijo Chevassu, üo 
se os escapa níada^ Enriqueta , es dándsiádo temprano pura que v^ as 
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i ea8a.'d«'«u lia ; entre tanto vf;iite>coii> nosoMs al bote) ^limbeau. La 

señora marquesa de Pontailly sabe que la silla llega temprano , dijo 
€J cffíoloso Dovuier; eUa esperaba abrazar á esta señorita luc^o que os 
apeaseis. 

r-*¡La ^ñoea .marquesa de Pontailly! r^itió Cbevassu acentuan- 
do las palabifas con una. afectación irónioa. Habéis errado vuestra 
vocaeiojiv mi querido Dornier; vos debierais haber nacido noble! Por 
Dios que sií^na pomposamente en vuestra boca el título de mi herma- 
na! Mas si creéis que ella sea oapaz de levantarse á las cinco de la ma- 
ñana , para tener el gusto d^ abrazar á su querida sobrina algunos mo- 
mentos antes, os engañáis, amigo mió. Mi hermana es mucha jmujer de; 
mundo para hacer las cosas de una manera tan vulgar. Asi puest Enrique- 
ta, tendrás tiempo de descansar y de desayunarte primero que amanez<! 
ca en ca$a de tu noble tia; tampoco te parecerá mal hacer ante^ tu 
tocador. Pero ¿en qué estás pensando? ¿no me escuchas? 

La señorita Gheyassu, que nunca había tomado mucha parte, en el 
diálogo, estaba completamente distraída en aquel momento. La. causa 
de esta distracción es menester esplicarla. Al mirar en derredor de sí 
comosueede frecuaitemente á las persoK^ que toman poco interés eo; 
una conversación, la joven acababa de distinguir en unángulodelpatio^ 
y como ocultándose trai unmontjon demaletas, al embozado de qvie ho- 
rnos hablado al co^nenz^ esta .historia. Con, este descubrimiento, que 
acaso no era enteramente imprevisto para ella, su íisonoiDÍa hasta en-, 
tonces impasible y altiva cambió súbitamente de eq>resion,anixaándose 
cou^o una .flor que oalieutan los rayos del sol después de una noche 
de helada. Una tinta brillante de carmín coloro aquel semblante fres- 
co y lozano, y bajjando la cabeza con una especie de confusión, la 
hermosa matura permaneció algunos instantes sin aCreverse á levan- 
tar los qjDs del suelo , saboreando en dulce reeogimieaato una de esas 
emociones pro&mdas que solo conoce la juventud t y que dan nueroi 
vealce i la belleza. 
—Enriqueta, estoy hablado con vos., volvió á decir Chevassu. 
•—Os estoy escuchando, papi» murmuró en fln la jóv^, arrancada* 
á las Unsiones de su éxtasis por una voz que, fuerza es cWesarlo, no 
le pareció nada melodiosa aunque fuese la del au|c»r de sus días. 
— Pues ¿por qué no me respondéis ? 

— La señorita Enriqueta viene á París por primera vez, dijo Dornier 
con un tono afectadamente suave, y asi no es extraño que el mido, 
el movimiento.... 

:. -r-Es verdad, exclamó la joven aprovechándose de /aquella escusa; 
es tan extraño para mí todo esto, que nada tiene de particular qoe me 
distraiga. 

Entre tanto Próspero había hecho transportar el equipaje i un fia* 
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c;re., j pAsa&do ai volv^ jpato al de iaí cj^uif le'.iwó uB.i|i$|ta^tp con 
atenpionvP^Mi^dirígk)&lap9la))Fa« •.'■■> 

— Ya podemos marchar, dijo al acercarse á su famiUá., y comiiA? 
gaUuU^ríacpie t^ ^ensa mu^lijp ettire li^ipanos pref^olQ R)vl9r92(9 ¿ £n- 
ríque^;.,,_ , /. ...;.,-. ■ .'• • •- •■.:■/,:; r. ■ 

-^ Aquí ésta Lindoro , le dijo en voz baja y con aire de de^cjQi^^^ybe} 
ya tendremos ál y yQjuiia esplicacion. 

— Por Dios, Próspero, murmuró lá joven muy conmovida. 

— Te lo tenia advertido; pero ya quie no quieres dar fin á esa nove- 
la sentimental , yo me encargo del desenlace. 

— ¿Qué derecho tienes tú para mandar en mi? preguntó la joven 
picada del tono de su hermano, y haciendo por retira el brazo. 

— £1 derecho de la fuerza, respondió el estudiante sujetándola, y 
ademas el derecho de 1& razón. 

— Sí, razón tú, que eres el mayor loco de todos los lo<;os! 

— En lo que tiene que ver con mi sola y única persona, no fe diré 
que no ; pero en lo que á tí te interesa, ya es otra cosa. Sin embargo 
yo te prometo que todo acabará en paz. Mira, tenme ahí á Justiníano; 
me respondes de él con tu cabeza. 

Llegados en esto al carruage, Próspero hizo entrar en él á su her- 
mana, agai^ró al perro por el pescueft, y lo metió también dentro con 
gran violación de los derechos de la etiqueta. Chevassu y su amigo 
tuvieron aue conformarse coirstlbir* después que el dogo , y luego que 
todos se hubieron acomodado , el estudiante, en lugar de subir á su 
vez, levantó prontamente el estribo, cerróla portezuela, y gritó impe- 
riosamente ál cochero : 

— A la calle de la Paz, hotel Mirabeau. 

— Caballero ¿qué significa esto? exclamó el diputado asomando la 
cabeza por la ventanilla. 

— Dentro de una hora estoy allá*, respondió el estudiante, en quien 
apenas hizo impresión la fisonomía encolerizada de su padre. 

£1 arranque del carruage impidió que se prolongase este coloquio. 

AI tiempo que la familia de Chevassu se disponía á marchar, el jo- 
ven de la capa se habia dirigido rápidamente á un cabríolet que antes 
habia encargado á un mozo le trajese. 

— ¿Veis aquél fiacre azul qué lleva el número 449? dijo al cochero: 
pues bien^ seguidle, y no le perdáis de vista. Vuestro caballo no pare- 
ce malo, ' . * 

— Está bien: respondió el cochero con una sonrisa de inteligencia; no 
son los rocines de aquel carromato los que han de desairará mi caballo. 

Satisfecho con tal seguridad,' el joven iba ya á poner el pié en el 
estribo, (fuando se sintió detenido. por una mano extraña que acababa 
-de agarrarse al embobo de la capa. 
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¿Tendrá el señor de M<)Peal la bondad de coiicedemie una breve 
entrevista? dijo al mismo tiempo mía voz en cuyo acento habia m 
{locode ironía. 

Itforeal' volvió ia cabeza, y al -ver á Próspero dievaasu, puao-él 
pié en tierra sin poder disimular un movimiento de despecho j de 
éori^arazO; 

^ cwUinuará.J * 






* 4 



L. 



DE M^BBJ». $3 



k « 



BIBUOGMFIA. 



ENSATO político Y UTEBAMO SOBKEU ITAUi 



DBSDB BL AGLQ. U .HASTA NCBSTSOfl. DÍAS, 



4Hñ\o «joT "&. Sa\tai.ot CosU'tttXO (1). 



JLiA Italia es una nación <iue ofrece ef contraste mas sihgulai* 
• entre su historia y su civilización, entre su destino político y su 
suerte literaria. Siempre infeliz , siempre abatida , siempre sub- 
yugada, la Providencia ha querido recGtnpehsaría sin duda'dQ 
estos males dotándola de los mas grandes escritores y de losi 
mas eminentes sábeos. Su civilización es siempre la primera de 
las civilizaciones, el fanal que alumbra lá marcha de todas elto 
por fentre la barbarie y terquedad dé lo? tiempos. Récietítemen-^ 
te se ha dicho de la Alemania que era el pueblo. sabio por esce-^ 
lencía: mayor fundamento habria para atribuir edte honor á I» 
Italia , cuya originadidad en las leCras y en las ciencias no puede 
ser por nadie disputada. . , , . 

El libro del Sr. Costanzo iconyencerá á cualquiera de: est» 
verdad. Encuéntrase reasumida en él toda la historia'científica y 
literaria de la Italia desde el origen de su moderno lenguaje has- 
ta nosotros. Con mucha rapidez , pero con notable concisión se^ 
hace la debida mención de todos los esclarecidos poetas , de to- 
dos los ilustres historiadores, de todos los profundos filólogos^ 
y filósofos de primer orden que han ilustrado aquel pais clásico* 
de las letras porque han pasado tantas y tan varias vicisitudes.; 
Los Dantes, los Guicchardiñis, los Machiavellos , losGalileoS, tos; 
Bocaccios , lofi Beccarias , los Spallanzanis , los FÜangieris > los. 
Mentís , los Alfieris y otros hombres, para siempre célebres estai¿ 
aiM*eciados convenientemente y según la ix^ueiicia que cada uno> 
de ellos ha ejercido. De no recurrií á una historia literaria .te- 

(1) Se vende en el Gabinete lilerario, calle del Príncipe, á IS es*. 
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crita bajo un plan mas vasto , difícil sería encontrar un libro 
mas á propósito para formarse una idea cumplida de la litera- 
tura italiana y de sus diferentes fases y alternativas. Las perso- 
nas extrañas á las letras aprenderán por su lectura todo cuanto 
necesitan saber, ' . . ' 

Una sola objeíioii haríamos a) aator^ "si por ser rigorosos 
hubiésemos de renunciar á mostrarnos justos. £1 estilo de una 
obra literaria debe de ser un modelo de pureza y corrección , y 
el Sr. Costanzo no siempre se muestra en esta parte acreedor al 
elogio ; pero es sabido que un escritor cualquiera que escribe 
Qn un idioma extranjero no puede hacer lo (pie se d^be exigir 
én todos los* casos de uno que lo hace fen'el suyo propio. Tam- 
poco merecen nuestra aprobación algunas ideas de radicalismo 
liberal que están esparramadas pdr la obra , y que pensamos se 
hallan allí fuera de sazón; mas la posición del autor, emigrado 
italiano y perse^do. por sus ideas líbrales » le disculpa sufi- 
cientemente*, tan pequeños lunares no impedirán en nuestro 
concepto que la obra del Sr, Costanzo obtenga el éxito que 
merece. 

Antes de concluir nuestro artículo mencionaremos en nota 
un párrafo de la protesta que el Sr. Costanzo inserta al finde su 
obra , porque creemos int^esar con esto á su honor literario. . 

* • • • 

. En los catálogos de Los libreros de Liorna • Mtlto y etro* países de llalla ae 
)iaUá anotada la obra siguiente: Storia*<VJnghilterra di Langjiet, compen^ 
diata da P, Sadler, é tradotta dalVoriginale inglese nelVitaliano aagh 
édifótS del CorHefélif áltese, Salvatore Costaiizo e Salvatore Tomambene.^^ 
JüáUaíUO, 

. (Habla el Costanzo,) <cDabo decir a«e la traducción de la Indicada obrase 
Efzo en Maltapor'óucfíia del Impresor Luis Tonña .y de un Juan Bautista Pa- 
jas su socio, tlabiérido aceptado el trsfbajo ]tmtos Toríidrafiene y yo, convini^ 
mhñ. cutre Ids uta que yo tndtfcldá la príríiefá taUad del volámen que debía 
producir unas diea enlre|iu.de.6^ p^itiaa cada iknd* y que la segunda rollad 
la traduciría l'óniamt)ene. Puerta mano á la obra , se publicaron ctnco entr^ 
gas de nii manuscrito; pero al publicar la sexta observé con extrañeza que en 
ésta últimaídé háftlli alterado toda nii (héuccion, j qiie estaba llena de con- 
Iras^Mo»,: de.dei^lds^ lén]f|^é)ej de paralogismos y diá Tartos desproiMíst*' 
los. Fedí espUcocion de ello I^Tonna y á Pa(as> y este últhno tuto la desfa-' 
fhátH de rcsp'onaofme que había creído conveniente alterar algunos pasages 
dfe nfl órigl^l piír parecétlé ábuhdar en una cierta elegancia qué no era de su 
8ust»i y .quei le placfa mejor ntk estilo seneillo /tlaiio. ^Semejante Héspaeslá 
ine irritó parecléi[idoine ^rado necia), pues hay hi eircünstaiicia de qbe H» 
dnco entregas precéijénftes ¿abian tenido muy bu^na acogida. en Italia, como 
habián anumiádo al¿mios pcH^dicos de aquella penfti^tná. Incomodado fcoo 
tan ÍNBiquinórptaceidfef lUanifésIé 4 Pajas mt desprecio, 7 ño queriendo contl- 
i^«ir la tradueeipn» la dtjé. Enfre tanto coniinnaroá p«t>lk;áiidose las sfgulen-^ 
t.es. entregas jráductdas bajo los nombres de Costanzo y Torpambene, C4)6a d**^ 
agradable nr^áinf , 'f ^áé íné ha obligado & escribir esta protesta, en la cual 
declaró pimnñedté^ qiié de lá tnenclonada traducción $olo i^éconbzco por mías 
bs.cindo.priüQevaréiítregaiv 4Ú0 en todas (bmtan SQO págliias, aunque se veií 
toda kobra en un volumen ó d^ ittiprfsafn,])fal,t||icp9 Techa de Ififi^. H^ ^i 
prendo él ñtiniefd de paginas para qué el que qiiléra juzgue de mi trabajo. i> 

' * "" CAYÉTANb Cortés. 
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CuoNoCiDO era ya Doriizetti en \^ Aéadeifita real 'de músich 
dé PAm por sus doi paiticiórtes la Filie du regiiñeht ^ les Mat^ 
'tyrÉ, cuándo éti 1840 escribió para el mismo teatro laque éiho- 
ra es objeto de este artículo. Ejecutada pchr los primeros cantan- 
tes franceses , y puesta en escepa y decorada con él lujo y rique- 
za que la Academia ostenta en todas sus funciones, tuvo sin 
embaí^ un éiito mediano, Inferior tal vez á las dos anterioréíi 
citadas de! misma maestro. Esta misma ópera ejecutada por pri- 
mera vez en España hace pocas noches én el teatro del Circo^ 
ha estado á punto' de ser silbada : la fortuna le ha sido aquí mas 
contraria que en el pais vecipo. Mucho errarídmos si de este mal 
suceso infinéseiBOs que Donizetti es un autor vulgar ó mediano, 
oque el' público ha sido injusto con ^n pattittnra. Qiáen tan 
justamente ha sabido adquirirse una reputación aventajada, nip> 
puede perderla en un momento por semejante descalabro r perd 
él que como Donizetti abusa de sus facultades , pone su ipgenlo e» 
iBfíciles apreturas , trafica con €1 como pudiera hacerlo, con vHés: 
mercancías, y lo aplica sin discernimiento aun á aquelía^s cosaá 
para las cuales es menos adecuado , merece también severas- cor^ 
recciones que repriman sus estravíos. El compositor celebérrimo» 
de música italiana creyó un dia 'que los teatros de l<» Scala y la 
Perzola eran harto estrechos para su gloria; que Grisi, Rulinni. 

?r Lablache no eran suficientes para pregonar sus triunfos r que 
a música de su pais no remuneraba decorosamente sus estu- 
dios, y fiado én su taltato y en la solidez de su fama ^ se erigió 
en maestro ^e música francesa; presentó sik obras en la Acode* 
mia real,j buscó por intérpretes á Stotz, Duprez y Baroilhet; 
lY cuál fué el resultado? que la música de sus nuevas obras, ó 
fué una imitación mezquina de la de tos autores que sé propusti 
por modelo, sin profundidad, sin carácter pn^io, sin nlbsofía, 
ó fué, como la de las anteriores , itatiaifia én el fondo y en la for-^ 
ma , con la cKferencia de aplicarse i u» ttdrefto francés. La música 
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francesa puede ser tan buena como la italiana, aunque no le 
basta para serlo el distintivo nacional; mas la que Donizetli ha 
escrito con pretensiones de aquel carácter , ni por lo cumun es 
buena en sí misma, ni la conocería como firaiicesa el virtuote 

mas consumado. 

A este género perteqece la Favorita, en^dn> Biónstnio de 
cien padres, obra escasa de mérito, aun de aquel que tienen 
por lo común las otras del. mismo autor, donde los motivos 
son casi todos vulgares, los plagios y las reminiscencias infini- 
tos , sin que el maestro se baya tomado siquiera el trabajo de 
disfrazarlos para evitar que sean conocidos de los profanos. De- 
cia Moliere: «yo tomo lo, mio donde (|ai0ra quMo encuentro.» 
Donizetti tiene mas ancha la conciencia que el poeta de Luis XIV: 
toma, es verdad , lo suyo cuando lo necesita ; pero tampoco hace 
ascos á lo ageno si le viene á mano. Aunque en este puntQ me- 
nester es confesar que el compositor y el poeta de ia Fav^-- 
ta siguier&n la misma senda : cualquiera creería que el lü- 
bretto, es una traducción de Romani. £1 estilo es casi siempre 
declamatorio y alguna vez elevadamente poétiqo: pero se nota 
en cambia tai falta de invención y de originalidad en todos los 
recursos dramáticos que apenas l¿y uno cu^o origen no pueda 
señalarse como con el dedo. Aquel novicio que cuenta al príor 
sus amores con una señora desconocida , es Quido cantando su 
melancólico romance ; Leonor rodeada de su corte es la Marga^ 
rita de Navarra de los Nugtienptesi el prelado lanzando los ana* 
temas de Roma, sobre el nionárca de Castilla, es el cardenal del 
tercer acto de la Judía, y Fernando, monge que reconoce bajo 
el tosco sayal de su orden el rostro livido y moribundo de sudav 
ma, es Coniminges. No bay que admirarse ,. pues, de que la obra 
de Donizetti abunde en reminiscencias de todo gónero; ninguna 
música conviene mejor á una situación de la Judia que la mism^ 
música de la Judia-i y nada es tan^)oco mas adecuado á una sir 
tuacion de los Huguenotes que la misma música de los fíugue^ 
ttotes. Aquellos de nuestros lectores que conozcan estas óperas 
verán como no nos engaikin nuestros recuerdos. 

P^ro lo mas extraño de todo es , que tan exacto y escnipidosQ 
como ha sida el autor en jusüficap sus situaciones y sus persona^ 
ges^con la respetable autoridad de los precedentes dramáticos, 
tan perezoso y descuidado ha sido encoj^ormarlos con la verdad 
histórica ó con el sentido común cuando^nenos.. ¿Qué pensára- 
mos de aquella, Marión de Lorme transfonnada ea cortesana del 
siglo XIY, y d^ aquel fraile ridículo, que creyéndose enamorado 
€(e uoa princesa ^orca los hábitos,, vuda a los combates, y sin 
tomarse mas tiempo que el preciso, para cambiar de vestido» 
\uel\e vencedor y digna de la mano de su querida^ ¿Quién 
reconocería^ ,á Alfonso XI en aquel rey sibaríta» qiie entrega et 
inando d^ sus tropas á aventureros .desconocidos reposando él 



antre taoto ceíno los monjircas de Conslafttiíaopla eñ los' braísoí 
dé «US concubinas? Pero el autor noseidjetiene por vanos escru^ 
puJos para llegar al fin que se propon^^ ¿Ouiei:e provocar un 
rompimiento entre el rey y su favorita?. Una «arta se halla comQ 
de propósito,, que cae sin saberse como en las manos de AJfonso; 
^Onlere entretener al público con un poco de danza? el rey sienta 
á la reina en eLtrono diciéndok estas palaln*as sacramentales; : 
• Tomad paf te en lajiestaqiieos he hec/ko preparar, ^ . 
La obertura es un trozo de ^tísica dotnde se hace alarde har«* 
•to visible de las regías del cpntrapunto y de las fórmulas qm 
podríamos 'llamar escolásticas; fin ella, se aniere probar al parecer 
que los italianos son tan capaces de epGJTibir m^fi^a ó una. c¿^ 
baietta gegnn las reglas del arte como el mas consuinado.prctfe* 
Bor francés, DoniMti prueba en verdad su; tesis, ¿f ero ací^so 
basta para ser buena la música que ^té escrita .según lasreT 
glas?;,. Alzase el telón, y una procesión de monges atr^iviesa ej 
teatro al son de una música, lúgubre : sepáranse dos de ellos de 
las filas de sus compañeros, se adelantan hacia el proscenio, y 
comienza la exposición. Esta es el prólogo joQoso de un melodra-r 
ma. lamentable,. pues el e^octador que tal vez se estrem^Ge en 
e! iHtimo acto al Ver aquellos mongesj penitentes que cavan su 
sepultura, rí^e en. el .primero de la. grotesca ¿eriedad de los 
coristas que lo ejecutan.. Bien qwisiéranK)s quelqi relación délos 
amores del» novicio fuese del mismo: efecto qup, el romance A^ 
Gruido; pero es pesada y imonotona, siv bien se. pierde- y confunr 
de en el dúo que sigue entre los mismos personages, vulgar en-» 
tre los mas vulgareS;de,lapmúsica italiana v-^Quéda te., dice Bal^ 
tasar — ^No , esclaina el novicio, yo vuelo á los,, combates. ■. Los 
timbales suenan, y los clarines, como siempre sucede, con vi^ 
dan al pobre moío é tentar los' azaresde la- fortuna. 

. La cabatina del rey en el s^undo acto no se distingué vciejTr 
tamente por la novedad de sus ideas ; pero el adagio que le sir- 
ve de introducción es animado y de muy buea estilo : ei Allegro 
Á :cuatro tiempos que le termina tiene calor y brillantez. El final 
de este acto éa la salmodia n)as monótona que. puede oírse :;fi»- 
gústese el lector una pieza de la forma italiana mas vulgar; una 
orquesta que alborota; cantaiites que vocean bas4;a el punto de 
lastimar la cabeza, y un ruido hábilmente combinado. sin dudaí» 
ptíto frío y falto de pasión , y teadrá idea déoste tro^o^ <. 

pl terceto del tercer acto entre el rey , Leonor y Fernando 
es una de las mejores partes de la ópera: h^y en ella un cantar 
Ule delifeioso, que es en lo que comunmente sobresale Donize- 
tti. Lá cabatina de Leonor que sigue es de malísimo efecto. Di* 
ceoos' en ella la favorita del rey , que prefieii^e la muerte i t€h- 
nHiiMcarsu desholara -al héroe á? quien ama, y esto lo empresa 
en una multitud de trinosxaqprad^osos y de primores:de;gargan^ 
Jta«: quoiiSe ^oyeu- con p^cieneia porque: es la señora Ganiboldí 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I. 8 
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iqaieQ k)S ejecuta. El coro de hombres que ocupa )a escena mién-^ 
tras se celebra el matrimonio de Leonor y Femando tiene par**- 
tes excelentes , y su pensamiento es feliz y nuevo. Esa manera 
de hacer intervenir el coro en el drama haciéndole tomar una 
parte tan principal en la acción que se representa pertenece á 
IXHiizetti , que la ha empleado con muy buen éxito en sus bue«- 
iia& particiones , sobre todo en los últimos actos de Lucia y de 
Anna Bolena, Femando sale de la capilla, los cortesanos le 
vu^ven la espalda, murmuran entre sí , y le insultan y escarne- 
cen : apercíbese el joven del error en que había estado, y furio- 
so de rabia maldice á ^onor, y rompe su espada á los pies del 
rey. Tal es el asunto que ha inspirado verdaderamente al roaes<^ 
tro sacándole de la senda vulgar que hasta este punto habia se^ 
guido , y haciéndole aparecer con todo el brillo y superioridad 
de su talento. El adagio éñ este final se desenvuelve con gramle^ 
za; las voces y los instlrumentos se combinan por grados en una 
de esas armonías vivas y patéticas , cuyo secreto posee solo Do- 
nizetti, gracias á los recursos de melodía y de ciencia de que 
dispone en sus buenos momentos; y cuándo el maggiore comien-^ 
¿a por una explosión unánime de la orquesta y de los coros, es 
imposible dejar de aplaudir. Lástima que Donizetti haya repetí-^ 
do tantas veces esta combinación en el final de la Lucia y en el 
de los Mártires, Pero ya que la idea es oportuna, y que hemos 
tenido tan buen hallazgo, tomémosle tal cual es, que el caso no 
deja de ser raro en la Favorita, y el placer que produce será 
poco duradero. Viene en seguida ima cabaletta de las mas vul-^ 
gares de la ópera , como para advertimos de que ha desaparea 
cido aquel rayo de inspiración, en el cuál acabábamos de com* 
placemos. 

El último dicto pasa como el primem en lo interior de un 
ijáustro, Ál alzarse el telón asistimos á los tral)ajos y las peni- 
tencias de la vida monástica. Multitud de frailes viejos y mozoá 
llenan el teatro; unos entonan salmos; otros cavan su sepulcro 
diciendo: Hermanos, es preciso morir (¡agradable pasatiempo!)^ 
«stos rezan padre^nuestros pasando las cuentas de sus rosarios; 
aquellos, arrodillados delante dé una cruz, cúbrenseel rostro 
con sus capuóhas, y parecen extasiados en la oración. Es aquel 
un cuadro de Zurbarén ; pero en nuestro concepto no es coñve^ 
niente semejante espectáculo. Que el teatro tome del culto cató*' 
lico sus órganos, sus campanas, sus incensarios , y todo lo per- 
teneciente á la pompa exterior del culto , pase ; la poesía y la mú*^ 
sica pueden en muy raras ocasiones necesitar estos elementos 
extraños á la escena , y la manera de emplearlos puede justifl-^ 
car su uso : tal sucede en el quinto acto 'de Roberto el diabloi 
Pero escudriñar los secretos inas íntimos dd santuario; paro^ 
diar los sollozos de la oración en la persona de los comparsas; 
que fingen golpear sus ppchQs, simulando en una pantomima 
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grotesca el acto sublime de la contrición, es cosa indigna de 
cristianos , de mal efecto para quien respeta las prácticas cató- 
licas , y de la cual no saca el arte ventaja alguna. La música de 
esta escena , aunque con pretensiones de religiosa , no tiene se- 
mejante car^teij.f Ejpniz^tti eg|ribe para pl pr^o.como lo hace 
para el piano , y/ásíieáqtósíidbntoálanblsíe jct)mpane%[ veces de 
fragmentos de cabatinas. Mas á pesar de todo se advierte con 
agrado la frase melodiosa que'sale del fondo de la capilla en el 
momento en que Fernando pronuncia sus votos : esta frase está 
llena de expresión y de grandeza. Por lo demás es la única ins- 
]^ii?acÍQa'que bajiliamos en este .acto, dond^ ]a ¡uúslca na interr 
yiene was: qu^ para ücompaOar la^ entradas y salidas dq Iqs frai- 
les. Tal es. la particioo de Dopizetjti: défeil,. vulgar y va<?/a ea,el 
fondo , insípida y desconcertada en la forma , creemos que es 
una de las peores del mismo autor : tiene ciertamente alguna 
que otra belleza, pero que se pierde y oscurece entre sus, mu- 
chos defectos. ; ; . . . • ' 

JÉn cuanto á la ejecución tenemos tan poco bueno que decir, 
qué preferiríamos no hacer mención de ella, si nuestro silen- 
cio mese censura bastante elocuente. El Sr. Marchetti, que 
6é estréhó esta notíhe en el papíel de Fernando, es uñ tenoí 

r\ no merece cantar al lado de los Sres. Sínico y Salvátori y 
la ^ñora Gariboldi. Sji voz es de malísimo timbre , tuscura; 
d^Qcultosa y de uH efecto desagradable, así en los puntos bájoá 
como en los medios y én.los altos.4)^ mediano gusto ^.su estilo^ 
poco seguro en su canto» amanerado. en su. acción, coa ajgun 
que oixo resabio , necesita jiíoas de indulgencia í|ue de crítica. EÍ 
§r. Sañ.tarelli desempeñó una parte tan poco miportante, qué 
apenas debemos hjacér mención dé ella. El Sr. Alba dijo sU papel 
como pudo, algunas veces con fiAnezá y valentía, pero sinarran- ' 
car aplausos en aquellos pasagés en que tal yez otro cantante los 
habría merecido. La ignora Gariboldi estuvo mas feliz queibdosi. 
comprendiendo siempre sus situaciones , y sacando de su papel 
toda la ventaja posible. Pero en general puede de(:írse tpie la 
ejecución fué mala: ensayada menos vieces de las que en nuefe 
tro concepto habrian sido, necesarias, iiotábase poca seguridi^ií 
ei> todos los cantantes. Buena prueba es de ello ql excelente final 
del tercer acto que mencionamos arriba, el .cual no produjo 
efecto alguno á pesar de sus muchas bellezas." . 

—Los otros' teátl'ois van Volviendo a la vida que parecía ha- 
beriés abandonado eri estos me^ óltimíos ; pero hato coménza'* 
do á vivir fiolo dé traducciones, de las cualeBno pensamos ocü-*- 
paraos sino cuando sean muy importantes. 



) ( 



CRÓNICA política. 



lariiiTWiBino dbi nno dk Sitilu. — Fr«i ra EiFtarno, — Aoroa smA 
MMBKKo raornuMiib.— HiTmu di li Hbdu.— CuniMHi u u «on* 
' cnrráiL.'— SccMM M BiRCBLOiu. — Guicciinin. 



Un la últinia crónica dqamos aseando á Sevilla al general Es- 
partero: esñierzo criminal y desesperado de un poder caido, que no 
pudendo recobrar su autoridad perdida, emplea la última que te 
queda en vengar sus atavíos personales- V lo peor es que su ven- 
gama no es la del hombre euerdo, sino la del niño ó del salvage que 
castiga con sus propias manos el aliieto que le causa disgusto. Sevir 
lia babia cerrado sus puertas al ex-regente, y se defendía contra las 
asechanzas de sus soldados: abrigábanse sin embargo dentro de sus 
muros millares de mujeres, de ancianos, niños y enfermos que á nadie 
podian ofender sino con el deseo : pero ¿qué importan las vidas dé 
tantos inocentesP dijo Espartero: vengue yo mis-injurias, satisfaga 
mis personales resentimientos , y perezca en buen hora esa población 
inenne , y consuman las llamas esa ciudad espléndida. Cuando el 36 
de julio tuvo noticia de la batalla de Ardoz ninguna esperanza podia 
quedarte de triunfo, pues aun tomando a Sevilla, no habría podidq 
conservarla hostigado por el numeroso qército que marchaba á su 
encuentro. Mas á pesar de todo siguió el bombardeo, y m dieron 
nuevos ataques sobre la plaza sitiada , tan vivos y encarnizados . como 
Jieróica y digna de ejemplo era la resistencia de sus defensores. Así 
pasaron los dias 26 y' 37, en cuyo tiempo avanzó él general Concha, 
quien , aunque no tenia á sus órdenes sino una mny escasa división, 
obUgóá Espartero á levantar el asedio con el fin de aguardarle en 
posición mas ventajosa, segui^ él dice, para salvarse á toda costa 
oomo otros aseguran. jHas apenas hubo alzado el campo el Sft por la 
•mañana, pronuncióse, entre los sitiadores laJódisciplina, negáronse á 
obedecer los soldados, entró la conñision y el desconcierto en los ba-, 
tallones, y se dispersó y desparramó todo el ejército, por los camiMs 
vecinos. Espartero acompañado solamente de su escolta y de algunos 



guías de Lttohaüa sigoióMma €l> puerto dé Sañf» María, dond¿ sin düdtf 
liabria sfdO' sorprendido^por só enemiga, á iio haberle ammciado éoá 
súládiáSs rezagados.lá díreecion qiró éste itevaba. Pocas horas después 
dé llegado á aquel' punto logro 'embarcarse con muy pocos en el bu-^ 
que que le esperaba , llieiraiido<;oiisigo los caudales de la dimisión, que 
eran propiedad del Estado. La ^oltá ñié alcanzada y batida ea-ca de 
Puerto Real ^cayendo gran parte prisionera. . ' - 

Tal ha sido el último dia>de£sparteh>:dia fl^cundo en jeceionee 
aknarguísiín^s, en- tristísimos: desengaños y eá enseñanzas seívetas,^ 
Volvamos sino la vista atiás, y contemplemos el origen y la historia de 
stt peg^ac^'con relación a los últímos momentos de su mando.. Un 
acto 4e ingratitud, sru alianza con un partido y la insurrección del 
ejército !é dieróii la potestad de que ha gozado: btra insurrecói&ii 
menos militar que la primera, étra alianza de dos partidos; otra ha-> 
gratitud, en su cioncepto, de parte de aquellos qué le debiañ beneficios 
se la^há arrancado de las itíaüos-. ¿Y habrá qíiien dude de la Providen-^. 
eia? No es menos dé notar que ££^^ero cayendo de su usurpaba ele- 
vación ha justificado hasta las acusaciones mas aventuradas de' sus 
enemigos. No^ bajan del poder deesa manera los hombres superiores,- 
l^qiie conoten la dignidad de su posición, y lo que se déi>eá sí mis- 
mo el que %^rce alguna vez la ajutoridad suprema: no bi^an siquiera 
así los militares pundonorosos y valientes que. tienen en aprecio su es« 
páda. Los primeros s^benprevoiír semejantes catástrofes, y sf soH 
tan desgraciados que no pueden impedirlas, pretenden justífiearseá 
los ojos de la postmdad guardando una conducta mesusada y digna; 
los segundos mueren en la demanda., ó si tienen la desgracia de sal»? 
con vida , se despojan de sus insignias militares, y tronchan sus. espa-* 
das. Espartero lia sucumbido «orno una mujer vulgar y como un aneia-» 
no avariento. Manda á sus generales al lugar del peligro aguardando 
entre tanto en Albacete á que allanadas las dificHitades^de la empresa 
le sea iaetl«cudir sin riesgo á coronarse de agenoü triunfos. Llega ¿ 
Ms ávKOS de Sevilla que Yan-Haleñ bombardeaba por su mandado, y 
temax)So de la responsabilidad de semejante medida envia á decir á 
8I1S hetfiieos ddensoses que: la desaprueba, haciendo resaier toda la 
odiosidad de ella sobre el general que le babia obededido.íHuye de nñes^ 
tvo térntarío, y antes que pedsar en su honor -f eii lo mal-parado éé sü 
fiuna, piensa én llevar á otros diaaás oroabundante con, que alimentav 
8ü codkia, yarreliata eaudales* que son agienós^ Espartero ha sobren 
piijaáoi todas nuestras esperanzas: tuvímosle siempre por in^ghodel 
fnegto^^pie ocupaba; pero, lo confesaremos francamente, nunca le. 
creímos de coraason tan menguado. * 

Debia esperarse que cuando aun le guardaba fidelidad una divi^ 
akni numaioaa , si bien insuficiepte para pelear con fortuna^ t^ubiera 
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9fmimqiac^¿0U»preteBsiQiie8; y dicho « la niickmi abandono mi au? 
lorídad al míiufllerio que haapcOolamadQ las juntas: ain ooáípia j^ 
al mando, hie dafandido mi reganda cnanto mi bondr y mi ddbar ki 
exigiaoi: hoy ppedo tod^A^ía prolongar la lucha i y enoender antro 'Ion 
espaooles la guerra civil; peroi no (páemo hacerlo,. por^e antes quetoi 
4q «s Piara mUl bienestar d^ mi patria.— ^Sodeios dlguísinioa habria 
podido imitar, si ya queiM» sabido gqbemw como los buenos reyn 
hubiera ^querido eaercomoielioa. J^o habria sido ciiertainemjB' h^cer 
4e )a necesidad virtud» y sin embargo, ¿cuátito mas noble y digna^f^ 
esta conducta que la efe buscar en la neeeaidad Q^a^<Hi para ios atpHi^ 
tado9 y pretexto para los crímenes? Mas ^ vez de. obrar así Esj^smn 
tero » no splameiite no renuncia á sus pretensiones » sino que desde el 
buque liospitalario. atiza el fu^go de la discor4ia, protesta contra |a 
üMurreccjon , se titula Regente del Eeino , y alienta i sus pocos ser 
guaces. Bata circunstancia necesitaban sus últimas hazañas: ellas eran 
ya por st mismas hairto mis^abl^ ; fallábales solamente ser ridiculas. 
. Constituido entre tanto el gobj^mo provisional en Madrid^ proveía 
i su seguridad y al mantenimiento del drden pútlii^ con províden'' 
(»as cíartamrate ilegales, pero necesarias en ta nueva situación, y con«* 
siguientes al principio de la sóberi^ nacional, invocado en el pnn 
nunciamiento. Las constítucbnes no preven nunca ni deben pireveí 
estos cosos extremos eñ que suelen hallarse las sociedades, cuando'faln 
tas de gobierno ó subyugadas por nna feocion que primero ha hoUádq 
su derecho público para mantenerse en el mando , necesitan proveer 
á su JBonservaoion por los medios qtie juzguen mas adecuados. $iemr> 
pre son lamoitables estas situaciones extremas ; nosotros no las reco^ 
noceríamos munca sinp cuando la necesidad fuere superior, á aues** 
tros esfuerzos para evitarlas ; pero- una vez reconocidas'^ una;veps icep^ 
tádas, preciso es admitir todas sus consecuencias legítiraaa. Los que 
hacen una revolución cometen siempre una 6ilta,qúld' nosotros por Istt 
consecuentes ño' disculpamos sino cuando ^guná coáa sopieríor a la 
lógica nos lo aconseja, y sobre lá lógica «stá el sentido eénmir' de-la 
especie humana ; pero una vez lanzados en la lucha na rétroeedcrfa-» 
nios'á fuer de legales. As(noshq parecido siempre absundo ai dargo 
de hacoBStítiioioñalidad'que sé ha* hecho al g(dbkcno por el'dbsypitio 
de k milicia nacional, ki renovación de ia diputación pi^ovincial y«l 
ajmntamientOf'yla disolución totaí del Senado. AJ]SuiidoeRi'enrfiÉ6e4 
to examinar ios cuetos dd nnevo ministerio faaj» el punió de vislíi de-la 
Ojnstitiicion , no bainendo él Tenido á gobanar por virtud ni céoiaF^ 
reglo á el|a,.sino por virtud de on lovantamientp que laOmpt^don 
no autoriza ni reconoce , y qué no tiene otra, legitimidad^ qoe la-qne 
puede darle la sióñidád de sii objeto. Desde que una tcvotoion triun- 
fe ñi:ktiepe.el gobiamo otr»! Icmítes que- la prudencia d^ ios.liiMnfarés 



qaeh ^SfA:, cuyo. del>er es^iilmce$m tafistpimar las co(s^.y Iq^ 
ijQt^eses.exist6me3 sino f^ü la: p^^ que s€a iiec^ssorisi pa^a ^us^gunu? 
9U victoria. Llegar 4 este piiiitQ;,;y no^ pasarse 4e !§I^ del>e i^f^r la.regl^^ 
fondamental de ^stos gobi^ruos, Acú^^les ep<j^«ii hora cuaAdQ ^ 
p^sa^, censúreseles Quapdo; no Ip toca}a; pero JU),8eIes nnda por iey^ 
que no son j$íao }ia$ta ciert»^ punto, la^ suyas. El gobi^no q^ ^aífi dfi^ 
T¡ma revolución es siempjtfí uq gobierno r^valupionario^ ylu;Eg^r ¿ ibsi 
gobiernos reTolucionarios ppr las reglas de lo^ gobier^ps; regulares, e^ 
^ntd como apiiaai á los gobiernos absolu^s las» iná^mas d|Q .los go-^ 
bjemos repuÜicaKOS, Así en vez de averiguiar sí Ips ad^ps del :ministen 
rio.X>opez etian contomes á lc| Ck)nsti|:ucion, i^fi 4&bi4o indagarse ^si. 
^rán necesarios para la seguridad dd gobierno , pars^ la CQQservacioi^ 
del orden público ^ para salvar á )a Reina de ^ pf^^ipn de sus guarv> 
dadores y al país de la facción que le dominaba. Y. nosotros pensamoí^ 
no solamente que hw sido pecesarios^ sioio que^ si pqr algo^ pecan e& 
porao str acaso sufío^ites. dispútese en biienboEa si la: destitución 
del regente debió ser una cuestión de fuerza; pero \ma vez admitidiG^ 
que 4ebid serlo, np s^^crupuliz^ de lo que es. pna jcpn^ec\iencia ne-, 
^savia de esta premisa* La ipUcia naciopal,. gr^^^ias á su viciosa or* 
gani^acion , se habia entregado , nq ^oda , pero sí uña parte consi4era- 
ble de ella^ á los mas culpables es^cesostmienJras. esti^yo sobre las arr^ 
más : el ayuntamiento y la dipu^PQ provincial habían qpn^Krom^tído^ 
¿ la.capital c^l reinos poniéndola ¿punto d£ un rompi^niento que ha* 
bxm costado mucha sangre, inotcente:. el. Seii^ado se comppnia casi ea 
su totalidad de los paniagiíadps del regente: ¿conservaría el gpbiem^ 
estas ; corporaciones, cuya a^utondad habia de. servirle d^ ^embarazo^ 
cuando np de núcleo á intrigas y conspiraciones? . , 

Oti^ota&to decimps d0 nwchos altos empleados comprometidos^ 
personalmente^ cpn el poder recien caidQ.,]N^o.soinos nosotros de los qu^ 
piensan que;tpdo gobierno nuevp debe variar sus agentes y mandata- 
rios ; creemos por el coüti^ario que todos los partidos cuando han, man-^ 
dado han abusado en ie$e pijmto i^ si^atribuciones , y que este abu* 
ao>;.baciendo un hpmbre político de cada j^ncionapo público, des- 
quicia y trastorna la admipistraoipn. Pero de aquí no se sigue quei 
cu«undo $eyenfícaun.cambip ta^ radical.en l^:pplíticft del gobierno^ 
cuandq son tantos y tan suaves los peligros del nuevo orden de co» 
sas esíableddp en.el pais, ¡deban permanecer en sus puestos los altos 
gefes de la administración ^ los que m^s inmediatamente deben coor 
penar á la realización, del sist^^^rm del gobierno. , 

;. . CkHi todas estas cuestiones que al prjncipio no se debatían sino en- 
tne ay^ciichof^ y cpligados, siy-gió una controversia gravísima; entr^ 
estos últimos sobre la declaración de la mayoricdad de \^ Rein£|, £st^ 
^ quizá el punto, n^as importante, que debian haber resuelto l9s,hom-j 
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brés lidlúyent^ de la sHaécióil ; porque solo ásií podHan habéíse cor- 
laido todai las cuestiones sobaltenunr'que la dificultati y embarazan. 
Todas fas menorías de reyes han sido por lo común turbulentas, aun 
en los tiempos en que tenia mas |n*estígio la autoridad real y eran 
mas fuertes los vínculos de la obediencia. En las menorías de lc« prín- 
cipes se despiertan ambiciones ilegítimas , las facciones antes sujetas 
levantan atrevidas la cabeza ; ocupado e( gobierno en resistir á los que 
le combaten, cúrase poco de ia administración pública y de los intere- 
ses mas importantes' del estado; sucédense á veces los guardadores 
del rey niño , cambiando con ellos el orden y sistema de la gobema- 
éfon ; pierden tuenñ 4as instituciones-, prestigio y estabilidad la mo- 
narquía, vigoi* la potestad suprema, grandeza y esplendor el estado. 
Esta consideración y la naturaleza misma de tas monarquías limita- 
das prueban bien claramaite que es propio de las menorías de los 
r^es el ser tan cortase como sea posible. Reinar en estas monarquías 
¿o es decidir las cuestiones de gobierno que pueden ocurrir ; no es 
telar ¡mediatamente sobre los intereses públicos ; no es dirigir la ad- 
ministración del estado, no es en ün gobernar en lo acepción que se* 
da hoy á esta palabra. Reinar es c^reer una autoridad tan elevada que 
casi desaparece ante su grandeza la persona que la posee; es mante- 
ner la unidad del estado teniendo sujetos con el cetro los víncnlos 
todos de la sociedad política ; es conservar sobre las naciones un poder 
de supremacía que nunca debe bajar en consideración y prestigio, en 
fuerza de no ejercerse sino'por medio de delegados. Así pues lo mas 
inmutaíbie que hay en una nación es el trono: el monarca es una ins-. 
títucion y no un hombre: no se modifica la potestad suprema al pasar 
de, una mano á otra: al contrario de la potestad ejercida por delega- 
ción, la cual es mudable con los tiempos y las necesidaídes^ la pri- 
mera siacá toda su fuerza de sí misma 6 nmy poca de la persona que la 
pbsee: la séguiídá vale menos por sí que por la persona que la tiene. 
Para ejercer divamente la autoridad real pueden ser suficientes el 
derecho que da el nacimiento, el influjo de las tradiciones y el prestí-^ 
gio esencial del trono, siendo de menos importancia las cualidades 
personales dd tobérano : para desempeñar con acierto las otras, potes- 
tades gubernativas, válemenos el derecho que la capacidad de aque- 
llos en quienes residen. Siendo esto así, y habiendo por otra parte 
tantos peligros é inconvenientes en las men(Nrías délos reyes, es cosa 
fndudable que estas deben prcHongarse lo menos que sea posible, sin 
que de ello deba temer graves daños él pais ni falta de autoridad, el 
gobierno. La historia por otra parte confinna esta verdad. La ley de 
Partida fijó á los 20 años la mayoría de los reyes, y. ni antes de la 
promulgación de esta ley, ni después de ella ha habido uno solo que 
no liaya sido declarado mayor antes dé esta edad. Focó jtiempo hace 
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que ef emperador del Brasil ha entrado en el ejercicio de la autoridad 
regia antes destiempo señalado por la Constitución. 

Mas la diputa no versaba tanto sobre el fondo de la cüestiod como 
ítobre la forma. Eran muy pocos los que se oponían á que se declarase 
ki mayoría de la Reina ; pero el ministerio y los hombres mas influ'- 
^"entes en él ereiau que semejante declaración no debia hacerse de una 
manera revolucionaria y sin el acuerdo de las cortes. Alegábase, páín' 
justificar esta opinión , fue ni la medida era urgente en extremó, ni to- 
das las juntas de las provincias la habían reclamado unánimemente. 
Peñamos sin embargo que si* la Reina hubierádbraénzadoá ejercer 
diesde luego sus altas prerogativas , habría adquirido la situación do- 
Ble fuerza y prestigio ; lo primero porqué la sancionaba y apoyaba df- 
i^tamente la voluntad *de un monarca, y lo segundo porque las má- 
qttinacíoifes y las violencias del enernigo, sí las hubiera, haíbriánté^' 
nido que' dirigirse atóertanichte, no ya contra un ministerlóVévolucib^' 
áario, sino contra una Reiiía legítima; y si Espartero osara levantarse' 
paria recotíraf su pdder, tendría que decir á una nación idólatra áfe* 
sus nionarcas: yo vengó á encender entre vosotros la guerra civil paira' 
arrancar de'mariosde Doña Isabel II la autoridadqüe ejerce, y sujetar 
sil persona ai impferio de mr sable. — Pero estas razones nohatxsidb' 
alfendfdás del todo , y eí (jobierno , temeroso por una parte de qtfe^' 
títtoá léaóusáran de vioíat sin bastante motivo la Gonstitiiciin; j^ dfe^ 
que ¿tros le censuraran' de tibio en promover lá consolidhcipri- drf' 
ttiunfo , acudió á un término medio , que si bien ño desataiWla'dSff-* 
¿nltad, era un testimonio de su buen deseo. Convocó en el teialPalacfb* 
ií todas las 'autoridades y personas de alta categoría que se hallaban* 
^Madrid, leyendo á;su presencia un manifiesto en que declaraba' 
sil firme^ propósito de someter al voto dé las córtesela declaración' de^* 
la mayoría de S: M. , no como un punto digno der débate, sino comó^ 
im hecho proclamado por la nfacion, el cual ^olo neéeiitaba para ser 
legítimo ik sanción' de aquellos cuerpos. No calíficareriíós. dé infirru-' 
^eñté tat resolución^ pero será acaso suficiente? el resultado de las* 
lecciones ha de 'decidirlo. 

* Almísmo tiempo que los Hombres del antfguo partido monárqní-^ 
«ó constitucional abogaban mas que otros porque se declarara lá ma- 
yoría dé la Reina, los del antiguo bando progresista lo hacían por la' 
jtmtá central. Esta pretensión , hija de todos los levantamientos veri- 
íTcados en España desdíe 1835 , y nunca cumplida hasta ahora por for^ 
tuna ; encerrabaunfin eminentemente revolucionario en provecho eÉ- 
cíasi^o dé las ideas anárquicas, con el cual no debían transigir los que* 
a'spirasen áiconsolidar el gobierno. La junta central era una düTciiltaá 
llueva é'iAñecesaria sobre las machasque traen -consigo los pronun- 
ciamientos-: soberana en sus atribuciones y revolüfionaria tai ve2 , no* 
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por oca»iou sino por principio y por i&stiato, eoiríase grave 
que una resolución suya trastornase en un dia la Constitución y el 
EiBtado y teniendo entonces el Gobierno :que di^verla, ó faltar á sus 
prüíeipios. Levantaríanse de su seno mil ambiciones. ilegitimas » y á 
la enorme suma4e intereses bastardos que crecen en las revoluciones» 
sería preciso añadir los que crecerían á la sombra de esa corporacíoa 
anómala^ Mas aunque tales razones no militaran en contra de ella , su 
absioiuta inutilidad liabria sido bastante para^esecharla. ¿Qué iba á 
hacer la junta central? ¿dar fuerza al Gobierno? £1 Gobierno no nece-. 
sita otra fuerza que la que le dan sus fimcionarios y la opinio# pú- 
bliea altamente pronunciada ai su apoyo. ¿ Averigua^ la volunlad de 
lanacíonpára gobernar con arreglp.á ella?. Concluidas las revolucio- 
nen no hay otro medio de consultar est» voluntad que los debates elec-. 
t<Hrales; y cualquiera otro que se ensaye ba de ser falso y .absurdo. 
En efecto ¿puede decirse que representa con mas verdad la voluntad . 
del pueblo el delegado de uña junta de provincia que el diputada 
ele^do con arreglo i las leyes electorales.? Si pues nadado esto po- 
día hacer la junta central^ claróos que se la quería contorcido fin^ . 
no buscándose con ella sino alterar las instituciones que acababan, 
de invocarse eñ el alzamiento, ó satisfacer ambiciones é intereses per-, 
aonales. T de ello es buena prueba,, que como ^e erigieran una jun- 
ta central .en Galicia y otra en Barcelona^ no encontraran apoyó e|i. 
la gente cuerda y sensata, teniendo al cabo que disolverse por im-- 
potencia propia. En vano acudieron en su auxilio los revolucionarios. 
de oficio, los que para medrar tan solo buscan los desórdenes: el bueíi. 
8entído>dfel pais ha sido mas poderoso > y las juntas centrales no han 
podido sostenerse. £1 Gobierno por su parte ba contribuido también a, 
este fin, primero declarando auxiliares, suyas laa de salación, de las 
provincias , y despuea enviando tropas que enfrenaran, á los revoltosos. 
£1 matrinionio de la . Reina es también una cuestión que cierto pe^- 
ríodico quiere, poner en tela de juicio , pero sobre la. cual -han- guarda- . 
do todp» los otros prudente* y estudiada reservaba es tiempo aun eníi. 
efecto de traer á discusión este importantísimo punto ,.p(»rque atuü no. 
lo es tampoco de que traten de decidirlo los que tienen derecho á ello. 
Hiaiy en esta cuestión grandes intereses que consultar y muchas desave-, 
nencias que transigir^ pudiendo perpidicar sobremanera para el buen 
resultado la polémica extemporánea de la prensa. De la manera de 
resolverla penderá tal vez la suerte futura de la España: ¡ cuánta me-* 
ditacion y cuánta prudencia se necesita para hacerlo ! Creemos á pe- 
sar de todo que. los argumentos del Eco. en favor del matrhnpnio coa 
on hijo del In&nte D. Franciseo-no son los mas eficaces. El matri- 
monio de los príncipes es un negocio de interés publico ^ al cual no 
debe precede^:; otra consideración fuera de la de dignidad, que lacón*, 
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▼enieiLcia general deT Estado c jay de nosotros si al elegir marido pa- 
ra la Reina se consulta únicanienfe el interés de un partido ! Por eso 
no es b^stajite reeonoendaeion para el ¿anjidatodel Eéó el ser su pa- 
dre fauy liberal.y. muy desgraciado p(^ añadidura: los que de cual« 
quíer n^odó ocupan el trono no deben ser liberales ni serviles. Los re-" 
yes reinan sobre todos, sus subditos sin distindpn de'Opiniones políti-' 
cas y y sería gran falta que mostrasen afección particular por ninguna 
de ellas. T^mpoeo las desgracias del infante son ün título á la xnano 
de su sobrina: las desgracias se remedian- de una manera adecuadla, y 
se compadecen. Mas no se entienda por «sta que preju2gamos la cues- 
tión de mapera alguna. 

Pero lo que mas llama la atención pública cuando esto escríbimos- 
es la política di^l Gobierno respecto á l¿9:partídos beligerantes; y la' 
gran contienda de l^s elecciones. Que no hay concierto ni unidad de , 
fines en el gabinete Lopes, es cosa que ya nadie pone en duda.^ La* 
coalicionde los partidas es un medio excelente para denribar un go^ 
bterno, pero no es tan e&caz. para establecer el que ha áié sustituirle. > 
La que se ha hecho en España enti^ Iqs antiguos bandos eonstitucio- 
nales aspira 4;ambie]i á estojúltimp ; pérO ya empieza á tocar las difi* 
cúltades de su empresa. Hánse separado de ella los descontentos, los^ 
recelosos , los que pretenden ir mas allá en la senda revolucionaria, 
y en una palabra lo^ hombres exagerados de todos los partido» que 
no tienen bastante generosidad en el alma para olvidar antiguos re- 
sentimientos. Están pues unidos los* hombres templados de todas las 
opiniones; los que confiesan las faltas de todos los gobiernos pasa- 
dos ; ios que creen que no hay salvación para el pais sino dentro dé 
la Constitución y del orden, y fuera de los hombres violentos y reae^ 
oionarios de todas las opiniones. ¿Este partido; que se llama parla- 
meatario^ logrará ñmdar el gobíerno.^ue déseat^ ¿Serán sus fiW 
bastante numerosas para pelear eontra todos los otros bandos extre- 
mos? Cueisrtiones esta que bo nos atrefvémosfá resolver por ahora; pe*» 
ro tal Vez el nuevo partido lograría al cabo su objeto, sí el Gobierno,' 
tal cual sea posible por alguñ tiempo, le dispensa su apoyo. Nuestra" 
ilui^ion.no llega sin embargo á tal. punto quesos figuremos posible él 
completo acuerdo del partido. parlamentario en todas las cuestione? 
que sobrevengan; pero lo que es no sdamente posible sino necesa- 
rio es ,, que acordes todos en ciertos principios fundamentales , no yér-' 
se nunca sii polémica sobjpe cuestiones que ya pasaron, r sf sctfire las 
subalternas de administración y gobierno que deberán suscitarse, pe- 
ro siempre en el terreno de la Constitución y la ley. 

Las disidencias interiores de los coafígados pasaron como era na-, 
turd al miaísteriOr y de aquí esa política vacilante siempre y> á ye^ 
ees contradictoria . Los señores Serrano y López y fieles al penísamiento 
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de la coalición, gobienum con impsnrciaiidad, buscando ñineionarió^ 
hábiles^ y presdndieiido de sus opiniones. Los Sres. Ayüon y Caballe- 
ro , no sabeinos si recelosos del nuero orden de cosas , ó animados to- 
émía de su antigua ojeriza contra los conservadores , gobiernan es- 
elusivamente en provecbo de sus antiguos amigos. Aai es que al paso 
que los mandos de la lüilicia y las ftinciones de la magistratura se en^ 
eomiendan por lo común á personas dignas y hábiles, la admiüistra- 
cion de los iutereses públicos y de la hacienda está encargada coir 
pocas excepciones i manos imperitas, á hombres sin oíros títuIoS que 
el de progresistas. Semejante desconcierto no puede seí duradero. 

Apenas se ha abierto la contienda electorah han ido formulando 
mía pensamientos los que llamáronos en adelante nuevos partidos. Y 
también han bajado á la liza los de la liga de Ayaeucho, fiados ea la 
justicia d^ los vencedores y en la itolerancia de los que un me» hace 
^ran. todavía sus víctimas. Los que se han sepá-ado dé \at coalición 
fi)rman un bando nuevo que proclama la reforma de la ConAlitucion 
en sentido democrático y revolucionario, y nos declaran otra vez la 
gumara: el partido parlamentario ha alzado la bandera de la Gon^- 
tucton fielmente observada y del programa del actual ministerio. Lo» 
^^yacuehos eseribirátt en sus candidaturas electorales: mayoría de la 
^eina d 10 de Octubre de 1644. Entre los primeros y los últimos está 
firmado á estás horas un tratado de paz y alianza , que tal vez propor- 
cione á ambos en las elecciones sáifragibs numeix)sos. Natural era que 
90 juntasen los que tanto interés manifiestan en el trastorno del orden 
existente. Asegúrasis qtie los ayacuchos empiezan ya á conspirar con- 
Xrh el Gobierno: no Será extraño que dentro de poco les ayuden en 
esta tarea los qoe no hace! miicho le han vuelto la espalda. 

Lossucesosde la.nochedel2g5on una prueba bien clara de que el', 
público te«QornQ es infundado. Un batallón del Príncipe se^snblevtí en 
su cuarterso pretesto dé redamar las licencias? absolutas; pero instiga- 
de en realidad por^los que tienen interés en trastornar él orden dé co- 
scas existente. Aun; no se sabe legalriiente quiénes son los atitores prin- 
cipales de estas demasías; pero la voz pública los designa, y plegué á 
Piog que sean las últimas. La firraeaa áel ministro dé la guerra y* del 
^pítan general ha repriraádo.á . tiempo ;el desorden: lá sangre de oclio* 
víctimas ha lavado la mancha del crimen y satisfecho lá vindicta públi- 
ca; pero aun eslaa impunes los conspiradores principales, á quienes 
alienta por ot*a piftte la lenidad del Oobi^rrio. 

I ,«• de SéHcfnbre dc'l^W. 
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il.üNQiF£ antiguo, 6 por mejor decir natural en el hombre es 
ponderar la magnitud de los sucesos de su tiempo, al convenir 
en la graye4ad de los del nuestro no ereemos pagar tributo á 
ese presuntuoso in#vídualismo. Por lo prodigioso pues de las es- 
cenas en qq^ hemos sido actores ó1;estigos, y por su trascen- 
dencia paralo futuro, la época parece desde luego destinada á 
figurar entr^ esas liraensas transiciones , que como en los má* 
pás los grandes continentes resaltan y descuellan sobre el mapa 
intelectual de la historia del Universo. La caída del imperio ro- 
mano, el descubrimiento de las Amaneas, de cierto lio serán 
estudiados por la posteridad con mayor interés que la era san- 
gñ^ntsmoenta célebre, inaugurada por la revolución francesa, 
fecundadora de las semillas, en que la reforma protestante alle- 
gó para nosotros y para nuestros hijos copiosa mies de mudan- 
zas y, de trastornos. Asombro y no pequeño causarán entonces 
á los venideros y al lado de admirables inventos del siglo XIX, 
Imra dd ingenio humano , gravísimos errores , que mal acon- 
sejados políticos, caminando en pos de un optimismo, acaso 
irrealizable en la tierra, han legado á casi toda la gran familia 
europea.--Por desgrada en época tan calamitosa, mientras mas 
se preconizan garantías sociales , mientras mas se habla de vir- 
tudes y de heroísmo, torpe inmoralidad penetra en las masas, 
y sueltos los poderosos frenos de la religión y de la autoridad, 
á mayor dista|icia se divisa el momento de la reconstrucción so- 
cial , tan suspirada de los buenos. En vano estos hacen alguna 
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\%i esfuerzos para oponer un dique al torrente devastador; 
dura fatalidad Jos persigue, y abandonados ó vendidos por el 
inerte egoísmo ó por la traición, quizá perecen en la demanda 
víctimas de su malogrado arrojo. Al llorar, pues, perdidos tan 
loables conatos, y facilitados á la iniquidad' todos los caminos, 
nunca- pudiera aplicarse con mas razón el dicho de una boca 
celestial «esta es la hora del e^íritu de las tinieblas.»— Los 
(Uósofos del mundo , á muchos de los cuales convendría el simil 
con que el príncipe de nuestros hablistas compara los hombres 
camales al animal inmundo, que jamás alza la vista al árbol 
):^néfíco á quien debe la bellota, atribuyan enhorabuena á 
causas enteramente humanas la importancia de estos hechos. 
En cuanto á nosotros , persuadidos como estamos de que la rea- 
lización cumplida del cristianismo encierra el pensamiento de 
la Providencia y lá perfección posible del hombre en la tierra, 
permítasenos aplicar tan fecunda fórmula á la explicación de' 
acontecimientos coetáneos , cuyo peso nos abruma , y mirar las 
revoluciones como sangrientos meteoros destinados á purifióar- 
nos en el crisol de las desgracias. A pesar del triunfo transito- 
rio de los malvados , la ley de la expiación es el eje constante 
del mundo moral, sobre el que giran los deSinos. húmanos; y 
«n este concepto el hambre, la peste, las calamidades públicas 
sen' cómo fatídicos ministjros , escogidos por la justicia eterna 
para restablecer el orden en las generaciones corrompidas.» En 
ego malleu^ ürbis , clamaba Atila ; é igual secreto impulso con- 
movía de continuo á AlíBurico , empujándole desde la laguna Meo- 
tis hacia la hermosa Italia para reducirla á, escombros, y violar 
sus vírgenes , y robar los tesoros de lá corrompida Roma , qué 
á fuerza de prostituciones y desmesurada ambición habia traido 
sobre sus muros la cólera del cíelo. Cumplieron ambos conquis- 
tadores su misión de exterminio; mas no por eso dejaron de 
pagar con desastroso fin sus bárbaras crueldades. Curiosa sería 
al par que consoladora de los débiles y de los oprimidos una 
reseña histórica de la pena del talion, vengando los crímenes 
de lesa humanidad bajo su pesado azote. Descollarían allí, codio 
«n funesto panorama, las erisangreiitádas cabezas de Nerón, de 
Tiberio* y Calígula , y aun las' inhospitalarias rocas de santa He- 
lena, si bien venerables en otro concepto , recordarian con in- 
concusas pruebas la existencia de un tribunal severo é inflexible, 
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cuyos fallos jamá& pudieron eludir en su elevación los opreso- 
res y los ambiciosos. Son demasiado extensos, sin eml^argo^ 
Iqs térmiiios de tan sublime cuadro para pretender encerrsirlos 
en un ligero artículo de periódico. Así que, contentándonos coa * 
Qj^aminar la ley de la expiación en cuadrícula mas reducida, 
aplicada á Ja época que atravesamos, una reseña imparcial de 
lo^ extravíos de que todos á su. vez hemos sido cómplices-, cpñr 
tribuyendo á empeorar la, suerte de ila patria las dos, grandes 
categorías de absolutistas y constitucionales que alternativamente 
s^ han disputado el mando , nos hará confesar el poco derecho 
que ni unos ni otros tenemos de quejarnos. \ Ojalá tan saluda- 
ble convencimiento fuese precursor benéfico de la sincera y 
fraternal reconciliación de los españoles! 
- Mas de una ve;s se ha dicho que por una malhadada fatalidad 
todos los partidos llamados bajo distintos lemas; á regir los des-» , 
tinos de nuestro desventurado suelo^, sordos á sus verdaderos 
iQtereses , se han ocupado constantemente en abrir á fuerza de. 
errores el camino á sus contrarios. A fé que si en t^ grave 
apatema están incursos los pretendidos gobiernos liberales,^ 
tampoco se exceptuaron de él los realistas, por quienes debe-^ 
mos comenzar este examen. Y cuenta que al escribir el nopd)re 
de realistas, de ningún modo es nuestro intento censurar é 
aquella copaunion política, sin duda respetable, cuyos iodivir. 
dúos ó por temperamento ó por fruto de su experiencia profe- . 
s^ la doctrina de que el monarca , como representante de los . 
intereses del país, es único depositario de todos los poderes del 
E^ado. En. la opinión ya taii valida, entre: personas sensatas 
d^ que los hombres y no las formas políticas deadea de la bon- 
dad de las instituciones, temerario sería condenar absoluta- 
n\^te un sistema eq fundamentos robustos apoyado, y. que, 
seamos francos ^ extravíos y violencias demagógicas cada dia 
van engruesando mas las filas de sus numerosos adeptos^ Por 
desgracia considerada España en el período de 1814, época en 
que los matices políticos empezaron á resaltar y distinguirse, 
no fueron, aquellos hombres de buena fé Iqs apoderados de la 
voluntad de Femando al aparecer por el Pirineo. Al contrario, 
si alguno por acaso se halló á su inmediación, pronto fué ^- 
plantado por ignorantes egoistas, decididos, sin otra gma que 
sus rastreras pasiones, á explotar en su provecho los favores 
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dei trono. Y como, seguu el oportuno dicho de nuestro político' 
Saavedra, muchas veces obra vilmente el principe, porque es' 
Vil quien le aconseja, á cargo de los faütore^s de tan clandestinos* 
manejos pondrá siempre la historia la ojeriza sombría del rey • 
Contra las opiniones templadas , y la sorda reacción que poco 
á poco fué desencantando en la conciencia pública el mágico ta- 
lismán de entusiasmada adoración , atesorado antes para los es- 
pañoles en el nombre de Femando VIL Que las intenciones del 
monarca á su vuelta de Valencey pudiesen presumirse equitati- 
vas, ío prueban , además de la razón de su interés personal en 
los reyes , si bien lo miran nunca distinto del de sus subditos, 
el decreto de 4 de mayo , en el cual , hecha abstracción de cier- 
tas especies reaccionarias, intercaló la corona otras ilustradas y 
benéficas, cuando el clamor de los pueblos y de las tropas, que 
eñ el frenesí de su entusiasmo la querian entonces solo absolu- 
ta, no le exigía seguramente tal declaración. «Aborrezco y de- 
testo el <iespotismo» dice aquel documento : «ni las luces de las 
nacidnes de Europa lo sufren ya, ni «n España fueron déspotas 
sus reyes , ni sus buenas leyes y constitución lo han autorizado, 
aunque por desgracia se hayan visto de tiempo en tiempo, 
como por todas partes y en todo lo que es humano , abusos de 
poder, que ninguna constitución posible podrá evitar del todo... 
Para precaverlos cuanto sea dable á la previsión humana, con* 
servando el decoro de la dignidad real y sus derechos, pues los 
tiene de suyo , y los que pertenecen á los pueblos, que son igual- 
nielíte iiíviolables, yo trataré con sus procuradores de España é 
Indias; y eñoórtes legítimamente congregadas se establecerá 
sólidamente cuanto convenga al bien de mis reinos , para que 
mis vasallos vivan présperos y felices.» A la verdad, cuando se 
leen en aquél- decreto solemnes promesas de afianzar la seguri- 
dad individual, como primer sosten de la tranquilidad pública, 
y «conceder una libertad de imprenta razonable , y alejar del sis- 
tema tributario toda sospecha de dilapidación ó mal manejo; 
cuando'se r^exioha que un gobierno ilustrado y perspicaz hu« 
biera podido, siguiendo aquella pauta y aprovechando la aureo- 
la-de amor y gloria,' ornato entonces todavía del trono, cicatri- 
zar las llagas^ odioso fruto de los pasados gobiernos, y cegar 
pafá siempre la sima de la anarquía y de las discordias; el co- 
razón se angustia al ver frustrada perspectiva tan brillante. De- 
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sigual á ella en mucho, o mejor dicho, harto, sombría y tem- 
pestuosa se le presentaba pqr la misma época al gran Luis XVIII, 
ocupado en restablecer su conmovido trono sobre ardientes la- 
rvas de un mal extinto volcan , pronto á reinflamarse. al priñaer 
soplo. Combatido por intereses encontrados; luchando con re- 
miniscencias del período glorioso del imperio; próximas á de- 
.sencadenarse pasiones demagógicas , hasta entonces comprimi- 
das ante el colosal poder de Bonaparte, también como á Fernanr 
do rodeaban al monarca de la restauración frenéticos realistas, 
obstinados en serlo , según la graciosa expresioa de Mr. Dec*- 
zes,. mas que los mismos reyes. Con elementos tan discordes» 
sin embargo , supo el augusto anciano labrar la» felicidad de los 
franceses, y dará príncipes y á pueblos indeleble lección del al- 
cance de la inteligencia en ima de las circunstancias mas críti- 
cas en que jamás ha podido verse la sagaz, política de un mo- 
narca. Desgraciadamente el nuestro ni fué tan ej^perto ni tan 
leliz; y merced á tortuosos amaños de bajos,intrigaBites, no solo 
el decreto de 4 de mayo de.181'4, paralizado por el consejo de 
Castilla, careció de éxito, sino q^ae los males de la* nación, des- 
peñada de abismo en abismo , hiciéronse cada dia en manos de 
la mas insipiente estupidez menos capaces d)e remedio. Lejos 
estaban de prestarlo medidas de- rigorosa proscripción , adop- 
tadas contra los. vocales de las cortes de Cádiz. Las proscrip- 
ciones, se ha dicho muchas veces , son armas vedadas, casi 
siempre dispuestas ¿volverse contra los que las esgrimen; y de 
cierto en el peuíodo que recordamos solo sirvieron para deco^ 
rar con los honores del martirio á.insigniíicantes medianías, cu- 
yos principios, disolventes han acarreado á España males sin 
cuento,, y cuya insuficiencia como hombres de gobierno ha eri- 
gido en axioma la costosa experiencia de ti;einta años. El hecho 
es que (y ahorrémonos describir escenas sobradamente vergon- 
zosas) la insurrección militar de 1820 , la pérdida de las Améri- 
cas , los desacatos cometidos contra la magostad del trono , y 
cien otros desastres largos de enumerar, fueron aciago resultgi- 
do de tan colosales desvarios. Si desatinado é imprevisor se ha- 
bia mostrado el partido furibundo, con desaprobación de los 
realistas de buena fé , en el período antes citado , su conducta 
impolítica y cruel después de la reacción de 1823 no* le reserva 
para la historia calificación mas honorífica. Fatigada la mayo- 
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ría sensata del pueblo español de los desaciertos del liberalis- 
mo, y ansiofea de justicia; también "entonces -tuvo la corona á 
sus alcances medios de promover la ventura común. Por desgra- 
¿pía la bandería caida en 1820 era ahora la misma destinada á 
influir en la suerte de la patria; y en vez de desobstruir el camino 
-;i las verdaderas mejoras , único medio sólido de secar ea m 
•f aiz la venenosa planta de la anarquía y de los trastornos , tam^- 
poco se ocupó sino en propagar su favorito sistema de perse- 
cución y de intrigas , bajo el falaz título de adhesión y padeci- 
mientos. Purificaciones, informes clandestinos, delaciones oscu- 
ras en <iue el calumniador, en infracción de las leyes del reino, 
era puesto de roal orden á cubierto de las resultas de su false- 
<lad (1) , una secreta jpolicía, tan indulgente con el criminal del 
partido vencedor como despiadada contra el inocente del ven- 
cido , hé aquí los sabios medios de gobierno por entonces des- 
plegados. En medio, sin embargo, de tantas miserias, nunca 
iiegíffemos un tributo de gratitud á hombres sinceramente mo- 
liárquicos^ ansiosos de adoptar, á despique de sugestiones ma- 
lévolas, política mas conciliadora. Luchaban empero en mar 
muy duro: ¡lan borrascosos vientos le combatían! Así, mieuí- 
tras el Sr. Ballesteros se afanaba en introducir en la hacienda 
pública mejoras (<:uya importancia ahora mas que nunca reco- 
nocemos, cuando aquel departamento , infalible barómetro del 
estado délas naciones, entregado hasta hace pocos dias áma- 
iios' tan osadas como imperitas, yace e»el mas horrible descon- 
cierto), el nombre del'monarca se veia autorizando decretos 
Ijminosos , iguales al expedido para garantizar la impunidad del 
falso delator, ó á aquel que cerraba á la juventud estudiosa las 
puertas de las universidades. ¡Como si pudiese ser duradero 
gobierno apadrinador de la calumnia; y como si los sanos prin- 
cipios de justicia y. orden, y los augustos fundamentos de la 
santa religión de nuestros padres , no hubiesen sido siempre el 
principal apoyo del saber! Por cierto si á los jóvenes que en- 
tonces nos contemplábamos felices , cuando en secreto, y con el 
alan consiguiente al misterio, podíamos devorarlas obras de 
Uolbach ó de Rousseau embellecidas á nuestra inexperta ¡magi- 



(1) Real orden expedida eu to de mayo de 1831 |)or el ministerio de Gra* 
eía y JniUcia. 
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Dadon por el riesgo de infrimir las prohibiciones i^\ poder, 
l}astaQte iluso para anatematizar la ilustración en documentos 
oficiales (1) , nos hubiesen demostrado con la fuerza del racioci- 
nio y de la experiencia las aberraciones de aquellas obras, des7 
cubriéndonos la verdadera luz, que solo veíamos á medias; la 
patria y nosotros hubiésemos ganado mucho en no haber debido 
al escarmiento propio el conocer la vanidad de sus doctrinas. 
Ptmtualmente esa juventud , tan mal dirigida entonces, alimen- 
taba «n su seno al que ha sido después benemérito autor det 
Protestantismo comparado con el catolicismo en sm relacionéis 
con la civilización europea (2) ; al ilustrado critico que , supe- 
rior á preocupaciones vulgares , tan nueva luz ha logrado difun- 
dir sobre la yida y hechos del gran Felipe JI (3); al infatigable 
y diligente l)iógrafo de los Personages célebres del siglo XIX (k); 
al laborioso y erudito redactor de la Revista de España y del 
extranjero (5); á los dulcísimos poetas, persuadidos de honrar 
su lira con alabanzas dei Salvador del Mundo y de. su- Madre , la 
inas inmaculada de las vírgenes (6) , y á cien otros distinguido» 
talentos, cuya sensatez y piadosas creencias, en medio de da 
edad lozana todavía, tal contraste ofrecen con el yerto esc^ptí-^ 
cismo y rancias vejeces de los revolucionarios. De tierra tan 
fértil descuidada por aquellos dias, iqué opimos frutos no hubie- 
ra podido sacar un augusto protector de las luces! Ni se crea 
que semejante sistema de tenebrosa oscuridad puede ala lai^ 
dejar^de ser nocivo, bajo cualquier forma de gobierno. Monár- 
quico absoluto , aunque paternal, esd dePrusia,.y enningon 
pais del mundo es la educación pública mas sólida, nías profun- 
da, ni mas extensa. Por eso aquellos naturales, si bien .careceiit 
del costoso mecanismo de la división de poderes , de colegios elec- 

(1) Bando del corregidor de Madrid en mayo de 182^ 

(2). El presbítero catalán D» Jaime Balmes. . 

(3) Don Salvador Bermudez de Castro, Estudios sobre Antonio Peres. 

(i) Aunque conocido y apreciado de todos el escritor de estas selectas bio- 
gráffas, no nos atreveremos á levantar éí vblo del anónimo, contentándonos coo 
asegurar que, á despique de su modesUa, su noble empresa^ de que se hallaba 
necesitada la literatura patria, y el modo con nut tan cumplidamente It-de-, 
aempeña , reservan al autor justísima celebridad. 

(5) Don Fermin González Morón. 

(6) £1 Sr. Príncipe, autor'de un lindísimo Devocionario en verso, y el 
Señor Berriozabal , del üf anual de los devotos de Harta, . 
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, torales, y de representación ntcional, mas ilustrados y libres 
que el resto de la Europa no pueden menos de amar con en- 
tusiasmo sus sencillas instituciones, origen de su prosperidad» 
que han logrado formar en pocos años de un marquesado par- 
ticular una potencia de primer orden. 

Formulado así, aunque concisa y someramente, el memorial 
de cargos del partido que monárquico se titulaba, pasemos 
ahora á censurar al constitucional con igual objeto. Y decimos 
desde luego censurar , pues á la verdad por indulgentes que 
quisiéramos ser con los introductores en Eq)aña de aquel siste* 
ma , nunca podríamos menos de hacerles responsables, solida- 
riamente con los realistas , de la triste situación á que hemos 
' venido. Por cierto, si desacertados anduvieron estos en la elec* 
cion de medios capaces de conciliar para el trono absoluto amor 
y respeto ,.no fué mayor el tino de sus antagonistas al querer 
consolidar sobre robustas bases el régimen representativo. Di- 
remos mas: á haberse ambas fracciones propuesto expresamen- 
te desacreditar en la práctica su propia bandera , no hubieran 
delndo sin duda adoptar otro método. Efecto triste de que ca- 
sualidad en unos, presunción en otros, ignorancia y funesta 
empleo-manía en casi todos, y no sinceras y profundas convic- 
ciones, les impulsaron á afiliarse respectivamente i^ sus parti- 
dos. El de los liberales, teniendo por lema la destrucción de lo 
antiguo, olvidó con frecuencia lo pernicioso de las intempesti- 
vas novedades, aun peores que los abusos, cuando las costum- 
bres de las naciones no están preparadas para recibirlas; y to- 
talmente desprovistos de elementos prácticos de gobierno , su 
inquieta comezón de deducir consecuencias forzadas de abstrac- 
tos principios legó al pais amarga semilla de tribulación^. Ni 
fué acaso la menor de ellas el ansia con que en las dos épocas 
de la caída de la Constitución , los pueblos , convencidos de la 
vanidad de las modernas máximas , y fatigados de revueltas y 
desgracias ^ se lanzaron en brazos de los restauradores del opues- 
to sistema, graduado por de pronto de preferible al anterior» 
mientras mas duro y reaccionario. Los inconvenientes de tai> 
violenta disyuntiva cualquiera puede comprenderlos.— Si las 
cortes de Cádiz, en vez de dejarse llevar del prurito de legislar, 
hubieran reducido su conato á introducir con mesurada parsi- 
monia mejoras ppr el verdadero patriotismo aconsejadas, J)uscan^ 
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do en nuestras mismas leyes y costmnbres el remedio de los 
males, fruto de anteriores reinados , sin lastimar derechos é in- 
tereses respetables , de cierto no les hubiera sido hostil la ma- 
yoría de los españoles. Por desgracia bien opuesta fué su con- 
ducta, pues aunque el Sr. Marina en la Teoría de las Cortes^ 
apóstata de ideas por él mismo proclamadas en el Ensayo sobre 
las Partidas^ pretendió con todo el aparato de su vasta lectu- 
ra, 6 mejor dicho , truncando datos y alterando textos, encon- 
trar el origen de la Constitución de 1812 en nuestra legislación 
antigua, nadie ignora ya que aquel código político, menguada 
copia de la Constitución francesa de 1791 , demasiado demagó- 
gica aun para la Francia republicana, mal pudiera avenirse 
con nuestros usos y carácter. En nación como la española, 
esencialmente timorata, de grave error será siempre graduado 
en los constituyentes el haber creido su obra capaz de ganarse 
la afición del clero y de los hombres concienzudos, porque en 
medio de tantos artículos anárquicos y disolventes se encontra- 
se sancionado el exclusivismo de la religión católica. Impresja se 
conserva lá correspondencia sostenida entonces por uno de los 
mas conocidos miembros del congreso gaditano con el célebre 
jurisconsulto Bentham , en la cual aparece como único móvil de 
la redacción de aquel artículo el miedo á las llamadas preocu- 
paciones del pueblo. Por lo demás, si á las clases influyentes 
les hubiese faltado algo para convencerse, de que los corifeos 
de las nuevas doctriites, á cuya sombra debian ellas medrar, 
estaban nutridos en las de los sofistas franceses del siglo ante- 
rior, á quienes como á los nuestros pudiera aplicarse el dicho 
deFedro: aut putentur sapere ecelum vituperant;)) los mismoá 
discursos de algunos diputados y los periódicos é inmundos fo- 
lletos, henchidos, merced al desenfreno de la imprenta, de 
soeces sarcasmos contra la religión y la monarquía , pronto to- 
maron á su cargo disiparles toda duda. Ni contribuyeron menos 
á engruesar la pública desafección hacia aquel sistema las per- 
secuciones políticas, los inmundos trágalas, los libelos depre- 
sores de reputaciones acendradas , las turbulentas tertulias pa- 
trióticas, en cuya defensa no titubeó el Sr. Marina en profanar 
sus cSnas, el espantoso agiotage y desorden en la hacienda del 
Estado, y cien otros síntomas de desorganización y anarquía, 
comunes á las dos épocas de régimen representativo. El país 
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que hasta 1812 habia asombrado á Europa luchando unido y 
compacto contra el coloso extranjero para salvar su fé , su rey, 
y la independencia de su territorio , se encontró al fin de la gi- 
gantesca contienda , gracias á los apóstoles de las nuevas má- 
ximas , dividido en mil bandos y rencores. Aciaga época , tiz- 
nada con la satánica invención de los colores políticos , de los 
que hubiera con razón podido decirse lo que escríbia Procopio 
del tiempo de Justiniano: Dum igitur papulns pro coloruw wh 
minibus dissidebat, nulla erat ratio eorum qui in Remp. ps>- 
cabant. Ni se quieran atribuir las demasías de los dos citados 
períodos á mera irreflexión ; pues ademas de lo inadmisible de 
semejante escusa en personas presuntuosamente apoderadas del 
tímon del Estado , pruebas hay irrefragables de la poca inocen- 
cia de tales extravíos. En verdad , aun cuando quisiéramos pa- 
sar en silencio por su atrocidad repugnante escenas horribles, 
como las de Vinuesa y el P. Osuna , crímenes espantosos intole- 
rables para el hombre de bien de cualquier partido , la su^en- 
sion del artículo constitucional , que restringiendo el censo elec- 
toral de los diputados, quizá puesto en práctica hubiera sacado 
el poder de manos de los flamantes patriotas, el abono por en- 
tero en 1820 de los sueldos á los restituidos del presidio, y la 
conducta mezquina por ellos observada en 1823 al devolver su 
libertad al Rey , conducta que tal contraste hacia con el arro- 
gante lenguage de las notas pasadas pocos meses antes á las po- 
tencias europeas, bien sacaron á plaza que4ii sus intenciones eran 
tan puras, ni de tan bue \ quilate sus almas ensayadas, á lo que 
parecia, en la turquesa de los Escevolas y de los Wasingthon. 
£1 hecho es que mientras su infatuada imaginación les lisonjeaba 
con el entusiasmo amenazador y unánime de los pueblos , pron- 
tos á alzarse en masa como en 1808 para salvarles sus nuevas 
dignidades y rentas, el ejército de Angulema era bien acogido 
en todas partes , y los modernos tribunos , despreciados por el 
monarca , á cuyas plantas cayeron para solicitar bajamente con- 
cesiones en pro de sus personas, y no de la causa de la patria, 
que en sus manos perecia , hundiéronse entre la befa y el escar- 
nio público. La lección fué severa, pero mer^qida. 

El tiempo y una benéfica soberana, que, escuchándolas pia- 
dosas inspiraciones de su corazoa magnánimo, libró á los expa- 
triados de las fatigas del destierro, ofrecieron diez anos des- 
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pues á 4os gefes de aquel partido feliz coyuntura de enmendar 
Jos antiguos yerros. Ninguna á la verdad mas favorable. La au7 
gusta viuda por quien se abrían las puertas de la patria, diri- 
giéndose á los españoles, como otra María Teresa á los húnga- 
ros , con la tierna Isabel en los brazos , á todos los llamaba pa- 
ra trabajar de consuno en la grande obra de la pública prospe- 
ridad. ¿Quién en tan solemne ocasión no esperó ver á los am- 
nistiados, calmadas sus pasiones demagógicas, no menos que 
por la costosa experiencia de diez años de infortunio , por la 
entusiasmada gratitud hacia su maternal bienhechora? Y así en 
afecto se verificó respecto de algunos, para quienes habían si- 
do provechosas las lecciones del escarmiento. Por desgracia la 
edad avanzada , poco á propósito para confesar pasados errores 
6 la tenacidad de carácter , influyó en otros á permanecer es- 
tacionarios en sus rancias opiniones ; y no perdieron ocasión de 
manifestarlas en las nuevas cortes , ni de desacreditar el sistema 
que en ellas los reunía. Lejos estamos de constituirnos en apo- 
logistas del £statuto Real , cuyos lunares no se nos ocultan; maá 
tío por eso dejamos de conoced que si los procuradores del rei- 
no , haciendo honor^ las puras intenciones inspiradoras de su 
promulgación , y aceptándolo de buena fé lo hubieran conside- 
rado como punto de partida, y verificado en él juiciosas refor- 
mas, á que d mismo gobierno les excitaba, frutos mas gratos 
para el país hubieran producido sus tareas. Contribuyeron por 
nuestro mal á que así no sucediese varios de los recien favore- 
tidos, que verdadera personificación del partido del movimien- 
to mas rápido, y fascinados del amor de padres indiscretos ha- 
cia la Constitución de 1812 , no podían ver sino fealdad y erro- 
res en todo lo que no fuese su predilecta criatura. Prácticos, 
pues, en ardides parlamentarios, y en esa elocuencia la mas 
fácil de todas áe conmover los pueblos, concitando pasiones 
contra el que manda, el cual , como dijo el sabio rey D. Alonso: 
«siempre ha de tener mal querientes», pronto consiguieron 
captarse el aura de las turbas,- y, lo que fué peor, deslumhrar 
con el aplauso de las tribunas á muchos procuradores noveles, 
que ansiosos de gloria , si bien llenos de candor , se erigieron 
en ciegos instrumentos de ágenos odios, despojando al gobierno 
de la fuerza , entonces mas que nunca necesaria , con oposición 
sistemática y virulenta. Aplicada esta como principio cáustico y 
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deletéreo bajo variadas combinaciones, al modo que la poten- 
cia del vapor se emplea en distintos objetos, ella ha logrado 
durante los años sucesivos conmover el edificio social hasta sus 
cimientos mas profundos. Mucho se ha destruido, es verdad; 
extinguiéronse las comunidades; al clero se le ha procurado ar- 
rebatar su prestigio , privándole de medios de subsistencia, ena- 
genándose el aprecio de esta clase influyente y respetable ^ y 
reduciendo casi á la nulidad nuestras relaciones con el padre de 
los fíeles : las infelices monjas , arrebatados sus dotes por la 
usurpación mas inaudita , gimen en espantosa miseria ; el pico 
y el hacha del moderno vandalismo han reducido á polvo ma- 
gestuosos monumentos, págmas de historia demasiado sublimes 
para ser leídas por los materialistas de nuestra época: los bie- 
nes eclesiásticos han pasado , sin la menor ventaja pública, de 
manos de sus legítimos poseedores á concentrarse en provecho 
exclusivo de la reciente aristocracia metálica, tan avai[a y orgu- 
llosa, como desprendida y popular ha sido siempre, á diferencia 
de todas las de Europa, nuestra nobleza antigua. Entre tanto las 
costumbres del pueblo yacen en deplorable abandono : la subor- 
dinación social perdida; la administración de justicia, coa es- 
casas excepciones , entregada á manos ó venales ó inexpertas; 
la hacienda nacional en un caos horrible; los impuestos cada 
vez mas arbitrarios en su distribución y menos soportables en 
sus cuotas ; un enjambre de empleados, en quienes como en los 
arenales de la Libia, según la exacta expresión del antes citado 
Saavedra , se consumen las rentas del Erario ; sin códigos , sin 
leyes orgánicas.... Pero ¿quién es capaz de enumerar el cúmu- 
lo de males que de dia en dia empeoran la suerte del ciudada- 
no pacífico? ¡ Ah I cuan tarde conoce este la falacia de halagüe- 
ñas promesas, y la certeza del dicho de los libros santos aPo- 
pule meus qui te beatum dicunt ipsi te decipiunt,)} Éstan, sin 
embargo , demasiado cerca de nosotros hechos de que todos 
hemos sido testigos , para que tratemos de cansat mas á nues- 
tros lectores con tan lamentable narración, cuando elocuentes 
plumas se dedican á trasladarlps á nuestros nietos. Por cierto 
ellos leerán con asombro el triunfo de la presunción y de la 
empleo-manía de 812 y^820 , enlazado en 1840 con la ingratitud 
mas bastarda. 

Como qiüsiéramos librar este escrito de la nota de parcial. 



DE MADRID. 81 

ya que carezcamos de elementos para ponerlo á cubierto de 
otros lunares , si de francst severidad hemos usado al hablar de 
la comunión liberal , que opiniones mas rápidas proclama , no 
nos excusaremos , á despique de personales simpatías, de hacer 
igual justicia al matiz político que mas templadas las profesa. 
Cuestión sería digna de ventilarse la exactitud del título de 
partido moderado, en uso quizá por rutina 6 por falta de otro 
término. A la idea de partido político parecen anexas lasdeuni-* 
dad y dependencia á ciertos gefes, comunmente reconocidos 
para pensar y obrar con arreglo á sus resoluciones, y en viftud 
de anteriores compromisos. El moderado, compuesto de ele- 
mentos dispersos y sin disciplina, si se permite la expresión, 
contendrá, es cierto, la gran ijiayoría de la nación ansiosa de 
paz y de gobierno ; mirará en sus filas á los hoipbres de mas 
arraigo , á las mas distinguidas capacidades del pais ; pero care- 
ce de aquel esencialísimo carácter de centralidad , y por lo mis- ^ 
mo de la fuerza y rapidez de acción que es su producto. Y nos ~ 
explicamos así, porque acaso no sin fundamento muchos de los 
individuos que reconocen la moderación por lema de su conduc- 
ta política , tachen de poco justa la censura solidaria de faltas 
en que algunos de sus consocios de opinión puedan haber incur- 
rido. De todos modos , aceptando la nomenclatura admitida, si 
bien previa aquella salvedad , en la misma excepción que lá . 
motiva creemos encontrar el cargo mas severo que puede ar- 
ticularse contra esta sección respetable de la sociedad española. 
De omisión mas que de comisión^ se dirá, fueron sus yerros; 
pero á la vista de los males que pudiendo no evitaron, nadie 
dejará de calificarlos como reprensibles. A fé que si desde el 
período constitucional de 1820, época en que este partido em- 
pezó á dar señales de su existencria , hubiera combatido en vi- 
gorosa combinación el desorden y la anarquísí con armas^de tan 
buen temple como le daban su justicia, y el número , el poder 
y los talentos de sus individuos , sin duda la revolución , toman- 
do giro mas pacífico , hubiera producido resultados menos tris- 
tes. Ni por eso se crea negamos los esfuerzos generosos que 
mereciendo bien de la razón y de la patria, ya entonces, ya 
después de 1831, han hecho hombres apreciables en contra de 
los principios disolventes ; mas como sus loables fatigas carecian 
del apoyo y robustez que ía unión comunica ; como jamás se 
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vieron protegidas por la gran mayoría del misino partido , con- 
tento con llorar los males públicos en el rincón del hogar do« 
mástico , pocas fueron por el éxito coronadas. Así que este espí- 
ritu de quietismo y apática indecisión en circunstancias apre- 
miantes es el gran pecado de que la comunión moderada nunca 
logrará completamente indemnizarse. A ella pertenecían en ver- 
dad el ministería y las autoridades de la capital de la monar- 
quía , cuando en 1834 se perpetró el horrendo atentado de los 
convaitos , funesta inauguración de la vuelta del régimen repre- 
s^tativo , y al tiempo que la nación entera , atónita y horrori- 
zada, esperaba ver escarmientos que sellasen el triunfo de las 
leyes ultrajadas, asombro indecible causó considerar al minis- 
terio, que creyéndose libre de la tremenda responsabilidad en' 
que se hallaba incurso con promulgar un insulso manifiesto, 
conviniendo en la monstruosidad de tan atroces hechos , se de- , 
dicaba muy exprofeso por aquellos mismos dias á describir el 
trage de los proceres con el frivolo cuidado que pudiera una . 
modista , sin olvidar el lacito de cinta ni el vuelecillo de enea- 
ge. Gobierno que tan fácilmente contemporiza con el sacrilegio 
y el asesinato , pocas garantías ofrecía de permanencia. Medio 
ano no habia transcurrido todavía, y el gabinete español, ma- 
nejado por los mismos hombres, ofreció al mundo una escena 
ridiculamente vergonzosa , capitulando bajo amplias condiciones, 
con una pequeña tropa en motin , que dirigida por un solo su- 
baltemo, y apoderada por engaño de un puesto importante de la 
capital, tuvo á esta en' angustiosa combustión por muchas horas 
á presencia del trono y de las cortes; y lo que es mas triste, 
manchó su insubordinación con el asesinato alevoso del capitán 
general de la provincia (1), Si ^ semejante espíritu de debilidad, 
manifestado por los moderados en el terreno de las aplicaciones 
prácticas , se une la no menos reprensible adoptada por los mis-, 
mbs en el de los principios y ciertas concesiones en el campo 



(1) ¡Eitraña coincic^ncia! lio epero (de 1821 el general Céoterac, capi- 
taneando en América, una insurreqcioo militar y dejmso del mando de aquel 
ejército 2^1 di|[no yirey Pezuela, dando, origen > la funesta liga de los ajacu- 
chos; en enero de 1835 el mismo Canterac, capitán general.de Madrid, que- 
riendo sosegar inútilmente unas compañías amotinadas, fué Tictima de su 
confianza. Por cierto, al sentirse herido de la bala traidora, hubiera ¡MMttdo 
eiclamar con razón : ; Ptno stctit artifea; ! 
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de la discusión sobre materias políticas, eclesiásticas y. admi- 
nistrativas, contrarías sin duda á la mente de los que las hacian, 
pero cuyo único objeto era no chocar con las opiniones opues- 
tas : si se recuerda que á algunos de los principales corifeos del 
partido conservador debe España el fimesto presente de Mendi- 
zabal , cuya subida al poder, á parte de lo grotesco y risible 
de sus descabellados proyectos , es la mayor calamidad, indusa 
la guerra civil , que el cielo en su cólera pudiera haber fulmi- 
nado contra esta nación desventurada : si ademas se tiene en 
cuenta la inconcebible candidez de la brillante é ilustrada mayo- 
ría de las cortes de 1840 en dejarse sorprender conservando á 
su cabeza al ministerio Arrazola , cuya conducta ambigua y con- 
templativa bien habian puesto al descubierto sus anteriores ac- 
tos , forzoso será convenir en que la especie de capítis minu- 
clon sufrida posteriormente por aquel partido tan arbitraria, tan 
injusta, como los ruines medios puestos en juego para motivar- 
la , obra hasta cierto punto fué de los mismos que padeciéndo- 
la entonces, hubieran podido con mas energiíi evitarla en tiempo. 
£1 hecho es que, merced á la tímida indecisión con que ellos 
inauguraron su carrera roto una vez el 4ique de la dependencia 
social , los asesinatos de los frailes repetidos de nuevo en Cata- 
luña , y la sangre de Quesada en Madrid , de Donadío y de San 
Just en Málaga , de Baza en Barcelona y de tantas otras víctimas 
sacrificadas por la mas cobarde alevosía , harto han etíseñado, 
aunque tarde, que los hombres de gobierno no se improvisan, y 
que, sin la experiencia adquirida en la práctica de los negocios, 
las mas puí^s intenciones y los talentos é instrucción dignos de 
coronas académicas, no bastan para regir á los pueblos en cir- 
cunstancias difíciles. Hé aquí por qué entre promesas nunca 
cumplidas, y artículos de periódicos felizmente redactados, y 
dfscursos parlamentarios, modelos de elocuencia tribunicia, 
nuestra situación política se ha empeorado cada vez mas; y de 
motin en motin y de ilegalidad en ilegalidad llegamos á vemos 
sometidos á un soldado de fortuna , que ingrato á la mano bené* 
fica que le engrandeciera , pretendió transformar la patria de 
Giizman el Bueno en una colonia ó factoría británica.. A hablar 
con imparcialidad, todo hacia presentir que así sucediese, según 
la vergonzosa y aduladora dependencia del gabinete de Madrid 
ré^ectoal dé San James, y según los elementos de violenta 
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opresión acumulados por las .circunstancias y por la enconada 
división de los partidos en manos del gefe temporal del Estado.. 
Velaba sin embargo por los destinos de España y por los del 
trono, herencia de un ángel inocente, una Providencia inefa- 
ble , cuyo simple querer basta para disipar en humo los planes 
liiejor combinados de los poderosos de la tierra ; y gracias á su 
benéfico influjo, una sorprendente peripecia ha transformado 
nuestra situación cuando menos se esperaba. Extraña reacción á 
favor de las buenas doctrinas se verificó en los ánimos que no 
ha mucho tan contrarios afectos dividian. La bandera de la re- 
conciliación apareció alzada con generoso intento por los mismos 
que , sin duda de buena fé , creyerpn antes imposible la grata fu-, 
sion de los partidos; y la gran mayoría nacional, comprendiendo 
sensata el pensamiento, presentó con admiración universal enlaza- 
dos en una misma hueste á los que un dia entre sí se hostilizaban. 
El general Espartero encumbrado ha poco en la cima de su po- 
der, respirando la viciada atmósfera de la linsonja mas servil. 
Hoy prófugo , abandonado de sus tropas y de aquellos á quienes 
de mas favores colmó , lleva á tierras extrañas su pesar y sus 
remordimientos. Al implacable enemigo de León y de Montes de • 
Oca, al incendiario de Barcelona y de Sevilla, tormentos mas 
agudos aguardan en la emigración que los causados por su ingra- 
titud ha tres años en estos mismos dias á una señora augusta. 
Al menos ésta, al ocupar el bajel que la debia conducir lejos de . 
las prendas de sus entrañas, llevaba en su corazón el dulce 
consuelo de haber intentado el bien de los pueblos y limpias de 
sangre sus manos y su conciencia. La justicia de Dios está sa- 
tisfecha; y para hacer el contraste mas prodigioso, hasta esa 
Inglaterra , que después de haber perdido al hombre de Buena- 
Vista con su loca ambición y sus consejos, le abandonó como 
pérfida amiga en el dia de la angustia; esa nación orgullosa, de- 
dicada por tantos años á introducir la disensión y la anarquía en . 
los distintos pueblos del globo , se mira próxima á coger el amar- . 
go fruto de su infernal política. Que no son ya solo turbulentos 
cartistas ni millares de hambrientos mendigos los que la acosan; 
es la Irlanda , es la Escocia, que pidiendo con grandes prohabili- 
dades de éxito la revocación del acta.de unión, le amenazan 
con un golpe, de que la jactanciosa pritanir tarde habrá de 
convalecer. Por nuestra parte , confesárnoslo de buena fé , y son- , 
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ría desdeñoso enhorabuena el frío y calculado escepticismo , al 
considerar la merecida expiación de tantos errores, á'los que 
todos alternativamente hemos pagado tributo: al recordar los 
imprevistos medios adoptados por la Providencia para dárnoslos 
á conocer: al augurar en fin la hermosa perspectiva que esta 
nos ofrece, si la prudencia y la verdadera piedad, único solido 
cimiento déla política, presiden nuestros consejos, no podemos 
menos de adorar en tan extraordinarios acontecimientos el dedo 
del Omnipotente. A Domino factum est istud et est miraculum 
in oculis nostris* 

Julio de 1843. 



Javier de León Bendicho. 
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IOS disturbios de la Irlanda , que tan serios temores inspiran 
á la Inglaterra, y son objeto de inquietudes ó de esperanzas para 
las otras naciones de Europa , merecen fijar tamtnen la atención 
del. gobierno español por lo que pueden influir en su política 
respecto á la Gran Bretaña. Verdad es que hoy nuestro gobierno 
apenas puede tener una política independiente y propia, care- 
ciendo de medios eficaces para ejecutarla y llevarla á término; 
pero como la España está llamada á ser una potencia mas influ*- 
yente de lo que es ahora , y lo será apenas tenga un gobierno 
fuerte y estable, debiérase desde luego ir abriendo las sendas 
de nuestra política con el extranjero, manifestando claramente 
y de modo que lo entiendan todos los gobiernos europeos cuáles 
son nuestros intereses en cada una de las cuestiones políticas 
que se ventilan fuera, y mayormente cuando estamos seguros de 
hallar en casi todos los casos m^ios contrariedad que apoyo. 
Está en la naturaleza de las cosas que nuestra nación salga de la 
categoría en que se halla colocada, y como este es un caso nece- 
sario , y nuestro apoyo por otra parte puede ser de alguna efica- 
cia en las cuestiones de los otros pueblos, no faltaría en Europa 
quien nos diese la mano para levantarnos, y nos abriese las puer- 
tas de los congresos, á fin de que apoyemos sus intereses defen- 
diendo nosotros á la par los nuestros. Conviene á la España tener 
tina política respecto á la Irlanda, porque la tiene respecto á la 
^ Inglaterra , y aquella nación de sierva y oprimida se ha vuelto 
indomable y amenazadora ; conviene tambi^ que se sepa en 
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Europa cuáles serían nuestros intereses en.el-caso de que aque- 
llas dos naciones, viniendo á las manos, provocasen una determi- 
nación de otros gobiernos. Por eso nos hemos decidido á tratai* 
la materia, exponiendo la historia de la cuestión, y reasumieíido 
todos los hechos y todas las razones en que se fundan ambas 
partes contendientes. 

La dominación inglesa en ¡irlanda se remonta á los tiempos de 
Enrique II. Entonces puede decirse que comienza la historia mo- 
derna de este pais , y con ella la causa de los actuales distur- 
bios. Pero para comprender aquel importante período de su vi- 
da , es prébíso dar una ojeada sobre su estado primitivo (1). 

Desciende el pueblo irlandés de una de las tribus célticas que 
ocuparon la Gaula y la Bretaña pocos siglos antes de la era cris- 
tiana. Es su lengua tan poco parecida á la que se habla en el pais 
de Gales, aunque ambas tengan la misma raiz , que los habitan- 
tes primitivos de Irlanda no pueden haber emigrado de él ó de 
Armorica , como esto no haya acontecido en las mas remotas eda- 
des. Por el contrario es tanta la semejanza de su raza con la de 
los montañeses .de Escocia , que parece traer su origen de ellos. 
Así aunque los anticuarios no estén de todo punto conformes, 
£é cree generahñente que los Irlandeses fundaron una colonia eü 
aquel pais en los primeros años de nuestra era. 

A fines del siglo VIH vinieron á establecerse en las costas de 
Irlanda algunas tribus descendientes de los Escandinavos, cuyos 
individuos , por venir del Oriente , fueron designados con el 
nombre de ostmerñlJtiomhTes del Oriente). Ocuparon las costas 
orientales desde Antrim hasta Limerick, y edificaron las ciuda- 
des principales de toda aquella tierra. Los naturales resistieron 
í8u invasión, y como los otros fuesen inferiores en número, aun- 
que mas conocedores de la civilización y las artes, tuvieron al 
cabo que abandonar la empresa cayendo en la sujeción de los 

(1) Tomamos casi todas las noticias que «e hatlao en este artículo deftn 
éicelente capitulo de la obra publicada liace pocos años en Inglaterra con el 
título de TheeonsUtutional historp ofEngland by Henry Hallam. Esta ex* 
•célente historia , tan poco conocida en Bspafia , merece la gran reputación de 
«lae goza en otras naciones por la copia y verdad de sus noticias, la alta impsr- 
|[^ialidad de sus juicios y sus éteyadas tenencias filosóficas. Nosotros la recomen-* 
damos & aquellos de nuestros lectores que conozcan la lengua en que está escri- 
ta, sin perjuicio debacer un análisis completo y detenido de ella ciando lo 
^eraütaB otros asuntos de interés mas inmediato. 
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principes indígenas, ^rtionces se dividió el país en cinco reinos 
ó distritos independientes llamados Leinster , Munster , Ufeter, 
Connaught y Meath , siendo uno de sus soberanos elegido rey 
de Irlanda en una asamblea general compuesta probablemente de 
la nobleza , de las cabezas de tribu ó caudillos y de los prelados. 
Aunque algunos suponen que estas asambleas se celebraban cada 
tres años, la historia no dice claramente su origen ni carácter. Al 
monarca de Irlanda pagaban tributo los otros reyes inferiores 
de la isla ,' y aun se le concedia cierta supremacía, especiaknea* 
te en lo relativo á la defensa del pais contra las invasiones ex- 
tranjeras; pero como la Constitución era federal, cada uno de 
aquellos era soberano , gobernando á su pueblo , ó haciendo la 
guerra á sus vecinos. Después de los reyes venían los cabezas 
de familia ó tribu, cuya dependencia entre sí y respecto á la co- 
ronta podria llamarse feudal. 

El ^rden de sucesión de las familias y tal vez del trono no 
era el de primogenitura : el patrimonio y la dignidad de jefe de 
iima familia -pasaba por muerte del poseedor al mas anciano y 
mas digno de la misma sangre. Los propietarios que no perte- 
necían á las clases nobles llevaban sin embargo el nombre de su 
caudillo, suponiéndose que hacian parte de su familia , y solo se 
diferenciaban de los otros por el modo de trasmitirse su pro- 
piedad. Cuando moria un propietario , en lugar de una partición 
entre los hijos, hacia el caudillo ó 'figuraba hacerla, una nueva di- 
visión detodas las tierras que^estaban dentro de su distrito, ad- 
judicando una porción de ellas á los heredeifls del difunto, jun- 
tamente con los otros miembros de la tribu. Parece imposible se 
hiciesen tales divisiones «n la muerte de todo propietario; pero 
indudablemente fueron tan repetidas , que produjeron un cambio 
continuo en la posesión y falta de cultivo en el terreno. 

Jueces nombrados entre los individuos de ciertas familias de- 
cidían los pleitos en el territorio de cada tribu , y cuentan las 
crónicas que desempeñaban su oficio , teniendo por tribunal un 
banco de césped , resto venerable . de Jas costumbres antiguas* 
Sus leyes , como las de casi todos los pueblos en el principio de 
i a civilización, admitian la composición y la multa en los casos 
de homicidio en lugar de la pena de muerte , dividiéndose el im- 
porte de aquella entre el juez y los parientes .del muerto. 

En el siglo XII hicieron los Irlandeses menos progresos en la 
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civilización qae la^ otras naciones de Europa: No .conocían las 
artes » puesto que las que tenian apenas merecian este nombre; 
tampoco el comercio , porque sus costas* estaban ocupadas por 
ios Noruegos : no tenian ciudades fortificadas , ni casas ni cas- 
tillos de piedra. Cuando convertidos al cristianismo edifi- 
caron iglesias y catedrales , agrupáronse á su rededor nuevas 
poblaciones. Pero los jefes gustaban- poco de vivir encerrados 
entre muros , prefiriendo por el contrario la soledad de las mon- 
tañas. .La Irlanda tenia en estos tiempos todas las cualidades 
de los pueblos incultos. Sus naturales eran de carácter festivo, 
hospitalarios, generosos, crédulos, tan dispuestos á amar co- 
mo á aborrecer, de imaginación viva, entusiastas y supersticio- 
sos. Por eso fué tan grande la influencia que ejercieron sobre ellos 
los primeros- predicadores del cristianismo , en quienes resplan- 
decían por otra parte la virtud mas acendrada y las galásdel sa- 
ber antiguo. En los siglos VII y VIII , mientras la Europa estaba 
sumida ea las tinieWas de la ignorancia , los monasterios de Ir- 
landa conservaban toda la ciencia que habia sobrevivido al im- 
perio romano. 

E3 gobierno de Irlanda era casi aristocrático, y tal vez 
mas opresor que el de las confederaciones de Francia durante 
los siglps IX y X. El común del pueblo vivia en la servidumbre, 
si hemos de dar crédito á muchos historiadores , pues la pintu- 
ra que se ha hecho en estos últimos tiempos de su felicidad pri- 
mitiva hay razones para creerla exagerada. Tuvieron como to- 
das las naciones buenos y malos príncipes , tiranos y usurpado- 
res ; y aun puede leerse en sus anales que de doscientos reyes 
treinta solamente murieron de muerte natural , al paso que^eii 
una época posterior las demasías de sus propios caudillos son el 
tema constante de su historia. Exigían estos de sus arrendatarios 
todas las provisiones- que necesitaban , y se hospedaban en sus 
casas. Aun era mas gravoso el servicio de alojamiento que se 
prestaba á los soldados de los señores. En el militar de los cau- 
dillos inferiores se 'emples^an tropas mercenarias, conlpuestas 
én parte de Escoceses y. en parte de los mismos naturales, sien- 
do fama que no cesaron- sus depredaciones hasta la conquista de- 
finitiva tlel país. 

Enrique n no sujeto á la Irlanda, pero recibió homenaje de 
sus prácipes^ y dio cartas de donación sobre ella á la nobleza 
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inglesa. Strongbow, Lacy y Fitz-Stephen fueron los verdaderos 
conquistadores , que ya por la fuerza de las annas, ya por virtud 
de los tratados, ganaroifuna porción de aquel territorio: comenzar 
jron la conquista sin el rey , y sin él la llevaron á felice cima. Al- 
gunos pocos barones y otros aventureros, que con tropas man-» 
tenidas á sus expensas habian fundado en el pais colonias militare^, 
juzgando haber tributado á Enrique el testimonio de respeto debi- 
do, haciendo proclamar su nombre, estableciendo su administra- 
ción en Dublin, y poseyendo sus tierras con el título real dedo-» 
nación , reclamaron á su vez que los que habian corrido los ries- 
gos de la batalla gozasen sin molestia los despojos del triunfo* 
Así las cuantiosas donaciones de Enrique y sus sucesores , aun- 
que censuradas por algunos de impolíticas , eran tal vez inevita- 
bles. Pero en lo que no tienen .disculpa los reyes de la Graai 
^retana es en haber dividido entre aquellos barones insaciables 
el antiguo territorio de los príncipes irlandeses, los cuales, no 
solamente estaban protegidos por el homenaje de sumisión que 
habian prestado , sino algunos de ellos por pactos positivos- Sin 
respetar estas convenciones , el condado de DuUin y las pobla- 
ciones marítimas fueron divididos á mediados del siglo Xlll en- 
tre varias familias inglesas. El conde de Strongbow , casado con 
la hija de Dermont, rey de Leinster, obtuvo en donacioqesta 
provincia; Lacy recibió la de Meath; Courcy adquirió 1^ de Uls- 
ier; Burgh la de Connaught , y el resto se distribuyó entre otras 
seis familias. Estas ejercían una especie de soberanía feudal di- 
vidida entre los terra-tenientes y los ingleses, al paso que los 
naturales del pais se habian refugiado en la partp peor del ter- 
ritorio , hostigados por la persecución y la guerra. 

Aunque los caudillos irlandeses tributaban compeíidos á Eñ- 
rique testimonio de vasallaje , ni renunciaban por eso á su pro- 
pia autoridad, ni á las costumbres de sus mayores, ni aquel 
príncipe por su parte se mezclaba nunca en el gobierno interior 
de las tribus, satisfecho como estaba con su obeíliencia. Pero en 
aquellas- en que habia sido reconocido inmediatamente como so- 
berano trató de establecer las leyes inglesas. La colonia venida 
de Inglaterra era ya consid^able ; los habitantes de los pueblos 
marítimos habian aceptado voluntariamente las costumbres y la 
lengua inglesas, y sobre esta base se levantaba el edificio de la 
Constitución de Irianda. Diéronse cartas y privilegios á los je- 
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(es de los pueblos : nombráronse gerifes {sheriffs) y tribunale$d^ 
apelación ; erigióse en Dublin un tribunal supren^o ó d^ cma^ 
cion, y tal vez se convocaron parlamentos. Los sucesores de 
Enrique siguieron laniisma política: apenas el rey Juan dio \^ 
carta magna fué aplicada á la Irlanda, y últimamente se bxz^ 
extensivo á ella el derecho dé primogenitura conocido en las^ 
leyes inglesas. 

Estableciéronse por el rey Juan doce condados, que com- 
prendían á Leinster y Munster, al paso que las ainbicipsas fa- 
milias de CourCy y de Burgh aumeqtfj)an los suyos con otn^s pro- 
vincias» Pero la mism^ necesidad c[u^ obligaba á recomp^nSf^ 
los servicios prestados con porciones cuantiosas dp terrítorip^ 
precisaba á otras concesiones que hacian el poder de la aristocra- 
cia independiente de la monarquía. £1 que poseía un condado p^ 
latino tenia al mismo tiempo la jurisdicción civil y críif^ínal, si^* 
gue fuesen parte á embarazarla las órdenes del rey, aunque ciertos- 
tribunales superiores pudiesen en determinados casos anular sus. 
providencias. Los colonos debían acudir con ^us personas y 
caballos en servicio de su señor: sus propie4ades eran reyer- 
tibles al mismo por el delito de alta traición , y el señor pra ea 
$uma mas bieií un gran feudatario semejante á los de Francia &• 
de Alemania que un subdito del rey de Ingla|;erra. Así la vasta^ 
gerencia de Strongbow se dividió ppr ^u muerte entre sus cinca. 
germanas, quienes recibieron sus porciones con los derechos y 
prerogativas de la soberanía , y con los condados de Cario w, 
Wexford, Kilkenny , Kildare y el distrito de Leix, llamado des- 
de entonces condado de la reina. En todos estos palatinados que 
formaban la mayor parte del territorio inglés no estaban en prac- 
tica las leyes de Inglaterra, excepto en las tierras que pertene- 
cían á la iglesia* 

Oprimidos por ios harones y despojados á veces áe sus pro- 
piedades los caudillos del país solían reclamarla proteccipn del 
trono , y se habrían sometido sin pesar á un soberano que se 
la hubiere dado cumplida. Pero Juan y Enrique III , en cuyos 
tiempos filé la aristocracia mas independiente que nunca, aun- 
que recordaron muchas veces la observancia de las leyes y de 
los tratados , hicieron muy poco en favor de sus nuevos sub- 
ditos, los cuales tuvieron por mas seguro defenderse á sí 
propios. Las poderosas tribus que habitaban ál Norte goza- 
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ban una libertad completa: las de Monster y Leinster inter- 
poladas con los ingleses, oprimidas por todas partes, víctimas 
siempre de depredaciones y de injusticia^ abandonaron la tierra 
llana, y se refugiaron en la montañosa donde crecieron pobres 
y bárbaras, al paso que la Europa adelantaba en cultura. Mu- 
chas permanecieron bajo el yugo délos señores ingleses, yugo 
mas pesado que el de la servidumbre, por cuanto los tribunales 
de justicia protegian menos á los que lo sufrían que á los escla-* 
TOS. Los Iriandeses habían estipulado con Enrique 11 la conser^ 
vacien de sus leyes : resultó de aquí que ó fueron arrojados del 
territorio donde imperaban las inglesas, 6 mirados en los tribu- 
nales como extranjeros y aun como enemigos. Y como según las 
antiguas costumbres del pais la pena del homicidio era la 
multa y siguió la misma práctica después de la conquista re^ec* 
to al homicidio cometido en los irlandeses que no se hubiesen 
sujetado á las leyes inglesas. Solamente cinco familias , á tas 
cuales pertenecían los reyes de Irlanda O'Weal, O'Connor, 
O'Bríen, (yMalachlin y Mac Murrough gozaron de la inmunidad 
de las leyes extranjeras, siendo por consiguiente delito capital 
matair á cualquiera de sus individuos. No sabemos por qué medio 
se obtuvieron estos privilegios , mas posteriormente se concedie- 
ron con largueza otros semejantes, lo cual prueba que el gobier- 
no inglés deseaba librar á los Irlandeses de la servidumbre; y si 
algún impedimento habia para ello , nacía de que para toda pro- 
videncia general se necesitaba el acuerdo del pariamento anglo- 
irlandés. Así hasta 1278 no hay ejemplo de que se concediese 
el privilegio de que vamos hablando á ninguna comunidad. En- 
tonces se permitió á algunas familias que hacían parte de una 
colonia el derecho de vivir bajo las leyes de Inglaterra medíante 
una suma de 8000 marcos. Eduardo I en una carta que escribió 
á las justicias de Manda les mandó que á las peticiones de este 
género accedieran con el acuerdo de los prelados y de los 
nobles del pais, previniéndoles en seguida que «si pueden ob- 
tener su cooperación estipulen de los peticionarios un servicio 
de hombres y dinero el mas cuantioso que sea posible.» Pero la 
aristocracia no dio su asenso, evadiendo con escusas el cumpli- 
miento de los mandatos reales, pues como se vé no era compa- 
tible su engrandecimiento con la salva-guardia que le concedían 
al pueblo las mercedes del rey. Repitieron los Jriandeses sus- 
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súplicas en los tiempos de Eduardo III encontrando la misma' 
oposición en los tribunales ingleses y la misma inflexible oligar- 
quía en su pais. No.se crea por eso que todos los irlandeses 
pretendieran abandonar sus* antiguas costumbres i que el patrio- 
tismo era un motivo poderoso para conservarlas. Y además el 
gobierno juzgaba mas conveniente irse aprovechando de cada' 
una de estas sumisiones voluntarias y particulares, las cuales, 
aunque limitadas en un principio á las familias de Leinster, de- 
bían ir igualando con el tiempo la raza dominante con la con- 
quistada. 

Entre tanto los conquistadores iban cayendo á su vez en una 
especie de cautividad moral nada parjscída por cierto á la que 
sufrieron los soldados de Roma, subyugados por las artes y ef 
saber de la Grecia ; pues los barones anglo-normandos, apenas 
arrancaron la Irlanda del poder de sus naturales , adoptaron' las 
costumbres bárbaras de estos, é imitaron sus vicios. Permitié- 
Ironse los matrimonios entre ingleses é irlandeses; adoptaron los 
primeros hasta la manera de vestir de los últimos ; hablaron su 
lengua; afectaron sus modales, y hasta la manera de llevar eí 
cabello; tomaron sus apellidos, y llegaron á ser mas bien cau- 
dillos que pares , no acudiendo al parlamento cuando eraií lla- 
mados por el rey, ni obedeciendo á sus jueces. 

La constitución regular de Irlanda era, en lo que cabia, seme- 
jante á la establecida de antiguo en este pais. Un virey inglés 
llamado Lord diputado asistido por un consejo de altos funciona- 
rios , prelados y barones desempeñaba las funciones de la ad- 
ministración. Ciertos tribunales superiores ejercian la jurisdic- 
ción así en Irianda como en Inglaterra. Un parlainento irlandés 
semejante al de Inglaterra, al cual eran convocados todos los 
barones, debia. aprobar las leyes para que tuviesen fuerza eje- 
cutiva. Los comunes fueron admitidos también en estos parla- 
mentos desde el reinado de Eduardo HI. 

Los estatutos mas antiguos que se conocen de estas asam- 
bleas corresponden al año de 1310, y por cierto que dan tes- 
timonio de la tiranía de los lores ingleses. Mándase en ellos que 
los señores no tomen prenda de sus vasallos, ni se alojen con- 
tra su voluntad en sus casas , ni les obliguen á mantener á sus 
soldados en tiempos de paz bajo gravísimas penas. Pero lo qué 
por una parte hacian las costumbres y aveces la generosidad del - 
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^biemo para la fusión de los dos pueMos» contrariábalo por 

otra el interés de clase y las preocupaciones nacionales. En u^ 
parlamento tenido en Kilkenny en 1367, el mas numeroso sin 
duda que se ha conocido en Irlanda, se prohibieron los matri- 
monios y toda especie de conexiones entre los individuos de las 
diferentes razas ; se vedó á los Irlandeses el uso de los pastos 
que correspondian á los conquistadores, inhabilitándolos ade- 
más de ser presentados á la colación de beneficios y de entrar 
ea los monasterios. Y hasta se privó á los grandes señores del 
derecho de mantener á sus bardos. 

S^gun se infiere de estos estatutos el Mandes era considera- 
do siempre como hostil al golúemo : el enemigo irlandés se le 
llama en algunos documentos del tiempo. El resultado de esta 
política no podia menos de ser doloroso. Los caudillos irlande- 
ses aunque regian sus tribus por las leyes del pais, no hablan 
dejado de reconocer la soberanía dd rey. Pero obligados á de- 
fender sus tierras de perpetuas agresiones, deseaban negar su 
obediencia á un gobierno que no sabia reparar con los benefi- 
cios de su protección los daños y las injurias de la conquista; 
hacíanse cada vez mas fuertes ganando parte del territorio que 
habian perdido, y cuando Eduardo Bruce invadió en 1315 el rei- 
no con un ejército de Escoceses , fueron tap rápidas sus con- 
quistas, que en poco tiempo perdió enteramente la corona 
las provincias del Norte y una parte de las del Sud. La guer« 
ra civil de Inglaterra en el siglo inmediato consumó la ruina de 
su autoridad sobre las islas hermanas. Los Irlandeses poseyerooi 
todo el Ulster extendiéndose por Connaught ; la tribu de O'Briea 
retuvo su propio distrito de Thomond: parte del Leinster fué 
ocupada por otras tribus independientes t al mismo tiempo que 
en el Sud los condes de Desmond, señores de Kerry y Limerick^ 
^ Kork y de Waterford, juntando en sus personas la turbulencia 
de los barones ingleses con las rudas maneras de los caudillos ir- 
landeses, codiciosos de mando y de riquezas, curábanse poco de 
las órdenes del rey , aunque tal vez sin intención de despojarla 
de sus prerogativas. En el reinado de Enrique VII extendíase úni- 
camente la autoridad de Inglaterra sobre los condados de Da-^ 
|)lín, Louth, Kildare, Meath y algunos puertos. Pero como aun ei^ 
estos habia extensas marcas ó distritos fronterizos, cuyos habí-> 
(antes se distinguían de los Iriandeses y pagab&n un tributo lia— 
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glesas no llegaba probablemente mas allá de los dos primeros 
de estos condados, desde Dublin hasta Dundalk en la costa y 
treinta millas por lo interior. Desde este tiempo no hay noticias 
exactas de cómo fué recuperándose aquella potestad. 

La política de los reyes de la Gran Bretaña, reinando la di- 
nastía de Plantagenet , no fué tan tiránica como muchos histo- 
riadores suponen. Pero lo que sirve á veces para limitar el po- 
der de los reyes, suele crear otras potestades opresoras que no 
saben cortar abusos sin dar de sus resultas en los contraríos. 
Asi el elemento aristocrático en la constitución inglesa, contra- 
pesado por el de lá clase media cada dia mas poderoso , no se 
desborda tan fácilmente ; pero en Irlanda , donde apenas habia 
otras categorías que la de conquistadoresyconquistados, y don- 
de el poder real no tenia bastante prestigio á causa de la poca 
parte que habia tomado en la conquista, la aristocracia debía 
ser opresora, y su influjo en el gobierno omnipotente. En este 
supuesto ni los Eduardos , ni los Enriques son responsables de 
los daños causados por los dominadores de aquella tierra, y aun 
entre estos no debe atribuirse menor culpa á los señores indíge- 
pas que á los extranjeros. 

Durante laá guerras entre las dos casas de York y de Lan- 
caster abrazaron los Irlandeses la causa de la Rosa blanca , y 
como después sirviesen menos á la Metrópoli que á los enemi-» 
gos de ella y sus invasores, dieron pretexto en 1495 al famoso 
ipstatuto de Drogueda, en el cual se declararon y fortalecieron 
)as prerogativas de la corona ; se mandó perseguir el homicidio 
con arreglo á las leyes inglesas ; se prohibió á los ciudadanos ü 
hombres libres recibir salarios, y servirá los señores, incapa- 
citándolos al mismo tiempo de entrar en las corporaciones 6 
ayuntamientos cuando no habían pasado algún tiempo de prue- 
ba ó aprendizaje, y últimamente se determinó que las leyes 
hechas en Inglaterra tuvieran inmediatamente aplicación á la ho- 
landa. Pero el artículo mas importante de este estatuto era el que 
disponía que en adelante no se celebrasen parlamentos en Irlan- 
da sin licencia especial del rey. Esta providencia enfrenó por 
algún tiempo las abusivas pretensiones de la aristocracia. 

Enrique Vill dio principio á su tiranía persiguiendo á la po- 
derosa familia de Kildare , amiga sincera y patrocinadora de la 
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Manda. Los caudillos de este país, aunque obedientes en Ix 
apariencia, abrigaban en su corazón el firme propósito de la ven- 
ganza. Pero como después de la derrota de los Irlandeses deí 
Norte fuese elevada la Irlanda á la dignidad de reino , sometié- 
ronse los caudillos indígenas ; creáronse algunos pares entre las 
familias irlandesas ; diéronse nuevas leyes para generalizar la len- 
gua inglesa , y al cabo de doscientos años fué reconocida aunque 
nominalmente fe autoridad del gobierno en Munster y Connaught. 
A pesar de tantas causas de desavenencia habría sidb tal ver 
posible la fusión de ambos pueblos , sino hubiesen ido apare- 
ciendo nuevas catisas de discordia. Enrique VIH mandó á los 
Irlandeses abjurar la fé de sus mayores abrazando la causa de 
la reforma : ellos resistieron hacerlo privadamente en un prin- 
cipio y solemnemente después en el parlamento tenido en Dublin 
én 1536. Cuando á los pocos años la reina Isabel hubo fijado en 
Inglaterra las bases de la iglesia protesfiante envifral conde Sussex 
para que celebrara un parlamento irlanflés r pero sus resultas no 
hubieron de ser tampoco favorables á la reforma. A pesar de todo se 
estableció en aquel pais la iglesia anglicana, y se impuso á sus na- 
turales la nueva fé en nombre del despotismo; pero tenia ésta 
que luchar con tantas contrariedades, que su propagación hubo 
dé ser imposible fuera de unas pocas familias inglesas estableci- 
das ocasionalmente en la isla, ün pueblo medio civilizado media 
bárbaro, apegado á sus antiguos hábitos, supersticioso y domi- 
nado por caudillos enemigos irreconciliables de la reforma na 
podia estar bien dispuesto en favor de semejante mudanza; Ade- 
más eí venir ésta de aquellos de quienes- habian recibido tantos 
agravios era una razón mas para resistirla. El despojo de los 
bienes del clero sublevó las conciencias timoratas, y las violencias, 
las depredaciones y aun los asesinatos de que fueron causa las 
disensiones religiosas, exasperaron los ánimos, avivaron los 
odios, é hicieron imposible la fusión de ambas razas. Los Irlan- 
deses hicieron de su religión una enseña nacional , juntándose 
entonces para oprimirlos el celo fanático por la reforma , con el 
temor de que en odio á ella proclamasen los católicos svt indepen- 
(iencia política. La persecución dio motivo al levantamiento: hízolo 
el conde de Desmond, aunque con poca fortuna, y sus condados de 
Kork y Kerry fueron devastados por la guerra, las ejecuciones mi- 
litares , el hambre y lá peste hasta tal pinto , qué "según un his- 



DE MADRID. 97 

toríador contemporáneo «el pais que era antes ricp, fértil, po* 
Mado^ cubierto de ricos pastos y de abundantes cosechas tor- 
eóse estéril y desierto , no produciendo frutos los árboles, trigo 
tos campos ni yerba los prados.» La crueldad de Sír Arturo Grey, 
diputado^ Jugar-teniente á lá sazón, fué tan grande, que la mis- 
ma reina Isabel le acusó de no haber dejado mas que cenizas y 
esqueletos en su reino, viéndose obligada á deponerle. Sucedió- 
le PerrotU, el mas humano de todos los vireyes; y aunque en su 
tiempo tuvo que repríniir la rebelión del conde de Tyrone, 
agente en aquella ocasión de las cortes de Roma y España , supo 
conciliar la justicia con la misericordia, la energía con la pru- 
dencia. Pero su administración duró apenas tres años , á causa 
de cierta intriga cortesana. 

Los Ingleses, establecidos de antiguo .^n «1 ,pa¡s^ no eran 
menos apuestos á la reforma que los indígenas , aunque no siem^ 
pre. tomaran parte en las rebeliones de estos. Apareció entonces 
una nueva raza de colonos ansiosos de riquezas y de las merce- 
des de la corona , enemigos de los indígenas y de los que en 
algún tiempo hicieran causa común con ellos, y objeto por con- 
siguiente de la animadversión pública. Los principales miem- 
bros del parlamento de 1569 se pusieron en oposición con la co* 
roña, á causa de la ilegalidad de muchas elecciones: los jue- 
ces las declararon nulas , aunque con, limitaciones tales, que con* 
servó el gobierno la mayoría de los sufragios. 

Al advenimiento de Jacobo I estaba ya pacíñcada la isla pon 
la sumisión de Tyrone , y todo dispuesto para el establecimiento 
definitivo del poder. inglés bajo la base de la igualdad de Ijeyes 
y de derechos. Así este reinado es el mas importante de la his- 
toria constitucional de Irlanda. Esta uniformidad entre los dos 
países era sin embargo incompatible con el ejercicio del culto 
católico y con la. admisión de los fieles á los destinos públicos. 
;£n tiempo de la reina Isabel habia sido privado el clero de 
sus franquicias y beneficios, al paso que los ministros protes- 
tantes no tenían infLuencia ni autoridad sobre el pueblo , merced 
á su ignorancia y^ásus malas costumbres. Este mismo clero, 
jp[Nrímido por el gobierno pero influyente por su autoridad mor^, 
prq>agabapor todas partes el fuego de la insurrección, 6 predi- 
caba al menos la resistencia á las innovaciones religiosas. El ad- 
"v^úmiento de Jacobo al trona fué }a señal para sacudir el yugo 
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de la herejía : insurreccionóse el pueblo en Kork , Waterford y 
otras ciudades, proclamando la restauración del culto católico^ 
apoderándose de las iglesias, arrojando de ellas á los ministréis,' 
y cerrando sus puertas contra las órdenes del lord diputado*' 
Aunque reducida á la obediencia, la nación conservó su fé pre-^ 
parándose á nuevos disturbios. De sus residtas los sacerdo-^ 
tes fueron extrañados del rdno , y los magistrados y principa- 
les ciudadanos de Dublin encerrados en prisiones, porque no 
frecuentaban los templos protestantes. Eleváronse quejas hasta 
el tribunal de Westminster contra estas demasías , que dieron 
lugar á providencias conciliadoras pero insuficientes para mitt-** 
g&£ la animadversión de los católicos. 

El primer cuidado de la nueva administración fué poner á la 
Manda en el camino de los pueblos civilizados. Nombráronse 
gerifes hasta en Ulster; las divisiones territoriales de condados 
y baronías se extendieron á los pocos distritos que carecian de 
ellas; ensanchóse la potestad de los jueces de apelación ; variá-^ 
ronse las leyes de sucesión ; los señores irlandeses entregarori 
sus estados á la corona , recibiendo en cambio otros que lleva- 
ban anexos servicios , y el reconocimiento de la supremacía del 
soberano ; hízose una estadística de las tierras que cada uno de 
estos señores poseia, y en suma parecía que iba á cometizai* 
para la Irlanda su edad de oro. Una máxima sin embargo con- 
trariaba y desacreditaba esta política; la de que la ley no tolera- 
ba ninguna religión mas que la que ella misma declaraba ver- 
dadera. 

La rebelión de O'Nefl en 1567 sugirió lá idea de completaf 
la conquista de Irlanda por los mismois medios que habia sido 
comenzada, esto es, poirel estáWécimiehtb (íecoiomas inglesas. 
tá ley de las confiscaciones era tarntieñ conveniente para la eje- 
cución de este propósito. Acusado G'Néil ante él parlamento en 
Í509 pasaron sus estados á la corona, quién los ditregó á una 
cdonia inglesa para qtxé los poblara; sin dar participación en 
ellos á los indígenas. Tyrone y Tyrcórinel , acusados también de 
conspiración, fueron desposeídos de sus estados, fundándose eñ 
«líos una colonia que es hoy una de las provincias mas florecien- 
tes de la Irlanda. Dividiéronáé estas tierras entre algunos aven- 
tureros Ingleses y Escoceses, los servidores dé la corona que ha- 
bían desempeñado en aquti pai8 oficios civiles y militares y 
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müehos antiguos Irlandeses , algunos de los cuales habian toma- 
do parte en la rebelión de Tyrone. Las porciones de terreno se 
distribuyeron entres clases: de 1000, 1500 y^2000 acres. Los 
que recibian esta última porción debian ecUfícar un castillo 
en el término de cuatro meses, y loa que eran agraciados con 
la segunda una casa de piedra. Los primeros debian traer á sus 
tierras cuarenta y ocho hombres ajiles , Ingleses ó Escoceses : los 
otros debian hacer lo mismo, variando solamente el número en 
proporción á sus estados. Todos los agraciados debian residir 
cinco anos^ al menos en sus posesiones con buena cantidad de 
armas : no podian enagenatsus tierras sin el ccmsentímiento del 
rey, ni arrendarlas por menos de veinte y un años, y sus co- 
lonos debian vivir en -casas edificadas á la inglesa , y que for- 
masen población. Los naturales obtuvieron sus tierras bajo las 
mismas condiciones, escepto la 4e edüQcar estatuios. Asi fueron 
divididas les tierras de Ulster entre ciento cuatro Ingleses y 
Escoceses, cincuenta y seis servidores de la corona, y doscien- 
tos ochenta y seis «atúrales. 

Tan noble propósito sin embargo no se llevó á cabo comple- 
tamente: los Irlandeses fueron menos atendidos que los '^ otros 
alónos; buscáronse pretextos para arrancarles sus propiedades 
y adjudicarlas á la corona , y se obligó á los jueces y jurados á 
dar providencias injustas y usurpadoras. Aquellos que habiaft 
$ido mas fieles, los mismos que habian abrazado la religión re- 
formada, fueran taióbien desposeídos. Así, aunque en muchas 
de estas colonias floreció él comercio , adelantaron las artes y sé 
edificaron nuevas póMaciones , los Irlandeses devoraban en sú 
corazón el pesar del agravió , y sino se rebelaron desde luego; 
biciéronlo mas tarde , coinó veiénios éh é! silente articulo» 
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VOTSLA OBIGINAI. 



por 9. ñamon it JXmavvtU. 



lio hace:mucho8 años era la novela considerada por la gen- 
te docta y sesuda como fútil recreo indigno de la literatura de 
alta ley, como pábulo pernicioso de imaginaciones frivolas ó vi* 
sionanas. . Pocos ejemplos íiabia entonces en verdad que pudie« 
sen se.rvir, de argumentos contra aquella prevención desdeñosa^ 
habiendo muchos por el contrario que justificándola la robuste- 
ciesen. El cultivo atinado y profundo del género no habia de- 
mostrado todavía su flexibilidad y alcance, y el tiempo, crítico 
ioberano, según la expresión vigorosa de un gran escritor de 
nuestros dias , no habia venido á descubrir y sancionar los no- 
bles y elevados empleos á que se hallaba destinado. Walter Scott 
es sin disputa el que mejor ha acertado á dar á la novela su forma, 
sus caracteres propios , sus prendas genuinas y esenciales. En sus 
manos no es la novela únicamente un arte de amenidad , uü 
blando esparcimiento del ánimo : es además un medio de propa- 
gar ideas de alta importancia moral, histórica y nacional. ¿Quién 
*1 leer sus obras no siente llevado su ánimo por una fuerza sim- 
pática irresistible hacia esa Escocia nebulosa, en cuyos montes 
»ven aquellos sencülos y generosos caracteres que ha saihido 
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pintarnos con tan poderoso atractivo? ¿Qiiién no admira al 
creador de la novela, histórica sacando partido de los usos loca- 
les y hasta de las supersticiones del vulgo, para pintar, poí* 
decirlo así, con su fisonomía íntima y familiar, y sin el barniz 
oficial de la historia^, pueblos y personajes esclarecidos ? . 

La no veía, pites» considerada como medio de entretenimien- 
to, como cuadro de pasión q costumbres, como enseñanza nio- 
ral y como complemento de la historia, merece la; atención 
mas grave de parte de la crítica , y debe ocupar un lugar distin- 
guido entre las obras de imaginación; acaso el primero, pues 
dirigiéndose á. todas ías clames de la, sociedad y á tíiayoi*' número 
de individuos que otra alguna, así puede ser un estímulo pode- 
roso de nobles sentimientos y sanas doctrinas , como un ele- 
mento eficaz de inmoralidad y cwrupcion. 

La escuela de h novela histórica de Walter Scott ha tenido 
insignes,, aunque rara vez felices imitadores. Coóper, Manzo- 
ni , Spindler le siguen de lejos , y no siempre por el mismo rum- 
bo;, siendo jen nuestro concepto el holandés Van Lennep él que 
mas se acerca al modelo eji lá naturalidad dd diálogo y en ía 
verdad de las tintas locales. En Francia, donde, según la expre- 
sión oportuna de uíi crítica español, «la fecundidad' en este 
puñtoi ha llagado ya á rayaí ^njuna especi'e de calamidad ,» se 
ha cultivado poco- y mal taquel género, i^ Vicomte de Be^iérs 
de Soulié es ac^so la mejor muestra, y .en ella «e advierte el sa- 
bor , mas. np el genio de Walter Scott : Iiá iiovelá de costum-' 
bres y que no requiere profundos estufliós preliminares ^ y que 
se adapta noblemente así al qarácter de los escritores franceses 
como al gusto de la sociedad,, ala cual -estos se dirigen , há.sidb* 
y. es cultivada .en Francia Gon una abundancia abusiva, qtie ha 
llegado. á inundar la Europa, y muy particularmente nuestra 
España, Diestra en las formas , y anhnada y brillante en el diá- 
logo , pero mal meditada en el pensamiento moral , en* los carac- 
teres y -en el encadenamiento dO; la acción , lá novela francesa 
de nuestros dias carQce, generalmente hablando , délas prendas 
literarias que haqen durables las obras de imaginación. Y sin 
embargo , ella basta á alimentar la curiosidad de nuestro públi- 
co, que, acostumbriado á una vida inquieta- y atropellada /bus- 
ca mas las impresiones que- los 'sentimientos, mas la, sorpresa 
que la. emoción. . • - : • , . . . 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I. H 



lOÍ REVISTA 

Los españoles que en pasadas épocas cultívaron con éxito 
vario la novela j)a5^orof, \9i picaresca y la satírica^ ban aban* 
donado el género en los modernos tiempos » y la novela hisió^ 
rica^ la sentimental^ la de costumbres y la fantástica ^ es de^ 
cir, las diferentes especies que satisfacen el gusto de la socie- 
dad presente , no existen entre nosotros sino en traducciones 
de obras extranjeras. 

. Pésanos que la novela no se cultive ahora en España como 
planta propia , porque estando fundada en la inclinación vehemen- 
te que siente el hombre en toda edad y condición á dar solaz á 
-su imaginación con ficciones que le representen y le hagan so- 
ñar un mundo mas bello que el mundo real que toca con sus 
propias manoiSt nos parece una necesidad social , tanto mas im- 
periosa y mas difícil y delicada de satisfacer, cnanto son may<H 
res en las naciones la cultiura y el movimiento de las ideas. 

La España , como hemos dicho , es en este mas que en otros 
ramos de literatura tributaria del extranjero. Por eso aplau.di* 
mos de corazón , y examinamos con esmero las producciones 
originales de esta naturaleza que de tarde en tarde ven la luac 
pública en nuestro suelo. 

Entre estos ensayos de aclimatación merece atención parti- 
cular el que con el titulo de Creencias y desengaños acaba de 
publicar nuestro amigo D. Ramón de Navarrete. Esta obra por 
la forma y por el fondo pertenece á la moderna escuela francesa* 
La misma facilidad en el estilo , la misma rapidez y animación 
en el diálogo y en las descripciones, los mismos rasgos pinto- 
rescos, la misma disposición y manejo de resortes, la mismat 
exageración de caracteres: en una palabra, muestras de talento 
y faltas ^e meditación. 

La novela en su conjunto es v»n bosqu^'o triste d^ las cos- 
tumbres cortesanas, un cuadro de la humana depravación, que 
deja un sabor amargo en el ánimo del lector. En y^xyo la ha ti4 
tulado eJ autor Creencias y, desengaños : allí nadie cree; la des-* 
confianza nativa y el desengaño matan la fé en los unos; la de^ 
pravacion del alma y de las costumbres en los otros. £1 escep^ 
ticismo está en todos los persónages , y mas que en todos en el 
autor, que se manifiesta profundamente desalentado aun en los 
momentos en que, como en el capítulo VIII, se lamenta de 
aquella funesta dolencia jnoral de nuestros dias. Pues bien , no- 
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sotros Jio creemos ni queremos creer que la sociedad sea hasta 
ese punto presa de la perversidad ó de la desventura. Aun hay 
virtudes, aun hay nobles sentimientos, aun hay bellas accio- 
Des; y si fuese cierto que la virtud y su galardón no son en el 
mundo mas que excepciones, todavía opinamos que debiera el 
• novehsta buscar cuidadosamente esas excepciones para oponer- 
las victoriosamente á la corrupción y á la inmoralidad. Y cuen-» 
ta que no .presentamos esta observación como hija de nuestro 
gusto particular , sino cómo ima condición literaria inherente, 
en nuestro sentir, á la índole de este género d» composiciones^ 
y en efecto, si este estriva, como no es dudoso, en el placer 
que el hombre esperimenta embelesando su mente con gratas 
ficciones que le hacen soñar por un momento un mundo y una 
existencia mas felices que aquellos qye toca y conoce, ¿cómo 
podrá alcanzarse este objeto fundamental del arte solamente 
con cuadros de infamia é infelicidad, por diestros y animados 
quesean? Diestros y animados son sin duda los que nos presen- 
ta el Sr. de Navarrete; pero quisiéramos que no fuesen pintu-f 
ras generales y definitivas , sino solamente contrastes de otras 
mas halagüeñas y menos sombrías. Hay momentos en la obra 
de que nos ocupamos en que descansa y , por decirlo así , se 
refresca el alma ya abrumada de tantas impresiones desconso- 
ladoras; pero estos momentos son breves, porque las nobles 
acciones y los elevados caracteres quedan al cabo sin premio y 
sacrificados á viles pasiones. 

Los caracteres de la novela , acomodados al sistema previo 
de cobaposicion adoptado por el. autor, confirman las reflexiones 
que acabamos de hacer. Algunos de ellos son mas depravados 
todavía de b que para sus fines necesitan serlo ; y los perso- 
nages virtuosos que excitan las simpatías del lector, ó son víc- 
timas de aquellos , ó. degeneran enseres vulgares. Las mujeres 
singularmente , á las cuales trata el autor con una especie de sa- 
ña , ó son tipos de infamia y abyección moral , ó pierden com- 
pletamente el prestigio y color poético de que á veces se com- 
place en revestirlas. Luisa, tan interesante y delicada, muere 
poseída de delirios románticos^ ¿A. qué presentarla estraviada 
por la lectura de las novelas.^ ¿A qué colocarla, como dice el. 
antor misüao, al lado de las heroínas de teatro? Amaba, y era 
madre ; ¿qué mas móviles podía necesitar para exaltar su razón 
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al verse abandonada? Y María, Sublime con la sublimidad del 
amor á par que con la sublimidad del heroísmo , ¿por qué pier- 
de al punto aquel carácter magnífico que hubiera sido digao jMre- 
mio de las virtudes de Raimundo? El leótor, conmovido con la 
inesperada revelación de que aquel esterior de nieve encierra 
el fuego de un volcan, ¿cómo ha de conformarse con ver caer* 
de nuevo á aquella figura tan noble en su impasit)le insensibili- 
dad? Fuera de esto, en ese descenso de carácter hay, á no du- 
darlo, una impropiedad moral. Cabe en im corazón frió tm mo- 
mento de pasión y de arrebato ; pero el heroísmo tranquilo y 
resignado que manifiesta María, cuando quiere morir con el hom- 
bre que ama, no puede ser un destello pasajero y sin sólido 
origen , á manera de un fuego fatuo; es sin duda el impulso de 
un alma elevada y xle un^ sensibilidad profunda. Y por último, 
Emilia, aquella mujer delicada , que el autor ha sabido pintar con 
diestra mano tan tierna , tan melancólica , tan apasionada; aque- 
lla Emilia que parecía destinada á ser el tipo espiritualista de la 
novela, ¿por qué convertirla en una mujer vulgar, sin color 
poético, obesa y cargada de familia? ¿Por qué hacer caer así de 
los ojos de "los lectores la venda de la ihision, cuando es ella 
á la vez el fin y el triunfo de e$íe género de literatura? 

Los hombres mas notables de la obra son Carlos y Raimun- 
do. Carlos es un joven elegante, taimado, vicioso y egoísta, cu- 
yo carácter está bosquejado con fidelidad y eneijía. Solo senti- 
mos que sea poeta , así porque concebimos difícilmente un poe- 
ta de corazón tan bajo, como porque el talento prostituido es 
siempre una imagen repugnante. El carácter de Raimundo* es el 
que nos parece delineado con mas seguridad : siempre en pug- 
na con la sociedad y consigo mismo , pero siempre puro , aun- 
que un tanto misántropo. Solamente reprobamos en él, por pa- 
recemos sobrado impropio é inconsecuente, que el hombre que, 
por mostrarse fiel observador de la moral cristiana, resiste en 
la escena del pabellón á los arrebatos del amor y á la fuerza 
tentadora de la ocasión, se entregue luego á los vicios sin cau- 
sa y como por mera distracción. 

Algunos pormenores de. la obra podríamos señalar ademas 
como inmorales , y por consiguiente dignos de censura. ¿A «quién 
no repugna una madre que da á su hija consejos de prostitución, 
como se vé en el capítulo XIX? ¿Quién admite ni aun siquiera 
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como fenómeno páeológrco que, según la expresión del autor, 
la virtud de un hombre arroje á una mujer á la mfamia? El 
único personage sin corazón, con el cual nos hallamos dispuestos 
á transigir de buena gana, es la condesa Carolina, Su carácter es 
perverso sin duda , pero sús^ actos la justifican muchas^ veces:- 
adopta á la niña, fruto de los criminales amores de su marido; 
socorre la indigencia; acata la religión, y corrige al cíibo sus 
malos instintos. Por otra parte, se halla como figura dramática 
en oposición^ á Emilia , y nosotros admitimios los tipos de mal- 
dad para dar realce por medio del contraste á los personages 
destinados á excitar el interés y la simpatía. 
- . La acción camina sin confusión ni embarazo, pues no la en- 
torpecen ni debilitan episodios inútiles. Hay en el estilo algunojs 
deslices, cosa nada extraña en una obra de no corta extensión;; 
pero casi siempre es brillante y fácil en la niarracion, sencillo y 
animado en el diálogo. Algunas veces sin embargo emplean los 
personages un lenguaje que no es adecuado á su carácíter, y 
en el cual se descubre demasiado al autor. Las reflexiones esta» 
llenas- de oportunidad é ingeniosa delicadeza, las- descripciones 
tienen- un. colorido britJaHites y los^ afectos están expresados con^ 
pincel dramático y vigoroso. Encuéntranse amenudo en este li- 
bro expresiones notables por su enérgica concisión, como cuan-»* 
do dice para demostrar el desaliento extremo de Raimundo: 
«una tras otra habian ido desapareciendo todas las creencias de 
su mente y de su- corazón. Soñando un cielo en la tierra , ha- 
bíase despertado en un infierno... Nunca habia sido Raimimdo 
mas infeliz: no tenia hada en que creer, ni nada que esperar.)) . 
¡ Qué delicado sentimiento respira en este modo de pintar el 
placer y el consuelo que experimentaban Raimundo y Adela con 
sus citas nocturnas I : «Adivinábase que la vida entera de los dos 
jóvenes se hallaba subordinada á aquel placer inocente ^ que allí 
iban á prestarse recíprocanaente fuerzas para esa carga de la 
vida, tan ligera cuando corre en la felicidad, tan pesada cuando 
se arrastra en las congojas del infortunio.» 

En cuanto al color local debemos confesar que la obra nos 
recuerda demasiado las costumbres francesas ; pero ¿ podemos 
hacer por ello grave cargo al autor, cuando las costumbres de 
las altas clases españolas no scm mas que un reflejo de aquellas?" 
Desaprobamos no obstante que el autor emplee en el diálogo el 
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VOS en lugar del usted , estando aquella palabra enteraiúente fue^ 
ra del uso de nuestra sociedad actual , que es la que se trata 
de pintar. 

Réstanos únicamente decir que el desenlace nos parece fe- 
lizmente dispuesto y manejado/ aunque quisiéramos que Rai- 
mundo hubiese encontrado una ventura mas completa : que el 
medio de curar la demencia de Emilia es injenioso , de buen efec- 
to , y no contrario á la verosimilitud, pues tenemos noticia de 
un caso semejante ocurrido en el hospital de locos de Charen- 
ton ; y por ultimo que la obra empeña poderosamente el interés 
del lector, singularmente en los capítulos Un drama nuevo. 
Nuevo misterio, y Amargura y consuelo , que juzgamos de un 
mérito superior y los mejores de la novela. 

Queremos advertir , antes de terminar , que apreciamos de 
veras al autor como amigo y como escritor; y que si hemos se- 
ñalado con la inflexible conciencia de críticos las faltas que he- 
mos creido encontrar, es porque juzgamos la obra así por su 
género como por su desempeño muy digna de atención en Es- 
paña , y porque pensamos que la severidad para la cmisura áéh^ 
ser mirada como fianza de sincmdad y justicia para las al^ 
bauzas. 



Leopoldo Augusto de Cueto, 
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OS dos jóvenes permanecieron por afgunos momentos inmoriles 

lino frente á otro : 

— ¿Es posible que no me reconozcáis? preguntó con aire zum- 
bón el hijo del diputado; me llamo Chevassu. 

— Os reconozco muy bien, mi querrdb- Próspero, respondió Mo* 
real tratando de ocultar su mal humo/ con una sonrisa amistosa; pero^ 
estaba tan distante de esperar hallaros aquí,, que- al primer encuen-* 
tro.... la sorpresa.... y luego, como os habéis dejado los vigotes, y es- 
to cambia tanto la fisonomía \ 

— Halagáis mi vanidad,, replicó el estudiante llegándose maquinal- 
mente la mano al labio superior; pero en cuanto á vuestra sorpresa,, 
permitidme dudar que sea tan grande como manifestáis. 

— Sin embargo, es bien natural; confesad que es una casualidad er 
encontrarse dos personas, así, á las seis déla mañana. 

— Ola! con que creéis en la casualidad .J* yo por mi parte creo poco» 
en el acaso. 

— Habláis como un hombre religioso; decid en lugar de casualidad 
providencia. 

— Sustituyámosle, sros place, el Dios Cupido; no es tan edificante, 
pero es mas claro. 

— ¿Seréis siempre el mismo, Chevassu.^, dijo Morcal sin poder 
contener la risa. 

— ¡Diantre! ¿y por qué no? Mucho perdería en cualquier cambio; 
pero tenemos que hablar formalmente , y no me parece regular enta- 
blar un diálogo en medio de la calle á manera de los dos amantes de 
Moliere. 

— ¿ Queréis venir á mi casa? 

— Tío, no: de nuestra conversación debe resultar la paz o la guer- 

(i) Continuación del número anterior. 
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'*"*^^^^mos en terreno neuttai. 

. . ..* .«"^ ^.a^ 9"' entremos en él ? 
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^ ,s. /' *^^ .»,, #»»i»r ""^ aiiora de entre las sábanas; come- 

,.,s ' '^^ ^) ' »"*^ emnma.una magnífica capa; acabáis 

^ ' .IlrtNií^**** r V no^cs extraño que desdeñéis ese alber- 

, • ^ ^y*iiii*s <^ ggtoy en ayunas hace 24 horas ; que ven- 

** •' "' ; W-^rt»».' 1*^ • j,g pásádo la noche en vela sin tener siquiera 

* „,,/,v^> <*' '**''. ^|. eJ liuino del tabaco, porque mi amable berma- 

4 ,\m<i^ **** '^'/¿•niiicia feroz en este punto, os dieclaro que necesi- 

,^ ii.<.t ^^ ""^ '^fl ruaíquier parte donde pueda entrar en calor ñi- 

fo jl/^<*í•^•'"*''^ j^ rigarros...-. para evitar. la completa congelación 

••••''fiduo. 

*'^ ^" tremos, P"^^' ^y^ Moreal con resignación, mandando al co* 

.Jl lúe lo esperase. 

Los dos jóvenes se dirijieron hacia el café, y en el momento de 

trar corrió J)ácia ellos un magníüeo perro, que se precipitó ioipetuosa- 

* pflte sobre Próspero? era el fiel Justiniano que^ Jio pudiendo sufrir la 

ausencia de su amo» se había escapado á^ carruaje saltando por la 

Qortezueia. En el primer momento, de cólera el estudiante sacó de su 

l^lsillo el látigo que.habi9 ení^pleado c(m tanta. liberalidad algunos 

inomentoá antes; pero.se -apaciguó á la. vista del pobre animal que se 

edió en el suelo, y comenzó á ahullar á un tiempo de temory de alegría. 

—Pase por esta vez, dijo Próspero , tirándole Jijecamente de las or<&- 
jas: comnutacion de pena á que el dogo se mostró tan xeconocido^ 
que se puso á lamer las manos de su amo. — { qué tal nariz tiene I es- 
(llamó Próspero, echa;Qdo una mirada de triunfo sobre su compañero. 
A dos millas de distancia estaría ya el carruaje, y ya veis las calles 
que habrá tenido que atravesar para hallarme. 

— Ya sé yo que este perro es un prodigio, respondió Moreal , aca- 
riciando tal vez por política al inteligente anijnal , mientras que Prós- 
pero se adelantaba é entrar en el café. 

£1 estudiante pidió un medio bol de vino caliente; se sentó á una 
niesa junto á la estufa, y se puso á. encendersu cigarro con todas las 
gijgaas de un fumador,, deseoso de recuperar el tiempo perdido. 

— Verdad es que no hay en este café gran magnificencia, esclamd 
tendiendo sus miradas por aquel modesto salón» en donde solo se veian 
tres ó cuatro conductores de correos, parroquianos obligados del es- 
tjiblecimieoto ; sin embargo , en lugar mas humilde se pueden tratar 
negocios mas graves.. Napoleón y Alejandi'o ¿no formaron el tratado 
de Tilsitt en un miserable barquichuelo^* 

— r La comparación es un poco ambiciosa ; pero la aceptó por ser de 
buen agüero , respondió Moreal, que se habia sentado en frente de 
$u compañero; espero que siguiendo el ejemplo de los dos emperado- 
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res, no trataremos sino de paz, y de una paz mas durad^a que la 
suya.- 

— Empecemos por establecer el punto en cuestión, repuso Próspe- 
ro; y sobre todo, juguemos limpio, que es el medio de entenderse; 
las triquiñuelas diplomáticas no sirven mas que para embrollar los 
negocios. Mi querido Moreal, decidme francamente, ¿amáis á mi 
hermana? 

—•La amo, respondió Moreal con tono grave. 

— ¿La ami^is mucho? 
' — Ck>n toda mi alma. , 

. — ^Muy bien; y suponiendo qué vu^tra pasión, pues tal es preciso 
llamarla, es digna de un caballero como vosr ¿deseáis casaros con mi 
hermana? 

— ^Ese e& mi mayor deseo. ■ 

^ -^Corriente. Desde que Enriqueta entró en el mundo se os ha vis- 
to sin cesar seguirla á todas partes. Por aproximaros ,á ella habéis ar- 
rostrado el anatema de las gentes de vuestro partido, que á buen se- 
guro son bastantes en nuestra ciudad. Vos que por vuestra familia 
pertenecéis á los legitimistas, os hicisteis presentar en casa del prefec- 
to,. en la del general, en la del corregidor, en una palabra, en las de 
todas las autoridades; y de esta apostasía^ de Ja cual la nobleza de 
Douai habla siempre con respetuosa indignación, ¿cuál ha sido la ver- 
dadera causa? El ser encantador de quien tengo el placer de ser her- 
mano: ¿no es cierto ?• 
. — A no dudarlo. 

— De un año á esta parte se asemeja tanto Tuestra conducta á la 
de los paladines y trovadores, que un atolondrado,, á quien yo conoz- 
co, ha tenido la ocurrencia de poneros por sobrenombre Lindoro. 
Mpreal se sonrió tranquilamente. 

— Estoy dispuesto, dijo, á perdonar á ese atolondrado ofensas mas 
graves.que esa. 

—Por su parte , os aseguro que solo desea vivir eñ buena 4ntelijen- 
cia con vos; pero para esto es preciso que entréis en razon^ 

— ¿Qué entendéis por entrar en razón? 

£1 bol del vino caliente interrumpió un instante la conversación. 
El estudiante llenó los dos vasos, y apuró el uno de un trago , mien- 
tras que su compañero tocaba apenas con sus labios el otro. 

— Hasta ahora o» he hablado solamente de la parte novelesca de 
vuestro asunto, replicó Próspero Cheyassu; es la menos importante, 
y no me ocuparé mas de ella. Un. joven enamorado de una mucha- 
cha.... nada mas natural. Seos ha antojado tener pasión por mi her- 
mana.... estáis en vuestro derecho, y no me opondría á ello, si la cosa 
no hubiese tomado un aspecto mas serio. Pero hace dos meses que 
habéis he(;ho proposiciones á mi padre , quien á pesar de haberse crei- 
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do muy honrado con eUas , no ha tenido por conteniente oeeptartas; 
motivó por el cual me parece á mí que el continuar haciendo el ptfpel' 
de amante de novela después de aquella negativa , es faltar al respe- 
to que debéis á mi familia , y colocar á mi hermaba en una posicióik 
un poco falsa; y esto, amigo mió, no lo puedo yo tolerar. • 

El joven estudiante se bebió urf segundo vaso de \ino caliente, 
y llevó el cigarro á los labios, indicando de este modo á su interlo- 
cutor que estaba dispuesto á cederle la palabra. 

— Mi querido Próspero, dijo Moreal que habia estado escuchando 
con la mayor atención, si no he comprendido mal, me reconvenís 
únicamente por seguir amando hoy lo mismo que amaba ayer. Es de- 
cir, que en resumidas cuentas mi constancia es lo úmco que os in- 
comoda. 

— No, no es eso; no me habéis comprendido, replicó con viveza 
el hermano de Enriqueta: amad con mas ardor que Rolando, sed 
mas constante que Amadis; nada se me dá de ello. Lo que á mí mfr 
incomoda no es que tengáis amor, sino que lo manifestéis. Os han 
negado el objeto de vuestro martirio, y por consiguiente sois un 
amante de3gi*aciado ; esto es lo que á mí me parece , ó no nos en- 
tendemos. 

— Ya, ya veo que !o comprendéis: sí, dijo Moreal con una media 
sonrisa , soy en efecto un amante desgraciado. 

— -T bien! si tal es vuestra posición social, obrad con arreglo á ella. 
Ya sabéis lo que se hace en caso semejante. Morios de dolor , entrad 
en la Trapa , arrojaos al Sena , ó levantaos la tapa de los sesos, sin te<*^ 
mor de que nadie os lo impida. 
Moreal se sonrió- de nuevo. 

— No dudo yo, dijo , de la eficacia de los remedios que me propo- 
néis ; pero me parece que para recurrir á dios esthenester ser mas 
que un amante desdichado , es menester ser un amante desespe- 
rado. 

— ¡Amante desesperado ! ¿y vos no lo sois.* 

— No por cierto. 

Próspero Chevassu apuró §u vaso, como si esta respuesta, y el tono 
de seguridad con que se la daba , no le hubiesen sentado bien. 

— Gran cosa es la esperanza, dijo en seguida encogiéndose de hom- 
bros y mordiéndose el labio ; pero es menester no dejarla volar hasta 
la ilusión, y yo veo Con pesar que os estáis alimentando de sueños que 
no deben realizarse nunca. Mi padre es un hombre formal que reflexio- 
na maduramente antes de tomar una resolución , y que una vez toma- 
da no la varia. Haber él declarado como sabéis que lo ha hecho que 
jamás seréis su yerno , es lo mismo que si los tres poderes del estado 
hubiesen decidido en el asunto. 

—Hasta las leyes están sujetas á revisión , replicó Moreal sin maní- 
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feittarextralieza; vuestro padre -abriga {Nrevencioües en contra mia; 
perojsi yo lograse desvanecerlas.... 

— Nunca lo conseguiréis. 

— Lo conseguiré si alcanzo de vos la promesa , no ya de abogar en 
mi favor, sino. solo de penua^ecer neutral. 

— Pero lié ahí lo que yo no os prometeré nunca ; al rogaros que 
seáis franco conmigo , me hé comprometido á serlo con vos , y os es- 
toy dando una prueba de ello. Yo no tengo mucha influencia sobre 
ta voluntad de mi padre ; pero aunque la tuviese, baria lo mismo. Os 
declaro, pues, que no perdonaré medio alguno para mantenerlo en su 
resolución. 

— Henos ya en el verdadero punto de la cuesticaí, á lo menos en la 
part^ que á vos os toca. ¿ Con que os negáis obstinadamente á tener- 
me por hermano.^ 

— Grande honor sería para mí; pero.... 

— P^ro no lo estimáis en tanto que os dé mucho de pasaros sin él. 
♦No es esto? 
■ "—Vos mismo lo estáis diciendo; me guardaré bien de desmentiros* 

— ^Ahora bien ; como yo no be hecho nada para atraer sobre mí vues- 
tra antipatía „ ignoro absolutamente á qué atribmrla. ¿Quisierais ha- 
cerme el favor de explicarme los motivos .> 

— ¿Vot qué no? dijo el estudiante tomando cuatro 6 cinco fumadas 
consecutivas» y dejando su cigarrasobre la mesa, como si la discusión 
se fuese pomendo demasiado seria para continuarla entre las distrac- 
cione3 del humo. Mi antipatía , continuo , puesto que vos habéis em- 
pleado esta palabra , mi antipatía, señor mió , no nace de una causa 
sola , nace de muchas. £n pdmer lugar , y para que veáis lo que son 
tiis cosas, cuando un hombre va eon vo& á una partida de caza , lo 
deslucís completamente no dejándole matar ni un mis^able cerbatillo. 

— ^Os doy palabra de que , si Itegamos á ser hermanos , no he de ti- 
rar nunca una res hasta que vos la hayáis errado. 

— ^¿Ves^ Justíniaao, eémo se están burlando de tn anto? continuó 
Próspero acariciando el lomo del perro. Otro motivo , señor MoreaU 
todas las veces que hemos cantado juntos habéis abusado implacable- 
mente de vuestro la de pedMi para oscurecer mi modesta voz de bar 
ritono. 

— ^£so quiere decir que cuando hayamos de cantar un dúo como 
buenos hermanos, cambaremos de papel , y^ si os parece bien, yo 
cantaré de bajo.. 

— Lo que eso quiere decir és, que me tenéis por incapaz de cantar 
ana parte de tenor. Pero basta de broma ; entremos en menos frívo* 
las consideraciones. Vos, caballero, pertenecéis al antiguo régimen, 
y yo y mi familia somos del nuevo. ¿No es cierto que sois marqués.... 
¿ conde?... 
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--^Vizcoade no mas , i*espondíé Moreal saoriéndose; observad úa 
embargo que no uso mi título ^ tal vez , tal vez porque no soy bastan* 
te rico para llevarlo como corresponde. . 

— ConK) quiera que sea, ¿creéis que vuestra mujer no ba de querer 
hacer el papel de vizcondesa ? ]Ninguna mas inclinada á semejante 
ridiculez que mi hermana Enriqueta. 
— Pero bien. Eso ¿qué os imiport&ría a vos? 
— Lo que es á mí personalmente maldita lamosa; no me paro yo en 
tales pequeneces. Pero , cuando a mí me llegue<la vez de matrimoniar, 
la esposa de Próspero Chevassu se las compondrá mejor con una cu- 
ñada que sea de la clase media como ella , que no con una cuñada 
,que se engría con las vanidades de un título. Ademas, que en estas 
materias tengo yo muy formados mis principios. Los galos con los ga* 
los , y los francos con los francos. 

— Ya no hay galos ni francos , conquistadosni conquistadores , mi 
querido Próspero ; ya no hay mas que franceses. 
* — ]Vo sonaría mal en una canción de vatideville eso que estáis di- 
cieñdo ; no obstante yo persisto en mi opmion; No hay que hacjer dis- 
parates en asunto de parentescos. 
— Pero vuestra tia ¿no esta casada con el señor Pontailly.^ 
— Tocáis precisamente en la' llaga : desde que mi tia es marquesa, 
nadie diría sino que á mi padre y á mí nos >trata como á vasalW , y 
un contajio semejante es precisamente lo que yo temería .en Enriqueta. 
— Vuestra hermana tiene bastante nobleza de alma^ y semejainte 
temor es una ofensa que la hacéis. 

— ¡ Ah ! sí. Ya sabia yo que iba á llamar sobre mí los rayos de vues- 
tra indignación, hablando dé mi hermana como dé una simple mor- 
tal; pero ¿qué queréis? los hermanos no ven las cosas con los misníos 
ojos que los amantes. 

- . — H£d)lemós claros , dijael vizconde despues.de algunos momentos 
de silencio; hacíais ostentacidn de franqueza, y sin eipbargo au'ntio 
habéis dicho la verdad. ¿Por qué no acabáis de confesar llanamente 
que lo que deseáis es casar á vuestra hermana con Andrés Dornier? 
- -^ Y ¿qué dificultad habia de tenei* en- confesarlo? respondió el 
estudiante con sequedad;»', señor, sí, deseo que mi hermana se case 
con Dornier, y tal es también la intención de mi padre. Para decirlo 
todo de una vez, ese matidmonio está casi arreglado, y esta es la. ra- 
zón por qué consideró un: deber mió el oponer cuantos obstáculos pue- 
da á vuestros planes. . . 

^Podríais dejar ese cuidado á Dornier, respondió Moreal pronun- 
ciando con tono de desprecio el nombre de sü rival. 

— Bien seguro estoy de que Dornier aceptaríae^eneargo con mu» 
€ho gusto , rq)licó Próspero con viveza; pero no quiero ver a mi her- 
mana represeütar el pape} de Jiniena, y convertiré su blanca mano en 
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4>remío de combates. Hasta que ella se ease, yo soy quien ,tiene la 
obligack»! y el derecho de ser su protector. 

— Y ¡ la protegéis contra mí ! ¿ Es eso verdad , mi querido Própero? 
exclamó.. Moreal ofreciendo su mano al joven legista > que al cabo de 
algunos instantes de vacilación acabó por aceptarla. 

— I Patético estrechon de manos ! . dijo al fin éste último ; pero basta, 
basta de enternecimiento , y quedemos en lo que ha de ser. Hace quin- 
ce días, cuando con motivo de la elección de mi padre se determinó 
que £nriqueta nes acompañase á París, os apresurasteis á dejar 
silenciosamente á Douai para levantar aquí desde luego Miestras ba- 
terías. Lo que yo deduzco por el pronto de semejante obstinación en 
perseguir á mi hermana, es que tratáis de introduciros por fiís ó por 
nefas en todas las casas á donde ella concurra; y para saberlo.de 
cierto es para lo que yo he provocado esta explicación. Con que 
decídmelo: ¿pensáis ó ño hacerlo como yo presumo? 

— Y tanto como lo haré , en cuanto dependa de mí. 
A estas palabras Própero Chevassu se mordió los labios con un 
desagitado manifiesto. 

— Y ¿podré yo saber, preguntó en seguida, si entra en vuestro plan 
el haceros presentar en casa de mi tia? 

— Como la señora de Pontailly no tenga inconveniente en recibir mi 
^ isita , me apresuraré á solicitar el honor de ser presentado en su casa. 

— ¡Honorque tal vez habéis ya solicitado.., ! 
• — Directamente, no. 

— Pero indirectamente , sí: ¿eh? 

. —Sí. 

— Y ¿cómo ha de rehusar mi tía ese favor al jizconde de IMoreal, 
cuyos ascendientes figuraron ya en las Cruzadas? MI noble tía, la se- 
ñora marquesa de Pontailly, por lo mismo que en otro tiempo lle- 
vaba el humilde apellido Chevassu, conoce demasiado bien el mundo 
aristocrático en que se ha metido para no abriros de par en par las 
puertas de sus salones. Hé aquí lo que yo me estaba temiendo, y 
lo que ¡ vive Dios ! no consentiré. 

Mientras hablaba de esta manera el estudiante , gesticulaba y ac- 
cionaba con tanta vehemencia , que á poco mas hubiera derribado la 
niesaá que estaba sentado. Y para desquitarse de su mal humor no 
encontró mejor medio que aplicarle un magnífico puntapié al inocen- 
te Justiniano. Pero. luego comprendió la ridiculez de tamaño arreba- 
to, é hizo un esfuerzo por sonreírse al volver á fijar los ojos en su 
compañero. 

— Debo confesaros, dijo con un tono muy diferente del anterior, 
que tendría por una verdadera dlesgraciael haber -de tratar como á 
enemigo á hombre tan apreciable como vos ; pero por lo mismo qs 
advierto que , obedeciendo- á razones que quisiera estar en el caso de 
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deciros, me será imposible no considerar como' una proTOc«acion di- 
recta hacia mí vuestra presentación en casa de la marquesa. 

— Con que ¿eso quiere decir que encontrándonos en casa de vues- 
tra tía no me quedará otro recurso sino ir á romperme la cabeza 
con un amigo como vos? 

— Muy duro será para mí; pero no ^^acostumbro á retractar mis 
palabras. 

£1 estudiante que hasta entonces haUa dejado entrever muchas 
cosas de chiquillo, pronunció estas últimas palabras con un tono 
tan formal , que Moreal hizo alto en elto , y se quedó pensativo. 

— ¿habéis estado enamorado alguna vez? preguntó al cabo á Che** 
vassu con melancolía. 

— Semejante pregunta hecha á un niño con pretensiones de hom- 
bre , produjo una sonrisa desdeñosa en los labios del estudiante. 

— ¿Por quién me tomáis? contestó algo sareásticamente. Por ven- 
tura ¿estoy todavía en la escuela? ¡si he estado enamorado alguna 
vez ! diez veces lo he estado cuando menos. 
—Demasiado es para que podáis comprenderme. 
— Decid lo que hayáis de decirme. 

— Si hubieseis sentido una sola , pero verdadera pasión , aproba* 
riáis mi conducta en lugar de ofenderos de ella. 

— En punto á pasiones, repuso Próspero eom una fatuidad indeci- 
ble , tened entendido que prefiero el dinero contante á los billetes 
de banco; son menos románticos, pero mas positivos. Entre un 
hombre de alcurnia como vos y un plebeyo como yo no hay sim- 
patía ni unión posibles. Volvamos pues á la verdadera cuestión: 
¿continuareis haciendo el amor á mi h^*mana? ¿Sí ó no? 
— Sí , respondió Moreal sin vacilar. 
— ¿Os obstináis en buscar las ocasiones de verla? 
— ^De todos los modos imaginables. 

— Pues en ese caso , os lo vuelvo á advertir, vuestra primera entre- 
vista , vuestra primera conversación con ella será la señal de un paseo, 
que tendréis la dignación de hacer conmigo, á donde podamos tratar 
el asunto de otra manera. 

— Será como queráis , respondió con frialdad el obstinado amanté; 
pero yo también os advierto ima cosa ; que primero tendré el ptacer 
'de pegarle una bofetada en público á Domia*, lo cual me ofrecerá la 
ocasión de batirme con él antes que con vos, ó mgor dicho, un 
pretexto honroso para no batirme con vos , que es en lo qué yo ten- 
dría un gran sentimiento. 
— ¿Qué decis? 

—Y será un duelo formal. Si Dornier me mata , mal podrébatirme 
con vos ; si yo le mato. ... 
— Me hallareis reemplazándole en su puesto. 
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— No haréis tal. 

— Sí haré i vive Dios! 

— No lo haréis , y voy á decir por qué. 

A este punto llegaba la discusión, cuando un incidente pueril vi- 
no á interrumpirla. A pesar de su obediencia á su amo , Justiniano 
llevaba siempre con pacieneia los puntapiés que solía recibir por via 
de amonestación. Castigado ahora contra toda ley de justicia por la 
necesidad en que Próspero se sentía de descargar su cólera en alguna 
parte , ladró , gruñó , halló abierta la puerta , y recurrió á la fuga. El 
estudiante echó á correr tras él , encargando á Moreal que le espera- 
se; salió á la calle ; miró por todas partes; lo llamó; silbó ; blasfemó; 
preguntó á las gentes que fué encontrando , y acabó por no acordar- 
se de nada sino de echarle la mano al desertor. 

Habiéndole estado aguardando media hora , Moreal perdió la pa- 
ciencia ; pagó al mozo , y se salió á su vez del café. 

— i Maldita entrevista y maldito hombre este ! decia para sí al su- 
bir en el cabriolé que le esperaba á la puerta. ¿ Cómo averiguar 'aho- 
ra dónde ha venido á parar Enriqueta.^ En la oficina de la Cámara 
de diputados podré saber la^casa de Chevassu; pero tendré que espe- 
rar á que se inscriba en la lista , y Dios sabe cuando lo hará. Si el 
señor Pontailly me contestase hoy mismo , todo estaba remediado; 
pero ya hace ocho días que le escribí la esquela , y todavía no se h^i 
dado por entendido. ¡ Es una desesperación «sta ! El padre, la madre, 
«1 tío, todo el mundo se ha conjurado contra mí. ¡ Así se los Ilevasp 
i todos el demonio ! 

— ¿A dónde? le preguntó á este tiempo el cochero. 
Es de advertir que Moreal no habia cerrado los ojos en toda la 
noche , como sucede generalmente á los enamorados la víspera del 
día en que se termina una ausencia. Semejante acceso de sentimen- 
talismo produjo en Moreal un efecto prosaico, pero natural y excusa- 
ble , porque sabido es que el insomnio excita el apetito ; y aunque 
apenas serian las nueve de la mañana , nuestro hombre se apercibió 
bien pronto de que la pasión que le llenaba el corazón no le llenaba 
el estomago. Amadis , á quien Próspero le comparaba irónicamente, 
hubiera triunfado sin duda de una necesidad tan vulgar ; pero , aun 
á riesgo de dañar al prestigio de nuestro héroe , debemos confesar qu? 
sucumbió sin resistencia á la tentación de un buen refrigerio. ¡ Tan 
cierto es que todo degenera en el mundo , y que las mujeres de cier- 
ta edad tienen razón en decir que ahora no se sabe amar como en 
otro tiempo ! 

— Al café inglés, dijo Moreal al cochero, y el cabriolé echó á 
andar hacia allá. 

{Se continuará.^ 
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VJDASDO Espartero abandonó nuestra playas, arrojado por la nación 
levantada en contra suya , quedaron sin embargo entre nosotros mit 
elementos de discordia , que era preciso combatir para fumíar un go- 
bierno justo y estable. Con el ex-tegente desaparecieron el gobieriio 
de pandilla , el adversario de todos los partidos leales , y la re\olucion 
oficial calculadora y fría , si así puede decirse ; pero detrás de ellos 
estpban «1 gobierno de partido, la desunión de los mismos liombres 
que solo se habían juntado para salvarse del común riesgo, y la Teb&- 
litm ilegítima é injustificable de las ciudades. Nada de esto debe sin 
embargo sorprendernos , porque todo estaba en la naturaleza de las 
cosas y en la marcha necesaria de las revoluciones. Al niandq de una 
pandilla intolerante y perseguidora es natural que suceda el de al- 
guno de los partidos perseguidos que tienen en su favor los títulos de 
la victoria y la recomendación de los padecimientos. Cosa sabida es 
también que suelen separarse en la prosperidad tos que estuvieron 
unidos en la desgracia , y que no se conmueve y levanta una nación, 
núnque sea por la mas justa de las causas, sin dejar en su seno la 
semilla de nuhos levantamientos ; porque la doctrina de la desobe- 
diencia es la teoría de tas rebeliones. 

Mas por natural que todo esto fuese no debíamos renunciar á la 
esperanza de evitarlo en la parte que fuese posible y por los medios 
que estuviesen al alcance del nuevo .gobierno. Si la lucha hubiera si- 
do bastante empeñada y larga para que algún hombre superior bu- 
biese ganado en ella gran poder y prestigio, este hombre hubiera sido 
reconocido quizá por jefe del nuevo gobierno, y si era verdaderamen- 
te digno de tanta elevación, habría logrado evitar los peligros de la 
victoria. Pero como fuese poco duradera la contienda , á nadie en 
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pa^rtíeulat puetfé afi*ib«il^é el vencimiento , y á nadie sino á los par- 
tidos que ie^batíei^<m én maísá corrissponden los honores y los pro- 
tiétihoá déí ttíuíifi^. Üh medid quedaba sin embargo de salvar sus in- 
éénV^iéhi^^v cfée era !á txtñbtí de los veucedores bajo las mismas ba- 
ses queéft tiempo de ía lütíia, la coalición á favoi* del gobierno de 
lá misma manera que antes Ib tóbia sido en contra. Apoyado el mi- 
hi^t^ié sobre e^t& aliátt*a j debía tener fuerza y prestigio para gober- 
nar con jústiiéia, y réprímtí con fortal^fea á los perturbadores del orden 
^úblieó , y 16 qUe és ínas , podía adoptar tiiia política moderada en sus 
forrtiaá, imparciáíensúífine!^, conciliadora eíi sus tendencias , sin 
tocaí eñ el eiMh en que sé esttelíáií pot lo coitonn los gobierno» 
que sé préjíéñen S§í* superiores á los partrdoá, sii^ñdó justos é impar* 
éí»lé^ eoñ tílóé. Stícéde pól* ío cowiüñ qtié si éstbs gobiernos no tie- 
ixká Mrttóte ftfetta íi*6piá para resiitií el clamor dé íos desconten- 
tos, éAj^léi^ft ptj/r éxcítaí la animadversión dé Unos, y acaban car- 
gad con ía eneriiistad de todos; pero si los que á su vez han de ser 
quejosos o agraciados se convinieran antes en la política que habiade 
séguitSé , y ésta Se observaba fielmente , la obra del Gobierno no se- 
ría tan gíándé y ftieritorla , péró sería segura y provechosa. 

Rawiá ietéi son sin embargo posibles estas coaliciones , porque eg 
muy difícil haya una situaeion en que dos pitidos que se creen con 
derecho y medios para góbetnar se avengan acerca de una política, y 
¿ohtHIrtiyan' de buena fé á llevarla á término : péío tal era la situación 
de España á íá e&ida del óltóhló' poder, sínó respectó á todo el parti- 
do ]f»*ogrésíSfíá , rest)eéto á $u mas sana parte y á ía antigua comunión 
íIitóáif<|tíicó*c¿mStittfdonal. interesaba igualméifté á estos dos parti- 
dos éóttSoHdáír la tiúéva situación amenazada pot tos vencidos y mi- 
üadá foi lO§ <¡tóS(5dñte¿to^, qué cifi^aban su esperanza en otra reyolu- 
éitm : uno y ótíq se jtjzgábsfn débiféS para llevar adefante esta empre- 
SSf édñ áií^ HfMi^' pétípié/s ^ y tíeéé^itando de auxilio' extraño, era 
iíüxítsf qáé lo btíSéáíJétí én áqéélító coíí qirieneS habían estado uni- 
é63 éñ iá &axetUsi: céü^úSii. HáHátónlo én efecto , y en una reunión 
éfédtoi'al tíSéb'ré' á qüel éobétirrierórt ítts hombres mas influyentes de 
los ftótftidc» cóálígadoé , sí? dfirtnarófñ para conservar el poder los !a- 
¿os dé ütóoií que háfeiañ servido para conquistarla. Era el medio mas 
ddéctiaiA)dé conseguirlo páéar juntamente én las elecciones contra 
iDs 4üé pk éualquier motívof descaran variar el presente orden de co- 
sas; i&tribttir los cargos de la gobernación entre los hombres mas 
digntys y capaces de los antiguos partidos políticos, y ponerse de acuer- 
do sdbre tíertos puntos capitales , á fin de que en adelante no hubiese 
ehtté éllós sitio dif^éttéias subalternas msuficientes para romper su' 
allanta. Proéíí«náron pues la estricta observancia de la Constitución, la 
mayoría de la reina doña isalnél ti y el gobierno de las mayorías parla- 
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mentarías, es decir, que declararon terminadas las eaestipBes pic^ti- 
cas en el sentido estricto de estas palabras ; reprobaron los gobi^nos 
transitorios, y consignaron un principio eminentemente lü)eral,taii 
liberal éomo puedei^ apenas consentirlo los principios conservadores 
y monárquicos! Los hombres alistados en esta nueva bandera se dis- 
tinguieron también con nueva denominación, la de partido parlamen- 
tario; cada uno de los antiguos matices políticos ha tenido que 0^der 
algo de £us pretensiones para venir á este terreno «omun: al aceptar 
los conservadores el título de parlamentarios, si bien no ha sido su 
animo reconocer la supremacía de uno de les poderes constitucional^, 
porque esto sería contra todos los buenos principios del gobierno re- 
presentativo , quizá han dado lugar para que algunos crean que en las 
disensiones entre el parlamento y el rey estarán siempre de parte del 
parlamento ; y al proclamar el mantenimiento de la ley fundamental 
también han transigido con lús lunares revolucionarios que la oscure- 
cían. Los progresistas por su parte al pedir la declaración de la mayo- 
ría de la reina y la amnistía para los emigrados han dado una prueba 
solemne de querer acabar con las revoluciones^ y de que no tienen por 
buenos ni convenientes los gobiernos intolerantes y exclusivos, 

Pero los hombres de instinto revolucionario, los que no pueden 
medrar sino á beneficio de tas revueltas , han comenzado á apostatar 
de la coalición,, y se tornan desengañados á las antiguas filas del pro-, 
graso intolerante y anarquista. Y por cierto que ni el interés ciega á 
' los unos 9 m el instmto engaña á los i)tros. Solamente la coalición 
franca y leal de los antiguos bandos podria dar al Gobierno fortaleza,, 
porque las coaliciones son tína especie de poder artificial bueno y con- 
veniente cuando el natural falta en circunstancias e^xtraordinarias; y. 
sabido es que los gobiemos.fuertes sofocan las revoluciones, y no dan 
pábulo á ilegítimos intereses^ solamente la coalición pudiera acaibar 
dignamente la ol»?a comenzada en 1834 bajo los auspicios de una rei- 
na magnánima. Mas hay pocos entré los progresistas que, r^un- 
ciando á añ^as preocupaciones, se resuelvan para poner termina, á-la, 
carrera revolucionaria donde han hallado á su parecer tanta glorift:, 
hay pocos que, olvidando desavenencias pasadas y antiguos rencores, 
den con sinceridad á «us adversarios el BJ)razo fraterno; y.hé aquí en 
lo que se funda nuestra desconfianza. El partido progresista está di-, 
vidido hoy en dos distintas fracciones, la de los hombres que pode- 
mos llamar de gobierno, porque quieren gdbemar con regularidad y, 
con orden conservando en lo presente todas las influencias iegítimas;. 
partido muy semejante al qüe.se llama en Francia del centro izquier-^ 
do, y el partido democrático para quien la Constitución es solo un oo- 
mpdin ó pretexto, que desea consumar violentamente la obra de la re-, 
volucion; que pretende hacer partícipes de los derechos polítipos á las . 
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clases bajas y menesterosas, y para quien no hay gobierno bueno 
posible como no persiga y trastorne. Los^hombres de gobierno están 
en la coalición, porque el gobieino de la coalición es el único que tal 
vez sea posible ; los demócratas van rompiendo poco á poco la alian- 
za , y engrosando las filas de los descontentos. Y cuando la coalición 
no cuenta con otros sostenedores que los que con lealtad han abra- 
cado su causa ¿podrá dar todo el firuto que débia esperarse de ella? 
¿Podrá ser bastante su apoyo para que el Gobierno obre con impar- 
cialidad y con justicia, prescindiendo de,agenas divisiones, y guiado 
újiieameñte por miras de conciliación y de tolerancia.' Hé aquí lo que 
dudaremos mientras- el tiempo y la experiencia no vegan á ilus- 
trarnos. 

Las «lecciones han dado lugar á mil apostasías entre los nías fo- 
gosos def bando progresista. Tantas esperanzas frustradas, tantas 
ambiciones burlada , tantos intereses contrariados debian dar origen 
necesariamente á'ese arrepentimiento tardío. En las proviúcias los 
esfuerzos de los hómbres^ léales para anudar la alianza de los parti- 
dos contrastan singularmente con el empeño dé los vencidos y de 
una parte de los vencedores por volver á la contienda pasada. En 
Madrid, dbodehan sonado los primeros gritos de guerra,' se intriga 
descubiatániente hasta para impedir las elecciones y la reunión de 
las próximas Cortes. Allí se llaman serviles á los moderados; aquí 
se justifican las ínsúrreciónes contra el Gobierno: aquí se sientan las 
ba^es de una noeva alianza éntrelos ayacuchos y los demócratas ; allí 
se trabaja asiduamente por establecerla, y tal vez se sigue ya el ejem- 
plo; Y no es de extrañar por cierto esta nueva coalición hallándose 
por lá fuerza de las circunstancias en el mismo campo los que han 
tomado parte én ella: ¿qué quieren loa ayacuchos .^^ ¿qué de- 
sean los demócratas? Destruir la situación presente por cualquier 
niedió , ora legítimo , ora revolucionario. Por eso se unen en las elec- 
ciones, nombrando unos müsmos representantes, y se favorecen en la 
insiureccion que arde á estás horas en el, antiguo principado de Cata- 
hiña: por eiso los tránsfugas han cerrado sus labios acerca del go- 
bierno caído , y no hablan nunca de lo pasado sino para manifestar 
nñ arrepentimiento indigno y miserable de su anterior conducta. 
Justo es decirlo, aimque redunde en honor de los ayacuchos: su 
proceder en esta ocasión es mas noble, mas digno, mas decoroso 
que el de sus nuevos aliados. Ellos condenan el poder actual , así en 
su origen como en su conducta presente, y ensalzan y bendicen al 
éaádb en toda ocasión y circunstancia; al paso que los otros son igual- 
meíité virulentos en :su oposición contra el gobierno provisional, y^ 
hasta áduhin á fos hombres del pasado régimen, buscándolos y so- 
licitándolos faumildénente: aquellos admiten la alianza sin ceder eot 
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nada de su^ exigencias » haciendo desaparecer «al^ginfnta de sus can-, 
dídaturas aquellas palabras: Menoría áfi S- ^(. hanta. $1 10 de octubre 
de 1844; estos por su parte lo ceden todo, hombre^ y pryíqpios, desden 
la reforma constitucional, tan solepaeinente redanu^, bástala elec-. 
cion para las Cortes de sus amigos políticos. Quien baya leído el.EcQ 
de dos meses á esta parte , verá cuan exacto es todo lo que decimos, 
(lampeón de la nueva heterodoxia política, p^so entre los dogmas da 
su fé la necesidad de reforma la Constitución en el sentido mas de^;- 
mocrátíco, y hoy es el primero que en unión con los ayacuchoa pro- 
clama el mantenimiento de la ley fundamental: hombres h^y en el 
partido del Eqo que tienen derecho á representar suadoclrinas en laa 
Cortes , y el Eco acepta pura y simplemente la candidatura ayao^ha 
de Madrid , dond^ no figura ni uno solo de suacoreUgionarios. ^<¿ué 
significa esta humilde abnegación? ¿Qué argumento, mas c^n^in^en-- 
te puede presentarse que ella, contra ía fuerza y valos del partido 
disidente? ¡La rekzgn y (a convpiencia e^tan de s^ p^^te», y no pue^ 
den hacer bastantes prosélitos! ¡ Son fi^tes y numerosos « y sinem-^ 
bargo no pueden teneír en la coalición parlamentaria un sola rei^e-^ 
sentante ! Así es ^ue tanto en Madrid como en las provincias ape^v 
ñas circulan hasta .albora smQ candidatura^ de la anjtigaar cpalicion y; 
del bando ayacucbo, debiendo V4>;tar estas últimas los dí^dentef^ 
¡Triste papel reparesen^ por ciearto! 

Entre ta^to eontí^ el OQ^iemo.^ su mjsfna pijdítiea tímida y, 
vacilante; acosado d^ yj^ lado por La insucrecion;;];ecelasd p9r9t;radf 
los hombres del antiguo P^^^o moderado; agpviado por la e^fi¿£%3S, 
y la deuda, y apurado de recursos. para proveer 4 ^ sfuit^i^^en^^ 
En circunstancias t^if. crítics^ como las presentes, xik). bastan Ips n^ 
dios comunes de gobernar, y el nynisterio ^qbr^ s^ eiBbarg9^ comq 
pudiera hacerlo en los tiempos de regularidad y 4^ calni^. Nq f^-^ 
mos medidas d^ inn^esario rigor; pero sí qiupremos una Pjpl(^c9^ ma% 
de gobierno, mas uniforme y cpz^tante ei^ sjiui ih^> mas.resu^tji y, 
enérgica ^ sus medfos : queremos protección é impacci^HdÍa4 W!^ 
todas las opinípi]ies; pero d^spamo^J^usticia cojí^ losque^ e^i^fjra^ 4i 
los que tras|x)rna;i el orden públjico. Conoceipi^ perfect(|ine]^t¡e If^ 
dificultadas que tiene el cumplimiento á^ nues^o^ de^eo, pues i, 1^ 
que son consiguientes á la situficipn, se juntan ,las^ que pi^o^i^nen, 
4e las p^sonas de los ministros. H^ sidQ preciso Kcenqia^ m^ ^^ 
parte dej ejército, porque así Ip eidgia el c^mplimiB|itp i^ v^^ 9^^*^ 
bra solei^eme^e emp/B^ada, las espaseces dei tefipiK> y e|-órdj6^y. 
disciplina de ^ milicia, y hoy. hace falta ^a fu^r^a i^gnc^^a^^ W^ 
reprimir 1^ i^el^elion de C^^luíi^. I|a s|dpiguglm^tf| n^cfe8^K>t$flP9r' 
rar 4e Ip^ cuerj^ á n^^idíos ogciaj^s, e^/qi^j^i^ ^ GifU^^^m 
podi^ deppsitgif ^ cofifi^níca, y hqy mm"^* i^. m^AM^^, h^fm 



DE/ MA0&U>. ^ 

t^MA^ PWW eqk )a iiisurreedoii, y serán los mafir ardióles defensores 
de la juiHa eenbral y del ^aevc^ pronuBcia^niento. En tao apurai^ 
eoíBffieio «^^G^ter ^s salirse; d^ las vias c(vn4^es « ^udi^do á prot^i- 
deneiais alrevidd^ ; y ni esto lo consiente la na^uralessa del ^abijaete, 
ni las ciroUi^ifiaBeias de la mayor parte de las personas qjue lo com- 
ponen. Como U\ v^ todos los ministros no tiendan á los mismos fines,, 
dará 68 mií» n^ pueden siente avenirse en cuanto á los medlQ», mu*. 
cho mas' si estos sal^ del hém cQipun: resulta d:e aquí la inacción; 
y la flaqueza: i»\ podfr, el eo^r^ímieDL^o de los revolucionarios , la; 
Hise^ídád'de IdS; ia$tituci|Q»e9 y el de$eopteniio público. 
- Bn, estas dreunstanoias estalló )a r^lielioii de. Barcelona ^idobQi-, 
kméo la bjüGidera de la junln eeiitral. Ya diJifKiCM$ en la última, osónics^ 
oyáQ abiMirdá é'inBeeesaria njds pareeift seiri^i^te, pr^tep^ion: hoy q^ 
está aosténiáa. por una &efsa reb^e , h<oy que ba pue$to en desqr-i 
den y álkáaia á di» capií^lea del pri&eipado , liioy qu^ m¡i tiene ms» 
ofefeto qa/t in^pedir la reuniofi de ü$ Cortes , Iq tíiei^nips^ por criminal.. 
Mga én büuen hora el E5PBCtAi)0» que. el Gobierno no pui^de sia 
apostatar, de sus priíkdpios r^rimiir ese foco de anarquía: ^roclan^ 
el lea la santidad de aquella insunreoeiioffi, etbra. de turba^í abyectas 
y de bijasL y ^iles ialrigaa» La razón y la jus^la est^n de nuestra 
parte , la razo» y la justicia qiie ^ l&s grandes crisis salvan á.las na- 
eicmes. Aceptar una revolución es dar origen sinduda: á o&as revolu* 
eiopes; pero no es. reeopocer y sanoionar tdtas* las que ocurrieren^ 
Quaiesquiera que sean su oárígen y sus tendencias. Desautorízase cierta- 
mei^e el qiie una. Vez ,cQn;»pürai, para ceptiiiAtr y castigar á los que en 
^del^ate lo.bider^; pero tío es ineonseouente cuanufo repele con la 
ftterxa los. mqximúntoa revolupícmariosi diferentes, de k^s que él hai 
&T0reeido» Qkiep»e en estos tiempos, de^ la iJí^alidad de ciertas pro<^ 
vi(teneii3ts , és.aobre.bbsurdq^üidímiQKHoy en España solo la autoridad* 
del tiNom e&legal'i en el sentido estricta de esta palabra , y por ei^ 
es di tamo también la úniea insütiv^ion respi»tad^. é «aconmovi^te. 
Todo. le demás es vicioso^ sin que deji^ptos ppr eso de reconocerlo 
y rfts^^etarto. La Gonstjtuoion misma que nosotaros veneramos trae 
su origen de una insuiveceion esQS«i<i^)osa: h eilevacioA del general 
Esparten qI^a fué. tnmbien de uapronunejamiento militar. Sin duda 
os ne^tes^río qiiQ s4 eu^iege alguna ve^ á observar es¡trictamente la 
ley, dsípor los,g^^<«niAntf!S comPipos? lo* goberiiados; piero antes es 
' neee$8ri9.estaWece¥ las (KnujdiQiooes de toda ley. y 4e toda sociedad; 
ant^ es me^ps^ferqu^baya goWeruo. ¿Pujedie haberlo compatible con 
la rebtHon de Cfttalupa^? ¿Puede osla, reprimirse por Los medios or- 
di»arie$ qu^ empleaíílog^gobierno^feertes, influyentes y estables? 
üé aipií to que no concebimos, y es (ffígeü de todos nusaitres te- 
KjWMpe»,. 
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remo. En el momento.en.que esto escribimos sigue empeñada en Bar- 
celona la lucha : allí es donde en nuestro concepto ha de decidirse , y 
donde esperamos alcanzar victoria, ¡plegué á Dios que sepa el. Gobier- 
no aprovecharla 2 ; 

No ha sucedido así en Zaragoza ni en Galicia, donde habiendo 
tenido la fortuna de sofocar en su origen los gérmenes de rebelión 
que se iban desenvolviendo con iguales pretextas, contixman sin em- 
bargo los miismos elementos de discordia. Decírnoslo con franqueza, y 
no nos cansaremos de repetirlo , sí el ministerio ha de llevar adelan- 
te la obra comenzada; preciso es que gobierne de otra manera que lo 
ha hecho hasta ahora. Su manifiesto en contestación á los cargos que 
le hacen sus enemigos , es uüa obra deplorable que revela la debili- 
dad del poder y las preocupaciones revolucionarias qué quizá le do- 
minan. Creemos que los gobiernos no deben hablar á las naciones 
mas que en circunstancias muy solemnes , que no ocurren sino á 
larguísimos períodos. Solo de esta manera y haciéndolo con circuns- 
pección suma pueden tener sus palabras el valor que les correspon- 
de, y hacer el efecto que se proponen. Fuera dé estos casos los go- 
biernos no deben dar cuenta de sus acciones sino á las Cortes , ó por 
medio del periódico oficial y con la 6)rmula de todos conocida , cuando 
la .urgencia y la gravedad del punto lo exigieren. Pero descender el 
Gobierno, no solamente á justificarse de una manera oüciál ante 
quien no tiene derecho para juzgarje, sino á contestáis á las incul- 
paciones absurdas y ridiculas de algunos periódicos , nos parece in- 
digno del poder supremo, impropio de una monarquía constitucio- 
nal , y un recuerdo deplorable de los aciagos tiempos de la domina- 
ción revolucionaria. 

Espartero , no admitido en Lisboa , donde preteñdia desembarcar 
no sabemos á qué propósito., y después de haber visitado 'nuestras 
costas, llegó á Londres, y fué recibido por sus antiguos aliados con 
la consideración que les merecen todos aquellos que sucumben de- 
fendiendo su causa. Espartero era un soldado de la Inglaterra: justo 
es pues que la Inglaterra le ofrezca ahora su cuartel de inválidos. £1 
gobierno inglés sin, embargo no le dispensa el título de regente que 
él mismo se atinbuía: bástale en su concepto tributarle los miramien- 
tos á que es acreedor un desgraciado que ha ejercido en tiempos de 
mas fortuna una alta y esclarecida dignidad. El mensaje de la muni- 
cipalidad de Londres habrá lisonjeado mucho al proscrito; pero ni 
tiene la importancia que se lé atribuye, ni significa otra cosa. que un 
simple homenaje de amistadi política. 

Ningún suceso importante ha ocurrido en el [extranjero en esta 
quincena fuera del viaje qué la reina Victoria y el príncipe su esposo 
han hecho al castillo de Eu. Los periódicos diarios vienen llenos de 



narradones SM^anles de ks flMas y i;éFetn<mias con que son ébse*» 
qutados en este momento tos augnstos Iraéspedes. En cuanto á la im^ 
portancía y consecuendas de está visita, no pensamos como algunos 
que por ella haya de cambiarse la política de los dos gobiernos; pero 
ai es de esperar que en adelante s«rán más estrechas y cordiales las 
retacíoties entre ellos > y tal vez u&á nueva alianza asegure y fortifique 
la paz eurc^a, [tt*óxiiiia á tumbarse algunas veces por el desacoetdo 
de estas grdttdesuadones. 

16 de setiembre de i84t. 



ADVE2\TENaA. 

Uñimos á la Revista y repartimos á nuestros suscrítores el 
siguiente articulo sobre k Situación administrativa d£ España, 
obra de un hábil estadista, que á su prctfdndo conócimi^nta 
de la ciencia , reúne la experiencia de una larga y laboriosa 
Carrera en las altas funciones de la administración pública. Lla- 
mamos la atención de nuestros lectores sobre este importantísi- 
mo trabajo , y si bien sentimos no poder convenir con el autor 
en algunos puntos, le damos el parabién por su obra, seguros 
de que el público la apreciará también como merece» 



DB MáfmiD. t25 



•^/tftm-m-^mf^mmt» * ■ ■■ t m »*»*^ II « — «i»j*». r i I ■ »■ «— ♦■^^^p— »— 1*»^— ■»— éi«i»é« 



DE LA INSTITUCIÓN Y ORGANIZAOON 

MILICIA NAQONAL. 
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íASi todos los principios y teorías constitucionales han ^do 
exanünados y discutidos entre nosotros pública y solemnemen-i 
te« dando lugar á empeñadas controversias, en que se han ex-> 
pue$to por una y.otra parte razones en pro y contra de ellos; y 
la müicia nacional « cuyo establecimiento en España puede con- 
siderarse como un ensayo y un ejemplo provechoso, ha gozado 
del singular privilegio de pasar como punto no controvertibte, 
por mas que lo sea y mucho, en el ánimo de las personas que 
han podido y debido examinarlo. Al discutirse la Constitución 
de 1837 na(Üei osó poner en duda la conv^encia de que en 
ella quedase consignado como garantía política, en el concepto 
de muchos , el establecimiento de la milicia nacional : después 
de. este; tiempo nadie tampoco sé ha atrevido á reclamar para 
ella una organización tal, que aminorase sus peligros, y salvase, 
en cuanto fuera posible, sus inconvenientes. Ni el proyecto del 
ministerio Ofalia , ni el que presentó á las Cortes el de Pérez de 
Castro llenaban el objeto que se proponían, y los periódicos de 
todas las épocas no han sabido pronunciar su nombre sino para 
colmarle de elogios 6 para granar su voluntad con lisonjas. Nb- 
aotros no pensamos seguir el mismo camino , cualesquiera que 
seají los inconvenientes del nuestro : escritores de verdad y de 
conciencia, nos preponemos examinar todos aquellos puntos 
cuya dilucidación pueda ser provechosa, sin temor de los ries- 
gos que tiene íl veces la publicación de la verdad en los tiem-. 
pos de pasiones y de revudtas. Vamos á examinar la institución 
y organización de la milicia nacional Con la imparcialidad y la 
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Tttdepcndéncia de opiniones que acosíumbramos ; pero protes- 
tando sobre dos puntos muy esenciales : primero , que cuantas 
reformas propongamos sobre ella estarán dentro de la ley fun- 
damental « pues aunque al hacerse esta no debió en nuestro con- 
cepto pmerao entre Bas>rtff ul()6 el tlt.la institución (|e la mili- 
cia y hoy sería mas peligroso variar la Constitución para bor- 
rarlo , que mantenerlo en vigor por medio de una ley orgánica, 
que no dé lugar á hacer de él interpretaciones siniestras. Lo 
segundo que queremos ad^rtir«s, que al hablar de la milicia 
prescindimc^ absoíutamet^té de los iádividu^ qñe faioy la com- 
ponen , pues no contra ellos sino contra la inteligencia que se 
da á la institución y contra su ley orgánica han de dirigirse 
nuestros cargos. Amantes sinceros del gobierno representativo, 
quisiéramos purificarlo de los vicios accidentales que le desna- 
ñiraiízan:: defensores de ia Con^tjidoh Vigeqte en toda su in^ 
tegridad y pureza , deseamos hacerla practicable por tnedio de 
leyes aéertadas , propias de nuestro pais y dé las circnnstan-» 
cias. Hemos creido qae la.anstitucíon de. la milicia, en ei señ^ 
tído en que se tiene generalmente <, y ' su orgánizaícion, prínci«« 
pálmente en España son viciosas ^ y dignas por lo tanto de eñ- 
ifliénda : demostrarétnos el vitio y propondremos la reforma: 
nada mas constitucional, nada'mas conforme á la índole dé es^ 
tos gobiení(ys de discoabn y razdnamieato. 

Cuando aseguramos qud lá liiilicia nacional tieüe vicios in- 
herentes á su misniaL institúcíoin;, no queremos decir qué sea kn- 
posible'purgarlá de *é¡6cé sin alterar ó infringir lá ley política, 
sino que estos vicios subsistirán mientras se consideré aquella 
instítücioa jcsomo lo ha sido hasta ahora gfenéralm^te , así por 
los conservadores como por los révolncionarios ; mientras se le 
«stime, siguiendo las pré(ícQ|xacion¡$s antiguas ,r como parte in<- 
tegrante del gobierno réprcaentativo; 

Casi todos los pui^dstas libérales liah asegurado qiie la 
miticia nacional era una garantía firme y conveniente de la li- 
bertad: piol^cá, que así como el déredio electoral y la libertad- 
de imprentar «kfrenaba las demasías de los ótrüá poderes del 
Estado. Y comerlas ai^mas no tienen otro nm, que el de bdtéf 
íiierza á qoien resiste , d axioma sie explica a^: los gobiernos 
constítucionales di^n dar las armas al pueblo , á fin de que 
cuando este crea justo y conveniente msurreccioíiarse pueda con 
seguridad y ventaja hiaaerio* De modo que no solaínénte se con- 
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Signa eri esta máxiina el principio de la insurrección, sino qué 
se proporcionan los ínédios dé facíKtarla, Sabido es que aquel 
principio éiÉá' excluido hoy de todas las constituciones , y que 
ño hay publicista qué duenda su inserción en ellas, por mas 
que conceda áí puATó él derecho de insurreccionarse contra los 
gobiernos verdaderamehte tiránicos. Los revolucionarios fran- 
ceses de*9 y 91' fueron lóá flhiéos que éonsignSron en sus le- 
yes aquel prihcipto ariárquico, ño áin que lá mayor parte tuvie- 
ra mas tardé qué arrepentirse. Menos pródigos que otros publi- 
cistas del derecho dé insurrección, lo excluimos con mas moti- 
vo de las leyiés coma abisüráa, cómopeligrosoi y como innecesa- 
rid. Goiínoi absurdo , porqué la insurrección es una disolución de 
la sociedad pdítica i y las leyes que no crean esta sociedad y 
existen para cdnísérvarlá , no Héneh poder para disolverla; como 
peligroso, porque semejante autorización sería elescudo de to- 
das tes fáccidnl^ y él pretexto dé todos los motines; como inne- 
cesario; pónjue en los tSéinpós qué corremos no son precisas 
tales déblaracioñés paira qué los pueblos se créanr autorizados á 
levantarse contra la titania. Pero es lo maS extraño ;qú6 íos mis- 
filos 'diüñ por estks' razonen opinan contra el establecimiento en 
las coñstitücíófaéií del principio de la insurrección, admiten y 
sancionan él dé la milicia nacional como garantía política; es 
decir, que reconocen ése mi¿mo principio en su forma más pe- 
ligroisá y revolucionaría, tecónsecuehcia chocante, contradicción 
notoria que' ño acertamos á explicar, sino por ésa especie de 
privilegió que d^fínitá witré hoáótroS la milicia;' 

Otíó kbstíMo aun de iñais traScéiidéHm^^ encierra él principio 
dé cbhaderár la tóHcia nácwm garáñtík íe la libertad 

porítica. Segiíñ él sedán ¿á^árinas,*és decir; el poder, á ía mu- 
chedumbre irresponsable para' contener las demasías de una 
potestad depositada en máriós dé pocos hombres responsables, 
que han merecido poí^^locóátiín él sufragio del pueblo, y que 
tieneíi lá confianza del monarca, persona mas interesada que na- 
die en el orden y bienestar públicos. Y siendo mas fácil y fre- 
cuenté qué abuse de su poder la muchedumbre, en quien divi- 
diéndose ía responsabilidad: tiene meño§ eficacia , que aquellas 
perá)ñas\ selectas, en cuyo favor deponen la éleccícii popular, 
el ñóiíiwrámlettto del soberano, el interés de su créditá, y lá rós- 
pónsáSifidád'de sus actos , resulta que por huir del escollo posi- 
ble dé! despotismo , sé dá en él casi cierto de la anarquía , que 
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pa)^, impedir el abuso que alguna vez puede >hacer de su autori- 
dad el Gobierno ; se tderaa ios que hace necesariameaie de la 
suyiSk la muobedumbre annada, sin el freno de una disciplina ri- 
gurosa. Asi pues se dá en un mal cierto por evitar :Qtro que es 
solo probable: se sueltan los diques á la anarquía, tan favore- 
cida hoy por el estado moral y material de lasociedadf para en- 
frenar'el despotismo, que como gobierno normal es. imponible, 
y como dictadura pasajera es una peripecia., La institución de- 
la milicia, considerada comp garantía política., es pues nosQla-- 
mente una institución revolucionaria, recuerdo deplorable del. 
año 91, incompatible con otros principios reconocidos umver- 
salmente como constitucionales, sino una inconsecuencia n^ns- 
truosa y una falta de buen sentido. Los gobiernos constituciona- 
les son gobiernos de discusión y razonamiento; la opinionpiM- 
ca €s%su base; los medios de ilustrarla y conocerla sus medios; 
riada es pues mas contrario á.su índole que el uso de la fuerza. 
Es también una preocupación digna únicamente de los pri- 
meros utopistas liberales, la de creer que las garantías políticas 
deben y pueden ser materiales hasta tal punto, que con ellas 
no sea posible el desquilibrio de los poderes en el gobierno re- 
presentativo. Al punto que cualquiera de estos hace uso de la 
fuerza contra alguno á,o los otros, se hace superior á ellps, de^a 
de ser su igual, viola la ley política, y hay revolución. Guando 
!aS" revoluciones empiezan, la acción de las leyes acaba, y ia ra- 
xon del mas fuerte domina. Y como:los gobiernos no -deben ha- 
cer leyes para los tiempos de revolución, porque serían inútiles 
ó desacertadas,. las. garantías poUticas, que solo tien«n uso «n es- 
las épocas, son por lo común ineficaces, y en rara ocasión pro- 
vechosas. ¡Guantas veces han sufrido los pueblos la tiranía, sin 
murmuraivapenas de sus tíranos! ¡Y cuántas se han alzado, contra 
sus' príncipes que.los.gobernaban con justicial Pues en, el primer 
casólas declaraciones de derechos mas amplias y liberales no ha-, 
brian logrado conmoverios., y em el segundo se habrían levantado 
igualmente, aunque semejante í^Qultad no estuviese ^escrita en 
ningqña parte. La naturaleza de todo gobierno iIustrado,-y espe- 
cialmente de los gobiernos representativos, no consiste otras 
garantías que las morales, porque fiíera de ellas no hay sino 
trastornos y revueltas. El. freno del Gobierno es la opinión pú- 
blica manifestada libremente, y la responsabilidad que puede 
exigírsele.cpn arreglo á las.Jieyes : cuando esto no bastara podría 



m kfi¿áft). . *20 

séf liáíesálto W Jév^tttSmieñtó • paro' éste ño ^habría, de hacerse 
eá' viftud <fe' la' aütórfzacibn bónstitúcioáal ; síbo del derecho qué 
fieñé-todo^paeMo paira acudir á^ su salvación, cuando su vida 
^ocMpeUgr^a verdaderamente. Pero estos casos lian sido siem- 
pre raros , y lo van siendo mas á medida queprogresa la civi-^ 
lizaóion y se siia^zan las costumbres. Es pues en los legislado- 
res harto desacuerdo el declarar derechos que son ineficaces á 
veces i peligrosos siempre, y cuyo ejercicio es rarísimo y tardío.' 
- Miran otros familicia nacional como una institución destiná- 
aaá óóñservar el orden público ¿ontra las tentativas de los^re- 
voltosos''í y á proteger la seguridad de las personas y las. propie- 
dades. Ciertamente es este uno déloá objetos principales de ía. 
milicia, libjeto que ella ha alcanzado alguna vez en provecho 
fitel-palis, y con honra propia. Más de un motin ha sofocado la 
milicia nacional en España , y sabido es que en Francia derra- 
mó §u sangre en defensa del órdéü* pero como á estos casos 
pueden oponerse tantos otros en que la milicia ha sido causado- 
ra de revueltas, lo gue coñViéné ^averiguar es, si. esta ínstitu- 
tíori es la mas adécuadk para sostener el órdén público , ó bien 
si hayotros medios mas fáciles y Seguros de protegerlo y ase- 
gurarlo. Considerada esta corporación como uns^ fuerza organi- 
zada' gue debe repfeler los ataques de otra fuerza invasora, ba- 
jo la conducta y bbeldiencia de sus jeftís , claro es que será tanto 
mas éfioaE;cuairt6 miejor posea las condiciones de los ejércitos^ 
es dfedhr , cuanto mas estrecha y rigurosa sea su disciplina , ma? 
perfecta su instrucción militar, y más la experiencia j sabbr dé 
sus <:áudiUósr. La milicia nacional ño titíne ano muy imperfec- 
tamente estas cualidades: como coirporaciÓB de ciudadanos que 
BO tienen lá vMá militar por ofibio, tap^poco puede sujetarse á 
la disciplina quaes necesaria en los ejérótos, ni menos su. ins- 
trucción puede ser 'c(Mnpleta, ni adecuado el saber de sus jefes : 
Besüitaí dé a^uí que cuaildbél orden pelígta gravemente, ó na 
sirve para rechazar. ataques bien diiípdós y combíhadoís', d'ótrá 
fuerza organizada de cKferente manera podrfá resistirlos con 
meftor esfuerzo. Tal tfez se necesita emplear tm batallón de mi- 
Ii^;eQ una operación pahtlá.casd puede' ser bsfetanté una com- 
ponía áe línea , y no porqtre tes milicianos tengan pérsóhalmfen-' 
témenos valor que los soldados, sino porque el yalói* peirso- 
nalesinútíPeh las* filas, cuando 'no Kay en «Has ' instrucción'; 
■ dfedplijaa^ni érd^; Dícese^ipie^toi que ks ftita en disciplina á 



130 BEV^TA r 

instructíon se suple con lo que les sobra eaiote^por la tna-r. 
quilidad pública. JNosotros creemos al coatnuriOv que por muy 
grande que este interés sea , no e$ nunca bastante para llenar 
aquel vacio. La falta de organización y disciplina suele suplirse, ó 
por una gran superioridad nilímerica sobre el enemigo » ó por 
otras ventajas de posición , etc. , pero nunca por el buen d^eo 
de los combatientes. ¿Quiénes mas interesados en salvar las An* 
dalucías de la invasión francesa que los reclutas qjjjd huyeron ea 
Alcolea de las huestes Napoleón ? ¿Acaso tiene mas interés el ciu- 
dadano en conservar el orden público , que el soldado en no caei^ 
en manos del enemigo^ Y decimos esto en la suposición de que 
la milicia esté organizada de mapera , qqe no dominen ygobieis 
nen en ella los interesados principahnente en el des|r^ ; 1<> 
cual es sin embargo frecuente» gracias á la organización, que 
tienen hoy estos cuerpos^ 

Pero no solamente debiera destinarse el ejército álaiXNaser^ 
vacion del orden público « con. preferencia á la milicia , sino quQ 
los desórdenes , aun reprimidos por esta , suelen traer á la so^ 
ciedad mas da^, que los que lo son por el ejército. Nada mas 
natural sino que viniendo á las manos^los rebeldes con la,fMer? 
za pública, resulten de una y otra parte muertes y d9sgraQiaS;^ 
£1 soldado no tiene por lo común casa ^ni familia que. de él der 
penda; su muerte no es u» caso inesperado , porque pelear. e$ 
su oficio , y su falta no es para la; sociedad una grave, pénlida. 
El miliciano al contrario , es padre de familia por lo gepei?alt sa 
{sdta puede dejar á muchas personas e^ la iadigeocia, y hasta 
la sociecl^c^ pue^e padecer por eúa, si por aicaso e$ un .bdmbr^ 
emi^nej^te en alguna profesión 6 arte. ; 

, lleudo ademas ob^atorío el ,$ervici^^ t^ pui^^ln ,< á^^ s^r 
considerado como u^a contjribiicion de sangre , ,y -expí^iDaKlo pqit 
consiguiepte b^¡o.éste afecto, ivef $iQ«^.laS)CQiídiciene6;que d0T 
^ buscarse. en tp^o impuestos 1..*. Q^e s(Ba Gi^ipqifinte^ p^ira ^ 
9l^jeta á q^e s^ le, d^tipin, ; 2;» Que. $e realice de la Qi^pm ip^ 
^QSi ¿Slosa: 3^.» /^^ r^m^. ^^ pr9pp?QU)p ^ ]^{^utí>9^ 
jqqponibt^s .4e c^da.ind|yidu9,. Pues. i^ing3^iQ.4e .^k^ ti^S: c^ar 
Udad^s tiene .eV^eryido d^ la .jpUcia. Que po es s^f^í^ple pd?ft 
su objeto^ y^ ]o¡ l^eojios d^^ cgaisi^ecii^ mw 

gar^uQOia de la libertad p<^tic<^ y ^fi^o destinadfi atrflf^mr 
miento del ór^en públifp^, QHe^^.Fea^zaciqnes eQ Qxtiseruo disf? 
jgepdiosa , (áfu^ute S€{ «pocerá mas adetaute^ wUMto presen-* 
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tornos «I csSculO d&4oaeo6tos:qu0 ócasáona hby, y los qae ^-^ 
giría uD ejército de SAiO^Qí hombres qa& poilnaiccni müc}ia* 
ventaja tadcer ^us veces. Hablombs ahora '^Ja. desigualdad de) 
au reftartitíiScnto. ^ - 

,' Pata que QSte:£ueseeqiütativoseríá.predsoqise- el .servicios, 
de cada mHkiano , así en los; dispendios que esteihace como en 
la comodidad que sacrifica para prestarlo, fuese panopordionadO' 
primero á su?ráplezá-,:;y segundo sd irango 'i|aé ocupt éa iá so- 
ciedadl iHspanisuiai cosani otra soü/compatiblesíGon la üidole' 
de la milicia: no lo primero, porque tanto gasta elhémbreópu^ 
kfoto.torlas pif£|hdas y;útí^:de su :vestuari0:, coino él artesano 
imserablé: no lo ségun4ov poique éf mcínéstral , acostotnbrado^ 
^.fj[*^/o .personal V la fátíga^, nó sacrifica tal vez ninguna de 
su£í comodidadlást !m las; penosas faenas de la milicia , al paso que^ 
una péráonáidéücada quéño se ocupado trs^ajos materiales, ha 
puede dei^e»ipeaárlas;sin un saciado inmenso. No es molestia^ 
apenas un serviciode güandfa para él que ejerce un oíQoio' duro 
y costoso ,^ y esté liu^o áecVieb causa[ una pena gravísima al< 
I^opietario áoomodadb , • 9Í Uterato que , enáoiigo de la* guerra, 
ba buscado lápái2 enlo^:liliix)$*,.al leti^dó , al funcionario publi-' 
60. Y no se etiqué ¡estervicip ttíeiie su or%en eii haber admi- 
tido en las filas de la nulitía artesanos y proletarios , pues si- 
el servido ;ha -de ser obligatorio , solo[ sería gravoso con igualdad 
cuando no debieran prestarlo sino l&s hombres de un mismo rañ«' 
goy de una mi^nnaTiquezá^ cuya pretenden sería emineñtemen-' 
te rídíGala i y^mientras pstóino siuoeda,íer impuesto de que trata-» 
mos será neepssoáaiGieidieí desigual, ypor lo tanto odioso é injusto. 
- ; Pera los ¡que m^or creen ^sténer la^ causa dé esta institu-' 
ción son lo&'querla coQsideáráii cdmo tma- economía para el era- 
rio , asegurando que sin ella seria precisó tener un ejercitó tüdd 
osimeroaó, cuyo mantenimié^té pesaría sobre los contribuyen- 
tes. La[ cuestión <m este éaso j&a pk^amente denúineros, y coma¿ 
tal vamos á tratarla. Bd este (stqptóesto decimos que el sosteñi^ 
Biiesto de. la nrilida' es miicho mas costoso para esos mismos 
contribuyentes, i que lio éería^ un ejérdto ^ 8Cf^,4dÓ hcñábres,;. 
bástaiiíte >en> nué^ojosÉiceptoi^iá suplirla. Hay hoy en £spañá' 
l^llñM. nacibítóje^^deliss :cuales están annakiós solamente^ 
2S6vlíS7. Calcqleoqosadi costo que ocasionaa estos üRímós direc-* 
tómente ál Estado y á Jos partícularesw 

Si^poiliendft <íue :él iresluari» , equipa y armamento cuesta» 
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lo iBismo qáe los dé od soldado , lo coa) Bo't)d6dé fiucediar; p(n^ 
qii^ este la.recilie todo por eontrata y su vestuario >8. de peor 
calidad, los 220,300 nadonales de infeuitería que eáan hoy 
armados , suponen un gasto anual que pesa sobre eflois misDU» 
de 32.82&,7<M> rs. Y adviértase que, según nuestro cálculo t no 
gasta un nacional al cabo del ailo en su equipo , vestuario y ai^ 
mamentODdas de l&O rs. 

DOsdeaifis veinte mayorías, oorreq[)endi6nte8 á otros tanioa 
batallones, calculadas á 30,000 rs. al año cada uña, que impor- 
tan 6^600,600. rs. 

El vestuario , armamento y equipo de 7,640 nacionales dé 
caballería , calculando también su costo por el del ejémto , pero 
rebajando la manutención de los t»ballos, in^rtan &.7tft,72ft 
reales anuales. Los mismos útiles de 6,800 artilleros importan 
1435,600 rs. , y los que corresponden á 1 J97 bomiseros 267,853». 
Por íaa mayorías y otros gastos de los cuerpos de caballeria , ar* 
tiilería y bomberos 960,600) rs. Por la inspección g^Gusral de la 
misma milicia , según el presupuesto de 1839 , 1.22¿i,750 reales* 
Preciso es añadir á estos gastos lo que cada nacional pierde 
cuando está de servicio; es decir, el vak»*'dBl trabajo que> cada 
uno omite en los dias de facción, y por consiguiente la disminuí 
cion que sufre la masa g^eral de la riqueza. Gomo queremos mas 
bien pecar por tímidos que por exagenKlos en todos nuestros cál^ 
culos, suponemos que el trabajo omitido porcadanadcmatteui» 
d)a de servicio vale por término medio sipamente 15 ra„ y que 
el término medio, también de estos diasttpor cada nacional es de 
^is servicios di a»o. Pues la sumado k» valores perdidos poc 
causa de la núlicia in^orta al año 21.2B8(,¿i50 rs.. Juntando to* 
das estas sumas resulta, que la milicia nacitnal cuesta: al año 
lo m^os 6^.856,053 rsi. . 

Un cuerpo de ejército de 30, 000> hombres desempeñaría taa 
bien á lo m^nos como la milicia todo el servicio que ella prksta¿ 
pues estQ ejército con la artillería , caballería é ingenieros cor- 
respondientes costaría al Estado , según se infiere de los presu«* 
puestos^ 60.037,192 rs. De modo que si kt milicia nacional fuera 
sustituida. por un ejército de 30.000 hombres sobre el (»dÉaurio 
que se necesita, se ahorraría la nación 8.838^861 rs. anuales. 
Véase pues cuan erradamente calculaa loa que piensan, que el 
establecimiento de la milicia es una ecoiú>mía para el Estado. Y 
adviértase que no ponemos en cuenta multitud de- gastos , cuyo 
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importe no pueSe calcularse , y queiácIiniafiR^^ baiSh-' 

za hacia nosotros ; tales soir; por ejemplo , las movilizaciones,' 
servlcids imprevistos , dias de paráda^y ejiMtfcSd, gasÉóá extraor- 
dinarios dé guardias, músicaír'v'BÉJiífe de compañía, y otros 
muchos que no nombtáíiwsr' 

No quercfittÍB^'hablar de otros inconvementes morales que 
lleva consigo la organización* actual de la milicia, hartó feónocti 
dos ya por fortuna, ¿os padres , las familias , los tufoíes los di- 
rán por nosotros^ ! 

Pero comió' nuestro ánimo no es pedir qué se borre de la ley 
fundamental el artículo que establece esta' institución^; nós'limi- 
iaarémos á proponer una refcnim' tífW ley orgánica, qué basta^^ 
ría en nuestro concepto á purgarla dé sus principales viciosa 
Dice la Constitución (art. 77} «que ^brá en cada provincia 
» cuerpos de míHeia nacional, cuya organización y servido se 
«^arreglará por una \Qff.)y Bagan puesbo" fkrrtes una ley drgá^ 
nica, tal que porélfe no sesra leSk^ sino garantía del orden 
público en l0S'Umite& qor pu g iteii mih fe corporaciones de su 
especie. La cuestión preliminar que desde luego se ofrece, es 
" tí su servicio ha de ser obligatorio^ Aqiitf terdtemtSsratas hicur- 
ren en una contraffi c c ion absaí ' iR 'yTnocante : proclaman la mi- 
licia garantía poüüca. y derecho imprescriptible del pueblo, y 
la convierten en cargo insoportable y ea iD M íg acimi penosa : nos 
declaran libres» y nos haceff sordados; Nosotros juzgamos tam- 
bién como obHgacion ef servicio de la milicia, pero es porque 
no lo consideramos como garantía política. Pues que el ^derecho 
de votar en las elecciones es también un derecho constitucional, 
no sabemos qué razón haya para que siguiendo disístema de los 
demócratas se obilgue á los ciudadanos á gosár el derecho dé 
tomar las armas ^ y no se fuerce á los electores á cKsfrutar del 
derecho de emitir sus sufragios. • 

Pero si consentimos eñ que seaobl%atonoel servicio, es por- 
que en miestro juicio no debería estar la milicia siempre sobre 
las armas, ni sw dé su incumbencia ninguna f^ena de guer- 
ra sino en loa casos extraordinarios de invasión extranjera, y 
solamente para el cuidado de Ja tranquilidad en las poblacio- 
nes. La ley 4ebe declarar, nacionales á todos los ciudadanos 
que tengan ciernas cualidades ; pero esta milicia debería &vi^ 
dirse luego en dos secciones, una activa y otra pasiva: des- 
tinada la primera al servicio interior de las plazas, y pre- 
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venida Ja aegunjula para^ eau;ar en aaUvo- servicio qq los ca-* 
sos eftraorcUnaríos que hemos seoalado. Las Cortes deberían 
fijar cada aoo el «número de hombres qae babian de componer 
la milicia activa, y para que su servicio fuese bien desempeña- 
do y no gravoso, este cuerpo debería ser voluntario y retribuid 
do, estando sujeto por consiguieoteája ordenanza militar « coa 
}a única excq)cion de no poderse emplear esta fuen;a fuera de so 
respectiva provincia sin otorgamÍQato de las Cortes. La miliiáa 
pasiva debería también estar organizada en regin^entos y bata-r 
llenes; pero esta organización habjande hacerla los inspectores 
de provincia. Y como estos cuerpos no prestarían ordinaria-^ 
mente ninguna clase de servicio, no beberían tener armas ni 
uniformes , ni celebrar jeuniooes sino en los casos e^traordi-» 
parios ya indicados. £1 nombramieiito de los jefes y oficiales a$| 
de la sección activa como de la pasiva, sería excljosivament^ 
del Gobierno. Para satis&cer.los coslosf de la primera sección^: 
que no debería pasar de 15,000 hombres, ^ repartiría un nue^ 
yo impuesto entre todos los individuos de la s^gupda^ tomando 
ppr base el tanto de contribuciones que cada uno pagare, y e^ 
tamos, seguros de que no solamente sería esta una verdadera 
econ(»nía para el Estado,, sino de que la acpg^an con hw» 
ánimo todos los milid^os contribuyentes. 

Tales son las bases de la refonna que 4eberia. hacerse en 
la ley orgánica de la milicia: los pormenores de ellano soq 
ahora de nuestro. propósito* Así iainstitucaon de quetratamoíf 
po tendría apenas ninguno de los inconvenientes de hoy. Que 
semejante reforma no sería, contraria á la Gontitucipn,- lo prnie^ 
ba sobradamente^l texto de la misma que copiamos arriba. Nq 
^ería-l^ milicia, una garantía de la libertad política oopipla enñ 
tiepden losr demócratas ;. pero lo seria del órdep público esr 
tando sujeta á la ordenanza su sección activa, y no, teniendo 
armas , reuniones, ni distintivos ; es decir , no teniendo ocasión 
de viciarse su. secoson pftairV'af que no está limitada por aquella 
disciplina estrecha. Como impuesto no sería desigual habíenda 
de contribuir cada uno proporcionadamente á sus facultades ey» 
cepto en los; casos extremos; y como.carga ddEjstado importa-^ 
ría una. tercera pMe de lo que hoy i^uesta, sfigun ^tá Torgat 
niza^a. 

, , F. DE CÍRPENAS< 
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¿^^rdto Hégó á !MaiioB en kt ixmdrugaiiadel<]o€e:jáitiiáFOit«{ 
«e lasjtrópaSvT el gcDérai eiríefe, deáspoies deldaír :8ii$ dilsposi- 
eioiies pioa que: fiíes^B' asistidas, liéitohdo la^éxaccton de um 
cantidad .que por oootribndcsi debia rmpraúUt tt\ ptid^lo deTiim 
del breve téntUDO cpie se séndórbajopems bástaüle dara&u 
Hasta: este momeatd oose había iiicurndo por plúrife,de=ias'iFO-< 
pas durante» toda Já -níarcbá ea idolenda alguna: Go&tra tos^ pue^ 
klos áiV€ieiD0sda:dk)9v<pise8>no^4leMandalificá^ 
bre las amenazas desque se usaba para, ot^ligár al ^aprontó de laa 
caÍKtídadeB.qoe' sis imponía^, las cuales m^BÍBnído tan excesivas 
qué'Se traqptamaa&^el^Üjiile ;de/]a[p6s3»fidadd&iiaícerias efecti:^ 
vas;, íquedfi^án:aa|uellas mágDifitíantesea el usñatott) que^estaa 
se entregaban :í eraándiq)én9aMe^osténBr un e)á^o ddspnms-i 
to.dQiOtDos recii!rsos!qü6ioa*qae; se pudiiasen sacar de ios piie^ 
bles ; pero como en España en pocos de estos deja de hallarse 
eacendidftv la. toa de la. discordia aiun: ^, los tieaiapos cooaunes, 
y machi) má&^uando te división de partidos 4ieii& objetos en 
queí alimentarle , en Martos, dónde el bando Ifeniádo liberal era 
líiuy. inferior .?úl de su5 contrarios /no faltaron sin duda algunos 
de ^m\% qu^. proyendp ,UegadQ> el Qi(Haenlio..de satisfacer su 
vangaitea^>iíiíhiyeBen en el' áníiiio del genial á fin: de que hir 
cfóse tinescarmiénto cdtt lositjue suponían corifeos del partiflé 
ílatoádo 3ejr vil ,. para .castigar la demasía del ¡iueblo en la résis- 
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tencia que el dia trece del último junio «quiso oponer á la ra- 
Irada del cuerpo de caballería , que á las órdenes del brigadier 
D. Francisco Plasencia se retiró por esta dirección , después de ha- 
ber atravesado los franceses la Sierrafmorpn^, ^y dfulo las acciones 
del Visillo y Bilches. Riego, á-quieü no* era c&fcit convencer de 
la necesidad de medidas duras, en favor de la causa de la liber- 
tad, pues que estabqi piersuadido de que el carácter de la guer- 
ra ci¥il en que nos hallábamos hacia indispensables estos i^o- 
cedimientos ,> se prestó en breve al quie en esta ocasión se le 
propudo , y faltando del pueblo los dos ó tres sügetos que se le 
indicaron, dio la orden para que fuesen saqueadas sus casas, 
sino se presentaban ellos mismos- á satisfacer la cuota que se 
les señaló ; mas como no lo hiciesen , se Uevó á efecto la provi- 
dencia en dos de las tres casas marcadas, habiéndose logrado 
libertar la otra de igual suerte por un accidente favot^lé (1). 

A las dos de la tarde dd mismo dia doce se puso el ejército 
en marcha con dirección á Jaén, y desde poco antes de anoche^ 
cer hasta una hora deanes de anochecido , entraron todas las 
tropas en la ciudad, que nos recibió con las calles iluminadas ' 
y colgadas , habiendo emigrado antes todos los sugetos notables 
que por haberse manifestado contrarios al si^ma constitQcio*4 
nal temían recibir el castigo. Los cuerpos se acuartdl^xxreú lal 
mejor" forma posible, y aunque áia verdad ésta diqposicMm ntí 
era muy prudente, porque auncuai^o no se tuviesen ^tidás 
positivas de la proximidad de lo^. enemigOB, > se ddsia calcular 
que no se hallarían muy estantes,, el general la adoptó sin áor 
da con el objeto de. que las tropiaus descansasen. y se repusie*. 
sen de las fatigas y privaciones que habían sufrido en una de 

(1) Semejantes medidas, «i padferdil convenir anterlonnenté en los prte-¿ 
cipioa de 1á rebeUon , ya debian ecmsiderarae impolíticas é insuficiente^ .«nan«« 
do un mal toma incremento y se bace general, los remedios parciales lejos, 
de sanarlo lo irritan y acrecentan. La mayor parte del pueblo sencillo tenia 
á los liberales por sus mas mortales enemigos: no era por tanto el medio de 
desmentir esta idea> obrar con eRos como tales. De las tres casas indicadas m 
Martes para el saqueo , dos oorrespondian á la fomiUfl de ios Escovedos, sn* 
getos que ^legiáo desde muy anUguo de las principal^ personas por sus bien 
nes y condecoraciones, siempre han ^do reputados cómodos caciques de jan 
pueblo acostumbrado á respetarlos y & recibir sus bénefiicios : dañarles bajo- 
cualquier aspecto porque seguían la opinión que aquel juzgaba la mejor, lejos 
de producir el escarmiento, arraigaba mas el odio. y fome&Caba la^esaspfcracion. 
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laa; nuirGhAS maa rápidas é incomodas ([Me pueden hacerse. 
La noche del doce 3e pasó sin novedad algiuiá , y en la mar 
Sana del trece, .^e.Ord^n del general en jefe, se publicó un ban- 
do para < que todos to vecíposique á la aproximación de las.tm- 
pas nacionales se, h(ubifisen. fugado de la ciudad^ regresasen á 
ella, antes de; las doce del dia, en. el concepto de que de no ha- 
cerlo serían^saqueadas y quemadas sus casas: se impuso también 
un^ contribución que debia hacerse efectiva , igualmente dentro 
de un br^ve término, como asimismo los demás artícidos que se 
pedieron para proveer al ejército de calzado y otras prendas que 
se necesitaban» 

. Tal era el estado de las cpsas , cuando entre nueve y «diez de 
la mañana. el fuego. de la .avanzada del camino de Torrecampo, 
que en el acto fué hecha prisionera , anunció la proximidad de 
los e;iemígos : al toque de generala se pusieron inmediatamente 
las tropas sobiie la^ anna^ con proj^titud y orden , y como los 
enemigos se hablan pipesentado por la diretcion ó camino que 
conduce, aj castillo, se mandó ocupar la altura en. que .este se 
baila situado pp^idos batallones de la primera bragada , y cu- 
brir la puerta deMartos, que es la inas inmediata: se dispuso 
que los eqi^ipages se reuniesen en la.puerta y puente de la Al-- 
cantarilla; la caballería salió á formar al llano, fuera de la puer« 
ta llamada de Barrera , y el resto de las tropas permanecieron 
firmes esperando órdenes : el general en jefe subió desde luego 
al castillo, para formar. juicio acerca de las intenciones de los 
enemigos; los vio en efecto; biza reconocerlos decei^, y Sj& 
convenció de que por entonces solo se presentaba una fuerza, 
cuya mayor parte consistía en caballería, aunique en número 
muy respetable: observó que el movimiento lo dirigían hacia la 
vega r 3iii! duda, con el- objeto de situarse ventajosamente y pro- 
teger el ataque de sif in&nteríá sobre la ciudad luego que lie* 
gase , poes se supo que no estaría legos. El genertd Riego en con-* 
secuencia varió su plan , 6 por mejor decir, puso en ejecución 
ei mismo que.habria adoptado de^e luego, si antes hubiese po- 
dido reconoce. al enemigo : previno que sin dilación se tomase 
la posición del Galvanb,.que es una corta cordillera de peque- 
ñas colinas.que desde muy cerca de la ciudad sigue ei! direc-* 
cion ai N. E., y termina como á un cuarto de legua en la mas 
elevada y áspera «qiiee^ la misma en .que está situada la ej;mr 
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tá : la niayor parte de la ii^t^a ; con kclttdfen dé' ]o<is< dos 
bátalloned que se replegaron áé\ castiHó , se coloeé ^ eM pun- 
to con la cad^allería al frente y dereeha « én terreno á propésitd 
y en disposición de ser protegida por acpjena: el calilló aiguie^ 
ron cubriéndole cincuenta hombres, é igual nánero la puerta 
de Marios y muralla contigua -.^ á los eqoipages se* les dio ót4¡w 
de dirigirse por el t»miiio de Mancha Real , y el punto éa que 
^-hallaban quedó- cubierto t:on una compañía del 14 dé lüiea y 
treinta hombres del 17 , para que contuviesen lad fuerzas de los" 
ñamados realistas, x^ue al mando de (Ssneros se^halNaii'pre9eii>^ 
tado por el camino de los Villares (1) : una corta fuerza oeup6 
ignálméhte el convento de capuchinos.- Todos esto^ movimien- 
tos se ejecutaron con el mayor orden y sin ninguna «lase- de 
aceleramiento t sé empeñaron las guerrillas enf los puntos eii*qn9 
itoliabian presentado enemigas , y de ^ta forma -se mantcfvie-"^ 
ron las tropas en posición ^ hasta que desfilaron los equipágesi' 
y se evacuó completamente la ciudad, sin que ni un soldado se 
viese en la necesidad de quedarse por no poder salir; pues los' 
últimos que atravesaron la población fueron' lt)s destacamentofí 
füL indicados del castillo y puerta de Martes , que recibieron 
orden de replegarse,' y lorverificaron^sin iiecesidad de di^)araF 
un fitóil (2). 

, {1) Estas fuQTzas luvieron U •porlunidad de apoderarse fácilmente de los 
cquipages, nada mas que con haberse desprendido de los vericuetos, en que 
sin ventaja alguna se situaron; pero su comandante, segnn el extracta del 
parieCoficial publicado en Granada, estaba persuttiido de que 4eáta al t^eüW 
iresliatiflUnes de iníántecía ranescuadrao decaballeria, con'los'qaedJoe:' 
«(S^uvo un fuego, muy vivo por lína, hora , obli^ápdpios 4 retirarse ó ioieiv- 
»^ar su salida por la otra parte, que ya estaba tomada por las tropas Trance- 
Dsas.» Por esta cláusula se prueban dos cosas: i.« que Cisneros se refie^ i 
lá compafiia del U de línea y treinta hombres del Í7: 2.» que la hnaglna-' 
ción acalorada aumenta \úi objetos. Hilba mamentóá en ítueCiineró» no tu* 
vo á su .frente Cui^rta algnna q|ic Le contuviese., y cuando mas se le opnsa, no 
pasó de la referida: no existieron alli tales tres batallones ai escuadrón, que 
estaban empleados en puntos que. llamaban más la atención por el número 
y calidad de enemigos que se hablan ya presentado, muy snpet-ióres & los 
que con óchenla infantes' pédiaa eonlenerie-y rcehatarsé, como te' verificó; > 
pero parfi figurar mértlt>(eB.pr«iaoriBVQDtar, y.atribuirsí$ tUiíi^a Mrt h^ 
ebos-que Bo han pasado. 

(2) «Riego trató de defenderse en la ciudad; pero el teniente general 
»Bonnémains ie atacó con tal denuedo por todos los tnmtof,'qüe'& pekatdb 
»'que no tenhi consigo mas que la mKad de sus tropa^¿ bastaron muy pocos 
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La calfalleríá francesa , coo un batallón de infantería y dos 
piezas de ao'tiiléría de tnontaña^ dejando el camino de Torrea- 
Campo, se' corrió sobre su izquierda, y se situó al frente de aues^ 
ira posición del Calvario : allí permaneció por muchas horas sin 
Comprometer mas que sus guerrillas ; y como sucesivamente se 
veia llegar infánteíría , se creyó que el objeto de aquella pausa 
no* era otro que el esfierar la incorporación de los muchos reza- 
gados por lá celeridad de la marcha. 

Luego que 'se replegaron- los destacamentos' separados de 
la posición en 'diferentes puntos, se abandonó esta, y se empezó' 
la retirada á lá¿ cuatro de la tarde con corta diferencia. El ene- 
migo se puso táiníbien en movimiento, siguiéndonos, y enton- 
ces y no antes fué cuando la ciudad quedó por suya, siii nece- 
sidad dé atacária, porque nadie la defendía, y sin mas v^tajaf 
que la de haber impedido el paso para incopporarse cort el grue^ 
so de las tropas á la corta ftiérzá t^e se hallaba sobre el camP 
no de los Viliki^ tontdríiéñdo á los Hamadós realistas: el terre-* 
no que medía 'entré dicho cáifaiéb V 'el de la Máiicha Reld^ es su- 
mámente quebrado y cortado por fiari*aricós qixe' imf)iden' W 
comunicación, eri rázon de lo cual él expresadb destacamento^ 



tfinstantefrdeludtía fAra apdderaraeidela ciudbd.» Cstos son tos tói!iii¡íio& ei» 
que se. elidiera) Bplé0q.iiám«. 84', ioserlo en la faceta deJIladríd del jueves 
85 de 9e^i^pi|)re del eorrienle afto. En tan pocas palabras fn^ nece^río hacei: 
una suposición gratuita y áisparálada, para fundar én ella una descarada 
falsedad: cualquiera que haya estado en Jaén, y que conozca la calidad y es- 
tado 'de w» puertuis Y jníirallas , asi como lá basta estension de sú perlóielro!, 
awi ^in idfA 4gapa de li guerra».^ i|«r;3uiujlírli de que.DQ pudoc(^ber. ep Ifi 
c^eza de Rie^o el.pensamiento de defenderse en .ella con poco niasi de mil 
hombres, mucho m^nos sabiendo que en la población habia de contar con 
easl tantos* eüémigds como Vecinos: pero' era indispensable suponei' t\ pro-' 
yecló de defensa V para' decir en seguida «que el general Bonnemalns atacó 
»eini :deifuédo> por t<xloi loa puntos, y que bastaron pacos instantes. /le lucha* 
»pan^ apoderarse de la. cju/dad.i> L«^ tropas de Bonnemains no dieron ataque 
formal ninguno á laen , 4; menos de que se llame tal á cuatro tiros dispara- 
dos contra la puerta dé Hartos y lienzo de muralla 'medio arruinada que la 
enlaza con el castillo: los cien hombres qiie cubrieron q^tos puntos estuvieron 
en eülos basta poco antes de emprenderá la reUrada; marcharon atravesando^ 
la población^ )r salieron de elU por la puerta de Baroer^, en doodQ.se: 1?» 
unió la cprta {juardia que la cubría, y toda esta fuerza continuó unida *á 
incorporarse^ pon el i:esto de las tropas , que empezaban & abandonar la posi- 
eion del Calvario. 
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para replegarse al ejército habia da, pasar por la ciudad ó muy 
iomediato á ella , y no siendo ya posible conseguirlo en el inso- 
lante que lo intentó, se vio en la precisión de retirarse hacia 
Pegalajar.. 

£1 ejército continuó su retirada, sostenida, por guerrillas da 
ambas armas, con la mayor tranquilidad y orden de posición 
en posición , ejecutando todas las eitf)luciones i la voz del gene^ 
ral en jefe , que, á pié y con una sangre fría nada común diri^ 
gia jk)s movimientos de las tropas. £1 enemigo seguia su .mar-- 
cha, flanqueando por su izquierda las alturas que sucesiva-- 
mepte íbamos tomando, cuya operación le proporcionó al fin 
(unenazar de cerca nuestro flanco derecho en terreno muy ac- 
cesible : el regimiento 7.° de ligeros, que hasta aquel momento 
babia venido cubriendo el flanco izquierdo de nuestra infante-' 
ría, tuvo orden de pasar á cubrir el derecho para oponerse á 
la caballería francesa que U) amenazaba: esta aceleraba el paso 
y se aproximaba ya á medio tiro de fusil , por lo que el gene- 
ral Riego en persona situó en ,una alturíta que hay á la inme-« 
diacion del camino una compañía de infantería, y la mandó 
romper el fuego contra la caballería enemiga; todo esto se ve- 
rificó con tanta prontitud, oportunidad y acierto, que el es- 
cuadrón de la cabeza de la columna francesa fué rechazado 
completamente, y obligado, con no corta pérdida, á coirerse 
sobre su flanco derecho y rehacerse á retaguardia : los escuadro^ 
nes que le sostenian, en vista de este descalabro y para repa- 
rarlo, se adelantaron , resultando ya tan inmediatos , que el cho- 
que de caballería era inevitable : por desgracia la compañía de. 
infantería se puso en retirada, y aunque sin cesar el fuego, no 
era con la viveza y exactitud que al principio, ni bastante para' 
detener ya al enemigo : los ' momentos eran críticos , gero nos' 
ofrecían un aspecto favorable para la carga: el 7*^ de ligeros, 
se dispuso á darla: la vista del escuadrón rechazado al princi-xc 
pió , y al advertir que los restantes venían en columna sin atre- 
verse ya á desplegar, sin duda por la proximidad á que nos en- 
contrábamos , eran circunstancias ventajosíshnas para nosotrps; , 
animados con ellas nuestros soldados, y siguiendo, el ejemplp. 
de sus oficiales , calcaron con decisión hasta aquel punto , en 
qiie el éxito se confia al valor individual: entonces por un mo-' 
vimiénto simultáneo, comparable únicamente con el de la chis-, 
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pa eléctríqa, sin que . precediese voz <te maado ni ocurrencia 
algutía notaible,' vuelve, caras casi todo el regimiento á la vez, 
en el instante mismo de cruzarlos. sables con el enemigo; va- 
rios délos mas bizarros que no quisieron volver la espalda que- 
daron víctimas de su arrojo, y otros, envuelto? y airollados» 
debieron su salvación á la ligereza dé los caballos (1), Estgi. 
escandalosa fuga introdujo el desaliento, y propagó el desorden 

• (1) £n esta ocasión sucedió lo mismo que otras veces tía sucedido y sucederé . 
siempre en España , como no se trate de evitarlo por los únicos medios que se 
conocen capaces de producir este fin. Para que un cuerpo de caballería se bata, 
y se bata bien, no por accidentes particulares del momento, sino siempre 
<iue sea necesario, es absolutamente preeiso que ni los caballos sean nuevos, ' 
ni los bombres redutas; que estos* tengan las calidades de talla» f robustez ' 
que su arma requiere; que se hallen connaturalizados con la subordinación 7 
disciplina en todo su vigor; que estén adornados de la mas completa instrucción 
en los diversos ramos que comprende , y por último que se tenga un espécialisí- 
mo esmero en fomentar y conservar la parte moral del soldado, convenciéndole 
incesantemente de las ventajas de su arma , y penetrándole de que se le dá un 
caballo, no para salvar su vida en los peligros, sino para venderla cara al 
enemigo. En vano siempre que ocurre un hecho particular y desgraciado se 
pxejLeBde hallar el motivo en defectos parciales; tal vez se cree que si hubiera 
aido otro cueri)0, el resultado habría sido di^into; tal vez el desastre se atri< 
buye á la poca inteligencia de los que mandaban , ó bien á ventajas en las ar**'' 
mas de que el enemigo usa, y por úUímo se buscan otras causas para disfra- 
zar la verdad: esta consiste en que lo que por su naturaleza ó por. falta de 
prepaj'acion no es bueno para el objeto á que se destina, no puede producir 
los efectos apetecidos: el regimiento ?.<> de ligeros tenia no pocos buenos ofi- 
ciales, escelentes caballos; pero estos y los soldados eran nuevos; carecían do 
la instrucción necesaria, y de consiguiente ni eran soldados, ni podían batir- 
se , porque sin disciplina el valor es inútil en la guerra , y el verdadero , el 
que las mas veces se necesita, es clque nace de aquella. Muchas otras obser- 
vaciones podrían hacerse sobre este punto, si este fuese un lugar oportuno; 
pero no áéndolo se indicaran solo las siguientes reglas, que en nuestro con- 
cepto forman parte de los principios que no se deben perder de vista en el ar- 
reglo y reforma de una arma tan importante. 

1.a Si para formar un soldado de infantería se necesita un tiempo deter- 
minado , para el de caballería es indispensable doble ó triple. ' 

3.a Si un soldado de infantería llena el hueco de sus deberes con diez gra- 
dos de disciplina, el de caballería necesita veinte, porque la mayi)r perfección 
ep.el uso de esta arma respecto de la otra es preciso que esté en razón del di- 
ferente valor que se necesita para batirse al arma blanca que con la de fuego. 

3.a Que así como en infantería co^nvicBe convencer al soldado de la con- > 
fianza que debje tener en su fusil , es igualmente ó mas preciso penetrar al de 
caballería deque su arma principal es la blanca, y que por tanto su deber, 
s|i honor y su misma seguridad se cifran en et^grirairla y en cruzarla coq sus , 
enemigos. 

SEGlJ^^DA ÉPOCA.— TOMO I. 19 
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en los réstala ^érpos de caballeila , ({oe todos meiíclkdds . 
cóiifúsaméñíé ¿úñ algunos laiwiéVos éftemigo^, hábriart atfopeí- 
Ihdó á la infanteda á no hab^ ésta hecho fuego? en efecto,' la 
sc^guíidá brigada qué sé hallaba ya en una huerta^>!ívar inme- 
diata al rio , a,d!<^ertido el descalabro de la óabafteríd , y ^m in- 
defectiblemente iba ella misma á ser destruida , forttió.<ion ve- 
locidad en batalla del mejor modo que le fué posible , y rompió 
el fuego contra toda la informe masa que sobre ella venia, con 
lo que los enemigos que estaban mezclados se cóntuvíeroA cóf- 
riéndbsé sobro su izquierda; y no atreviéndose á- penetrar en el 
olivar sin réconocerio, dieron tiempo á que se rehiciesen los, 
cuerpos desordenado^, y que pasasen el rio bajo la protección., 
de la primera brigada colocada ya en posición para este efecto 
eti lá marjen derecha , en donde sé fueron reuhiendo todas las 
tropas , y se hizo un pequeño alto » á fin de que los rezaga-' 
dos acabasen de entrar en sus fijas (1). Contenida la caballería, 
eiiemiga del modo dicho, no\se aprQximó al rio hasta la tiegar- 
da de su iáfsoiterfa, cpie después áe mas de un cuarto de hora 

4." Que si la relajación <Se la disciplina 6 de !a morat de un cuerpo de ín-^ 
fanterfa eiige para sü rerorñja uii rigor f una firmeza como dos /en el dé ca- 
ballería se re(|uiere como cuatro. 

5> Que sila iAfahterfa puede i^ervir con utilidad aun cuando adolezca de- 
algunos defectos ó Taltiis én cualquiera de les rahios que ta constituyen, ú- 
cabalWíá e^ preciso que éii todo sea perfecta y coinpleta ; porqué en esta aÑ' 
ma la Celeridad de sus moTimientos hace que Tiada Se deba considerar peque- 
ño ó désp're<^iáblé; eTibeiior descuidó ó la menor falta resulta incorregible & 
irreparable. 

Guando en Éspáfia' se reap aplicadas estas y otras reglas semejantes, nues- 
tra eaballeríleí llegará á ser excelente; porque para lograrlo hay elementos 
iguales & los de otras naeione&, y uno muy superior, que es la ligerezk de 
nuestros cabáltos; circunstancia esencialisima , que bien aprorechada d& su- 
perioridad para rencer , y por el contrarío usada mal la d& para huir.' Por úl- 
timo se acabarán otras ligeras indicaciones cén una innegable verdad* La 
l^éña caballería én ün ejercitó unas veces disminuye tos desastres irreme- 
diables y. otras prop«)rciona victorias completas ; pero la mala atrae ó auiiienta 
siempre aqttenos, y nunca influyt; en éstas-: un cuerpo de ti'opas qué se héke 
l)l'en , corriglfi hasta \oé dbfectos en que incuñ-é el geueral que lo manda { nías 
im géiierat m puede evftar los malos resultados de una irbpa qué ifto sebkté: 
los planes mejor combíftados y las disposiciones niás sabias süHeh cónVertiráe 
entonces en péijiíicio del mismo que las adopta. 

(1) Esta ftié la acción dte Jaén, referida sencillamente , sin'd¡i<^áéés., cxa-* 
geraciónes ni nieíitlrds ; pero el Boletín citado la presenta détin moáo-' tan dis- 
tinto, que nlbgiíno de los que én ella se hallaron la conocerá ; dieé' Mi «'Ef 
»enemigo reunió sus tropas en las ^lluras .detrás de Jaén en dirección á la 
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se est5¿)leGÍó enibataUa sobre las alUiras coatiguas álólivar; pro»- 
lí^gáüdose por su derecha , y dirigió sus reconocimientos á lá 
huertíi y paso del rio', coa euyo objeto destacó dos batallones 
poF su izquierda* «La fuerza nacional-, disminuida ya considera- 
Weuiente con los estraviados, desertores y prisioiíer&s , no se 
hallaba en el caso de defender la posición que habia tomado, 
y mucho menos le convenifi (ñvidiráe para contrarrestar aí enemi- 
go en el pá?o<}el;FÍoi pFincipalmente cuando el' éxito déla carga 
de caballería habia hecjio desaparecer aquella confianza que 
e& necesaria par?i aguardar coa serenidad el choque' de fuerzas . 
Superiores, .El general m j^fe por tanto resolvió contiíiuíir el 
movimi^iHÓ en:3?€ilirada,' y á áu voz todia la infenterfo fofsióeh 
una coliHUna , q«^ ptecedié tn la tnarcha á tó caballería dividií- 
daen dQSv con el intervalo dé doscientos pasos, cubriendo él 
todo una Haea de tiradores de ambas armas , sostertida por lius 
reispeetivtas reservas. 

El en^@ft|o. pasó d riav'y suS' tropasligenas, obstinadas en ' 
forisar las uuestras, flienm constantemente detenidas. La reti- 

»]||jin^.Real; percr bien prontos ioctesal^taarón de ésta péáioioB & paso dé 
»«tAquQ el 4*í> ligero y el a»p t>«t«Hoi>»del l.v cte tliifia. VoWó á tomar BlHCVa 
»po$ieioD con iqd^ I9 caMllería y una parte de su inláiitei:^, y el o^okiél 
nCboifieul le iM^fisentó el 19 de (^zadores , sosteoido por el i.o^ y flamiaeando 
))jel»10,j e| ¿.O'ligcroy >ii^ bataUon del 1.» de" línea. El coronel (ihóisétíl éj©- 
ncuitóiVA» e«fga brUl^nti^ al ^nte del 19 de Ihiea, penetri) por tnedfo de la 
»iB£mterl4, ¥ derrota \at cal^l^ia* poniébdoia en un eomplef» desóf-deni 
)>J)e$de esle i»Qniei)i9 fué «froja^o el enemigo de poiiaion en posieiotí, 8íh~ 
«dcáarlft deseaosíff basta la Manoba! Rieaü, á áaméé llegaran nuestras iropaLi 
»á la^ f noe de U' noi^liie «.despue» de caiüroe.bokyis de combate. €Q«mdo Rieg<í 
»l|egó ^ J^esi tfjnia al ^«dedor ^ miO bombees; peró'ia jornada del iréeé I¿ 
»baoo6Ufdoii^9«d^.5A^,eiiM'emuef&Q9'^b6rplo» y prisioneros yes probeb!^- 
Mipiafie b4biieca oonel^Ádoesla c^biiu^a »i hilbled& podido ilegdl- á tiempo el 
. nlenieate general Bonnemaiasi.» Nabubo tall ataqué ii la posicüon que toma- 
ron I4S tEopas en la&i^^tiiras detréside laen, pues fué abandonada sin ser' 
a||i^ada<, del misHüo modo que, las. sueeaivas^á escepcioñ de la últin^á, en< 
qjoe iuivo efi^o la carga de cd^Uerjía referida., Respecto al nútnero ^ué se 
syipone oa tgual^iKe falso , 7 se dednee de loa misuEos datos de qoe se babMn' 
servidp para la formación dQ dicbo Boleilft y di anterior: al pitineipio de él 
se asegura qu^ Riego «proyectaba servirse de tres mil hombres que feodaTÍa 
«panservaHy para bacer i^ia tentativa en los acantonamientos del; genial 
»B(aiesteros;»-y en el Boletín núfn. 33> pixUiéado en la Gaceta de Madrfd 
d/el sid)«4o.StOdef«elieH>bcf>,se.€9iresa' que k» prisioneros bechos en ]|fákiga 
fu^09. eu^trocientos Ginpuepta V enlre 1^ que había If 2 artUtems , con 20 ófli- 
€Í8Íe^ y 1^0 qábalV» f sin ooop^r 14 oficiales y 14» ginetcs ihontadiDS de)> regi- 
inj.e^4o úéí fisy » que«««d9 se po^oiPondeapiies camino de Telei^^ltfálag^: en 
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«iofantería, á las ordenes del corood D'Argoat^ Qoe tutllánáose 
.ya en movimieDto desde el mismo dia trece,- del»& pasaireliCa^- 
. torce de Bejijar á Jodar. 

En tanto el general Bar(m de Caroqdelet, qm matulaba 
las tropsas. del segundo ejército acantoandas en Ubeda , con no^ 
ticia de nuestra marcha tomaba las medidas y precauciones 
.con.veniente$ para precaver los resultados de una escena se- 
m^ante ala qtie tuvo higar en Friego. . 

£1 coronel D'Argout, conociendo la «impOPtancita ¡de ocnp^ 
el punto de Jodar, aceleró su marcha^ d^ndo á retaguardia la 
infantería , y siguiendo solo con los tres escuaik'ones ^ caiado- 
les; mas á pesar de su diligencia no pado presenAame di^ltote 
dec aquel pueblo hasta las doce del día catoroe, hora' en ^ue ^ 
^e hallaban los. restos del teroer ejército, cu;ya primera bmgáda 
de in&ntería y Jos e^pages esiabtn dentro ' de ias eafiasdel 
mismo, la caballería en la3 eras, y la segunda Jirígada 'err^ana 
Calle inmediata á ellas. Algunos de los repagados que se iban 
incorporando avisaron de la aproximaoiotí de los enemigos, 
cuyo número y calidad se ^gnbrabaoi: se too6 gdodra^a, y el so- 
bresalto y la ticfnfoslon se extendieron por todas partes; el in- 
' íandie meisclado con el soldado de cabaüerfa , este cíon una acé- 
■ mila, y unos y otros con el mayor desorden y aceleramiento se 
reunieron en el ejido del pueblo poc las direcciones de Gaawla, 
Qüesada , Poyatos y €abrflla: aMí se mal fonüaron de la itíSm-- 

• teríados grupos, deloscuales el uno, colocado entt% los caani- 
nos de Cazorla y Quesada, conducido por el genetál en Jefe &i 
persona y con la caballería a su d^echa, se (^iigi6 á tomar 
ima altura cercana que se piese|it;y^ al Nord^ y no tejos 
del camino del primero de los dos pueblos tíltiínam^ie d- 

• tádos: el otro grupo emprendió su retirada por ^nire los-ca^ 
'minos de Quesada y Cainrina. El enemigo, a|»^ovei[^hándose 
de la sorpresa que habia causado su rep^tiíia ^aq^idd»,: in- 
' mediationente que llegó á Jodar se corrió con velo^cidad por 

SB ipafte exterior , y se presentó al frierité de sns defeordena- 
dos contrarios , destacando desde luego un escuadrón , ^e 
apoyado pot* otro ^ logró deshacer el grupo <le iiifetíteHade^u 
d^echa, y cargando en seguidasobre la caballera, laptiso^n 
precipitada fuga, á pesar de que.se procuró contener al ene- 
migo con algunos tiros del grupo que aun.^ub$istia,^ y qué .di- 
rigido por el general Riego, contiaupbaiSUBlarGha-á'laicresta 



^ ^ j04íeada ahura x^ eñ desgirden « Borq^^ QO b9^sl4^api los 
.inay^i^s esfoer^Qs para q^^ }q^ ^4^flos ^tra^m- bien m h 
Xp^acÁon é hiciesen d s^ito necesario , áfiu .4íb p^^^iw)^ ;, piu^ 
^1 oansaacio , 'la fatiga ; el . aqiilah^e{iU> propjk) de^^l^^ 
.eran grandes obstáciilos^para restablecer el p^d^^ t^yato jo^as 
XQayeniente €n:aqaeU()i;$ instantes , cuanto que con r^on ^ ter 
^mia qi^e el en€wgp iat^taría cortar ^ateracpei^te 1^ retiradla de 
..una ian cort^sii^a fuerza, i^posi|)¡lit^4^ 4® ¡oppner la llenar 
r-esi^ncia. En, egte, estado de i^psas un c^z^dpr ^^n^núgo.que se 
. ^del^tó .^1^ ^r la falda de la^aH^r^ que ^guia^el gri^po de 
jjjlfa&teria in4iic?dq> dáspa^^ pií^qleta^r: é lii|^ el c^l^^lip del 
r^eneíTitl en je^e , que ^pe^^qse ^qtútó la A)ale|a qpe , Uev^a á ,1a 
¿gpupa, la4ió jájwiQiie sus ayudóles, y njoj^taa^p. d^sptíes■ en 
jü cabaUp^^^ le pfreáó el teniente, de jngfpnierQS .(>. .Atgu»tín 
Xami^a,i^ H^rqJ^ qan.,iD^9trQr ó cipc^ de ibs que le^.acoii^ppia- 
<J>an,,sini3^ Qj4«to yainduclabl^ip^ate que eí de" libr^i:$e de 
,c^p en,ipa2)03 4^ ^ eneinig^s r .y Vej^rvarse de.esite mo^ pa^ 
¡r^ coaUnufo* sus ^ne^^ m f^v 4e ja cfl^sa .^e deC^dia; 
^perpH súi detei^ifiar aho^a si ^ra:este ^ jKo^ida n^as^i^pforme 
á su Verdadera situación , es lo cierto qiie desvanecido # (pres- 
;^gio,en,loü5, pueblos, 410 íyé. difícil |>reyer:g^e:faí^^ au- 

jüüoig y protección rde jos naisino^, fa^te^^ó de^ues hs^ia dp ser 
y^ctiina: del ¡furor 4e un .p^ii^^ns^ alucinado y^ti^o^s'-efiie^^tq, 
.^\ ^ í^iguiei^e.qví^e, ¡^ujífflap.fi^do 4q m a^pd^^íe de xj^ijipo 
sl^^i\dfií>^ ^jiano Bayos ,un egj^dó.piaeiwitóip-y ^n.ayeur 
jwff^o^inglés , bfti¿fl5^0fl^b<>ia^^^^ al 

¿p^í)lo.db AíHmiVos nyviéncte^^^pjais^o^^ 

.y faflr^bqíi^^.!90B Íp3 que l§i.^pp«)iík5aban,RQr -M jy-^tóos de 

jaquel íiuueWo, jígie^í^il efeoterSp/f^i^M 

;^Íp Qtt /segifldM )a,i(}^roÍiná .e^i <í¿ídíid de^pr§so , dieííd^ .40»*^ 

iid$idiá;W^id»^.:yri6í^nr84í>.^ edífiOÍP q^^ri^ér&^mmlQ de 
J>lflbles,,^oj5ifte.fíeri8#R^ej(l),^ .. 

* * ' • • * •* 

• • • • , . 

(1) El pueblo de Arquillos corresponde á its ñueTas.poblacioneis de Sierra- 
Morena, ^s;Cuakl».hab(é;ii^ose gobernado^antes del restablectn^iexito del sis- 
tema cqnstkucíonal por uno privativo que le?. proporcionaba ciertos privile- 
gios y exenciones, su espíritu público era contrario ¿las nuevas instituciones, 
7 por consiguiente ninguna dirección debia ser menos á propósito para Riego 
que aquella que le obligase á tocar, ó apcoiimarse á una dt dichas poblaciones. 
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Después de la separación del general en jefe en el punto in- 
dicado , quedó mandando las eortas fuerzas nacionales qué allí 
había el corond comandante de la segunda brigada de infantería 
D. Ignacio Aguirre, seguido de su jefe de E. M. , el segundó ayu- 
dante general D: Tomás Yarto y algunos otros jefes y oficiales 
de varios cuerpos.' Los franceses extendiéndose por el llano y 
falda de la altura dicha, recorrieron el campo, deteniendo 
equipages, y haciendo prisioneros que encaban al pueblo á don- 
de se replegaron ellos mismos á corto rato, á disfrutar del no 
despreciable botin que les valió la jomada, sin ocuparse ya mas 
de la infantería , que dando á su formación un orden menos ir- 
i^egular continuaba su retirada por la cresta de la montaña, y 
que después de haber hecho cuanto de su parte estaba pwtk 
proteger la evasión de los que stoceramente quisiesen sustraer- 
se álíi suerte de prisioneros, se 'colocó todavía como á una le- 
gua de distancia de Jodar , en otra posición mas elevada, donde 
esperó á que se le reuniesen los <fispersos, de quienes era vista 
é seguida, basta tanto que no presentándose ya ninguno, ni 
viendo euentígos por ningún lado , se puso m marcha por el ca- 
mino de Cazorla. 

Casi todos los equipages y caja del ejéircito que conducía 
mas de medio millón de reales cayeron en poder del enemigo; 
pero no huvo razón alguna para que dejase de recibir la ley 
del vencedor los cortos restos de infantería que se salvaron por 
la dirección dicha de Cazorla, y otras por las cuales lo consi- 
guieron tambiwi algunos mas pequeños pelotones, á las órde- 
nes de jefeís ú oficiales particulares, pues que retirándose todos 
por un terreno accesiMfe á ambas armas , cansados , desalenta- 
dos, con pocos 6 ningunos cartuchos, y sin protección de caba- 
Hería, debieron ser presa de un enemigo, ó mas resuelto 6 me- 
nos ambicioso del botín que creyó sin duda podia escapáísele 
de las ms^os \ según la prontitud con que dejandb^ el campo de 
batalla se replegó al pueblo sin acabar ^ün suceso, que las cir^- 
cunstancias le ofrecian tan completo como pudiera haber de- 
seado. 

T • • \ 

1 

' {Se concluirá,) 

i. 
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ESPU£s de haber almorzado con tan buen apetito como haH 
íierapodido hacerlo Próspero Chevassu, Moreal leyó los periódicos', 
dio algunos paseos por el BoulevarS , se fumó un par de cigarros, mi- 
ró las últimas litografías colocadas en las tiendas de estampas, y pro- 
bó, en fin , cuantos medios pudieron ocurrirle para matar el tiempo. 

—■No acabará nunca esta mañana*, dijo, mirando su reloj que se- 
ñalaba justamente las dos; volveré á mi casa, que acaso encontraré 
en ella la carta que espero. 

Se dirigió pues á la calle de Richelieu, hotel de Castilla, que era 
donde vivia. 

— ¿Hay alguna razón para mí? le preguntó á un hombre gordo 
y medio dormido que le entregaba la llave de su cuarto. 

— No, señor , le respondió el portero con aquella indolente impasi- 
bilidad que caracteriza á todos los de su especie. 

— Se acabó, dijo Moreal oprimiendo con rabia la llave que tenia ya 
en su mano; ese marqués de Pontailly será capaz de no res|>oñderme; 
y dice que era el mayor amigo de mi padre. Yo no sé por qué me 
contengo y no voy... Fortuna es para él el ser viejo, que sino le pedi- 
rih. explicación por semejante proceder. 

Murmurando de esta manera, atravesó el patio del hotel, y ya 
habia empezado á subir la escalera que conduela á su cuarto , cuando 
oyó las siguientes palabras , articuladas ó mas bien refunfuñadas por 
la disonante voz del portero. 

— Caballero , aquí un sugeto que pregunta por vos. 
Se volvió Moreal, y vio junto á la puerta cochera un personaje cuya 
figura merece ser descrita minuciosamente. Era un hombre de cerca 
de sesenta años, bajo de cuerpo, regordete, cuadrado de hombros y re- 



( 1) Continuatímr de los números anteriores; 
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dondo de vientre , sostenido sobre sus piernas tan sólidamente éoiho 
pudiera estarlo un hipopótamo. Nada mas jovial y menos venerable 
que sus inflados cachetes , sobre los cua*es se destacaba en alto relie- 
ye una nariz color de violeta. Dos ojos peqyeños, pero vivos, adorna- 
dos de*e$pesas x^^ii^asoejái^.dálta'lfi flVeaílVd^ 
si«n burlona que -caiwterfea fos retrates de Rebeláis. Tan sensual en 
una palabra , tan epicúrea , tan truanesca y tan gastronómica era esta 
figura , que los venerables cabellos blancos que sombreaban su fren- 
te, parecían postizos en su cabeza , de la «tial se hubiera podido de- 
cir que era la de un patriarca, sobresaliendo por cima de una másca- 
ra de sátiro. 

Este viejo frescote, predestinado á una apoplejía , llevaba un frac 
azul con botones dorados , cuyas solapas dejaban salir con toda liber- 
tad un chaleco de seda verdoso, que con la redondez del indi«idNp 
se asemejaba á la concha deuna tortuga. Corbata- blanca poco i^re^ 
tada al cuello , pantalón j^sin trabillas, botas, con oba^iiclos, somr 
Wero de ala ajueha encasquetado hasta las orejas, y un paraguas, 
a pes^r de que no llovía, completaba un traje, cuya falta de elegaiieifi 
estaba compensada con el mas escrupuloso aseo. 

— ¿Qué me querrá este grotesco personage.? sé .preguntaba así mis- 
niio Moreal dirigiéndose hacia el vicy'o, que á pesar de.su obesidad 
atravesaba el patio con ligereza. 

Guando estuvieron. cerca el uno<dclotr0} el vi^ose,d^luyot4e.pron- 
to, y exclamó levantando los brazos : 

— i Por vida de!... en quitándole la^ba, porque nosatros no la 
llevábamos, el vivo retraito del pobre Moreal. 

El amante de la señorita de Cheva^u'sintió un latido en^ corar 
zon; el hombre á quij^n antes. había mirado con tanto desden, le p^ 
^eció. entonces rodeado de, una aureola aristocrática. 

—¿A quién tengo el honor 4e .hablar.^ dijo con voz comnofid^; 
! ¿seré tan dichoso que... 

— Pontailly , hpipbre! le iaterrumpió.el viejo. Os bifijierajrecpnocí- 
do entre mil, áegim lo que os parecéis á,vujestro,paare. Ya^e vé, ,es- 
tar/ais asombrado de no recibir contestación, á vuestra carta ; pero yo 
os diré el .njiotivo. 'Hasta iuioche.no he llegado decaen, don^ un 
inaldito pleito ipe. ha detenido quince. dias. Pero cubamos i vu^trp 
cuarto; he andado dos leguas á pie despees de alo^czar, -y, no me es- 
tará mal sentarme. 

Después de hAber.e^fpccsado á,3I. 4e Ppi^tailly «I placer ,j^e le 
..proporcionaba su visita» y,puede asegurarse gue habiacen eJJto mocha 
.sinceridad, ^lecpfidiyo ^iQ^eal á up xawrto ^p^qujeño, pero. decente- 
mente amueblado que había alquilado en el hotel de Castilla. Mandó 
encender un buen ñiégo en la ehimenes|,.ii^t^ló.|al,n^gtt4se|i el;ine- 
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jor síHoii , te 40$efidMiraaM> 5de su sombréeos y. de 3ci paraguas , y "usó 
con él de todos los miramientos que la vejez merece siempre^ porm^s 
"que no «iemivelos obtenga. Pontailly acojió con maliciosa i^oarisalas 
nexeesíTias atenciones qoe se le prodigaban^ .y conduidios los prífoeirós 
vCfifflpliníii^tos, fijó una mirada penetrante €p:«lihi}o-de su dffüntb 
"ánmgo. 

'--Me hallabais ép Tuéftm carta, l&d^o, de ii|L:deppsito (pie cpnseit- 
vábais para mi cotnopava su^lejítímo* pcojAetmo. 1^ vuestra intención 
-ha sido^xeitar mi-ouriosidaid , debo coafesáros-qne lo habéis consegul- 
•^ eómptetaniMite. JV^eamos de qué iré trata. 

More^l habrió una papelera, y ^s^ó un objeto di fbipma cuadrada, 
•eolocánddib ísc^ la mesa con tanta venemeii^n «como piudtera un sa- 
cerdote una reüqilia. 

' 'Levantando ént^tofes la>éul»érta de piípel de seda r^'eiiv^lvia 
^dquel-mue^lé tanpreeiósD en la apariencia y descubril>niii»^£ifeiíma<ca- 
ja de boj incrustada de perfiles de ébano. La vista de este C0fi?e,' á pe- 
nsar delpoeoVíilor de la materia y de lo vulgsar del* If^bajo, produjo en 
el viejo el efecto de un talismán. 

— lQ«ré demonio! grit¿ con eneífía PontaiHy; ^feun^hechie^ro, 
amigo mío , me habéis quitado cuarenta ^áños de -^Ibima. ' 

El viejot^mo uha liaveeita que le presentó Mtí¥6ál,-yialAlo la-caja 
con una viveza que contrastaba con lo insustancial y sarcástiCMf-^leMSU 
-fisonoinía. £1 inietíw de éslá «ééfónía uiia péHsioh d<3 ctfjoiK^itos nco- 
modadtitten ^tPOs-tantoshueciM de di&r^tes lái^alíl^, ápropat^ilo 
para colocar en ellos pinceles, lápices, platillos de color y losd^tnas 
instrumentos necesarios á im pintora I» aguada. En un'pMilélógra- 
mo de papel pegado sobre la l%ipader& aé léiá la sigúietaite inscripción, 
' q^ por lo desModdo de la titíta parecía bastéirit¿ antiguíi: • 

P&r iáffáHa dé la república fránceéa una €" <n(*?fííHftíé, -d- méat- 
- qwé9 déPtMUÜDy , fUMóánie de ^Cf^ ée-tébaco jf de ^Mü^lM, 
á su amigaél^zconáede Merealy^pMór é^jámmes, terdúras, pas- 
'^Me^ydemaséomeáú^leg. ' • • 

El marqués ley^ esta inscripción en voz alta, laaisl^ en seguida un 
profundo suí^o, y eon cíj^rto aÉre níistewoso que ise avéniá mal ¿cin 
«u abi^ta fisonomía, 

— Beranger tiene razón , d^ : u- 

Guando yo hii^^^te regalo á vuestro paídre^ hace* ya iriucho tiem- 
po, mucho, no teñítanos ni triaoM^th) mas <fife veinte^fiós, y vMá- 
-tíaofr^una boardilla. Estábamos d¿ten*ad(¿, y cpmf amos el pé¿ de 
íaentígrácíenjese pan Oeséí cotilo lé^Hamó í)»ante;^habíaii cc^ífiscsído 
toesfeos bictoes, y«stíbamós seguros de ¿^ la ^ifill6liiitó sí vt>i#^ 
saos áFrateeia ; juzgad que situáeionía nueítrá. 
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—En verdad c|iie eran sufídentes oaótives pit^a de$e^er9ff^<, ries; 

pondió Moreal. • > • 

—Pues, sin embargo, jamás me he creído tan feliz, y e$toy seguro 
de que si viviese vuestro padre, diría lo mismo que yo. ¿Qué importa- 
ba que andubiésemos pobres y desterrados? ¿no poseíamos el primero 
de todos los bienes que es la juventud, la hermosa juventud?. Creed- 
me, joven, siquiera por mi espeiiencia; nada hay en el mundo como 
tener veinte y cinco años. Envejeced lo mas tarde que podáis. 

— Ko tendría sino seguir vuestro qcmplo, respondió Moreal deqi- 
cido á captarse la voluntad de su interlocutor; ¿quién diría que. sois 
de la misma edad que seria mi padre si viviese? 
- — Las apariencias engañan, dyo el viejo eneojiéndose de^honduos: 
no estoy descontento de mi estómago ; mis piemos me sostiene «Me- 
dianamente; conservo todos mis dientes; tengo buena memoria, y 
-leo sin anteojos; pero lo demás, mi querido vizconde, l/oéemás como 

dice Lafontaine 

Pontailly acompañó estas últiihas palabras con un suspiro t^n 
hondo, que Moreal no pudo contener una sonrisa. 

— Reios , continuó el viejo riéndose también : dia llegará en que po- 
dréis decir con)0 yo : quod fuit non est. 

— ^Pero disfrutáis de buena salud , señor marqués, lo demás impor- 
ta poco: 

•^Importa poco ! Eso se dice fácilmente. Mi salud se halla á mer- 
ced de la primera apoplejía que venga á realizar los pronósticos de mi 
médico. 
— ^Marqués , no tengáis esas ideas. * 

— ^¿Y por qué no? creéis que tengo miedo á la muerte? nada de 
eso. Un dia antes ó un dia después no ha de ser sino cuando Dios 
quiera. Pero p<merme á rigorosa dieta, como me lo mandaría el doc- 
tor Sangredo , y añadir á las demás privaciones una cuaresnuí perpé- 
. tua , jamás , por vida mia , jamás ;• preferiría morirme antes mil veces. 
£1 deseo de sustraerse á la importuna idea de la abstinencia que 
le prescribía infructuosamente su médico , unido al in|terés que le ins- 
piraba una obra trabajada por sus manos ,* decidió al marqués á tomar 
el cofre, y ponerlo sobre sus rodillas, sacando los csQoncifJoa, y ejaipi- 
nándolos uno por uno con la mayor atencíoú. 

. — ^En el año de 1797, dijo como recordando, vuestro padre y yo 
nos hallábamos en Munich , y las circunstancias no eran en verdad 
las mas favorables. £1 ejército de Conde acababa de ser licenciado, 
y los castillos que habíamos hecho en el aire se habían deshecho 
completamente desde el principio de la guerra. Recuerdo que des- 
pués de la toma de las líneas de Weissembourg estaba vuestro pa- 
dre tan consentido en que volvería á ocupar sus posesiones antes de 
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un mes, que se apoderaba por derecho de conquista de todos los 
perros de caza que se encontraba; y cuando, le preguntábamos el 
motivo de semejante confiscación, nos contestaba con la mayor san- 
gre fria: ' 

« Cuando emigré , aquellos picaros habitantes de Moreal mataron 
todos mis perros ; justo es que yo tome mi revancha. » ¡ Pobre Moreal! 
I^espues del tratado de Gampoformio, que tuvo por resultado nuestro 
licénciamiento, perdimos toda esperanza de volver á Francia. Los que > 
tenian algunos recursos, se establecieron en Alemania', ó se retiraron 
á Inglaterra; los que no tenian nada, en cuyo número nos hallába- 
mos nosotros, pasaron al servido de la Rusia, ó buscaron con su m- 
dustria un abrigo contra la miseria. Vuestro padre y yo abrazamos 
este úftimo partido. Rouséau tiene mucha razón en medio de todas 
sus paradojas, cuando habla de lo conveniente que es enseñar un ofí- 
cio*ó un arte á los hijos de los ricos. En la época de que os estoy ha- 
blando conocimos la importancia de esta verdad , y por mi parte no 
vacilé en ponerla en práctica. Había aprendido en mi infancia á tor-' 
near, y esto que yo habia mirado como un pasatiempo, vino enton- 
ces á ser mi manera de ganar el pan de cada dia. Sin dárseme una piz- 
ca de degradar mi título de marqués, me metí á tornero, y me puse 
á fabricar para los honrados Bávaros , en cuyo pais había establecido 
mi tienda, cajas de tabaco, pipas, devanaderas, y todo lo ccmcemiente 
á mí oficio. Aquí tenéis una prueba de mihabifidad, ya veis que para 
ser quien era, no lo hacia yo del todo mal. 

Pontailly dio cuatro ó cinco vueltas al cofre, mirándolo y remi-» 
rándolo por todos sus lados con un placer extraordinario. 

— En el barrio de San Antonio no se construiría uno mejor que 
este, dijo Moreal siguiendo fielmente su interesado sistema de adu- 
lación. 

— Vuestro padre se manejó de otra manera ; había aprmdido á pin- 
tar , y al cabo de diez años de estudio liabia conseguido saber repre- 
sentar con alguna semejanza los variados elementos que constituyen 
un almuerzo de tenedor, como son: un par de huevos estrilados, 
una tajada de melón , unos cangrejos , un queso ¡de Roqueford, un 
jamón sobre todo; el jamón era su triunfo. Cambiando la colocación- 
de estos objetos, y mezclándolos con vasos y botellas, llegó á produ- 
cir una serie interminable de cuadritos, y los fué vendiendo campe- 
chanamente á quien pudo y como píudo. En el fondo. era siempre el 
mismo almuerzo el que los cuadros representaban, y necesitábamos > 
de toda la bondad de los alemanes para darles salida. Sin embargo, 
amigo mió , los cuadros y las cajas nos proporcionaron á Moreal y á 
mí recursos para comer, vestir, y pagar nuestra vivienda hasta que 
wlvimos á Francia; y bien podéis creenne, jamás liemos sido tan 
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dic|ios0s como en sqml tii(n)pO en que tañíamos que ganar nuestro 
sbsjbento eon mieslraa prbpias manos: ' ^ 

. — Mi padre hablaba con freeu^cia de esa época, y el mueble mas 
precioso de su cuarto era esta* caja, que le recordaba, según é\ nú&- 
]«O)d¡0da:,8its hermoso» dia| de Munich. 

* — Lo mtsmoque jo, voto á Sanes, dijo el viejo con entusiasmo;- 
las dos aguadas que él me dio ea, cambio 'de este cofyt ocupan ^ 
primer higar en nii gadioeie , y pcn^ mas qoe su vista irrite los ner- 
vios de los artistas que Van á visitarme, no las daría yo por. dos Ra- 
fael^sr. Pero si vuestro padre apreciaba tanto mi regalo , eontinuó el 
marqués cambiandd de tono, no pareee que vos sois del inisme pa- 
recer^ pues que queréis devolvérmelo. 

—No' teniendo el honor de conoceros, dijo Moreal vacilando, no 
me hubiera atrevido á permitirme.... pert) seré demasi)tdo feliz.... si la 
amustad que conserváis á mi padre.... 

^-Me decidiese á intentar vencer los obstáeulos que os impiden 
oesaros con mi sobrina. ¿No es esto lo que queréis deeirme.^ replicó 
Pomtaálly echando una mirada maliciosa sobre el vizconde. 

Á un ataque tan imprevisto permaneció McNreal mudo algunos ins- 
tantes, án saber qué contestar, 
í — Señor marqués,... dijo al íip, creed que.... 

•r-' Vamos, vamos., joven, replico el viejo, somíendo eon bondad; 

asnais á mi sobrina, y deseáis casaron con ella; Nada hay de malo en 

esto, y supuesto que sois el hijo de imo de mis miares amigos, no 

deseo otra' cosa que ayudaros con todo mi valimiento..., aun^e, sea 

, dicho en verdad ,. es bien poco. * 

~* iC!omo, señor marqués, ¿podría yo abrigar alguna esperanza?.... 

—Ya se vé que sí, amigó mió, ya se vé que sí; pero moderad vues- 
tra impaciencia. Con esos ademanes á poco mas echáis al suelo Ja ca- 
ja, y si ié rompiese^ no sé yo si me aeórdsujía Ip ba^tlinte de mi anti- 
guo oficio para poder componeirla. 

-^ Pero cómo habéis sabido?... 

*-- Nada mas sendlio. Pedísteis hace dos meses la mano de mi so- 
brina. MI cuñado, lisonjeado p(Hr ésta petición á pesar, áfi aU negati- 
va , se 16 escribió á mi mujer , y por ella lo he sabido todo. La coin- 
cidencia de vuestra carta con la llegada de mi sobrina á PaHs me ha 
liecho compfreñdeír qué no renunciáis á la partida, y que desieais ser 
admitido en una casa donde debe habitar durante algún tiempo el 
olgifto devuié8(tro amor, sirviéndoos de nn cofre como de una carta 
de reeomeadacion. ¿Lo he adivinado ? 

•^Me obíigars á responderos que sí , dijo More^l sonriend(>. 

-^Pües sieiido de esa manera , os repito que estoy dispuesto á ser- 
vw(» , y e^o por tres razones: la primera, porque he vivido fratmiál- 
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menté cott Vuestro padpé';f la sefgiká^., porcjue' párcféeisr xm buen mu- 
ctiacho, á'^íén yóno desecharía por yenró; y la tercer*, porque 
me alegraría de desMratiair los plañes de cierto galopín , dé qué e&- 
teód p]*endad09 mi cuñado y mi Muler, y á quien tratan dé dar por 
marido á Enriqueta. 

-^í)br¿ieré? • 

— Hl mismio; luego hablaremos de él. Ahbra permitidme qüéos'ha^ 
gá alguiras preguntad que tengo por indispensables. Ta sé cuál é^í 
Vuestra faittilia , vuestra 'edad , vuestras cualidades fístea», añadtó el 
\iejo sOnriéndose , y aun toe parece que no esftaís mal educado. Ya 
esto es algo ; p^o en éste siglo dé positivismo no lo es todo. Antes^ 
dé la revotúcfon, vuesOfo padre, aunque rico, tenia deudas, y después 
nO ha podido volver oomo yo a la posesión de sus bienes , porque suá 
acreedores han consumida su .parte d^ índémniEacioñ. Lo qué yo no 
isé essi vuesfra madre tetóa bienes de fortuna. En fin, lo que quiero/ 
sttfeér e^ vuestra' ricpiéía'. Poco caballeresca es la pregunta , pero es- 
tamos en 1854. . 

'— MI fortuna es poca cOik: diez? y M» iññ francos de renta .... 

— Bi^ poco es para «n Mól^éal; pero e& cuanto Chévassu puede 
exíffr dé ún yerno. Miabas' qvife úíi amable' scíMña no es de tod6 
punto insensible á.vue^ra pasión, y qué si sé la dejase el^, nó 
tardaría en enviar á paseé al pesado de Dornier. 

— No me átrevia yo á consentirme en ser amado, sin embargo, i .^ 

—Sí, sí, .bien jseguro estáis de ello; no me vengáis á mí con diplo- 
macias; ya sé yo qué puedo pibnérmé de vuestro lado, sin temor de 
qiÉié Enriqueta me^ mire como á un desnaturaliza^'. Esto supuesto,' 
tamos á combinan nuestro plan de campaña. Empecemos porque yo 
no tengo influencia ninguna sobre mi cuñado ; al contrario , si le ha- 
blase en vuestro favor, era lo bastante para echar á perder el negocio/.- 
Sus humos de hombre de la clase media, esa vanidad que hace hoy 
lilas insoportable? á muchos advenedizos , que lo éramos nosotros tos 
nobles cuando yo me criaba, le harían sublevarse contra lo que él lla- 
ma mi antigua nobleza. Foreste la4o, pues, sería inútil intentar un 
afaique; peiro nos queda otro recurso. A pesar de sus pretensiones de 
importancia y de predominio sobre los demás, Chévassu tiene *tal de-' 
felréncia hacia su hernlana, que , acá para entre los dos, mi mujer hara 
de él lo qué se le antoje. No necesito deciros mas para que compren- 
dáis á lo que debe reducirse vuestro papel ; á agradar á latía. 

— Haré cuanto pueda por lograrlo, dijo el vizconde con modestia, 
• — Pues bien , yo os ayudaré pOr mi parte. 

En un marido no deja de tener su mérito; ¿es verdad.? Antes de 
todo debo advertiros, que la empresa no es. tan fácil como podríais 
figurárosla , según la idea qbe probablemente tendréis formada de vos' 
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mismo. Para obligar á la 4e Popiaílly á eonvertirfte tn, protectora 
vuestra, es necesario masque amabilidad, mas que buen tratq, mas. 
que adulación; es necesario tener talento: ¿tenéis tos talento? 
. — ¡Talento ! respondió Moreal con un aire de confusión y de extra- 
ñeza que hizo sonreír al viejo. 

— Cuando digo talento, replicó éste, aplico una gran palabra á una 
cosa que puede ser bien pequeña. Lo que quiero decir es, si tenéis 
alguna de esas cualidades políticas, literarias, científicas, hasta in- 
dustrial^, que dan peso á un hombre. £1 círculo de las pretensiones 
al talento es, como vos comprendereis, muy ext^so: Maurepás 
querría entrar en él como Richeliea, y Ckapelain lo mismo que Cor-, 
neille. Pero tampoco es esta la cuestión. Un nombre conocido del pú- 
blico; he aquí lo único que necesitáis para ser admitido en los salo- 
ne^s de mi mujer. Y como un marido tiene el derecho de la maledi- 
cencia sobre su mitad, os advierto también que la de. Pontailly no sola 
se entusiasma fácilmente con los hombres que tienen formada una 
reputación, sino que gusta todavía mas de ejercer una especie de pro- 
tectorado sobre los que se .figura destinados á formársela. Ved aqm'la 
razón por qué ahora está á partir un piñón con ese Domier, á quien 
mira como un publicista eminente, porque la espeta continuamente 
máximas de Montesquieu y textos de Bentham. La influencia de Dor- 
nier es lo que se necesita minar aquí con habilidad. Decidme pues, 
¿entendéis algo? ¿de qué os preguntaré yo? ¿de filosofía alemana? 
. — No señor. 

— Malo es eso : un totumrevolutum de Kant , de Ficht, de Sehelling 
y de Hegel serta una gran cosa para mi mujer, y acaso, acaso no se 
habria menester mas para deshancar Já vuestro rival. Si á lo. menos 
supieseis algo de Vico... Tampoco Vico sería mala catapulta para der- 
ribar á vuestro contrario. 

— Jamás he leído á Vico. 

— ¡Qué demonio! ¿pero seréis oríentalista? ¿No sabéis el árabe, el 
chino, el sánscrito? 

— Nada de eso. No sé mas que latin, y eso... 
. — r¿No muy bien? Me desanimáis, amigo. Además ¿qué conseguí^ 
riáis con vuestro latín de escolar al lado de una mujer que lee á Tácito 
de corrido? ¡Vaya! ¡yaya! En qué será en lo que podáis distinguí-, 
tos? Porque ello es preciso que os distingáis en algo. Si pudierais 
presentaros á ella como un gran viajero? ¿No habéis hecho ninguna 
excursión á las cataratas del Nilo ó á la cima del Chimborazo? 

— Ah ! no , dijo el vizconde ; todos mis viajes se han reducido á Ita- 
lia ya Béljíea. 

— Y por qué no habéis ido á lo menos á Constantinopla? Ah! viz- 
conde! mucho trabajo nos ha|de costar el haceros interesante. Pero 
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no dftsmayenMs; busquemos todavía... ¿Habéis- heredado los talentos 
de vuestro padre? ¿sois pintor? La dePontailIy tiene un álbum. 
' — Jamás he tomado un pincel con mis manos. • 
' — Pues señor, si -esta vea no aeierlo^ me dejo cortar una oreja. 
¿Sabéis magnetizar? eéte pasatiempo os serviría mejor que todo lo 
que os fae dtehó. Por casualidad no ha penetrado todavía en los salo- 
nes de mi mujer, y tendriá el relevante mérite de la novedad. Ade- 
más podríais magnetizar á Domier, y le haríais eóniésar que es un 
buen trucha. Este sí que sería un golpe maestro. 
— Nunca he procurado iniciarme «n la ciencia magnética^ 
— ¿Pues qué diantre sabéis? replicó el viejo con impaciencia afec- 
tada. Ya se vé, os habríais figurado, como otros tantos aturdidos, 
que montsar á caballo, bailar, tírair el florete, y fumar cigarros, des- 
pués de algunos estudios de Colegio, completarían la educación de 
un joven elegante? 

'--Sé un poco de música, canto si es preciso^ drjo Moreal reeordatido 
los aplausos que le habia valido en algunas reuniones su la de pecho. 
— ¿Cantáis? yo me alegro mucho, replicó el marqués con ironía; 
con que cantáis? [Buena recomendadon para una mujer que ha te- 
nido una V02 soberbia! Hace diez anos que la dé Pontaiily no canta, 
y en su casa está proscrita la música. Si no tenéis mas que esta 
cuerda en vuestro arco... 

£1 vizconde vaciló un instante, 

— He hecho versos algunas veces... dijo al fin con una especie de 
timidez. 

•—«Acabáramos! ¿y por qué no lo habéis dicho desde luego? Hace 
una boraque me estoy rompiendo los cascos para hallar un medio de 
presentaros en la escena, y lo teníais en vuestro bolsillo. ¿Con que sois 
poeta? yo también lo fae sido en mi juveoítud; sí, querido vi^c(mde, 
también he pagado mi tributo á las musas;* ya veis que no soy un 
profano, y que podéis leerme vuestros versos» 

— Temo que no os parezcan dignos de vuestra atención , dijo el viz- 
conde con cierta especie de humildad. 

— Nada de modestia, replicó el viejo; no creo en ella. Leedme al- 
gunos de vuestros versos, y os diré con franqueza lo que me pare- 
cen. Sería preciso que fuesen muy malos para que no se aplaudiesen 
en los salones de mi mujer.' 

Moreal se dirigió á la papelera que habia dejado abierta, y sacó 
de uno de sus cajones* un grueso paquete. Era este en. verdad un 
manuscrito de aficionado, según estaba empaquetado con tanta pro-, 
ligídady esmero, y escrito con tal perfección y elegancia, que casj 
casi puede segurarse que aquellos apuntes no perdian nada con no 
estar impresos. 

SEGUJNDA £POGA.-^TOMO I. 21 



-r-Yesaxm , di^ VimMlly «largando la waaa bá«ia «li^t^t iné^iit^ 
¡preciosa ¡«eirá,. i^ntímió el yíQjp friendo el pagúete! Veo coa gu^to, 
<¡ue no os parecéis á olios ^scvítores ipe mvran las p^^taii de. saoscas 
cppíio um prueba de tálenlo; .y todo e^to porfíe fioppparte eserihia 
como pudiera haieerk) tm ^ato con la^ uñas. El DeseUie^j prosiguió, 
leyendo los títulos de las diferenteti composiciones que iba encontrando, 
á medida que hojeaba el paquete; Hora» 4$ Ammrffure^ ¡Huin!..,. El 
I^f^9engaáOi íBxastl [Ham!... Dieu de trUUza ), iqué demopios de tib- 
ios!... la lectura de estas com,posioiones divertirá OQmo las lamentacio- 
nes de Jeremías; Jjh, lágrini€is del olma, ¿uo dlgo?.*^ La Mekmcoüa. 
A. H^ a^Latnariifie; átaiijgraa^£[<»rtatiüo honor. ¿No ha sido Lamar- 
tine el que Jia iaventado este brevage? J eUa. — Sea enborabuQoa. S^n- 
pozígo que 9&Á de mi sobrina de quim se ü:ata ; pasaréi^ps. adelante, 
polque elli» tío me perdonark el haber leido esto si^ su peciQi^. Ilu- 
siones perdidas... Bien, siga la broma... Himno de- Un Iksespemcixm^ 
iJSM^^ basta, querido mió; si parece esto pulla! dijo el marqués des- 
pués de haber leádo este último título ; y dirigió unn mirada malieip^a 
sobre el vizconde. 

- -r- Ya os deoia yo que mis versoH bo m^eoian el ho^ quo qpi^íais . 
dispensarles Vrespondid eljóve^ poeta uü tanto desanimado. 

— :^o se teata ahora de vuestros versoá que todavía no los he leído, 
sino del carácter lúgubre y sombrío de vuestras medtitaeiones* t'Q^e , 
demonio ! Young habia perdido á su hiia^ i mejor dicho á au nieta; 
Dante hc^bia visto morir á su Beatriz; pero vos, ¿á quién habéis per- 
dido? Sois joven, buen mozo, de buena familia, medianamente ifiiiOs r 
Y os aman por anáfora ; como qucireis pnqs qvie yo icrea en tnMtsos 
desengaños, en la pénüdavde viuei^ás ilusiooes, y en vueslpra d(6i9* r 
peracioD?... ¡Yaya, va^a! Esto es estaír \úeb.- 

' — La inspiraciosL esimia deid«| bapnehdsa c«yo vuelo traspasa, mu* 
chas teces el eíi^ulo de Ja realidad. 
—¿Y qué es eso de inspiración? 

'-«^El numQU poétióo.*.. 

— jBah, vah, dejaos de tontévíbi; La Ihs^iradon es vxt >iifibhe: 
dka;.. -~ 

• --*Siii 'embargo , el niego sagrado que iidlama al poeta.. .. 

i ">-Tottlei:ías, os digo... £t poetahi^oe versos eomo el xap^tero zapa- 
tos y el sombrerero sombreros. Vosotros los jóvenes -sois en verdbd 
inoonccibibies €011 esa manía dé aipíaí'ecérsiempk'e melancolices y taici- 
tumosv ¿Qué os sucederá cuando .tengáis mi edad, si á k>s Veinte y:> 
cilic<i^ años no sabéis mas que llorar y maldecir. Pero volvdmos á vuea* : 
trosvtíí^Si ¿o Fféi^aüdméena. lAh! graciasiDáos que dimos "cba'üsi' 
título que no tiene naidad&fikiebí^^ Y precisamente soy ini juez muy ) 
competente para juzgar es^ composición; porque en 1817 pasé el car*> 
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BaVal en floma; y por cierto fué muy dlf^ertido. Veamos; veamos 
vuestra fiesta romana. 

Pontáilly deviolvióá Moreal el mpnoserilo, se repantigó en su sí- 
U<»k; déspansó su barba eü una desús ma&os; eolooó lá otra e&tre 
el cbaléoa; eiitornó los ojos, y tomó/en fin una postura tan fonnida-* 
blemeole atíaita, ^ae el jáven poeta se sintió tan tui^ado como si es*- 
tuTÍese en presencia de un Aveópa^a ée Aristáreos. <^£1 vizconde eo* 
Hienzp á leer oon voz muy t(mmiméü.—Í4$ Fiesta^ ^omima era la des^ 
cripcion de un martirio de cristianos en tiempo de rieron; los dien*^ 
tes de los tigres, las garras de los leones y la^soitovelms de loa verdu- 
gos eran los objetos principales de esta escena^ <)iryos detalles reme^* 
daban los violentos y exajerados colores de ia esouCSa poética con- 
temporánea. 

Guando aoabó su iectura, dirigió el vizcpnde ásü oyente una de 
esas 'miradas modestámenle tisúeñas 4e que acteNitumbra servirse un 
autor pzffia reconusadarse á la benevi4enola de su juez. La actitud de 
Pontailly se habla modificado lijeramente:; >eErteiididos los brazos so- 
bre los muslos, recostada la cabeza sobre el espaldar del sillón, en- 
treabierta la boca y cerrados los ojos parecía gozar un sueño de un 
bienaventurado. Al ^erle así , sip.tió inoren tal irritación , ^ue por 
un movimiento ii^voluntario arrolió>ei^tFe«ns üo^uios el manuscrito, y 
lo arrojó con despeche sdire la inesa. £1 vl^o abrió por fin los ojos; 
se incorporó repentinamente, y mirando al vizeonde con cierto aire 
burlón: 

-- Tranquilizaos, le dijo I) no estoy dfirmidp, estoy r^xionando. 
Oslo repito , los jóveiiL4»s4e ho^ tienen nn teilipeiiamento mny singu« 
lar. £n materia de cantos poéticos, cuando no se lamentan, aturden. 
Me habéis engañado completamente con el título de vuestra compo- 
sición : ¡ tonto d£ míque me he dejado sorprender! ¿Y por qué lla- 
máis á esto una fiesta romana } \ Llamarle fiesta á u¿ auto de fé , á 
un festín de caníbales , á una carneccría. Si opináis de ese modo , os 
advierto que no estamos conformes. Vuestra fiesta huele á matadero, 
á carne quemada; y á mí me gusta mas el olor de las rosas y de los 
perfumes de Falerno. Prefiero Albano á Rivera. Ya se vé , es tan 
fácil borrajear solo con negro y encamado; pero al contrario, laS 
tintas dulces y graciosas necesitan un pincel delicado, que no es da- 
do á todos manejar. También yo he hecho versos en mi juventud.... 
pero tranqui izaos , los he olvidado enteramente, y no puedo tomar 
mi rebancha. Únicamente recuerdo que ^an lijeros , truanescos , y 
á'veces algo picantes ; pero las Cloris y las Dorilas no se escandaliza- 
ban por eso , porque en aquel tiempo , querido vizconde , una sola 
musa á quien dedicamos nos habría parecido poco ; necesitábamos 
mas diosas que nos inspirasen. Eran otros tiempos , otras costumbres. 
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— < ¿Os han parecido malos mis versos ? preguntó el poeta eon for» 
zada sonrisa. 

— No he dicho tal , respondió Pontailly eon tono majistral. 

Por mucho que sea el interés que nos haya inspirado el vizconde 
de Moreal , preciso es conocer que no era un modelo de perfección. 
Tenia entre otras debilidades la de creer que sus versos eran buenos. 
Por cuya razón no quedó muy satlsfedio con la respuesta de su juez. 
- — Este hombre, dijo para sí , ha adoptado la máxima de Bolinghro- 
ke: Nil ndrari, 

. — Por supuesto que no pensáis imprimir vuestros versos ? añadió ei 
viejo al cabo de un- rato. 

— Por nada de este mundo. 

— Haréis muy bien. Sin embargo , cualquiera que sea d mérito de 
vuestra Fieita Romana ^ al fin son versos, y os bastarán para lo- 
grar de mi mujer una acqjida , que ni vuestro nacimiento ni vuestras 
buenas maneras podrían obtener sin este requisito. ¿Queréis pues 
que os presente hoy misono? 

— £stoy á vuestras órdenes^ marqués , respondió el vizconde con 
prontitud. 

' — Pues bien^ poneos otras l)otas, porque esas están llenas de lo« 
do , y la de Pontailly no transige en estas materias; enviad á buscar 
un carruaje , y vamos allá. No son mas que las cuatro, y aun halla- 
remos en casa á mi mujer. 

Pero antes de introducir al vizconde de Moreal en casa de la 
marquesa de P(mtailly , es necesario que retrocedamos algunas lioras, 
y acompañemos al hotel Mirabeau á algunos otros peirsonajes dees-' 
ta historia. 
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BASBS DE U ÍOUTIGA POSITIVA. 

Manifiesto d£ la Escuela Sogietaeia fundada tqb, FovfiíBB» 
traducido por un Falansteriano (1). 



JLos socialistas no pierden ocasión de propagar y hacer inte^ 
Tesante su sistema. No bastan ya á-su celo la tranquila exposi- 
ción de las bases fundamentales d^su doctrina, ni la demos- 
tración científica á que aspiraban Fourier y sus mas allegados 
«discípulos: piensan, y no sin motivo, qiíe'el modo de llamar la 
atendonpública sobre ellos , es aplicar*sus teorías á todas las cues- 
tiones importantes que se ventilan en la actualidad ; y como este 
«xámen ofrece un resultado nuevo, diferente del que produce el de 
las otras escuelas políticas , los socialistas consiguen en efecto 
sü propósito. Para eso fundaron /í^jPAatow^^; periódica que les 
sirve de órgano en todas las cuestiones de ía potítica europea,. 
y cuyos artículos en fiíerzade su novedad y del talento co» 
que á veces están escritos , suelen derramar una luz clarísima 
sobre ciertos puntos que parecen agotados ya por otros: para 
eso escribió. VictorGonsiderantsui filípica contra los caminos do 
yerro aa los momentos en que esta cuestión ocupaba exclusiva^ 
mente los ánimos en toda la Francia: para eso píublica la escue- 
la: con tanta frecuencia obras y folletos de circurfstancias>pop 
ser asraito de interés permanente por su objetó: para eso en fia 
se ha escrito eri Francia y traducidor ahora á nuestro ..idioma 
eh folleto cuyo nombre encabeza éste artículo. Gomo nos plro- 
ponemos publicar otro mas extenso acerca de la misma escuela 

(1) Un folleto en 8*o i|iie s% trend» en la Übreríat ée la Tiuda üe lordaiu. 
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comparada con las ios contemporáneas de San Simón y Owen, 
nos limitaremos en este á una crítica ligera del libro. 

Su autor , y la escuela societaria que lo ha publicado bajo 
sus auspicios, descienden á la arena, común de los partidos po- 
líticos que se disputan hoy el poder , colocándose entre ellos, y 
pidiendo el certamen la parte que creen les corresponde. Clasifican 
á sus adversarios en liberales y conservadores: y dicen de los pri- 
meros que pretenden establecer la libertad sin conocer sus con- 
alciones esenciales, y de los segundos que quieren la estabi- 
lidad y el .orden sin conocer laií condiciones esenciales del ór- 
den. Quizá no es desacertada esta crítica, y el haber establecida 
y probado la Verdad que ella supone es sin duda uno de los 
principales servicios que nos ha hecho la escuela socialista. Era 
achaque fatal de todos los partidos el atribuir á las formas de go- 
bierno una influencia tan considerable sobre la sociedad, que en 
sm ccHicepto ellas golas disponían de los destinos del mundo. 
Para los liberales era el sistema r e{H^aentativo una panacea uni- 
versal que curaba todos los male^, y purgaba de todos &uá vici()s 
al estado que lo poseía: para los absolutistas no ^aii posibles 
el orden ni el bienestar en una nación donde la soberanía no 
residiese exclusivam^te en el monarca. Men0s-^«^6nados hoy 
al reflexionar sobre e^tas Cuestiones, y moiaestrados poc una exr 
periencia costosísima ^ empeisaaios. á conocer que las fonoas de 
gobierno , aunque influyai mucho para f esolv^ el problema d^ 
gobierno, es decir, conciliar la libertad con el órdeh, no son 
los únicos ni tos principales medios die lograr que está solución 
sea la mas acertada j^Ue. Los medios principales están sm 
duda, como dicen ios socialistas, en la vrffoniaaeiOH sociah 
¿Pero esta orgmúzacíon pueden creerla ima empresa de comer-i' 
ciantes ó de legisladores , ó bien se báce elkt misma , £ruto por 
una parte de la naturaleza hulnaiia, que es imperfecta de suyo, 
y por otra de las tradiciones y dé la historia de cada pixeblo, 
cuya hüelM no han podido borrar tiüneá los imiov&ddres mas 
atrevidos? En este punto comenzan»)s á disentir de los socialis^- 
tas, y c(Hno no estamos eóMotm^ aceixa de la naturaleza del 
mal que ellos quieren comb¿Ktir « mucho menos podemos estarlo 
en cuanto á su remedio. Pero oigamos á los socialistas. 

«Sistema social absolutamente perfecto es el que realiza el 
orden absoluto por medio de k libertad absoluta , y n^ oeceeita 
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valerse dé ningaba ceaceiotí \eg^ ,tmoM ni r^Hgiosa para exis^ 
*tir y desenvolverse.— Tiffitto tnos c^ca de lá perfección se há^ 
Ha uá sistem^ soc&l , caanto mas se aproToDüá á este t^o , á 
e^le ideal absoluto : y cG^ta xoeoitys necesidad tiene de coacci(x^ 
legal, moral 6 relig^o^ p&ra desenvolverse.... OErecemos 'im^ 
T^la ó sistema de ccmibinacíoil de Tdádokies c^e goza de IIbl 
propiedad general de realizar el orden por la' iSyeriad..;. Esté 
sisteñía en sus primeros ensayos coiisii^te eá organizar los tra- 
bajos dcNBésticos , agríoeias , falirdes , dehtíikos iáe una poUaf- 
xioB , según el método de ¡sétids áeFourifer.w fS falnrútterio (y 
•pueblo se divide en series , tomptie^as cada uhá de persohaá des- 
iguales en edad, fortuna, carácter, etc. , formando un contras- 
te y gradación de desigualdades. Las series se dividen en gru- 
pos , compuesto cada uno de siete á nueve individuos , qué 
tienen afición á una misma cSase de industria, recitando la ar- 
monía de la amalgama de estas aficiones , ya paralelas , ya di- 
vergentes. En la compósiciíMi de eistos grupos todas 'las pasio- 
nes sirven de resortset así unas veces es la amistad, otras el 
interés ; ahora el smior, ahora la gloria. H princ^io de oi^ani- 
zacion en cada grupo depende de la paáion que dptmna en él: 
en los grupos de omtítodf todos tós intereses se confunden, por- 
que la amistadas la igualdad r= en los grupos dé ambición dó- 
ifiÉia lá ley de la gefrarquía; en los grupos de amor las muje- 
res atraen á los hombres, y en los grupos de familia los infe- 
riores atraen á los. superiores» Organizadas las series de esía 
manera, dken los socialistas: «se cambiarán en placeres ar- 
dientes los trabajos mas penosos ; se desenvolverán hasta el paas 
alto punto las.facultades ffeicas y morales de los societarios, . y 
se crearán el desinterés, la -concordia general , la unidad de ac- 
ción y la armonía.» 

El autor del folleto que ahaüzamos no pide ciertamente la 
aplicación momentánea dé su ásteina , sino su enrayo en . una 
población de 1,800 personas, de cuya organización industrial re- 
sultará, en su concepto, «el orden absoluto , es decir, el man-' 
tenimiento 4e la Constitución y el desarrollo de la unidad hur 
mana, á condición del libre desarrollo de cuantos individuos 
componen la especie.» El autor pues prescinde de las formáis de 
gobierno ; prescinde de la religión; prescinde, como.su escuela, 
de todos los meaos coercitivos que lian servido en todos tiem- 
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po» para la ponoervacioi y pjog^í^gp <lo la soeiedad', y;Cree que 
Ista pasioaes puedem en esta combmacion utilizarse de iQaQerai, 
quQ. listen 4 alqanzar aquel fin con gu^to y satmfaccioii de U>- 
.dos los individuos* Para ello sup(Mie qii^e la n^raleza hiHnana np 
es esencialmente imperfecta, sino que por el contrario la oiiB;ani- 
zacipn social puede p^^g^^la de los viqips que hoy la afean y osr 
.curecen, Hé aquí' el ejaror fundamental 4q1 sistema , error filo- 
£iófico y religiosa i la vez, que conduce á la exti'aüí$íi^a utopia 
de ld3 $éríes , y á esa sociedad facticia de los Falan£iterÍQS. La 
naturalezia^ hitmana es perfectible, pero no esenciaknente per- 
fecta: el hombre es la imagen del Criador, no su igual; y d 
principio de la perfección humana conduce. á la divinización del 
hombre. Fourier fué consecuente suponiendo otros mundos y 
otras vidas sobre la presente , en lo& cuaJes debería tocar el 
hombre délos Falansterios, y no el alma de Joacrístianos, aque- 
lla infinita bienaventuranza. El sistema de la armonía universal 
no seria completo , variando únicamente la organización de las 
sociedades , es preciso alterar también las condiciones del mun- 
do material ,^ y de aquí esa edad ¿de oro que Fourier ha profe- 
tizado en un momento de delirio. 

£1 principio fundamental de los socialistas, destruye por su 
base el principio de la virtud. Esta consiste únicamente en el 
sacrificio de las pasiones , y el socialismo sostiene que la pa- 
sión satisfecha ha de ser el móvil de toda bienava[itúranza. Ser 
mejante armonía entre todos los instintos es una quimera: que 
la organización industrial sea el medio de coAseguirla , lo es mas 
todavía. £1 trabajo no será nimca un placer, sino una necesi- 
dad. Comerás el pan bañado con,el sudor de tu rostro , haa di- 
cho las Escrituras» y esta, es la ley constante, universal de la 
humana especie. No nos detenemos á refutar mas profundamen- 
te esta doctrina, porque hemos de hacerlo pronto, segua he- 
mos dicho , en otro artículo mas extenso. Pero veamos si la or- 
ganización industrial por series puede dar por resultado la con- 
cordia entre la liberta^d y el orden. 

Aunque concedamos á Fourier que su sistema produzca el 
bienestar material de la sociedad que se alberga ea los Falanste- 
rios , no podemos suponer que dé igualmente por resultado la 
identid^id y armonía de todas las opiniones , pues para esto ser 
fía necesario igualar los talentos , los corazones y los caracteres. 
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•y tos sócialí^Uís nos penoutiráíi dudemos qpie su eterna' tQpg$i 
, eficacia para lograr lo que el mismo Criador jdo ha hecho. Ahora 
bien , la diferencia de paíreceres entre los que influyen ó quieran ' 
influir en el gobierno, es la causa de esa contradicción pe** 
renne entre la libertad y el orden , que los socialistas se propt>- 
nen acabar con su utopia. Y como según esta no deben admitir- 
se los medios de gobierno coercitivos, claro es que ó la organir 
-zacion industrial ha de producir la umformidad de todos los par- 
receres , ó no es ün medio adecuado para resolver el problema 
del gobierno. Lo primero es absurdo : luego lo segundo es im^ 
posible. , ' ' ) 

El libro de que tratamos es sin embargo interesante , por- 
que, aunque conciso, enciérrala exposición de todos los puntos 
capitales de la teoría de Fourier. La traducdon es tan correcta 
como puede serlo la de una obra de su escuela, inventora de 
multitud de palabras, innecesarias la mayor parte. 



U ESPAÑA DE LOS BORBONES. 

HlSXOHZÁ nOCUMSlHTÁL DESDE AKTBS DE LA HUEHTB DE .CáAI<Q)I 
II HASTA LA ABDICACIÓN DE MABIA CüISTIIfA Elf VALEKCUy 

por D. José González CarbajaL . 
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lA bistx^ade España bajo la dinastía deBortK>n está por es^ 
cHbir todavía. £1 marqués de San Felipe trazó , es verdad , con 
erudición copiosísima y con la imparcialidad que era permitida 
á un contemporáneo, los sucesos de la larga guerra que pre- 
cedió á su advenin^iento : los continuadores de la historia gene- 
ral han apuntado también los hechos principales de este impor-* 
tante período: Coxe en sus memorias ha publicado curiosas 
noticias y abundantes materiales para servir á la historia de la 
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iactual diflásítía^; pero esta historia prc^iattiente dieliá , compiem 
¡Y animdda en su narración, unida y Ual^ada &a bus di veres» , 
partes t es una necesidad de nuesis^ Ht^ratum. No és este pe- 
ríodo en verdad el mas glorioso de nuestra tnonarqoía , pero 
^í una de sus épocas mas importantes. Por el advenmiento de 
la casa de Botbon no se alteraron en E^aña las antiguas iiist^- 
tuciones^ dema^ado arraigadas en nuestro suelo,' para que un 
príncipe pudiese variarlas ; pero bajo su dominación siguió to- 
mando incremento el poder de la democracia á la £X)mbra del 
irono 4 y con daño visible de la grandeza , al paso que introdu^- 
cidas en nuestra corte las costumbres elegantes déla def^randli 
y el modelo dé su administración , hízoseiél gobierno á su ima- 
gen m cuanto podían ooiüsenlSrlo nuestras tradiciones, y fo 
gravedad de las maneras españolias fué sustituida casi por ía li- 
gereza y brillanteK de las' parisienses. Nos saldríamos de loslí^ 
mites que conVieten i -este artículo si nos detuvi&emos'á exa¿- 
minar cuál fué y cuál debió ser el sistema de los monarcas de 
la casa de Borbon en el gobierno de España , y cuánta la influen- 
cia de ésta mudanza de dinastía en nuestra civilización y en 
nuestras instituciones. De este asunto nos ocuparemos tal vez, 
cuando terminada la obra , cuya primer entrega ha visto la luz 
pública, escribamos un artículo especial sobre ella. De la parte 
hasta ahora publicada tenemos muy poco que decir, no siendo 
ella bastante para fonnar Juicio de¡la obra. Séñáíaáe sí» embar- 
go por la copia de sus noticias y por la imparcialidad con que 
^üzga el autor algunos sucesos y íós principales pefsónages de 
ía época, y esto es ya bastante p^ríí excitjir la curiosidad pú- 
blica. Solo sentimos no hallar en ella todas las buenas dotes li- 
terarias que convienen á la historia, propiamente dicha. Si el 
autor pertenece , como hasta ahora se deja ver, á la escuela his- 
tórica que se conoce con el nombre de descriptiva^ delyiera' 
-báber hecho mías animada su ndrradb]^ , haber pintado con co- 
ilores'mas A^vcferCiertás situaciotiés, y htíjeí- dibujado maS pro^ 
lijamente algunos cajracteres. M^tetilo, aunque correcto, no eis 
siefiapre robusto y armonioso, ni tiene la entonación que cor- 
TespOtíáe á la narración histórica^. Éó nada echamos tanto cte 
menos ia nacionalidad del estilo ¿orno en las obras de narracicMi: 
ninguna lengua tiene formas tan hermosas cómo la nuestra para 
contar. 
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DEL REINO. — Estado pb los partidos. 
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.UNQCE no se sabe todavía el resultado de los escrutinios , puede ya 
asegurarse que el partido dé la eoalidon ha salido victorioso en las 
-elecciones. Si hehiófs de jüzgai* de la libertad de ellas por la multitud 
de opiniones <|ue han bidó emitidas en las urnas, ningunas dé 
'^suantas hasta ahi^a sb han vel*ifieado éñ España representan mas 
fielmente la voluntad del pais. No solo han votado los moderados, 
los progresistas y los republicanos que han asistido siempre á estas 
batallas, sino los ayacuchos, que quii^ dias antes habian sido venci- 
dos en el campo de la fuerza ; sino los absolutistas que se habian abs- 
tenido hasta ahora dé ^andonar con su consentimiento expreso las 
prácticas constitucionales ; sino todos los partidos en fin t[ue teniendo 
esperanza en ks prójimas Cortes^ han deseado llevar su representa- 
ción á ellas. Nada mas justó, nada mas constitucional,* nada mas 
íionroéó ^rá !a España. La presencia del bíando absolutista en bs co*- 
legios electorales es lín heého de suma h]áportancia , qué no debe pa^^ 
sar desapercibido , pueá revela un progre'so notable en las ideas , y un 
tsambib dé situadon e¿ un partido numeroso , que ha gobernado poi: 
-espacié defiMK^s áñós. Es hoy una urgente necesidad, la primera 
tal vez de niíestra naeion*, qtíe los partidos luchen y disputen única^ 
mente en el terreno de la ley y con las armas permitidas en los esta^ 
dos rejpresenüitivos : que todos acepten la ley fundamenta] como pun- 
to de partida común ó como valla intraspasable de los contendientesr. 
que todos aspiren al poder , y ninguno á trastornar la organizadon 
-política áéí Estado. La coalición debia haber surtido este efecto, á lo 
menos en cuánto al partido progresista , y él tiempo y los desengaños 
respecto al otro partido que ha derramado sti sangre por el gobierno 
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absoluto y la monarquía de derecho diTino. Nosotros, lejos de escan- 
dalizamos de ello, nos congratulamos, y aplaudimos que este partido 
reconozca al cabo , que así él como todos caben dentro de la Consti- 
tución ; que ha pasado el tiempo de conquistar el poder con la fuer- 
za, y que el puritanismo exagerado en política es contrario al 
buen sentido, á la conveniencia pública, y.á la niisnia causa, que 
cree favorecer. Si acudiendo todo ese partido á las elecciones, y 
emitiendo sus sufragios con la libertad mas amplia , queda en mino- 
ría como no lo dudamos , fácilmente se comprenderá que en España 
debe de haber pasado el tiempo del gobierno absoluto ; y los que ima- 
ginan que esta nación es en su mayoría absolutista , tendrán una prue- 
ba evidente , de que si no es constitucional es pm* lo menos es«éptica. 
Tal ha sido el resultada de diez años de revolución y*de trastornos. 
Las provincias de Castilla han sido el teatro de las hazañas de los 
apostólicos, porque allí es donde su opinión cunde mas y es mas pode- 
rosa : en unas partes sus candidaturas han estado á punto de triunfar; 
en Zamora es ya casi cierto que vencerán por completo ; en Yalladolid 
y otros puntos no han llevado la mejor parte , quizá porque demasiar 
do impacientes han cometido desórdenes y obrado con imprudencia. 
Entre tanto la nueva coalición de ayacuchos y disidentes ha hei> 
cho poca fortuna , ó no tanta como muchos esperaban: sus diputados 
presuntos están hoy en una escasa minoría, á pesar del ningún influjo 
<|ue ha tenido el Gobierno en las elecciones, y de la poca fé con que han 
jtrabajado en ^llas muchos de los afiliados al partido parlamentario. 
y es fenómeno iiarto notable de estas elecciones que, los extranjeros 
no acertarán á comprender, y aun muchos españoles no sabrán expli- 
car, el contraste que ofrece su resultado en las dos provincias de Cá- 
diz y Sevilla. En Cádiz , baluarte inexpugnable del po.der ayacucho, 
ejemplo de lealtad que citaban en otro tiempo eí Patriota y xl Et- 
yectador ^ j^úXq predilecto del fugitivo de Albacete, ha ganado la bar 
talla el partido moderado por una mayoría inmensa de votos. En Se- 
villa, contra cuyos muros se estrelló para Siempre el poder de Espar'* 
tero: en Sevilla, cuyos hijos d^endieron con tanto, heroismo la cau- 
sa del pais y de la Reina contra la^causa dé la revolución : en Sevi- 
lla, en fin, cuyas casas derruidas, cuyos muros horadados danpúblir 
co testimonio de los extragos de la tiram'a , ha vencido también por 
muchos votos la coalición disidente-ayácucha. ¿Cómo explicar esta 
.contradicción.^ A nosotros que nacimos en aquel pais, y pasamos en 
él la época mas venturosa de nuestra vida , no se nos oculta el moti- 
vo. En Cádiz son los progresistas pocos en número, escasos en in- 
fluencia , y la que tenian la emplearon toda en favor del ex-regente. 
Todos sin embargo han tomado parte en la contienda , y peleado con 
decisión y entusiasmo; mas apenas las numerosas huestes del partif^ 



DE'lfADRlb. 169 

^consenrador 66 han puesto en movimiento, han traído de sü laíl¿ 
la balanza , y dejado á sus contraríos en minoría insignificante. En 
Sevilla al contrario, el partido progresista es decidido y numeroso, y 
está organizado de tkl manera , que la voz de sus caucmio^ le da fá- 
cilmente y á su voluntad impulso; El partido moderado aunque no es 
escaso de número , lo es de unidad y organización, y lo que es mas, 
éesoonoce casi los hábitos constitucionales. Nadie le impone su volün-^ 
tad , aunque él mismo no la tiene como paitido : es posible que dé su 
asentimiento a una candidatura, y entonces la votará ; pero si le piden- 
sus sufragios aquellos á quienes no quiere dárselos, ni ki necesidad 
de partido ni la consideración de prevenir mayores males obligaráa 
sü ánimo. Se preguntará tal vez , cómo no escoge sus hombres mas 
dignos, y les otorga sus votos: nosotros responderemos que no 
teniendo como pairtído voluntad activa , carece de fuerza para vencer 
las repugnancias individuales, y para ejercer esa especie de iniciati- 
vá. Gomo vecinos de un pueblo ó como hijos de una provincia, der- 
ramarán su sangre en su defensa ; como partidarios políticos , el ma- 
yor derecho que se permitirán será el de las tribus de Roma uti ro' 
gcís 6 antigua probo. 

¿Pero del triunfo de la coalición se sigue necesariamente que las 
Cortes adoptarán su programa? ¿Participarán todos los progresistas 
coaligados del espíritu de moderación y de templanza que revela el 
programa del gabinete, ó bien se dividirán en nuevas y distintas frac- 
ciones hasta el punto de impedir la formación de toda mayoría para 
lodo ministerio posible? Cuestión es esta bario prematura, y en cuya 
resolución no ha de tener escaso influjo la marcha de los acontecimien- * 
U>s. No es ahora ocasión de largas discusiones, ni de floridos y pompo- 
sos discursos: antes que discutir sobre leyes y reformas es aseguriw la 
paz y las instituciones, qu% corren en éste momento grave peligro: an- 
tes que mejorar la teondieion del Gobierno es asegurar su existencia/ 
pues la existencia del Gobierno y de la sociedad es la qué se disputa 
' encesta contienda, y deber es de las Cortes mas qué de nadie so- 
focar la discordia por el único medio adecuado de conseguirlo, contri- 
buyendo al estableciniíento de ün gobierno fuerte y estable. ^ 
La insurrección de Barcelona ha cundido en esta última quincena 
á otros pueblos de Cataluña y á Zaragoza , ádvirtiéñdose también sín- 
tomas de ella en muchas ciudades y cuerpos del ejército. Culpa es del. 
Gdbiemo y de las autoridades qué mandaban en Barcelona este triste 
suceso : culpa que nosotros no queremos callar por si el ministerio sabe 
aprovecharse de la dura lección que ha recibido en ella. Las autorida- ' 
des encargadas especialmente de sofocar el motín creyeron al princi- 
pio, siguiendo en esto las inspiraciones del Gobierno, que bastarían 
les medios suaves y los prudentes lenitivos: creyeron que los c<m3ejos 
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del Sr. Prim y las buenas palabras del oi^kaii geaetal eonvencerían 
aquellos ánimos extraviados, y traerían á razón á Um reroHicioBarios de 
eonveniencia y de oficio. Ya hemos dicho que n^die j<k5 q^ enemigot 
que nosotros del rigor inneeesario y de las violencias; pero el gobierno 
actual es débil, y oomo los medios ponoiliatorios y paoífieos i^fluyieft 
roas por. el temor que inq^iran €|ue por ias of^mones .que cambian y k» 
corazones que mudan, no. tícneRefieacia «no cuando los emplean k>ft 
gobiernos ftwrtes , porque los diébiles Quapa han cernido temor con sus 
amenazas. Asi es que la ins^rreoeion despreció los ooBSejos de Prínt 
y las mañas del $r. Araoz, y tomó ij|ereme|itO) y se prx)pa^ a Gerona 
y á Figueras y á Reus y á Zaragoza , y sedojo cu^:^os'tñitiCQa, y con- 
quistó soldados, y amenaza hoy todavía las provincias pacíficas y esta 
capital, aliento del Gobierno, y iresidenciadel monarca. Ha ci»eidO| 
1)0 por virtud propia, sino por falta de ret^isteiMáa y de esoaHmieñto. 
¿Pedia explicarse de otra manera que unoscuanMbetalioneade |mi^* 
ba y algunas compañiías de cuerpos Aaneos subyuguen y tiranioen ala 
segunda capital de España, la .mas inca., la mas populosa, h que ma& 
medios o&ece para resistirlos ? ¿ (¡pqpp se sostieae sinp un levantamien^ 
to en que no ha tomado parte la milicia nacional ,. aai los vecinos Influ- 
yentes de los pueblos, ni el ejército, ni las autoridades? Pi|e$ que estas 
Bo son conniventes, preciso es que seapoi débiles , ó que sean muías, y 
ai heiTios de jungarlas por sus^ pasados hechor eal)}do>e$4ue^l señor 
Araoz no se ha distinguido lumca <ppr su decisión y mi habilidad 
para reprimir pronunciamientos. $in efnbairgp la ¡m^l^a catalana ha 
^do batida y derrotada cuantas veces ha venidp á las ma^os con las 
tropas fíeles, y arrojada de muchos pueblos pQr sus Quemes paisa- 
nos levantados en somaten. Aun Jos laísmos ^ue «u otra ocasión 
habitan tomado parte eon los cepfraUstas <!^r«ieen hoy de «ntusias^. 
mo y de decisión para tomar IsisarRias, ólas^man isa contrae 
los revoltosos. £1 pais ^sti cansa A> de la ultime conlíei^, y es- 
fuerzos de aquella especie no se liacen uoa vez tr^ e<ra mú tan 
corto período. Así solo doiide rha liabido uiia ñierza oü^nizada y 
permanente han sido duraderos ^^SjtQs motines: p(»r eso <eonch]yó 
el de Reus, por eso vacila el dc/Zar^oza, y por eso en fin á 
pesar de la fatuka y de la tímidf^ del Gobierno acabará :nluy 
pronto el de Barcelona, si antes no se in»ijrn»0eíon«aL Mitras provin- 
cias. Obra acción ^n brillante c^mo la de .San Andoés diel Fialamar 
sofocaría completsuoif nt^ la ipsufre^ciQQ de Oitalnna. fletó no se alu- ' 
cine el Gobierno con su viq^üa, i»i 1^ é^tíene con») Jo ^ipesamos^ . 
que los gérmenes de la Bnqrquüajestanirauebo mas hondos, y es pre- 
ciso arrancarlos c^ «mno fu«?te. No bastará para ello disolverla p<]h 
tulea^jki sepasar i las nutoridadesdébíles é indecisas^: la pafuleiar tie- 
ne en Gatalunfiinuy dvv^sas fónicas, y |aa autoridadesiíierte^ nece- 
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sitan ^n toda, oeasion el apoyo franco y^ d^ídüord^ Gobierno. La re- 
voludonno ei^ece^unca de pretextos : traa )a junta oentral vendráa 
otilas mi^^fias pretensiones igualmente anárquicas : los revoltosos de 
hoy querrán vestir sin duda el uniforme de la milicia,. J sabido es que , 
mas valB impedir la ocasión de los dolitos que aguardar s^ pei|ietra- 
cion para castigarlos. Preciso es no hacerse il^siones^ el trono y U li- 
bertad corren graye riesgo en las ciudades mas importantes de Espa- . 
ña: los vencidos que blas^s^an de moderados y de prudentes fasa» v 
arroiiado la mascara,, y hecho eausa comu^con los republi^nes y 
revolucionarios; léase el j$;;ifMc¿adorv órgano conocido de asparte- 
rf», y se verá leoino pjde á vqs en grito una 4e$rUtledict^ura rev^- . 
cionaria y un régimen de terror, que ac2d>e para siemj^O'eon los -que r 
llama iraidor^^ ii\f4vies y periuros: léase qI £ce del jC^nerciOi j se 
verá cqn ouaiiío 4e^ara defienda la rebelión, ali«n;^a 4 los faceipsesi» 
p^oivoc^ á la vengapi:p9,,é incita á las sediciones; I^les escándalos 
son inc9mpatible9 eoi^ t^da espacie dfi gobierno: tal osadía e^ nna 
prueba clarísima d^' ^nfi^sioi^ y desorden, £n Cádiz, en Sevilla^ 
ep Valladoüd^ ^n Z^imiíraj.eíi Lu^o, ^ liOgroéíp, ^ C^rdoteí en 
Santander, eú T;nijilIo , en Madrid mismo y á presencia del (jobiav- 
np se dan voces sedioiosaSi y sefproclama altamente el régimen pasa- 
do. £n todas piarDes se q^uspkrai, y «n todas esftan ÍBapunes loscesispi- 
radores ; en jbodas partes peligra el arden, y en casi todas mandan en^ 
lo político autoridades débiles cuando menos, sino conniventes con 
los revolucionarios. La tempestad ruge sordamente sobre nuestras ca- 
bezas, y d Gobierno tiene sus pies al borde de un precipicio insonda- 
ble: retroceda si quiere salvarse, aporque el terreno que pisa es harto 
resvaladizo. Vacilar en estos momentos en que se necesita mas decisión 
y energía , es alentar á los revoltosos ; no apelar á remedios extraordi- 
narios, es tanto como declararse vencido. Los hombres que han vivido 
y medrado en las revoluciones no son los mas adecuados para repri- 
mirlas y castigarlas: comprometer por motivos livianos, por inmereci- 
das consideraciones la existencia de la libertad y la estabilidad del 
trono, sería desacuerdo imperdonable. Quéjense en buen hora los disi- 
. dentes , como lo harían sino se les confiara el mando de las provincias: 
harto conocido debe ser al Gobierno el motivo de'su encono : quieren 
el mando de sus hombres, porque sus hombres son los que apadrinan 
¿toleran los motines: quieren jefes de su comunión, porque así las 
revoluciones serian oficiales, solemnes y sin resistencia. 

Entre los actos del Gobierno merece particular mención el con- 
trato celebrado con una casa respetable de esta^corte para la anticipa- 
ción de 400 millones de reales , ofreciendo en pago fincas de bienes 
nacionales , y aplicando su importe á la construcción y reparación de 
caminos, canales y puertos. No es de este lugar ni ahora de nuestro 
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propósito el examen deteñido de este negocio, al eual dédicttéinos 
tal vez en 'adelante algunos artículos; pero como suceso de grave tras* 
cendencia, y que sentimos tener que reprobar, es de nuestra d^iiga* 
clon consignarlo en nuestra crónica. Que al comprometerse el mi* 
nisterío en ese contrato' ha ftltado á las leyes, es cosa que ni siquiera 
puede dudarse: que esta infracción se habría evitado fácilmente aguar- 
dando á la reunión de las Cortes que está tan próxima, es punto también 
etidente ; y que habría sido posible enagenar esa masa enorme de 
bieldes nacionales con mas provecho para el Estado, sin impedir- 
por eso la pronta construcción y reparación de puertos y caminos, se 
deduce de los términos mismos del contrato , aunque su demostración 
no puede ser asunto de una crócica. 

La posición de los partidos continua siendo ambigua y equívoca: 
nuestros amigos defienden á un gobierno , compuesto en su mayor 
parte de los antiguos adalides del progreso : una fracción del bando 
pirogresista está en guerra abierta con otra fracción del mismo bando 
que reniega de los ministros que ñieron en otro tiempo sus jefes: los 
ayacuéhos han 'clavado sus banderas en la línea mas avanzada del 
progreso revolucionarío , y prefieren la república y D. Caries al pre- 
sente orden de cosas. Vivimos pues en la anarquía ; pero como de la 
anarquía sale siempre el orden, nosotros confiamos en el porvenir 
y en la virtud poderosa de los principios que sustentamos. 

l.o de Octubre de 1843. 
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Artículo S.« 



A 



.NT£S del reinado de Jacobo I era considerada la Irlanda 
como país conquistado, ó como colonia de la Gran Bretaña: des- 
pués de este tiempo se le miró como un reino subordinado , inse- 
parable de la corona de Inglaterra, independiente hasta cierto 
punto , aunque gobernado según el modelo de la constitución 
inglesa, casi por las mismas leyes, y deseosa de gozar de todas 
sus libertades. Así es que tenia su parlamento que lo represen- 
taba para la formación de las leyes, en el cual no tuvieron en- 
trada hasta fines del reinado de Enrique VIII los hombres de ra- 
za inglesa. En tiempo de Eduardo III la representación de los 
doce condados en que estaba dividido Munster y parte de Leins- 
ter quedó reducida, por la defección de algunas familias inglesas, 
A los límites de cuatro provincias. Los antiguos condados, vuel- 
tos á la obediencia bajo Enrique VIII , y los que después for^ia- 
ron las reinas Isabel y María , aumentaron mas tarde el número 
de los comunes. No contribuyeron menos á este fm las proví- 
é^cias de las mismas reinas , dando voto en el parlamento á 
muchas villas y ciudades que no lo tenian , para contrapesar el 
influjo de las antiguas familias anglo-irlandesas con el de los 
{»ropietaríos ingleses de las cost&& Háse dicho que en 17 con- 
dados de los 32 en que últimamente fué dividida la Irlanda no 
habia pueblo que enviase sus diputados al parlamento antes de 
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lacobo 1 , y que los otroB nombraban sofo irtínta. Más ^eáté |»r&i^ 
cipe dio representación á ^9 pueblos que no )a tenian, por to 
que el número de los comunes en 1613 ascendía á 232 , aumen- 
tándose mas tarde hasta 300. Sin embargo estas franquicias 
electorales fueron oonceifidas con sii^i^stro (in respecto á la li- 
bertad del parlamento : dos terceras partes de la Cámara de los 
Comunes de irlapda> tal cualestaba constituida en el siglo XVIII» 
fueron elegidas por los d^[>^dientes de la nqblez^ , sin que por 
eso dejase de haber en la apariencia la mas amplia libertad elec- 
toral. 

La provincia de Connáught y el condado adjunto de Clare ño 
fueron libres hasta el establecimiento de los colonos ingleses* 
Habíanse avenido los Irlandeses en los tiempos de Jacobo é Isa- 
bel á entregar sus estados á la corona , á fin de recibirlos y po- 
seerlos con título real ; pero como hubiese alguna negligencia en 
tomar razón de estas mercedes en la chancillería, aunque los 
proiHetarios pagasen por ellas sumas cuantiosas , declaró el- rey 
i. propuesta de su consejo confiscado todo el país para fundaren 
él' otras colonias. Pero las reclamaciones de los quejosos detavie* 
ron la ejecución del proyecto , y id ascaider darlos al trono crey4 
conveniente oh* proposiciones de avenencia. Entablóse esta ^ 
afecto ; y después de muchos debates se convino entre la cor- 
te y» los agentes irlandeses en Londres, que el reino había de 
Clontribuir voluntariamente ai monarca con 120,000 libras paga«^ 
^eras en tres años))or iguales partes, en cambio de derta$ 
mercedes que* aquel les habia concedido. Así aseguraron tot, 
sxHxIitos^ la propiedad^ de unas tierras que habían poseído 60 
años^^ el pud>lo de Connáught pudo hacer constar los títulos dd 
sus riquezas, y los habitantes de Ulster f oeron dísqpensados d<t 
las penas en que habían incurrido por otras omisiones, semejan^ 
tes. Así también se cortó por de pronto el abuso de entreíae* 
terse la Cámara en los negocios privados» y se puso coto á li 
(presión de ciertos tribunales, á las d^nasías de la autoridad 
militar, y á loseiseesos de 4os soldactes. f^ermitióseel libre o^ 
mercio con ios estados del rey y las potencias amigas^se 9m* 
torizó áios católicos para reclamar la propiedad de sus bere^ 
dades con arreglo á las leyes comunes, y bastándoles hacer ju-t 
Tamento de fidelidad, en- vez del que anteíf se* les exijia de^ re-* 
conocer la: autoridad d&spintoal-íJeJ monarca. Estas refetraas y 



)6É ^e Ddlairafanenle se deipretidiati d» filias i habrías tal y^» 
ahórralo i- li irlanda larga odsed^t de ififertuaios , ai de bueria 
t& sé hubiesen puesto en práctica. GárlDs I había prometido 
AHBir un párlaiñ^íito.cpie condfatnase estas gracias : lo convocó 
el lord diputado^ sin cumplir la formalidad de pedir licencia al 
Rty , y éste, valiéndose de la misma circunstancia, declaró nulo 
«1 flamamiento^ Pasóse mucho tiempo sin que se reuniesen nue« 
Vas cámaras 4 y cuando hubiepon transcurrido los tres años, en 
cayo témriBO ae pagó el tributo , anpaena^ el r«y coa revocar 
sus mercedes ú aquel no volvía á concedérsele. 
* Al efecto se xonfirió el vireínato i^e Irlanda al lord Strafford, 
hombre de ánimo cruel , carácter altaaero* y ciego inatrumento 
dé la tiranía real. Persuadidos los protestantes de que poseían 
sus estados á titulo de monopolio religioso ^ no podían sufrir la 
tolerancia con los papistas , desaprobando la indulgencia COJA 
qoe se les tsataba en aquellas mercedes. Objetaban también 
«mtra la renovación del tributo el derecho que temm para Jio 
oonoeder subsidios sino por medio de m parJamento^ Pero sn$ 
ráioiies fueron desatendidas al oab^t prometiéndoseles úmca-« 
ftHsnte convocar ú pártamete dentro de mi aso. Avüioseel ¿rey^ 
aim<ju6con alguna repugnancia., cécGado tñ que ei kirddipii» 
lado locaría que eáte parlamentb fuete dócil á sbft voluntades ^ 
y mostrando en el ínterin tanta indiferencia hacia lódo lo que n^^ 
era SQ patrimonio , como empeño en no guardar la fé di& sus 
pi^mesas. Este parlamentóse reunió en i6S(i con viVos flesaoi) 
de qoe se eonfirmáran las mercedes que antiriptadameote teniúi 
pagadas los Irlandeses ; pero hizose de nianera que unas per 
amenazas, otros pD^foleas proaaesaa, todoa é la mayor parte 
de SIS mienibros vótároní otros seis subsidio^ , sin que por ellofi» 
ofredese la idorona nuevas mereefles. iicordóse taipUen ifob se 
oelebraría otro parkmdnto >parh ^wmfirmar Itfs antigüaáí) peiK^ 
qoédanm aki resolver tos pontos mas importantes, ooAio el de 
Ift prescripción de seis anos piara los bienes: i|ue pretendiára 
apropiaíise la corona ; el de aseg^nar hs títalas de h» propieta^' 
nos de Clare y Gonnaught, y ^ de relavaf á I6s católicos del' 
jorameiito á kt autoridad esfpiritud del i^ey ante devfos tri- . 

, Hevaádo i! oabo él proyecto ilel anterior anoaar^^} 
íó oná oomieÍQn «MpAñtoind en tada caúdaio thr 
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Conimiight que averiguase las tierras que se poseían - siaitftiria: 
del rey para confiscarlas. Y como la comisión debia componep- 
se de jurados , bíseseles entender que convenía mucho á bus 
intereses el fallar ^egua los deseos del r^ , amenazándoseles da 
to contrario con rigorosos castigos. La jntimacion tuvo efecto, 
en todos los condados.-excepto el de Galway, donde el jurada 
re»sti6 tan enérgicamente las usurpaciones de la .corona , quft 
ftié llamado á Dublin y condenado á una fuerte multa. Fuenuí' 
tantas y tan justas so) embargo las quejas de los propietarios,' 
que no pudo llevapse adelante el proyecto , ú bien las revok- 
oíones de Escocia y de Inglaterra ocurridas al poco tiempo die- 
ron nueva y mas grave ocupación al ánimo de Straflbrd. Es in-' 
dudable que la uniformidad en la administración de justicia, )% 
represión mas constante de los crímenes, la mayor exteoaon 
del comercio y el establecimiento de la industria linera en Uls-' . 
ter,- distinguen particularmente este periodo del gidiieroo .de 
Irlanda ; pero no es menos evidente que ni la reccmcjliadon de 
los partidos ni su sumisión áia corona de Inglaterra podían bk". 
el resultado de una política tan arbitraría. Es cosa digna de ci- 
tarse que en tiempo de Strafford fueron vejados y perseguidos 
los hombres mas ilustres del pais que gobernaba , como et sa- 
bio y venerable Usher , el piadoso Bedell , el eminente Cork, el 
- Tirtuoso Qarincarde, y otros muchos varones eminentes. 
'■ Tanto se hizo temer el vírey , que el parlamento reunido pOT 
él en 16I|0 manifestó su gratitud al monarca por el excetent» 
gobernador que habla nombrado, y votó subsidios para pagw 
un ejército que marchase contra los Escoceses. Pero después áñ. 
su prorogacíon y aun durante el verano del mismo año aotáge 
en Manda una tendencia tan marcada hacia la revolución -como 
en Inglaterra ; enardeciéronse los comunes contra la tirante , y 
Qaido el virey coligáronse- con. los que fueron sus enemigos en 
Jos disturbios-pasados para consumar la destrucción de la auto- 
ridad metropolftica. Inflamados todos por la misma causa, ele- 
varon una enérgica representación, no ya al rey, sino al parla- 
mento largo de Inglaterra. Uniéronse pues las dos cámaras jqjro- 
vechando un momento oportuno , y arrancaron de Carlos en su 
desgracia la confirmación dp las promesas que les habla negado 
en su prosperidad. Agraviados iguahnente los católicos y los 
[Hotestantes pudieron ' obrar, de conseno., evitando poc el njo- 
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tiiento las caestiónés que les traían divididos de anügHO , y unir- 
Be don estrecba alianza. Podían ser infundados algunos de sus 
cargois, exagerados otros; pero nadie negará que todos juntos 
retrataban fielmente el mal gobierno de Irlanda en todos los 
tiempos , y con particularidad en los del conde Strafford. 

Crecían con esto las esperanzas de los parlamentarios , la 
osadía de los revoltosos , y los temores de la corte : imposible 
era ya desatender tanto valor y tanto fanatismo. La corte de 
Madrid había conservado sus relaciones con los Irlandeses de?- 
safectos, y especialmente con el clero: servían en sus filas el 
hijo d^ Tyrone y muchos de los partidarios de su causa , y har- 
bia razones para creer que al comenzar el año de 1641 estaba 
formado el proyecto de insurrección entre los éxpatriados Ir- 
landeses , no sin el conocimiento del gobierno español , y tal vez 
de Richelieu. £1 vireinato de Irlanda había pasado de las vigoro- 
sas manos de Strafford á las de Parsons y Borlase , hombres muy 
inferiores á las criticas circunstancias del país, incapaces tal vez, 
aun en los tiempos comunes, de regirlo con justicia y acierto. 

La r^)elion estalló al cabo , empezando por una horrible may 
tanza en los Escoceses y los Ingleses de Ulster, cuyas razas se 
proponía extirpar aquel pueblo vengativo y fanático. Se ignora 
el número de los sacrificados en esta carnecería-,pues al paso 
que unos escritores le hacen subir á 300,000, otros le suponen 
de 45,000 ; pero es lo cierto que fué considerable , y que la resr 
ponsabilidad de tan horrendo crimen no pesa únicamente sobre 
los católicos , como también han supuesto sdgunos historiadores* 
Olvidáronse entonces las distinciones de raza por las diferen- 
cias de religión; en vez de Ingleses é Irlandeses no hubo mas 
que protestantes y católicos, y se empeñó una lucha desesperar 
da , donde debía decidirse si la nación había de ser víctima siem- 
pre dé persecuciones é injusticias , 6 si había de ser solo nomi- 
nal la soberanía de la corona sobre la Irlanda. Los insurgentes 
que ai principio se contentaban con la revocación de sus leyes 
penales , crecieron como era natural en pretensiones, y alenta- 
dos. con el buen suceso y con- la incapacidad del gobierno inglés 
para oponerse á su demanda , pidieron el completo restableci- 
miento de su religión, á lo cual estuvo el rey á punto de acce- 
der, sí bien no podían menos de resistirlo el parlamento y el 
pueblo de Inglaterra. 
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Acordaron le» coimmes al principio de ta iittorreGdafl que 
tad tierras, confiscadas á los insargecAes se adjtidieáran á tes 
^e ayudasen á someter la isla; pero enande Ba persona del rey 
Jiubo caído en sus manos , apresuróse el bando victariose á t/asEt- 
pletar la conquista de la Irlanda. Cromwell la conduyó coa ayn»- 
da de su ejército á fuerza de rigor y de sangre , siendo tanta la 
vertida, que en la opinión de lord CSarendon nimca ha sufrid» 
tanto pueblo alguno , escepto d judío en ia conquista de ieru> 
salen, 

Al advenimiento de Garlos H habia en Irlanda doe pnddos, 
uno de naturales , ingleses de origen , otro de nuevos cdenost 
católico aquel, protestante este: humillado el primero por ia 
derrota, insolente el segundo por la victoria. Habia tres rdigixH 
fies, pues los Escoceses de Utster y él efércite de GromweDiKl 
reconocían la iglesia episcopal abatida durante algunos años tam 
to como la romana. Reintegrada la primera de todas sus propi» 
,dades , reunióse un parlamento d(»)de no tuvieron entrada los 
católicos, y muy poca los disidentes, para arreglar por medio 
de una nueva distribución de tierras las diferencias entre los 
que las reclamaban. Ya el rey habia publicado sobre este pontn 
wia declaración importante , que fué la base de un acta dit 
parlamento. Los aventureros , ó aquellos que habían proporción 
uadp recursos para reprimir la insurreccicm, ftieron confffraadn 
en la propiedad de todas las tierras que poseían, y reintegradnia 
en el término de un año de las que les faltaba. El m«[úenimiefff> 
tp del ejército ' quedó á cargo de los mismos estados que antes 
lo pagaban , excepto los de la iglesia y algunos otros. Los oficiad- 
les que habían servido en el ejército real contra los Iriandeses 
oantes de 1649 recibieron también las cinco octavas partes d^ sus 
.sueldos en tierras destinadas á este objeto. -Los católicos, cps» 
sia haber tomado parte en la rebelión habían sido arrojados de 
€onnaught , fueron restituidos á sus estados , previa indemnitaiFt 
^ion á aquellos que los poseían. Los que se habían conformado 
coala paz de 164B , sin tomar después las turmas tii atépttt' tíei^ 
ras en Connaij^ht , fueron también reintegrados cuando los nué>> 
vos poseedores lo fueron de sus expensáis Los que hal»M ser-" 
yido al rey fuera del pais, y seis caballeros Irteidesi^ de^ 
signados por sus norahih»», fueron redola^ensad^ tfe la tnisiáa 
manera* • ' r 



I Has. «itWf jH^idenc^ 90 agra^^ürani igu^mepte á tódosf 
ffi^eilQ^ i qfimn^ c^mexmm, ho$ Qfi<^le(si que ^t^an servido 
l^jil^^AJbei ajpíUiS ^ ^64^. ^ quejaban 4e no Fecihir masque una 
parte d^ 3i| ^t^ldo^ p^iieptra^ que ^l ejército republicano do 
CrpiaWQl 9e le, p^al^a por entero. Los Irlandeses münnuraban 
iDn, fím ma^ jusitícia y descaro^ La Qániarsi de; los Comunes, 
90ia9»^e9t^ ^n su va^yox p«Mrte de horfibres interesados por el 
nueVQ ór4^ de cosas , era favorable á la politiea del rey: íns- 
tese at jmsmo tiempo en la Cámara 4^ los lores porque se re* 
compensara primero á los hombres de la nueva situación, á fin 
lie que ih> bubiose luego fondos bastantes para indemnizar á los 
feaU^lias 6 i }qs Irlandeses p^tcíficos. Propúsose que si las tíer^ 
rad« de Ip^ ou^l^s no se hdl)ia aun dispuesto, fuesep insuflcien- 
t0S p^ft 6^tj^a,C€af t^dps los intereses qpe debian ser atendidos^ 
se proyeyei7$L 4 ^Uo por medio de un prorateo ei^tr^ todos los. 
p^rtícjp^Sf Perq esU^ díseusioi^ fué ^laz^a para Londr^, don* 
de se hallabaQ á h sazón los delegados por los difl^rent^s partn 
lias. La propen^pn nalur^^l del rey hacia h reUgion católica k^ 
proporfllo^^ba ii^uiQhos amigos entre los Irlandeses, quienes ^ 
ttlknife$tm*on diapi^estos ep algi)na$ ocasioiies i abogar, enérgi^ 
cénente m lavor $wo; pero como también hubiesen abasado 
A^ fuella confianza, ji|3tifí<^ando püblieapente su rebelión, y 
«lanifestando sobre los prótest^intes cierta s<q)eriorida4 impni^ 
dente, ^Usgu&tadd el monarca mand^ restablecer ^ a^t^ ^ ce* 
lomzacion c(»i muy pocas alteraeioi^g. 
- JEneemeftdóse la ^ucie» de eate ecto i oomisionados in- 
gleses, de los cuales debia esperarse mas imper<^^)idad q^e #9 
I^ dases iikleres^das en elkt. Sin embargo de las pnieba3 Tig(y' 
. rosas que se b^oiao, deoiaráronse ii^oceates mas Irlan^o^ ií^h^ 
los que tes comunes esperaban, y teniendo los nuevos p^^^ií^r^. 
lá prepandM^dneift m !^^ asamblea , quejáronse áa que- hioimr 
sen ^preyaleiQldo los intere^s católicos sobre kis pro^^rt^iiH!^ 
trataron algunos de defender sus estados 90U l^ ^aeq^t I4l9^ 
rdnidtPQsproydcii^ de eonjuraeiqn contrae! gobieráOf é|ngf|^' 
fdn todos i^ boci^ruo^ Informa secreto sobre la coadneta 4(^1w^ 
fiomisápflüidosi. Coma tas tmrm no- b^i^W par? saiisfec^ i.W 
dorios que balH» ^dp ^¡rimaos por el acta de c^c^z^efo^.^ 
lIÉulse. tm pemíúfíom aqiletoria , que coflisii^ m B«T#k A^ 

les ntmmia^t^H^á^ ^ h ^mm^ 99^ i^i^ms^»^ 



des que tenían el 7'deinayo de 1659: veinte Irlandeses fueron 
agregados á la lista de aquellos que debian ser restitfiidos por 
el favor del rey ; poro los que aun no habían «do declarados 
inocentes, cuyo número pasaba de tres mil, perdienm toda esr 
peranza de reintegro. £1 mayor número de estos últimos era áa 
duda, culpable , aunque fuese por otra parte justa su queja , de 
que se les despojase sin forma de juido. En suma, los católicos 
Irlandeses que antes habían poseído dos t^x^eras partes del rei- 
no , perdieron ahora una mitad de sus propiedades de resultas 
del levantamiento. 

La inclinación del monarca hacia el catolicismo aimnaba á 
veces á los de esta creencia con las esperanzas mas halagu^as; 
así bajo la administración de Lord Bericeley en 1670 cuando 
Carlos conspiraba con el rey de Francia para subvertir en su. na- 
ción el orden religioso y político , sonenazaron otra vez los Ir- 
landeses con nuevas revueltas , para revocar, é alterar á lo me^ 
nos, el acta de colonización. Pero alarmados los nuevos propie-» 
tarios con la noticia de semejantes proyectos, tuvo la corte .que 
desistir aplazándolos para mas adelante. En el reinado inmedia? 
to tuvo grandes esperanzas de triunfo el partido Irlandés: de- 
járonse de cumplir muchos estatutos: los católicos fueron llama- 
dos al ejercicio de la magist|*atura y á las altas funciones del 
estado: desbandáronse las tropas protestantes : los que profesa^ 
ban esta religión, aunque no pertenecieran á la milicia, fueron 
también desarmados: dejó de pagarse diezmo al clero anglica<» 
no; y en suma la condición del pueblo en Irlanda fué mas dul- 
ce y suave que nunca. 

El conde de Tyrconnel, hombre violento, ambicioso. y ski 
capacidad para el gobierno, nombrado en. 1687 lugar-teniente 
de-Irlanda y jefe del ejército , pospuso el interés propio al dasu 
país y al del que le había elevado á dignidad tan alta. Dudando 
todavía del éxito de la empresa del rey para restablecer enJn^ 
glaterrá la religión romana, entabla relaciones secretas^ con al- 
gunos agentes franceses para romper la unión del reino en. la 
muerte de Jacoba, y colocar con la ayuda de Luis la coronada 
Irlanda sobre su cabeza. A la revoludon de Inglaterra siguió una 
guerra en rrlanda¿ semejante á la de 1641 , que duró tres años« 
Eri el parlamento convocado por Jacobo en Dublín^en 1690 fué 
revocada el acta de colonización , y acusadas mas de 2,000 per« 
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stmi^ípero la defensa de Derry y la victoria de Boyné salvarórf ; 
la^ causa protestante , 'aonque los de Irlanda, sostenidos por los 
franceses; resistieron heroicamente por espacio de dos años á la 
incontestable superioridad de sus enemigos , siendo causa su es- 
fuerzo de la honrosa capitulación de Limerick. Según el prime- 
ro de sus artículos , los católicos romanos de este reino debian 
gozar en el ejercicio de su religión los privilegios compatibles 
con las leyes de Irlanda, que eran los que disfrutaban en tiem- 
po de Garlos II , y se obligaba el rey á convocar un parlamento 
en aquel reino tan pronto como se lo permitiesen los negocios^ 
para procurar, que los católicos romanos gozasen toda la segur 
ridad que les era. debida. Por el segundo se mandaba devolver 
á los habitantes de Limerick y de las otras plazas que estaban 
en poder de. los Irlandeses todos los bienes, derechos y privile- 
gios de que disfrutasen en tiempo dé Garlos II inmunes de con- 
fiscaciones. Este artículo fué confínnado por un estatuto algu- 
nos años después , mas el primero no se llevó á efecto. Las con- 
fiscaciones hechas á consecuencia de la rebelión, y que impor- 
taban 1.060,792 acres de tierra se disminuyeron algún tanto, 
habiendo sido reintegrados antiguos poseedores ; pero la mayor 
parte fué distribuido con profusión entre familias inglesas. Así 
eaque á ímes del siglo XVII apenas poseian los Irlandeses cató- 
licos una sexta ó sétima parte de todo el reino. Mas como sin 
embargo continuaban siendo formidables por su número y sus 
padecimientos, el partido victorioso no se creia seguro sino em- 
pleando el funesto sistema de opresión contenido en. las leyes 
de Guillermo y de Ana, las cuales, á decir verdad, no tienen 
^mplo en Europa. Ningún Irlandés podía dedicarse á la ense-r 
ñanza pública ni aun á la privada , como no fuese la de sus pror 
pios hijos. Se impusieron penas severas á los que buscaban en 
otras naciones la instrucción católica, siendo de los acusados la 
obligación de probar en estas qausas. Quitóse al jurado el cor 
nocimiento de los procesos sobre injurias , y se confirió á los 
trí|)unales. Se prohibieron los matrimonios entre los que profe^ 
saban diferentes religiones. Ningún católico podia ser tutor. J5i 
el hijo mayor.se hacia protestante, podía transformar el feudo 
absoluto de su padre en posesión de por .vida, y asegurar para 
sí de. esta manera con. perjuicio de sus hermanos el. total de 
la benencia; pero^si .todos los hi)oSv abrazaban, (pcha religión, los 
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Inenes ^¡St ^áte Bebian dístdtamm entfe Bito pat igode^: |Mir^ 
tea. Los pápistía fia podian adcporir tíenrstei, y te qoe «dquirias 
no podian poseerlas por mas de tranta y un años , y pe»* ibui 
waiSL de dos tercios de sa valor pof lo menos. Ningún IriandM 
podía usar armas, y de tíebqk) en tiempo se registradla su caaa 
para secuestrar las que se bailaran en día. No se inqmsierca 
suevas penas contra e) qercicio del culto católito ; pero toapre^ 
lados monacales « los obispos y todos los que tenían jurisdkomi 
en la iglesia fueron desterrados, y ayunos decburadbs xeos d^ 
alta traición. Para que no se evadiera la apUcacion de estas pm^ 
ñas se hizo un censo del dieit) > prohibiéndose á fa» curas se^ 
pararse de sus parroquias , y* ofreéiéndose recompensas á kn 
que denunciasen alguna infracción de este estatuto. Esterminar 
á los católicos con la espada ó arrojarlos del páis colno los pm» 
riscos de España , babria sido poco mas repugnante á la justícii 
y á la humanidad , pero sin duda mas político. 

Fácil es suponer que no dejarían deredtos políticos á aqos^ 
Uos á (piienes tan injustamente se les deq>ojaba de los civiles. Nun« 
ca adoptó el parlamento de Irlanda tíí acta de la reina Isabel, ba 
que se obligaba á los miembros de los Gcnnunes á prestar juhté- 
inento á la supremacía espiriUiál del rey. Los católicos , sin em-^ 
bargo , tuvieron entrada eq el pariamento en tiempo da aquella 
reina y de sus dos sucesores. Pero cuando en 16ftl . abrasidian 
la irlanda las llamas de la rebelión, excluyó de su. seno la €á* 
mará de los Comunes á todos los que no habían prestado aquel ja^ 
raménto. Ningún católica fué elegido para él parlamento de id6it 
y la Cámara pidió se nombrase una comisión que recifatera el pi» 
ramento de todos sus individuos. En 166S acordaron los Comu^ 
nes exigirlo en adelante , aunque esta resducion no se llevó ime* 
diatamente á efecto. Bnim acta del parlamento inglés , poiáerior 
á la revolucioh, se mandó qué los miaaabros de ambas Cáma^ 
tas prestaran juramento de fidelidad á la snpremacte espiritad 
del soberano, y firma^n la dedoracion contra la transobstancía^ 
cion ante$ de tc«nar asiento en ellas. El parlamento de irlanda 
adoptó también este eátatutaeñ 1782. 

Sus consecuencias fueron las misfenas qu» ¿us autores Yaüam 
desdado; t^as' familias mas ricas*, contra las cuálep se dirigían par 
io osÁUn semejantes providencias , se conformaron «n su máydr 
psm con b f^ fNrotestaatei Asf fe ibao Wingoiand» iot oMAt^ 



4&üd¡aoii^r habría sido iso^FGKlwte siendo. nombr&dos todos wb 
obispos á preseatacion de los príoa{)e8 EslUiardos , nunca hidef 
ffon la menor imitativa para trastornar d* gi^iemo^ Después del 
AdYenÉniento de Jorge I todavía continuaban siendo insultadla 
Ibniándoseles el oomun enemigo, y oprimidos disi siempre p<»* 
mievos estatutos ó por la rigurosa ejecución de los antiguos. .Üaís^ 
«a los tiempos de Jorge -U no cambió algún, tanto e^yi intoteran^ 
ae pc^ca. Entonces se permitid « auoqun oci:|ltfi y. oaUadamm^ 
4e» el eiercicio del ccdíto catalicen 

Había eüt este tiempo een Irlanda ires celigíonfid, la Catóüca^ 
iñ AñgHcana y la Pred)lteriana; toas de uba mitad de los prote»- 
lantesperlenecian á est^ükima comunión. Aplicábanse á los prea^ 
biterianoa, aunque con. menos rigor, las mistnas leyes que á los 
ftttóticos. Excluidos de los empleos civiles y militares» ni aun 
ae los permitía tener reumones piUdi<»s » no llegando á ser ver^ 
éadefamente tolerados basta 1620. 

* La nueva nación Irlandesa ^ esto es los protestantes » déspota 
4e bafier convertido sus. disensiones pcdíticai en diferencias de 
rebgicfi , participaron del espíritu de libertad y del deseada re*- 
formas que agitó y conmovió hondamente á la Inglaterra. £i 
los últimos años de la reina era ya su pariamento liberal y baá^ 
4a revolucionario, y siguiendo el ejemplo del de Inglaterra, rom^ 
f»6 poco á poco las cadenas de bienro que te ataban. Así la inicia^ 
tíva.de las leyes corcespondia al consejo inglés, y qoíkio este dee^ 
secho menguaba, el prestigio dd parlamento indígena, trataron 
4e andarina primero por las vias legales, después por las de Ja 
fuerza. En tiempos de Carlos II debía conAirrir el mismo conso*- 
jo á la formación de las leyes : una sola vez podia rehusar el patsr 
lamento las que él le proponia, y para usar. el mismo parlamen- 
to de la iniciativa , debía hacerlo dirigíéndosQ por medio de una 
«epresentacion al Lugar* t^enieptQ y al consejo. También tenia él 
éeredm de examinar las cuentas de la administración y los ga9* 
los públicos* 

Pero al mismo tiempo que se tmancípaba la Manda de la pdi- 
ilestad de la corona , tenia que contender coa otra no menoa 
formidable ,^ la del parlamento. Entonces fué reconocida la coree 
^utda Idandacomaéspeodienjkadab de Ii^terra«y sM|{fta por 
iaintoiilÉftmodtficaf^^ éJaitosao^ 



ide sucesión. Sometida esta declaración al páriaitnento; invoca^ 
Tonse precedentes y- autoridades,- y no se haMaron máy explica 
los, antes por el contrario probaban que en las remotas edades 
los estatutos ingleses no tenían por sí mismos fuerza ejecutiva en 
Irlanda. Desde los tiempos de Enrique VI y Eduardo VI era aun 
mas claro el derecbo del parlamento para confirmar ó xlese- 
^ar las leyes de la otra nación. Púsose en tela de juicio este 
punto en 16&1 : los Irlandeses protestaron contra la autoridad le^ 
gislativa de la Inglaterra como doctrina que no podía sostenerse 
en derecho. Pocas leyes hizo el parlamento antes de la revoln* 
don que debiesen ser en su concepto extensivas á la Irlanda; 
-pero ninguna quizá fué llevada á efecto. Después de aquella épo^ 
ca se hicieron algunas. muy importantes, que se ejecutaron en 
Irlanda sin oposición de su parlamento. Es pues evidente que 
cuando se juzgaba que toda la soberanía residía en el monarca; 
y solamente el derecho de consentir en ciertas providencias en 
ambas cámaras, no se atribuyese á estas aquella especie desu-^ 
premacía sobre los dominios de la corona. Guando el parlamen- 
to inglés empezó á ganar importancia, el de Irlanda quiso tám-* 
bien atribuírsela , haciendo al cabo un esfuerzo para asegurarla: 
En 1719 , con ocasión de. cierta providencia dada por los lores 
de Irlanda , acordó el parlamento de Inglaterra que «S. M. el rey, 
)>con acuerdo y consentimiento de los lores espirituales y tem* 
nporales dé la Gran Bretaña reunidos en parlamento, tendrían 
» pleno poder y autoridad para hacer leyes y estatutos que tu- 
)) viesen fuerza y validez en el reino de Irlanda; y que la Gama- 
))ra de los lores de este reino no tenia jurisdicción para revo- 
» car ni confirmar las providencias que diesen los tribunales del 
» mismo.» 

El gobierno inglés no halló mejor medio de reprimir el espí- 
ritu de independencia que cundía entre aquellos naturales , sino 
.confiar las funciones de la Iglesia y del Estado á extranjeros que 
mirasen únicamente por su propio interés. Esta desacertada po- 
lítica reanimó los antiguos odios, y excitó el descontento. El país; 
á pesar de las persecuciones, se hallaba entonces en un estado flor- 
reciente. La Gámara de los Gomunes , hecha á la imagen de la'^de 
Inglaterra, no podía ver crecer sin envidia sus libertades y privile- 
gios. En 1753 manifestó su pretensión de igualarse con ^la. So*» 
brando una parte de las rentas j)üblicas deanes de cubiertas todas 



kts' cargas , aplicóse el :^ceso, al pagd dé la déiida; El: gt^íerno» 
sostuvo que las. rentas pertenecian al rey « y no podía disponerse^ 
de días sin su rconsentímiento/ Después de una discusión larga 
y violenta, en que muchos oradores eminentes sostuvieron la cau- 
sa popular, quedó vencida la corona, aunque la Cámara procu- 
ITÓ evitar en lo sucesivo iguales disputas, dando aplicación al to^ 
tal.de las rentas. Entonces comenzó para la.Irlanda la eramast 
brillante de su historia parlamentaría. • 
> Pero al tratar de la Irlanda y de su resistencia á la dominación 
británica, no podemos pasar en silencio la nueva forma que en el^ 
ultimo siglo tomó la rebelión; forma extraña, misteriosa, y tan* 
to mas violenta, cuanto que tenia que luchar contra fuerzas su*' 
perióres perfectamente organizadas. Hablamos de los Whiteboys 
(niños-blancos) compañía numerosa de bandidos, que como los 
liebecaistas de. boy hablan tomado á su cargo el cuidado de ven-*, 
gar á la sociedad de los ultrages causados por sus dominadores, 
y. se' entregaban para^lloá toda especie de excesos y de críme- 
nes; Veníales el nombre de un casacon blisuico que llevaban sobre: 
Ips vestidos comunes. Formaban una sociedad secreta de muy ex-* 
tensa ramificación. Armados.de escopetas, sables y pistolas, y. 
pi^^cedidos muchas veces' por una gaita, recorrían el pais derri- 
bando los. cercados, ponienc^E> á contribución á los protestantes, 
y haciendo una guerra de emboscada á los agentes de la autori- 
dad-inglesa. Cada provincia tenia su asociación particular, que 
tje correspondía con las de las otras. Estas nombraban sus colec- 
tores , que cobraban los impuestos, y sus tesoreros, que guarda- 
ban los fondo3 obtenidos, de. esta manera. Sus agentes obligaban^ 
á los vecinos de las poblaciones cortas á prestar jura^aento de na 
hacerles traición, Enderezadores de entuertos , castigaban á los 
propietarios que exigian una renta excesiva por sus tierras. Susven-* 
ganzas eran atroces: unas veces quemaban la casa de la persona 
que habia concitado sus iras ,. otras la sacaban de su lecho , y en, 
ttúa noche de invierno fria la. obligaban á pasear desnuda enter- 
Kándola luego hasta la barba después de cortarla una or^a ; otras; 
por último mutilaban el ganado,/azadonaban los prados, ó roba- 
ban las hijas de los ricos propietarios. Obligábanse bajo juramen- 
to y pena de muerte á no revelar lo que pasaba entre ellos, y á 
ejecutar ciegamente y sin reparar en riesgos todo lo que les fü^- 
jp^^inendado. £1 que deponía, en los tribunales contra cii^alquier^' 
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ée rito, eÜ oáideñfldo I n»xert«, qae la ejeeikáha m 't' mi A JM i J 
nente un mieoibro de la sociedad. Si cual(|piera de estos em 
procesado, toda la asociación venia en su socorro; fijábanse pas^ 
quines á las puertas dé los testigos , y los jueces eran amaEtaza^* 
dos de muerte. Asi pasó la Irk^da hasta 1760; stQ justkía que 
la protegiera contra las persecuciones oficiales del extranjero,- 
tñ contra los crímenes y violencias de sus naturales , y sin mad 
gobierno ni ley quQ la ley y el gobierno de la fuerza; 
^ Mas después de esta época comenzó á mejorar de suerte , gra^- 
das á los peligros que corrió la metrópoli. Guando la Inglateüra' 
Ti6 sublevadas sus colomas de América , sus soldados batidos poí^ 
tos insurgentes , y reunidas en contra suya las fuerzas de Esp^^* 
ña f de Francia y de Holanda , temió que cundiese en Irlanda cA 
ejemplo de la rebelión, y trató de ganarla con beneficios. Modí^ 
fieóse entonces el rigor de las leyes pénales ; se revocó el estatiH 
to, que prohibia á los católicos poseer una misma tierra mas dé 
treinta y uñ años, alargándose este plazo basta 9^. Tambieíf 
^ niódifiGÓ la ley de sucesión en la parte que autorizaba al bijd 
de un católico que se convertia á la fé protestante para heredííp 
éxcltisivameñte todo sü patrimonio. 

Mal recibidas estas reformas entre lós fanático^ « dieron pi^ 
texto á una insurrección de los Oráfigistad de L^iidreg , lóá cuá«* 
les saquearon y demolieron Ids caSas de muchos católicos. For^' 
Éiáronse en muchas Ciudades asociaciones protestantes para ha-' 
cét ía guerra al papismo, que, según ellos, levantaba la cabeza.- 
El 2 de Junio dé 1780 se presentó á la puerta dé Westtoinster*^ 
Kftll una turba numerosa que pedia la revocación de los privifegiosí 
<k)ncedidos á los católicos: apreheádia á los miembros de3 pff^ 
lamento que iban llegando » y les forzaba á gritar: muera el jM^i 
pisfko, haciéndoles jurar que votarían por la revocación de la ley 
i^ien establecida. Lord Grordon pidió que de discutiera la petí^ 
don en el acto , y mientras que así se violentaba al parlamíento 
ezi la misma sala de sus sesiones , derramóse por las caites te 
muchedumbre saqueando las casas de los católicos. Al cabo pucto 
el gobierno reprimir el desorden, no^n llevar al cadalso á diet^ 
y nueve de sus principales jefes. 

Grecia entre t^auíto lá insurrección de América , y como el go-í 
bi^o mostrase grande empeño eú sofocarla , tuvo que s»&ar dsf 
iflMédi^Éiuclia parte dé lá trc^ que la guarnecía ; fiando su di^ 
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y ccmsefvacion U la leédtad de síis oatamlos. Eotodces sq 
permitió á los irlandeses llevar armas y muniQi(Hies , y se le$ éx-t 
citó á guardar sus costas t se les coneedió sobre las tierras yer« 
dadero derecho' de propiedad, aboliendo por consiguiente la limit 
tacion de los 999 años « impuesta algunos antes. Se les autoriza 
para abrir escuelas católicas ; se modificaron las leyes relativas 
al clero, y se introdujo en aapais el privilegio del habeos corpus^^ 
principal garantía contra las detenciones ilegales, de que se dis^ 
frutaba eñ Inglaterra hacia muchos años: y últimamente, no. se 
contradijo el acto del parlamento Irlandés, en que se declaraba 
éste independiente del de Inglaterra. 

En 1792 pidierpa los Irlandeses católicos en recompensa de 
los servicios que hahiañ prestado al gobierno inglés, se les con-? 
cediera el derecho electoral , y se les abriese la carrera del foro» 
Ambas peticiones fueron entonces denegadas; pero como al año 
siguiente amenazasen los ejércitos de la república francesa al go* 
hiemo británico,. apresuróse éste á>concederlas, aunque con lá 
restricción de que en las elecciones no hábian de dar sus sufra-* 
gios á los hombres de su misma creencia. 

La amistad entre ios dos pueblos no era sin embatgó mas quo 
aparente: diez años de pa¿ y de justicia no pddian hacer olvidav 
cinco siglos de persecución y de guerra. Así es que cuando la rer 
pública francesa ofreció á la Irlanda su Completa independencia 
de la metrópoli , los Irlandeses aceptaron inmediatamente su ofer* 
la, y auxiliados por el general Hoche negaron su obediencia á la 
Inglaterra. Organizaron pues uq directorio á la imagen del fran- 
cés; adoptaron uña parte de las reformas revolucionarias, y tal 
vez habrían consumado su áepíüractoA de la metrópoli , si la Franí* 
cia Jes hubiese apoyado mas eficazmente. Así pudo reprimir la 
Inglaterra esta peligrosa insurrección, volviendo al antiguo sis-r 
tetúa de rigor y de intolerancia. 

Ya hemos dicho en el cuerpo de este escrito lo que habla sida 
desde s\x origen el parlamento de Irlanda : compuesto en su tor 
laudad de protestantes, no pudiendo reunirse sino cuando el rey 
lema voluntad de convocarlo , y no teúiendo sus actos fuers^a qUí* 
gatoría sino cuando eraú aprobados por el parlamento imperial 
de Inglaterra , mas Júen que una. potestad benéfica era un instruir 
mentó de tiranía. Sufrió el gobierno inglés que se declarase tUr 
dqiepdi^te en 1782, por encontrarse sin fuerza pa#a:ifa9Íslip|ot 
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pero al observar qaé na hada uso de sus fiíerbs ^no para daiiaf 

9\x§ intereses y contrariar su política; al ver que los represéis 
tantes de Irlanda abogaban por la Francia, enemiga irreconcilia- 
ble de la Inglaterra, trató de lograr por la intriga y la corrupción 
lo que entonces habría sido imprudente conseguir por la violen- 
cia. Al efecto obtuvo separar del parlamento muchos miembros 
influyentes del partido nacional ; de modo que cuando en 1707 
propuso Ponsonby á la Cámara de los comunes se declarara la 
igualdad de los católicos y los protestantes en cuanto al ejercido 
de los derechos políticos, no halló sino treinta diputados que le 
dieran sus votos. Desde estedia desmayaron los amigos deia in- 
dependencia de Irlanda. Grattan se levantó entonces, arrojando 
sobre la Cámara una mirada de indignación y de desprecio: «ya 
no hay esperanza, exclamó, de persuadiros ni de disuadiros. No 
turbaremos mas vuestro reposo, y desde mañanano volveremos á 
pisar la Cámara de los comunes,» Los disidentes cumplieron esta 
promesa, y aprovechando la ocasión, el gobierno hizo de mane- 
ra que en 1799 no faltara en el parlamento quien propusiera abo- 
lirio. Esta demanda habría sido tomada en consideración desda 
luego, si los mismos que la hicieron no se hubiesen asusta- 
do de su obra, al oir los clamores de la opinión pública. Pe- 
ro aunque desechada esta vez la proposición , no hubo de ar- 
redrarse por eso el gobierno, sino qué siguió con mas ardor su 
propósito. Compró los votos de muchos diputados; indemnizó 
con dinero á los que debian perder sus prívilegips aristocráticos 
por la falta del parlamento local ; prodigó empleos y condecora- 
ciones á los diputados que aun resistian , y últimamente el 26 de 
mayo de 1800 hallóse una mayoría de 118 votos que declarase 
la unión legislativa entre Irlanda é Inglaterra. Se calcula en mas 
de 120.000,000 de reales lo que costó esta reforma. 

Ideó el gobierno inglés para mantenería hacer á la Irlanda otira 
especie de concesiones , que sin ser peligrosas á la unión recom- 
pensaran en parte sus danos. Pero nunca se hicieron con el libre 
beneplácito de los protestantes, ni sin las repetidas y amenaza- 
doras demandas de los católicos. Así aunque fué prometida so- 
lemnemente la emancipación de estos últimos, al declararse la 
unión legislativa , ni entonces ni muchos años después se llevó á 
efecto, lo cual dio motivo á que Pitt se retirase del gabinete^ 
lorge III la declaró incompatible con el juramento que h9d)ia pres- 
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veces en el parlamento; pero al cabo de veinte y nueve años 
^ra tan imponente y amenazador el aspecto que ofrecia la Irlan- 
da, que lo^ Q^is^9s qu§ la habían censurado y combatido tuvie^ 
ron que yenir kti^fqiqerla. En j 1829 íueroñ declat^dos hábiles 
los icatóiicos para ser miembros del parlam^to; pero aun con*- 
tinuaron pesando sobre la Irhmda multitud dé injusticias que los 
^emigos de la unión quieren reparar, restableciendo el parlar 
mentó irlandés, y que el gobierno* británico debería enmendar 
por sí propio. El rompimiento de la unión podria llevar larefor^ 
ma mas allí de lo que conviniera al interés bien entendido de 
ambos países ; la reparación de \m injusticias , contra las cua]os 
reclamamos , prepararía tal vez la fusión de dos pueblos que se 
necesitan mutuamente. No importaría mucho á la Inglaterra con- 
eeder á la Irlanda su antiguo parlamento ; pero ni esto es lo que 
desean O'Gonell y los suyos , ni tan chocanfb anacronismo la' 
consentirían las actuales costumbres. La Irlanda quiere un par^ 
lamentó mdepiendíeote que ejerza la soberbia* en 'unión con el 
rey de Inglaterra: el gobieirno debería darle reformas positivas 
qoe les hiciesen olvidar esas pretensiones revolucionarías. 
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JuA vida y la civilización hablándose de los pueblos son una 
misma cosa; jpor esta razón civilizarse y vivir son palabras si- 
nónimas , cuando se aplican á la humanidad , en el lenguaje de 
la filosofía. Los escritores antiguos al escribir la relación de las 
batallas y de las acciones de los príncipes , recomendaban á la 
posteridad sus relaciones con el solo nombre de Historia ; títu- 
lo bello por su sencillez, y magnífico por la idea de lo univer- 
sal y de lo absoluto que ofrece á la imaginación , y que despierta 
en el entendimiento. Los escritores de nuestros dias , al abarcar 
en sus investigaciones la vida entera de las sociedades , han da- 
do á sus obras el nombre de Historia de la civilización: título 
despojado de aquel carácter augusto de universalidad , tan pro- 
pio del genio artístico de los antiguos escritores, y de aquella 
belleza sencilla , .cuyos resplandores celestiales y serenos ^van 
apagándose en el mundo. ¡Historia de la civilización! ¡pues qué! 
¿^la civilización es por ventura solamente una de las muchas co- 
sas que caen debajo del dominio de los historiadores? ¡pues 
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qiiSl ¿él qtie escoge á la civilización por asunto de sus investi- 
gácíooes históricas, deja fuera del círculo que se propone abar- 
car afeüna cosa qiie pueda servir de asunto á las investigacio- 
nes humanas? Sí yo hubiera de definir á h civilización la defini- 
rá como Sériectt ál ^os di Ibs estoicos. Dios^ dice Séneca , se 
todo lo que vive, todo ló que se mueve: no? eso no es Dios; 
pero es la civilización que se dilata tiasta donde se dilata el mo- 
vimiento, y que sé exti^de hasta dónde 'se extiéndela vida. 
Sé concibe muy bieii que á la relación de lós acontecimientos 
políticos dé un pueblo se íé dé el nombre ¿e historia política: 
^ue á lá i^elacioft de las vicisitudes de su literatura se le dé el 
hombre de histeria literaria ; jpéro lo que no se concibe es, que 
á la relación de todos los fenómenos- de su vida se le dé el nom- 
bre de hiHi)ria de su civiU:¿aeion; porque si ésa no es su histo^ 
fia por excelencia, ¿cuál es su historia? 

Al hacet estas observaciones no ha sido mi ánimo escribir' 
contra el Sr. Morón ün capítulo de culpas ; cómo quiera que al 
adoptar de la niáno de blrfes escritores él'títiáo de su obra, no 
Ra caído en ningún error que le sea projMo , contentándose en 
áu modestia con seguir las pisadas de los que le han ido delan- 
te. El fm á que estás observaciones sé encaminan \ es hacer en 
esta ocasión visible y como de bulto la distancia que hay, con- 
sideradas bajo el punto de vista artístico , entre la civilización 
antigua y la moderna. En los tiempos antiguos la idea Compleja 
de lá civilización no cabia eñ el entendimiento del hombre ; y 
sin embargo , lo que esa idea contiene en sí de universal y de 
bello j los antiguos lo encerraron en una sola palabra r la histo^ 
. fía. En los tiempos ahora presentes la idea dé la civilización es 
ya de aótómio común ; y sin embargo , hemos desechado esa 
tóañerá anticua de éxj>resfir ésta idea novísima, ignorando el 
arte dé conservar en los tftiilos que las ponemos , lo que hay de 
bello, de universal, de absoluto eft nuestras obras. Nadie diría 
í^ino que la civilizacien antigua se distingue por sú encargo de* 
énééñfrat* nó!ttbré§ para t<<dja& íás cosas , formas para todos los 
iohceptós, eiptesioñes para fcdas las idéás: y la moderna por 
¿I 8é éncofítrár idesfs para aquellas expreáones , conceptos pa- 
ra í^cjuéllífe formas , cosáá para aquellos nombres, Nuestro es ef 
^líüáj^aáo de IK^ tiéhcÍÉfe ; de lá antigüedad d de las artes: loí 
sfiti^ó* aplácttTiañ sa sed éú lafe fuentes ciarás de te bellezat 
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iK)sotros en Jas recónditas de la sairidurfa; Nosotros somos mas 
sabios; los antiguos mas cultos: hasta los títulos d6 las obras 
yan declarando á un tiempo mismo nuestra civilizaóion y nues- 
tra rudeza, su ignorancia y su cultura. De esta manera la belle- 
za y la verdad , que son una misma cosa para el entendimiento 
divino , son para el humano dos cosas de todo punto diferentes. 
Viniendo ya al libro del Sn Morón, comenzaré por asegurar 
dos cosas: la primera, que ha compréBdido con admirable sa^^ 
cidad todas las ideas que contiene en sí la palabra civilizadonií 
y la segunda; que ha hecho los estudios necesarios para escri- 
bir la historia de la civiIizaci(Hi españcda: cosa digna de grande 
admiración, y propia, no ya de nuestros dias, sino de aquellos 
tiempos heroicos en que los sabios no creían haber aprendido 
nada sino habían estudiado de sol á sol , convencidos como es- 
taban de que el hombre no podía llegar á ser particionero de ki 
ciencia sino con el sudor de su frente. Preparado á la grande 
empresa que echó sobre sus hombros con aquellos vastos estu- 
dios que eran dé todo punto necesarios para llevarla á su dicho- 
so remate, el Sr. Morón ha comenzado su obra pasando como en 
revista á los príncipes entre los historiadores , así antiguos como 
modernos , así propios como extraños. En la primera de sus lec- 
ciones van pasando uno después de otro como en procesión glo- 
riosa, entre los griegos, Herodoto, el hijo intelectual de Home- 
ro, en quien se confunden todavía el historiador y el poeta : Tu- 
cidides, que escríbela historia como un (asunto de estado^. Jeno- 
fonte,* el discípulo querido de Sócrates, que escribe una retira- 
da épica como una leyenda sencilla; entre los latinos, Salustro, 
el hombre de claro ingenio y de estragadas costumbres, que tie- 
ne miríficos colores para pintar la virtud y para retratar el vi- 
cio; que sabe de la misma manera lo que piensa el buen repú- 
blico , y lo que sueña el ambicioso ; en quien se hermanan la inr- 
sensihilidad del corazón, y la sensibilidad de los nervios: y Tá- 
cito, consumado en el arte de condensar las ideas , y hábil como 
Sakespeare en fulminar inolvidables sarcasmos^ que pinta en el 
papel como Rafael en el lienzo, y cuyo encargo providencial y 
tremendo fué ser el acusador elocuentísimo de los tiranos en el 
tribunal de ía historia, y su implacable perseguidor en la tima.' 
Échase dé menos en esta revista á Tito Livio, que cuenta con un 
«estilo inimital^Ie acciones que no han sido imitadas, y el mas gran^ 
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de-historiador del pueMo que ha dado mayor asunto á la histo- 
ria: y á Cesar, el mas correcto, el mas puro de los historiado- 
res latinos, que escribe entre batalla y batalla para entretener el 
ocio , y nadie diría sino que escribe para conquistar la gloria; que 
en la elocuencia compite con Cicerón, en las virtudes militares 
con Bonaparte y con Anibal, en la ambición con Alejandro, en 
la sagacidad con Augusto , en la Continencia con Scipion , en los 
vicios con Catiiina, en la sobriedad con el soldado de sus^lejio- 
nes, y en la magnificencia con los sátrapas orientales, y con los 
reyes fabulosos de Babilonia y deNinive: pudiendo afirmarse de 
él que ha sido el hombre mas completamente grande entré to- 
dos los hombres. Pasando de los tiempos antiguos á los moder- 
nos, sin tocar en la edad media, viene el primero de todos Ma- 
quiabelo, poeta,* historiador, filósofo, hombre de estado, que pu- 
so la religión al servicio de la política, y el sacerdocio al servicio 
del imperio, y el imperio al servicio del Príncipe, y el Príncipe 
al servicio desús vanos-antojos: viene después Bacon', el concu- 
i^ionario , reformador de la filosofía y corruptor de las costum- 
bres: iiombre de claro pero no de ajigantado ingenio, superior- 
en mérito á cuasi todos sus contemporáneos; solo inferior á Des- 
cartes y á su fama: en seguida viene Bossuet, el primer sacer- 
dote de- la cristiandad, el último padre de ía iglesia; el hombre 
que ha hablado mas dignamente de Dios á los otros hombres , y 
á Dios de la frajilidad de los reyes; el que pensando en la Pro vi-' 
dencia hubiera descubierto la filosofía de la historia sino la hu-' 
hiera descubierto muchos siglos antes S: Agustín, antorcha de la- 
iglesia de Jesucristo, prodigio del África, maravilla del mundo. 
]D*espues de Bossuet viene Vico , nacido en la patria de Pitágo- 
ras, heredero de su genio investigador, melancóliso y profundo, 
de.quiea hablan hoy hasta los ignorantes, habiendo muerto des- 
conocido hasta de los sabios, maestro de la Alemania, renovador 
de los estudios históricos en Europa. Después de Vico, que su- 
jetó la historia á leyes, viene Montesquieu, que todo lo explica 
por la historia; y Voltaire que la falsifica; y Rouseau que ta des- 
precia;.y Robertson, compilador elegante de la escuela volteria- 
na; y Hume, el mas grande hiistoriador de Inglaterra; y Gibon, 
hombre de prodigiosa y escojida erudición , que ha dejado en 
pos' de sí ün monuipento grandioso qué hubiera sido inmortal, si' 
el-que-ÍefaJ>rie6j5on sus manos no hiAiera alcanzado á verio to- 



do menos 4 Dios eo el crecimiento da l^stivilízacioaes» y ^ I9 
declinación y ruina de los imperios. Vien^ por ün á Qopipletar 
el numero de esta gloriosa dinastía de bistoriadoires inmortales 
Hegel y su discípulo Gans , qoe bacen proceder la historia de 1^ 
razón humana, sujetándola á fórmula^ inflexibles. Niebuhr y Sar 
vigni que explican la antigüedad por su$ reliquias,, y la bum^nÍT 
dad por las tradiciones; Guizot, que hace proceder la pqlíüca de 
la historia , la historia de la filosofía , y la filosofiia del buen senj 
tido; y finalmente Chateaubriand, el ültüao y el mas grande da 
todoSf que cerrando este dclo inmenso dá una mano á lo§ que le 
comienzan, y otra á \fis que le rematan, conversando, familiar^ 
mente á un tiempo mismo con los historiadcnres filósolbs y ^ot^ 
los historiadores poetas , con los sabios alemanes y cob Moisés^ 
con Herodoto y con. Homero, • « 

Por esta revistan echará fácilmente ^q y^ la extensión da 
los coQocimientoa generales del Sr. Morón: antes de acometer, 
su empresa ha querido d^^e cuenta á>í mism^ del estado ac^ 
tual de las ciencias históricas, y p»ra conseguir su objeto awann 
plidamente, ha recorrido uno por uiao todos los grande^ bísliOi 
riadores asi de nuestros dias^ como de: las pasadas edades: su 
juicio sobre ellos no siempre es conforme con el del a^tor d^ 
este artículo ; pero en ninguna oqa^oa deja de ser atendibia , po^-^ 
^e siempre es meditado. De. la misma manera que antes de QSr¡ 
^ribir sobre ^ historia ha recorrido todQ$ ios grandes Ustorní-; 
dores del mundo , antes de escribir sobre la civilización de Esn 
pana, objeto especial d^ sy^ tarcas, ha p^sadp reyiat$Lá U)doe( 
los historiadores españoles. No le seguiré yo en es^a segu^cU| 
parte de su lección preliminar como le be seguido ea la; primera,; 
ya por no ser {prolijo , ya también porque, i^^ duele en- el al^ia 
presentar frepte á frente nuestros escritoras propiop , y.lofif q\iiB> 
oscurecerían su gloría con si^s resplandores ipmpr^t^^' 9f^stará 
para mi propósito afirmai^ que e} Sr. Morón ^a bebido Id^ ^udi-^. 
cion en sus propias fuentes, y que contsidersida su obra^ b^|o q^q 
punto de vista , es superior á toda elogiq y á tpfi^^reiuss^reciipiento*; 

Para el Sr. Morón la civilización cQi^sypj^ndapo^'uaa.p2u^ 1% 
actividad física, moral é intelectuiat del hoiiabre^.y por otra 1% 
actividad material., moral é int^jectual 4eL génearo ^uqi^q.. Enrr 
tendida de ^st^ nmera. comp^en^va^ y y^^ 1^ >q^yi^()ci98,. ft^ 
clarq á todas< kiqe^. ^^ k historia d^ Is^ QÍjyili^Í9$l 4%i% iym^ 



RÍd^d soló ppikfa ser dk^da per Dios y eserit% por sus prdéí^; 
La Jiiátoría d^ ta civüizacioh de ím pueblo particuiar, si U^ M 
es uoa de aquellas empresas que exceden lasfu6i:zas del hombre^ 
es sin duda ninguna una de las que exijen su eixtera aplicación 
para ser Ueráda d buen terminó y reinate. Na ha desconoícido 
esta verdad el Sr4 Morón , y por eso consagra con. un celo ad^ 
mrrábke todas sus pi^iencáas a la construcción del gran ediácio 
de la civilizacáob española. 

' Esta civiiizaci(»á tiene algo que la es exciusivamente propio; 
y alfaque la es cosfiua ooe las otrds civÜÚEaekmes aaeidas del 
i^tiBÜantemo.. Gonsid^ráda^ bajip el punto de vista de sm propiet 
dades especíale^ es espaiiela ; colisiderada bajo f\ aspeótó de lat 
^opiedfi»dtes que tiene en ed^Aun con las otras civilisacitoneseoa>i 
temporáneas ¿s eurc^ea. Cuanto se (tice de España ti^ie su apli-^ 
cacion á la Europa. La £ttr4>pa en su civilÍ2saGi(m tiene tam^n 
algo que táes eixlusivasi^te propio, y algo que tiene en común 
con las ciyiUzacibBds antiguas. Considerada bajo el primer. {Hinto 
de vista- es europea i coásídorada bajo el degundo aspecto es hu4 
mana. Así todos los fenómenos del mundoí intelectual y irioral 
van entadenad(>s los unos con los otros desden qué comenzaron 
los tiempos hasta la amsiu»^ion de los siglos. La bumanidad 
éfttera es uiaa por isu origen, una por su naturaleza, una par 
su fin. Véase por qué el alemán Schlégel comienaa su filo-* 
i^íá de la historia én el Paraíso, contiaJido como el primesro 
de los hechos históricos la desobediencia del primer tíombrey^ 
y por qué S: Agustin entre los padres de la igle^a- y el barón Gui*^ 
red isAtre ios fQósofoa cristianos , su&iendo mas arriba tódavíav 
procuran explicar la natiu^aleza hucnana por la angólic|L« la pre-» 
varkacion del primer hombre por la del angeí, el drama de la 
humanidad por el del paraisp , el diel paraíso por eí del cielo« Da 
la mi^na manara que para explicar á 1^ humanidad es necesaria 
remootarse hasta ti primer hombre, y de este hasta el prim^ 
ángel, y de este basta Dios; para -explicar completamente {Xí&t 
civiliizacion particular es' necesario remontafóe de- civill^aci^» 
en civilización hasta llegar á la civüizsíaoa j^á^tiva del góáero^ 
humano* Todo lo qué es i»rimitivo es oriental: asilo dicen leí 
geolQg^ , ja fiiosolUL y la jvoz 4e las. tra<MGiones^ Las i^isimási 
eunüwesidé tos^^ moflibeB asiáticos^ fiíem el asilotde los pocos. 
i^-se $93afU9í ét aqMfllxatacHaiia universal úfHk 9ui Dios cas« 
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lyigó Ipe^imeiies y los.desárdenes del mtmdü cuando 
ra anegar la tierra» las cataratas del cielo. Este gran catadu^ 
mo reveló á aquellas tristes, reliquias de la humanidad, la gran^ 
deza de Dios .y la pequenez del género faumojao sumeijido en 
las olas: por esta. razoa para d hombre del Oriente el hombre 
no ftténada, Dioalo fué todo. £1 espanto filé causa de que ore- 
y era ver ¿ Bios en el .horror de la tenq[)estad sentado en un tro- 
no, de nubes, de que creyera oir su voz en el majido de los 
mare3.; desde entonces confundiendo á la divinidad con las fuer- 
zas de la natiu*aleza<.Díos no fué otra cosa pura él sino la tem- 
pestad que brama, la mar que muje, el terbelUno ^ue. arr^Nita 
los árboles (corpulentos/ el huracán ^ue va estremeciendo io» 
monte^;; y d^ aquí el paateismo , que es el carácter fündamen-* 
tal de todas las religiones del Oriente. No sieodo Dios otra cosa 
sino Isk naturaleza , niía naturaleza otra cosa sinaDio^; nada de 
lo qu^ existe* está sujeto á la ley de la perfectibilidad ni á la de 
la . renovacieñ ^ porque todo lo que.existe.es Dios, y Dios es 
siempre uno, siempre idéntico. á si mismo, siempre perfecto» 
siempre inmutable ; y de este principio dos consecuencias ,. á 3a-« 
¿er:. que h ley* del mundo es la inmovilidad,, y. la disl hconlnre 
la contemplación y el repioso^ La mat^alizacion de la divinidad» 
la apoteosie de la materia , la inmovilidad de las instituciones , ^ 
repose como el estado natural del alma , el éxtasis como el esta- 
do neitural. del espíritu: .estas son las propiedades esencialefi de 
la civilización, del Oriente,, y sobre todo^de la civilización indos-^ 
tánica.. En su paso desde la. India ala Persia la civiíizacien co- 
mienza á transformarse : la unidad terrible de Dios se rompe: 
el DÍQ8 > principio del bien , j el Dios ^ principio detmal, vienen 
á las manos: la lucha y el mavimiento C(»nienzan :; el principio 
del bien no es todavía un espíritu puro ;: pero es ya una mate- 
ria sutfl, ennoblecida , espiritualizada *.;• es la luz cuasi incorpórea^ 
opuesta al principio del m^, representado por todo lo que es 
corporal grosero é inmunda: el.hopjbre en la Persia no renun*^ 
cia eL combate» porque aguarda la victoria:, si un Dios pelea 
contra él , otro Dios combate á su lado. . El iiidio es esclavo: el 
persa es ya libre. La libertad, h^a del cielo, entra en lucha con 
el fatalismo, obra del hombre; e» la Persia en nombre del prin- 
cipio del bien , en el ;Ejipto en nombre del dogma de la inmorta*» 
lidad del alma ^ W la India.en nooitoe de un J>io$ic|U6fes.)in.eq[^í:^. 



Htu puro , seior de todas las cosas ,. y crfadisr de todas 1&§ criá^ 
turas siaccmfundirse con ellas. E^sta hicha en que toman parte 
unos después de otros todos los piieblos, y unas después de 
otras todas las generaciones, cokníenza en el Oriente, y se ter^ 
mina en el Occklenté : nace en el Asía , y acaéa eii la fluropa^ 
La* Eqropa, repres^tante del principio de la libertad, está re- 
preisentada á su vez por dos grandes pueblos: el griego y el ro** 
mano. La- Grecia comeaeó á civüiíarse cuando la hiimaúidad 
habia ya vuelto en sí de ac^ud profundo estupor qué sobrecoji6 
á las gentes , cuando sobrevina la inundación de kis aguas; 
Hombres fueron los que la* ensefiaron d arte dé cultívár k tiér-¿' 
ra y de descifrar la etoritura: á la^ humanidad pertenecían Hér- 
eules, el vencedor de lasserpientes;Aquiles, el domador dé 
Ilion; Edipo» el triunfador de la'esfinge ; Teseo , ér perseguidor 
de los" monstruos. El Crióte no vio' delante de si sino á un Dios 
4»oemigo del género humano :ia Greda á dónde quiera que voF* 
viera sus ojos no veia delante de sf ^no el espectáculo' de' la 
naturaleza vencida por la humairidad, y declarando éu triunfó. 
De aquí resultó que los grifos, por tina parte humilforon la di-* 
vinidad hasta bajairladel cíelo ycolocaria en el cditnpósd alcán^ 
ce de su mano «.y poor-^tra exahardh á la humanidad hasta el 
punto de'rendiria en \Qé personas de sus hérdés deíficos hono-^ 
i^s. El héroe griego^ con el título de semidiós podia asistir á los 
feslinesi de tes. dioses ; y los dioses , descendiendo dé su altura, . 
olvida))an aígtína vez el g<di)iémo del mundo en él regazo dé las 
mujeres. La humanidad y 1^ divinidad son para los griegos ca« 
si una misma cosa; y k)s dioses y los hombres caái de una 
misma raza. Júpiteres el mayorentrelósprímerbsr Homero en* 
tre los -segundos : peía aquí el hombre es mas grande que el 
dios, porque escribe los títulos dé su nobleza, y para que en- 
tre en k ciudad igriega le otcxrga carta de ciudadamtfa.. Así cómo 
la libertad aparece en él- Oriente como principio de oposición 
al fatalismo qué domina en aquellas vastas regiones , de la mis-* 
ma manera el fatalismo se presenta en Europa eomo contraste 
de la libertad , quie es el principio vivificador de las institucio-* 
nesloccidentales : de aquí la lucha de los dorios y de los jonios, 
esas dos razas enemigáis; de Esparta y de Atenas, esas dos 
citt^des rivales; dc^ Solón y de Liciirgpo ; esos dos gran4es le- 
jíaladores, de los cades ^ imo parece que^^escribe lo qoe le 
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áscta MioeiVa, y el ciro^ h^e el didtaflo' dé Bmuí , ccnii^* s| 
piatra cumplir «su eneargo de pitopegar en Boropa la ehrffizatíoti 
de la India hubiera llegado á Grecia desde las extremidftdefl 
del Oriente, i Cosa singular ! Atenas es vencida , y su civilüz»^ 
ckm vencedora. No parece sino que al abandonarla lo^ dioses^ 
Bo la ahándonaton mío para derramarse por Ta tierra. Alan- 
dro lesr abre estr^itosamente las puertas del templo oH^itál 
ton la felangé maoedonia: los ejércitoiPdesapaTeceñ^: las duda>4 
des caen: los imperios ¡sucumben: los ídolos* orientales yacen 
temiídos én el polvo : el Occidente es^ dueño dtel Oriéniet las ca^ 
pítales de sus Príncipes, las magniflcencia^ de su civilizaeion^ 
todo le perteneció por derecho de coaquist^ , y caen prisioneros 
dé guerra á \m tiempo mismo sa^ hombres y sus Dioses. £1 en-** 
targo de la Grecia esCá cumplido , y comienza el de Kdma. 
' Hagamos una e^cioft aquí para contemplar el unít'^so desí* 
de la 'cumbre del Gapilxdio : allí se han asentado todas las majes^ 
tades de la tierra. Los graves senadores , patrones de Ids reyee^ 
k)s cónsules ilustres , cabezas del sebadó ; los dictadoi^s famo^ 
sos, salvadores de Ronia; los emperadores maríneos, s€flí)réi 
del mundo ; los pontífices santos. De allí procedieron para todaé 
las gentes los consejos de la paz y de la gqeita; alh se ordenó 
k dispersión de las lejiones romanas con el encargo de sti}^;af 
el mundo con la espada y con' las leyes : el pueblo asiático es él 
pueblo de la contemplación y el ascetismo : el griego él de la 
fiateligaicia : el romano d piíeblo político , el piiebto lejÍ£»IadoP 
y guerrero. Eri el Oriente él principio de la autoridad y el de 
k libertad están representados por dos diferentes naciones: e» 
k G4^cia por dos ciudades enemigas: én él pueblo romano poi^ 
Masóla ciudad que los encieirra' en sus mufos.- Roma por sí ^oteC 
es loqi^e la India y la Persia, lo qué Atenas y Esparta: defienden 
el príiicijpio de la autoridad la raza sacerdotal, la raza etru^a; y 
k libertefd la raza laltina : combate por la segunda aquella plebe 
magnánima .que ganó cúñ la paci^^cia d derecho á la vicloriái 
d^etíde la primera el seiKulb, aqoeHa magistrátiira excelsa, la 
mas grande entre todas las magistraturas humaisias. Unioo répre^ 
9entan|te á ún tiempo mismo de k autoridad y de la libe^ad^ 
esas dos'VQFdadds que separadas entre sí son Inoomplets», y qHd 
juntas ^oNiQlitaiyeii toda H ciencia pojlítioá, el pueMo rc^ano^po^ 
do dopainari^tos^puei^s yüvqsittur ilas^nadofies. Ooiir $19 ptdiH 
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"^al Qs el caiQinp aiidado Qor la.huimnidad dosde que. r^natís 
jdel soao c|e {su^ aguag b^sta 1» pajd» del iippem .roociaao , aQúe) 
seg^o 9a^tisppiQ cpie. pad^eroi) l$i3. gantes. Al reooFrer eBi^ 
0r^ jp^riodQ bgi^tóriQO ^1 3r. Moráa ba seguido, i la elviU2<idoo 
antigua pasp á paso» «o^hí^dq^ sii» : viíCi^üude&i y rev/^wt 
dopq^ ^vi^ peq'etos. IMg^Q ^qpií, tibstfidooa á lá fiatiguedad 
^finitivs^fp^ para ^stiidiar 1^ ^yitocioaei» moámi9p»\lQr 
df^ ei)afi ti^i^Q up CNrjgen cqpwq, el cristí^imd^ V^l^ áiiv«H 
f^on .§n ,e} ifWP^rio dg lofi pi^QS sfit>ti$u1ilÍQ&alie^'9 fdiwdof 
^j^m^ea mp, el elepiez^iPomaiio , ú cristiano y el gprmnáf 
co, sa^ó de aqu^^^ €(^u3ÍdD fet^imdisiaia esa i^derositcivilit 
afición ^w(^[)e^ i Pid3 vasUi y pios. eempíeosiva que. toáas las 
^vUizacione» dei ¡¡ft^ndo, Ií¡|[[^»K>s aigQ dalo muebo que podria 
de<HÍrse si(]jtrQ e9t^;g{A0da3 s»ee9C& _ ^ 

La ?fy)jM^ lt»»DiL> ípie fifi enp^aadeció oca tos gaerm^ 
§|LUr^j.ei^ y,^e fprMeoiQ coa aqueüas fi^^teras vivtudias, que 1^ 
Jijcíer^ .fólOOSfi ic^Jl^ todas. las daciones., tinsáb á Ésanós de ioá 
sq^l^t^s gn^^$> y de, las fueriras civiles. Contemparáneo^ íaerép 
fta.RífflR?L }a fife^olfe ,de J^fiuio y las tce^iendas. proscripcionea 
d^ Ma(rio y d^ $iia. 14a. s^íu^ra dei universo ^ cansada^ de sa.vir^. 
t^4 y pal99i|9QÍd¥( con sus iríuofos, para 'diveEtít aps lo^iMí se 
^atf^gó 4 ^^ ipins tfflTB^ deleites» y se jra^süs pjropípi^ eotoa-».. 
gfis. Tf^s la^ fffí^M oivües de Süa y de. Mam vinieroiiilas' d^ 
Q^ y. Voi^pS^^* y despufis iiis» de Aatonio,. Lípidoty ác«gi£slp« 
Eg^^g^as la^ ((^tMüotoes « prpbb^das ia;^ leyes», ^enervadas las 
^^, ej^ü^xmi^^ los cuerpos, y fiDdureckio& los. corazones 
^n ei e9pi^t4f^i#, ^ 9í^étisúi poosenípcionesk sasxgnBiaáB^ y áp 
d^S9^1^^ Ífi9Q[)$at#$ lidoaAcdeB^ el pueblo romano, clYÍdadx».ds 
^ l]í^r|2^4 MÜem * ^ $v]jiN)^ al. SNiñjorio! jie Ipsv 8)!n|»radcHi^.y 
]^^ cuales, ]^r4 4i^e]ftór su seryidftiBabrB ^ le dieron 00 cspecn 
^iilp si^ pr0pi%s .e^w9igmm$ y: lip^ hpitopes dd ckoox El 
f^u^o J|^:podÍAe9fiaf déestasianem^ le.esaiem€aond^laidedi 
d^^ ]^ ^^rid«d; h^i%:pfO(kicido el despotisma: .el olYidiD de tai 
i^^fai 4^ te B&ertad k seifvi^iumbre^ el cuUa rendido, á, todas las» 
dívvHí]^^ (s^^eras l^ iiidi&re^cia rcügiosa: loa sofiawsda 
}m S¡^fmmeg§»,íití»lKk.M^^ «te Jte nveoui to <HQifis sfM:^ 
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las auslerds costimibrí» roóiaño: era necesario pue$ 

por una parte leyantar los espíritus y fortalecer los cuerpos; 
por otra restaurar la'verdad política, la verdad moral y la ver^ 
dad religiosa. Y sin embargo, e^ restauración no podía venir 
ni dd Oriente, ni del Occidente, ni del Norte, m dd Mediodía: 
á la banda del Oriente viviaq pueblos envilecidos y extragados; 
á las del Mediodía , del Occidente y del Norte, vagaban eo pas^* 
mosa confusión enjambres de gentes barbarais y feroces, que 
coírrian los bosques sin fin y los tendidos desiertos sin Dios y 
sin ley. Entonces fué cuando el hijo de Dios vino á redimir el 
mundo. El mundo le aguardaba desde el principio de fos tiem- 
pos : el pueblo judío le había anunciado á las gentes con la voz 
de sus profetas: un vago y hondo «rumor, dilatándose por las 
naciones , iba declarando que estaba cercana su venida ; y cuan- 
do vino el mundo le desconoció, y le clavó en una cruz, y le 
dio muerte afrentosa^ Los hipócritas le decían: ¿quién eres tú 
que vienes á quitar la máscara de nuestro rostro ? Los sabios: 
¿quién eres tú qué vienes á descubrir nuestra ignorancia? Los 
grandes de la tierra: ¿quién eres tú que vienes á predicar la 
igualdad entre los honibres? Los turbulentos: ¿quién eres tú 
que vas diciendo á las gentes la paz sea con vosotros? Los fari- 
seos: ¿quién eres tú que vienes á quebrantar las fórmulas -y á 
vivificar la ley? Los ricos: ¿quién eres tú <pie santificas la cab* 
ridad y la pobreza ? Los judíos en fin : tú no eres el que aguar- 
damos , porque le aguardamos vestido de púrpura , y tú vienes 
pobremente vestido. No eres el que aguardábamos, poVqúe le 
aguardábamos sentado en*un trono resplandeciente, y tu asien- 
to es la yerba de los prados , la piedra de los caminos , y la ro- 
ca de las montanas. No eres el que aguardábamos, porque ei 
que aguardábamos debía teqer todos los tesoros dé la tierra , y 
tú buscas el sustento en la mesa de los pobres. Nó eres el que 
a^ardábamos , porque el que aguardábamos debía redimir al 
pueblo del cautiverio de Roma , como Moisés á nuestros padres 
del cautiverio de Ejipto ; y tú nos (tíces : dad á Dios lo que es 
de Dios , y al €ésar lo que • es del César, Y se levantó en el 
mundo contra él una confusa gritería , y le dijeron : hipócrita, 
and>iciosa, revolucionario, iaqx)stor, profanador de lá ley*; y 
le rasgaron sus. vestiduras , y le escupieron en el rostro , y ié 
«xpuaerón iios insultos de kts muc];iedund)res^ y ji la niofaie 
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las plebes ; y pusieron en sía cabeza todas las ipi^uidades ,' y na 
tuvo por amigos ssino los h(Hnbres de buena voluntad , qoe eran, 
pocos, y las mujeres de limpio corazón 6 de encendido arre- 
p^timiento, que eran mas , y todos los nanos sin pecado : hasf-. 
ta que el escándala se consumó: que también esto estaba anun* 
ciado por los profetas y escrito en las escrituras. Hay un lugar 
mas eminente todavía que el Capitolio, y es el Calvario. En 
aqoél tuvieron su nido excelso las águilas de Boma; pero en es« 
te se elevó • , 

aquel divino madeto , 

iris de paz, que se puso 

entre las iras del cielo 

y los delitos del msÉndo. 
En aquel tuvieron asiento todas las* majestades de la tierra: en 
este puso su trono la majestad divina. De aquel partieron para 
dominar á todas las gentes poderosas legiones y esclarecidos ca^ 
jMtanes: de este partieron los apóstoles para llevar á las nacio- 
nes la hiz evanjélica y la palabra de su divino maesto: La vo:^ 
que predica en Roma es un eco de la que predicó en Jerusalen> 
el sacrificio que allí se d^lebra tddos^los dias , un símbolo de aquel 
U*emendo sacrificio consumado en la ciudad santa; la luz con 
que resplandece el Capitolio un pálido reflejo de la que iluminó 
¿ Calvario. Ese monte separa los tiempos de la prevaricación de 
los tiempos del rescate. 

El cristianismo no ha destruido nada, y ha mudado el saii« 
blante de todas las cosas. Al revés de las revoluciones, que «o^- 
mienzan por escribir las tablas de los derechos \ ha escrito para 
todos el código de sus deberes. Nunca habla con el César sino 
para recordarle que es justiciable de Dios, y que está consagra-^ 
do al servicio de los pueblos: ni con la muchedumbre sino para 
etíseiiarla qne debe obediencia al César:* la doctrina de la obe- 
diencia actiVh santifica la autoridad; la de la resistencia pasiva 
sanciona como imprescriptible la libertad humana. Solo el cris«- 
tiaiiismo puede reconocer sin injusticia la desigualdad entre los 
hombres, porque los ofrece la igualdad en el cielo: solo él pue^ 
de acensuar la resignación á los pobres y á los humildes, ppr^ 
que para cada resignación humana. tiene -una recompensa díví~ 
na : solo él puede tener á raya el ünpetu de los deseos , porque 
para cada deseo reprimido tiejoie retribudones inmensas^ La an^ 
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pacte de'ella unbfirdeqíues deciros , kakkm y grtegoft v cirii^ 
Béaes y ronumos. España oondervó siempre en todas. sus viclsi-*' 
tudes su pasión por la democracia y su amor á la monarquia** 
Boma no consiguió asentar su 'domina<non ep fundamentos sólir 
dos, y estables »no con el estaUecimiento de aquellos famosos 
municipios que constituyeron dé una manera adecuada á su na-: 
tural propensión la democracia espaSpla: Cuando Scípion vino á 
dar aquí muestra de lo que habia de ser mas adelante, los es- 
pañoles, asombradosde.su valor y de su pericia, le proclamar 
ron rey en el campo de batalla. Con el imperio decayeron los 
municipios; pero ya entoncjDs la religión cristiana echaba aquí 
Ids fundamentos de la iglesia , y los g!>dos comenzaron el largo 
camino de sos peregrinaciones. £1 establecimiento de la iglesia 
fué ia. restauración de la democracia: el de los godos la restau- 
ración de la monarquía. A principios dd siglo IV se celebró en 
£spitna el concilio de Iliberi , .primero del inundo : y á principios 
del V se estableció aquella gran monarquía que los godos funda- 
ron, y que fué también la primera de la Europa.' Desde entonces 
acá la nadon española ha sido siempre en toda la prolongación 
de los tiempos una moniarquía religiosa y democrática: pero 1^ 
estrecha unión entre la iglesia, el pueblo y el rey np comieiiza 
sino con la conversión dé Recaredo , conyersion que fué un acto 
político al miiHno tiempo que un acto relijgioso^ y al mismo tiem- 
po que un asunto de conciencia un negocio de Estado. Desde 
aquella sublime reconciliación entre k monarquía , la democracia 
y. la. iglesia no se ha turbado la paz entre esas tres grandes po- 
testades sino cuando han venido los tiempos, preñados de dis- 
cordias, y fatales para él muqdo , de las revoluciones. La. mani- 
festación mas cumplida dé la civilización goda fué aquel, mag- 
aíQco código, que aun hoy dia ensalzan los eruditos, y admiran 
los sabios : bajo el aspecto político el código Visigodo es una ver-> 
dadora constitución , y la mejor sin duda ninguna entre cuantas 
iexistian á la sazón en las otras naciones europeas : bajo su aspecr 
to penal, civil, y rdigioso, saca inmensas ventajas á todos los. 
códigos de los pueblos septentrionales-: las mismas que llevaba 
en punto á civilización el pueblo godo á todos los^que invadie- 
xm el imperio por su mayor comercio y trató con la civilización 
romana. Y ¿qué giremos á vista de aquellos graves concilios tan 
mesurados y prudentes, y de aquella pompa y mo jestad que cir- 
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'turidaba á los Príncipes, y de aquéllo^ títulos cátóreós con qúfe 
los apellidaban los phéblos, cuando el resto de la' Europa d'or- 
liiia el sueño de la barbarie , sino que la civilización de España 
era á lá sazón la mas adelantada entre todas las civilizaciones del 

r 

loiuñdo'cristiano? Entonces sucedió lo que débia de suceder , qué 
uii fm desastroso se siguió luego á esta civilizílcion pretóatura , en 
'obedecimiento de aquella ley suprema , segtífn la cual lo qiíe rápi*- 
damente crece rápidamente decae, cómo si «I tiempo se negara á 
consagrar todo lo que siendo obra de la improvisación no es obra 
"Suya. A poco de este esplendor de la monarquía goda, comenzaron 
'á advertirse anuncios ciertos de gravísimos desastres. La' discor- 
dia se introdujo á la callada en el aposento de los reyes : la am^ 
bicion puso las armas en las manos de los nobles: la doctrina 
del evangelio cayó en profundo olvido aun entre tos prelados 
de la iglesia: las virtudes militares se perdieron con el ocio, las 
costumbres austeras con el fausto. Entre tanto , los judíos , parte 
considerable de la. nación, atesoraban contra sus implacables 
verdugos insaciáWés venganzas y encendidos rencores: por este 
tiempo en fin la parte septentrional del África se exlremeció 
con' aquella famosa inundación de las 'tribus indomables qufe 
abriéndose paso con la -espada por el mundo, iban 'predican- 
do á las gentes la superstición de Maboma. De esta manera al 
tiempo mismo que lá monarquía goda declinaba, otro pueblb 
encendido con el ardor de las conquistas se divisaba al otro 
lado del estrecho como aguardando en ademan impaciente áqufe 
llegase su dia y á que sonase su hora. Todas estas cosas reunidas, 
y la que para iñí es de peso mas grave ; á saber, que la sociedad 
española era esencialmente democrática, y que todas las de 511 
especie crecen y declinan sin que haya mas que los términos de 
un dia entre isu declinación y su crecimiento, sirven para et- 
plicar cumplidamente aquella sangrienta catástrofe que nuestros 
historiadores solernnizan con lágrimas y Alfonso el sabio con lá 
elocuencia de Isaías, todo acabó allí: la iglesia y los sacerdotes: 
«1 pueblo y el soldado : la monarquía y el monarca. Todo pasó 
como aquellas visiones resplandecientes que la imajinacion fin- 
je én sueños, si se alarga para cogerlas la mano del dormido. 
Tal fué la jornada de Guadalete; jornada para españoles y go- 
dos triste y llorosa. 

La invasión sarracénica se extendió por todas partes, Pafa 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I, 27 
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ponerse A cd^rígo 4e aquella i^n^nde íquQdacion'Ias -reliqoias de 
H)s godos $e r^cogpieron en I09 mootes : y ea sus inaocesiUefí 
(Cuaibres ^ooiaetieron I» f abulospi empresa de i^conquistar el ter«> 
rítorio herencia d,e sins hennanos , d^ restaurar la religión patrir 
^inoi^o de sus padres, y de dar asiento á aquella grande y, poder 
;ro$a monarquía que con sus glorias babia de afrentar á la piiss^ 
da. No sé que baya en la j^storia otro ejemplo de un propósito 
Uin rpagnánimo , de un designio tan jigantesco , y de una emprer 
(^ ta^ arriesgada seguida de tan dichoso remate. En ningun^i 
fOtra época de nuestros >9j^es se d€>scúbre tampoco con tanta clai* 
ridad como, en la que vamos refiriendo el carácter distintivo de 
4a sociedad española-. Juntos Jos pocos que se salvaron del najük 
^fragio detenniaaron cpnoertarse.spbre la manera y forma coa 
que h^ian de ser gobernados y regidos : y cpn solo el hecho de 
juntarse para providenciar sobre tan grave materia declararxMQi 
;que eran lo que habian sido antes; una sociedad democrática; 
>4espues de haberse concertado eligieron un rey « con lo cual s(^ 
•coj^s^ituyeroio en monarquía; y levantaron u^^ iglesia, con lo 
♦cual dieron bien á jentender que pensaban combatir y vencer ea 
•fiombre de su dios, nidios de s^us mayores. Aquellos pocos qu^ 
allí se iitQtarolí eran el pueWo es^pañol: aquella estrecha mo^ 
viiarquía era la monarquía española: aquella pobre iglesia 1^ 
j^esia de España. Hecho esto com¡enzaron á caminar todos jun*- 
.tos como hermanos de Norte á Mediodía, y dijeron: (dleguor 
mos hasta el Guadalete , y mcis allá todavía si es posible , que allí 
,yacen sin sepultura los huesQsde n«estros padres:» y llegaron; 
.y pasaron de allí:; y llegaron desalentados y polywosos hasta las 
puertas de Granada, su tierra de promisión: y eptraron fe 
¡ciudad, y convirtieron sus mezquitas en templos, y elevar^)» en 
^us almenas el estandarte de la cruz : y se reposaron luego de 
.aquella jornada .que había durado ocho siglps. Bay algunos pue- 
blos iieréioos: .el español es un pueblo ^íco: cuando apartando 
ios ojos, humedecidos con lágrimas, de sus miserias presente^, 
. losífijamos .en los tientos de su pasada grandeza, up santo y r^%- 
fíetuoso pavor sq pone en nuestros corazones , y hijimillando nues- 
.tras frentes- al verle pasar, decimos: «Aquel que pasa por aUí 
.'dejando detrás un 0urco tan luminoso, es el pueblo de qoienno- 
sotros venimos: es el noble pueblo español^ tan fanjioso por sus 
,jpia$adas glorias cobío por sus .presentes infortunios.» . 
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. Las cosas de ios árabes ftieron éñ efecidá, y las de los cíis** 
Üi&os an baja fortona^ desde que sé coosamó la iñvasioa hasta 
qoe comienza el siglo XI; es decir, cabahneote dtkrante ht pro^ 
longación del periodo qué el Sr. Moróii abaiica &a las leccióóes 
ffiie ba publicado hasta ahora, fin está época oscurísima de núes* 
tros anaies, los conquistadores , apartándose dé la obediencia de 
loi^ califas de Damasco^ hicieron de Córdoba k süla de sii impe** 
rio, y se dilataron por nuestras provincias dd: Mediodía sober- 
bios y pujantes* Maestros en el arte de pintar tos afectos del al- 
ma <xm «ncendidísiinos colores , levantaron en Vlonde quiera 
templos á las musas: famosos e^ el arte de culti^rar la tierra, 
sembraron nuestro sudo de jardines : voluptuosos y estragados, 
IM^on á España todos los deleites orientales: valientes en las 
lides , generosos en su trato, esclavos de su palabra, cumplid- 
dos caballeros en materia de pundonores , y rendidos galanes en 
sus zambras y saraos, plantaron en nuestro suelo ^ para aclima* 
larla desptíed en toda la Europa , la flor de la caballería , flor tan 
delicada que solo pudo crecer acariciada por las suaves brisas 
del Oriente. Eran también los árabes profundos conocedores de 
las místicas y vaporosas elucubraciones de los filósofos alejaip* 
drinos, con las que desfiguraron todos los sist^nas filosóficos 
del Oriente y de la Grecia, Si á esto se agregan sus profundos 
conocimientos en las virtudes ocultas de las yerbas medicinales, 
se podrá formar el lector una idea, sino cabal, aproximada de la 
eivilizacion que nos vino del otro lado del estrecho. Esto en 
cuanto á los árabes t en cuanto álos cristianos, ignoraban deto^ 
do punto las artes de la civilización , aventajándose solo en las 
artes de la guerra : pobres , desposeídos hasta de sus propios 
hogares, peregrinos en su patria, sus únicos tesoros eran la 
fé que levanta los llanos y abaja los montes, y la constancia que 
fatiga á la fortuna. Sobrios, esforzados y robustos, luchaban á 
un mismo tiempo, con sus enemigos y con sus ásperas monta- 
nas : con los primeros para desposeerlos de sus campos : con las 
segundas para obligarlas á producir entre las rocas bravias d 
necesario sustento. Esta pobreza y esta ignorancia eran sin em- 
bargo fecundas, así como la cultura refinada y el maravilloso es- 
plendor del imperio árabe eran de todo punto estériles. Ni pe- 
dia ser de otra manera , si se advierte que los cristianos guar- 
daban en su pobreza dos inmensos tesoros: la verdadera noticia 
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de Dios y la doctrina del Evangelio; miéntrais que los árabes 
llevaban en sí mismos los dos estorbos mayores para adelan-r 
tarse en el camino de la civilización; ima noticia falsa de la di-, 
vinidad y una' doctrina absurda.: el fatalismo. Por eso los pri-; 
meros alcanzaron la victoria, y se solazaron ocho siglos después 
en los cármenes de Granada: por eso los últimos fueron relé-, 
gados al fin al otro lado del estrecho: su falsa civilización no 
era en realidad sino la barbarie; 

El Sr. Morón ha acertado á poner de bulto estas cosas y otras 
muchas que es necesario omitir para no prolongar demasiado es-: 
te artículo : su erudición es muy grande : su juicio casi siempre 
acertado; siempre atendible: entre las lecciones que han lia-: 
mado mas tíii atención, no pasaré en- silencio la que se refiere 
al establecimiento del feudalismo eñ España en los tiempos que 
^güieron inmediatamente á la invasión sarracénica , y la que . 
tiene por objeto tejer la historia délas órdenes monásticas. Una- 
y otra son dignas de la mas seria meditación por parte de. los 
eruditos y de los filósofos versados en estas -graves materias. 
Afean el estilo algunas incorrecciones : le falta color algunas ve-, 
ees, y otras nervio; imperfecciones hgerísimas y fáciles de qui- 
tar, sobre las que llamo la atención ilustrada del Sr^ Morón» 
porque es digno de . la crítica , y porque estoy seguro de que 
no consentirá que su obra, hecha para la posteridad, lleve al 
tribunal que la aguarda esos pequeños lunares. Entre tanto no 
puedo menos de recomendar encarecidamente la lectura de ima 
ebra que merece un alto lugar entré las pocas graves publica-,, 
das en lo que va corriendo de este siglo. 



JuAíT Donoso Cortés, 
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L apearse del carruaje, habia pretextado Enriqueta hallarse 
¿my^ansada y falta de sueño , con la idea de sustraerse a las mira- 
das y á los cumplimientos de Andrés Domier , por lo que se retiró al 
cuarto donde la habian preparado una cama. El diputado y su amigo 
permanecieron solos en una especie de salón que comunicaba con éi 
indicado cuarto , y que formaba la parte de habitación principal que 
"debia ocupar el primero. Sin pensar en descansar ni én satisfacer sú 
apetito, empezó Chevassu á hacer su tocador, operación tan esencial 
para él, como era para Mirabeau su peinado. Queria consagrar aque- 
lla mañana á ver á muchos de sus cplegas , con quienes contaba pro^ 
ceder de acuerdo , y conociendo la importancia de las primeras im- 
presiones, habia decidido hacer lo posible para que estas le fuesen fa- 
vorables. Pretensión que no debe extrañarse en tan grave personaje, 
porque los hombres políticos tienen también su parte áe coquetería. 
Trente espaciosa ,. mirada fija, actitud dominante, y uña tez pálida 
que haga presumir largas vijilias , son los rasgos característicos que 
desean presentar aquellos, y con el auxilio del arte, Chevassu poseía 
todas estas diversas cualidades. Despejada su frente hacia las sienes,^ 
habia alcanzado ese desarrollo monumental que, según dicen,. revela 
el jenio , y agrupando después hábilmente los clbeílos sobre el hueso 
occipital, sabia dar á su cabeza cierto aire severo y pintoresco. El 
color de su rostro le favorecía tam^^ien en este concepto » de modo 
que lo que en síera §fecto de la bilis, podia pasar por el resultado 
de penosos y asiduos trabajos. Últimamente , sus ojos profundamente 
hundidos , sus' cejas pobladas, y su nariz prominente, caracterizaban 
marcadamente su fisonomía , realzada por otra parte por un aire muy 
grave , y una actitud constantemente perpendicular. 

' ' (1) GoBtinuaeion d« loi námeroi anteriorei. 
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-* Tengo una magnífica cabeza para la tribuna , se decía á sí min- 
ino el novel diputado , que soñaba ya en hacerse retratar dirijiento 
8u voz á la Cámara en la actitud mas noble del orador. 

Esperando que llegase este gran dia , Chevassu se puso á afeitar- 
se. Hasta en esta ocupación, tan grotesca de ordinario, parecia con- 
servar su dignidad. Domier, sentado en un siflon, asistía' al tocador 
del que llamaba su caro maestro ; porque , á pesar de su odio al anti- 
guo régimen , Chevassu tenia un gusto especial en dar á los actos ma& 
familiares de su vida íntima la publicidad que entraba por tanto en 
las costumbres de los grandes señores de otros tiempos , y cuya tra- 
dición ha conservado el príncipe de Tayllerand hasta nuestros dias. 

Antes de contar el diálogo que entablaron estos dos personajes, es 
necesario explicar las relaciones que existían entre ellos hacía mu- 
chos años. 

Chevassu era un simple abogado de Douat en 183Ó. Lgista no mas 
que mediano • sus consultas teniaoi poco crédito , y solia perder cuatro 
ó cinco de cada media docena de pleitos ; pero, sea dicho en verdad, 
su facundia declamatoria solia tener éxito ante el jurado , y ya que no 
¿e negocios civiles , na estabft mal de causas criminales. Por otra par- 
te su f(n1xma particular le aseguraba una vida cómoda , y si conser- 
vaba el bufete , era mas bien para hacerse una posición que para au- 
mentar su caudal. Así es que difícUmentx hubiera renunciado á ver 
su nombre y alguna vez sus divagaciones oratorias citadas en los pe- 
riódicos del departamento. Ello es q/je la política le ocupaba mas que 
la jurisprudencia. Miembro de la sociedad <i Ayúdate, que el cielo tt 
ayudará, y> era representante activo é infatigable de lo que se llama- 
ba bajo la restauración la comisión directiva , y en las elecciones de 
(que salió la Cámara de los 221 desplegó un ardor verdaderamente ad- 
mirable. Presidio reuniones,, dio convites, escribió circulares, intri- 
gó , peroro, intimida al procurador general , é hizo pasar muchas no- 
ches en blanco al prefectov En aquella circuastancia fué cuando su 
hijo Próspero , que tendría entonces unos catorce anos , se l^izó bri- 
llantemente en la carrera política. Y por cierto que el muchacho se 
mostró digno de la sangre que corría por sus venas.. Armado de vok 
látigo que hacia chasquear en honor del lado izquierdo . y guiando 
una especio de carretón en que había hasta una docena ae electofes^ 
hizo su entrada triunfal en Douai el dia mismo de las elecciones,, y 
condujo liasta la puerta misma del colegio electoral aquellos amigos 
políticos que habia ido recogienda por todos los ríocpnes del barrio^ 
Al verlo, dícese que palideció el prefecto* Chevassu, á pesar de su 
gravedad habitual , abrió les brazos á su hijo, que se precipitó en ellos 
entre los aplausos de los electores , y fué aquei un espectáculo verda- 
derame&te grandioso y patiwtícpw--ilabi« uiia drcuostaiieia fue nt- 
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jMicaba el ¿dk> dé aqaéí abogado á la restaurafsion , y el fervor de sus 
opiniones liberales. Durante los diez años, habia solicitado una plaza 
de consejero en la Court-Royale (audiencia) de Douai^ pero no la ha- 
bía obtenido ; la revolución de Julio repard aquella grande injusticia: 
Chevasstt fué nombrado consejero; pero en aquella época su ambición 
habia tomado ya tales vuelos, que miró con desden la recompensa ob- 
tenida. ¡Una simple plaza de consejero, mientras tantos compañeros 
suyos habism alcanzado los primeros puestos de la majistratura ! £1 
abogado babia acusado á la restauración de injusticia; pefb aceptó él 
destino, y como despueisde todo era inamovjOble, se arrojó decidida- 
mente en la oposición. 

— Pues se desconocen mis servicios , dijo , lucharemos ; me hmé te- 
mer , y tendrán que contar conmigo. 

Desde aquel momento Chevassu puso los puntos a la diputación, 
viático indispensable de todos los que tienen que ajustar cuentas con ^ 
el poder. Gracias á sus antecedentes , no le costó mucho hacerse reco- 
nocer en Douai por jefe de la oposición, y se dio grandes trazas para 
organizaría. La opinión pública del departamento no correspondia 
smo tibiamente al fervor de los opo^cionistas. Asi pues , en una dq 
las primeras reuniones de la comisión, dé que el nuevo consejero habia 
tñáo nombrado presídate ,^ decretó la creacftn de un periódico po- 
lítico, levadura iniíliblecon la cuál no hay masa que no se fermen- 
te y se agrie. Las suscriciones voluntarias summistraron los mc^dios, 
y todos los miembros rivalizaron en generosidad. Asegurado el presu- 
puesto faltaba la redacción, y en esto verdaderamente «no era muy 
fecunda 1^' ciudad de Douai, á- pesar de sus pretensiones al título de 
Atenas del norte. Algunos jóvenes falu'icantes de elegías , oficíales de 
éscnbano la mayor parte, hubieran enlazado de buena gana á su coro- 
na de sauce llorón algunas ramas del acebuehe de la crítica, y dos' 
ó tres dé eHos estaban dispuestos 'á proveer de materiales el folletín; 
pero ni reuniéndoios en una haz daban todos aquellos talentos'un 
redactor en jefe. Por otra parte , la positíón de Chevassu le imponía 
ciertos miramientos, y no le permitía descender ostensiblemente á la 
arena: habia mas, y era que como casi todos" los hombres: del foro, el 
ex-abogado confiaba mas en su lengua que en su pluma. 

—Yo dirigiré la redacción áel Patriota ^ decía él á sus colegas de 
comisión; seré el alma del periódico; pero necesito un ayudante, un 
escritor, un ensartador de frases. Todos los hombres políticos han 
tenido los suyos. ¿No los tenía Mirabeau.»* ¡oh! y sabia elegirlos! 
j'Condorcet, Cerutti, Chamforú, Cabanis! Pero puesto que no hay 
aquí nii^guno es necesario traerlo dé París. 

La comisión por el órgano dé su presidente escribió pues á una d# 
ttas oficinas político-literarias que r^snies á las provineiar hoixibre» 
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4e.talcnio por su justo predo, así oomo otros cooiereiantes eaviavá 
ellas muebles, jéneros, etc. ete. La oficíoa de que se trata fué tan 
exacta que á los pocos días envió por la dilijencia de Douai un redac- 
tor en jefe con tres mil francos de sueldo. Este redactor era An- 
drés Domier, cuya posición y carácter es necesario explicar también. 
La Italia tenia en la edad media sus condottieros, que á la cabeza 
de una soldadesca sin miedo, pero no sin tacha, dirigían mediante un 
lyuste las querellas de los príncipes ó de las ciudades. Cambiaban de 
partido, á medida que cambiaban de interés ; se comian entre sí como 
los lobos,, esplotaban en -fin muy hábilmente la guerra civil, dando un 
poco de sangre por un mucho de dinero. A estos poco escrupulosos 
aventureros se deben comparar ciertos industrialistas del dia, cuya 
profesión es hacer la guerra con la pluma en la mano por el partida 
que les pag9 , salva la libertad de renegar de él siempre que les den 
mejor salario &i el campo enemigo. Andrés era im modelo de estos 
condottíeros piodemos. ^Especie de hijastro de la política, sin opinión 
ni principios fijos, trataba á su madrastra con la mayor irreverencia; 
Nada era comparable a sos cambios y contramarchas^ ni á la imper- 
turbabilidad con. que mudaba de bandera, á medida que se lo aconse- 
jaba su interés. Doctrinario ayer, republicano hoy, ministerial maña- 
na, á los pocos dias seliubiera convertido ^r quinientos francos mas 
en legitimista.. Era sin embargo^ tal la habilidad con que sabia hacerlo, 
que aquello mismo en que otro hubiera quedado como un apóstata,, le 
hacia pasar por un escritor concieniudo, si bien extraviado algunas 
veces por su imaginación. Hombre de íusioa en la apariencia, dueño 
de sí mismo en el fondo , juzgando con la indiferenctai mas desdeñosa 
las opiniones que sostenía mas ardientemente , tenia la movilidad de 
la brújula; y amaestrado por la miseria, de la cual no le habían po- 
dido sacar todos sus cambios de frente , su norte era el dinero. 

£n la época de que hablamos , Andrés Domier acababa de llegar 
de Burdeos , en donde había asesinado á un periódico republicano. Na 
era la primera vez que le sucedía semejante catástrofe. A sueldo del 
ministerio de la oposición, estaba de malas bacía algún tiempo. Una 
vez moría el periódico por falta de suscritores, otras moría entre las 
manos de los fiscales. Ahora volvía á París á buscar la oeasion de ma- 
tar otro períódico. 

Pasar de le redacción de un diarío republicano á la del Patriota 
de Douai ^ que debía ser órgano de la izquierda, era una bagatela para 
Domier, acostumbrado como estaba á maniobras mucho mas atrevi- 
das. £1 redactor en jefe llegó pues á Douai dándose mucha importan- 
cia, como convenia á un hombre perseguido, según él decía, por el 
poder. La muerte del diarío que había redactado en Burdeos era una 
reooniendacíon tan poderosa, que se le recibió con los brazos abier- 
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tos. De mis antecédailéls no se habló una paktoa. Acaso se ignoraban 
sus apostas/as, las cuales habían tenido por teatro ciudades: oscuras, 
mientras que el último acto de su vida política, la condenación del 
diario que atestiguaba su patriotismo , había sucedido en un grhn cen^ 
tro político. Muchos fueron los apretones desmaños que tuvo que 
aguantar en memoria de aquel glorioso hecho de armas; perorál estaba 
muy acostuHÜNrado á este inconveniente, compensado por otra parte 
con una gran comida, dada en honor. suyo , y en la cual se cantó álos 
postres la marseilesa. 

.' Sagas, insinuante , mas aficionado á escachar que á >haóer dis- 
cursos , y acostuiabrado á no contradecir nunca , á. Domier le bastaron 
muy pocos días, para hacerse partido enire los «iúdadanos de JDouaí ; y 
habiendo conocido desde luego que Chevassuera el mayoral de. aque- 
lla manada de corderos, que se creían temibles como lobos al gobier- 
no; su primer cuidado fué captarse la benevolencia de aquel impor- 
tante personaje , y lo consiguió con el incienso de sus adulaciones. £1 
consejero le solía remitir algún embrión de artículo, y el redactor en 
jefe se extasiaba con ellos. Aquello era la profundidad de Pascal y la 
concisión de Montesquieu. Bajo pretexto de algunos descuidos de es- 
tilo, naturales en los escritores de genio, ponía luego aquellas obras 
maestras en un fi*ancés legible , y les. daba un lugar preferente en el 
periódico. Siempre la misma deferencia, siempre la misma admira- 
ción. Así, á fuerza de mirarse diariamente en el espejo de aumento 
que le presentaba Domier, Chevassu acabó por creerse un coloso. 

— Cuando yo vaya á la Cámara, se decía á sí mismo el consejero 
oposicionista, ya será menester que Thierst y Odilon Barrot se ha- 
gan á un lado. 

Halagando de esta manera á su patrono, Andrés Domier solo se 
había propuesto al principio inducirle á que se le aumentase el. suel- 
do, cosa que dependía muy prmcípalmente del consejero, cuya in- 
fluencia era decisiva en la comisión. Pero bien pronto cambió dé rum- 
bo su ambición, y se dirigió hacia un objeto más elevado y mas dificil 
de conseguir. Admitido con intimidad en casa de Chevassu, Domier 
veía á todas las horas del día á su hija Enriqueta, que tenia entonces 
diez y seis años, y aun había logrado darle algunas lecciones de ita- 
liano, no acostumbrando á desperdiciar nada de cuanto pudiese hacer 
mas fuerte su posición. Un hombre de 32 años, que se encuentra de 
preceptor de una joven graciosa y bonita , tiene que imitar necesaria- 
mente al Saint Pereux de la Julia. Así lo hizo Andrés Dornier; pero 
como su previsión era igual á su sangre fria , en lugar de entregarse á 
una pasión romancesca, resolvió asegurar una recompensa mas sólida 
á sus lecciones. 

— Estoy cansado dé esta vida errante y de continuas palinodias , se 
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. decia un dnt-á ai mismo saliendo de casa del consejero; es necesario 
casarme: ¿y donde mejor? Este buen hombre de Chevassu no yé ya 
por más ojos que por^los mios; ¿por qué no he de lograr la mano de 
su hija? Es bonita , y además será rica : esta es la ocasión ; bien tonto 
seré si la dejo escapar. 

Desde aquel día redd>ló sus esfuerzos para agrada: al pa^ y a 
la hija ; pero hsd>ia pasado un año y no lo habiá logrado sino á me- 
dias. Mientras mas se captaba la voluntad de Chevassu, Enrí^ieta 
se hacia mas reservada para con él. El desvío de la jóv^a se convúr- 
ti<{ al fin en una repugnancia invencible , y es permitido creer que 
las miradas del vizconde de Moreal, que entonces no podía verla sano* 
en el paseo 6 en la iglesia , fortificaron la ayersio^ que ya comen* 
zaba á inspirarle el periodista. 



(S€ amtinuatá.) 
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REVISTA TEATRAL. 



LA RUEDA DE LA FORTUNA;— Comedia en 4 actos par Don 

Tomas Rodbiguez Rubí. 



T 



lEHPO hacia que el teatro daba apenas entre nosotros señales de 
TÍda, no tanto por p^ereza de noestrós ingenias, cnanto por falta de 
actividad de las empresas. Eran las traducciones del firancés nuestro 
. único alún«ntD, y este poeas veees ap^fosoy de digestión agradar 
ble, ora p(H^ culpa d« los traductmes , ora por la mala ley de las mis^ 
mas obras. Mas con el otoño han empezado á darse á luz las nuevas 
produccáones de nuestros ing^ios^ siendo la primera entre eilasla que 
intitula como este artículo. Pertenece esta cpmedia al nuevq género enok 
pozado á cultivar por Domas, Seribe y otros dramáticos franceses en Un 
fíuUrimonio en tiempo de ímís XVI, el Vctso de Ag/ua^ Una Cadena^ 
€ic. ^ cuya escuela , aunque no ha hincho todavía eñ Eq^ña muchos 
inrosélitDS r k» ha de hacer forzosamente ^ porque es la que en noes^ 
tro concqitD ijiteriM^etai me|or el éspárUn y los sentimientos de la so^ 
«áedad actual. Aseméjase esta comedía á la anügna, que en nuestro 
teatro se llanura de íntdga ; pero ctm una é^erenda eseiioialísinis, 
y es que la intr^a de nuestras mtígnas ooihedias pendia mas bien que 
de otra coto éú ín^ie y de la travesara del poeta , y servia de me- 
dio por lo eoeauíi á la satiafóoeíóa da una pasión ideal, noble, gene** 
rosa. Lá sociedad antigua, en los tíemtK^s que pintan nuestros graa- 
4es poetas,, tcsña por base eaato^ídeaíi á sentimiesias capitales, cu* 
ya idealidad.no necesita probarse después de haberlas nombrado^ Ta« 
les erán^ él respeHp á la reHgion , la kahad con el rey , el honor antes 
gae la vida,, y la galaaterfa con las dam&s. £1 que carecia^ de alguna 
de esftas nobles prendas no era buen cabadlero^ porque la nobleza no 
se conDcíasobsaeiite, aldecit desmeatcosantiguos^ por lo randocfola 
ijocQtaaria;^ Kuestras mdidoiisi 9 im s^a Uteratur» son k expiemos 
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'mas fiel de aquellos sentimientos, y el teatro de Calderón, de Lope, 
de Moreto parecen destinados á propagarlos y fortalecerlos. Antes que 
todo era la religión , porque la religión era el mas alto de todos los 
deberes: vem'a después el honor, porque el honor no era patrimo- 
nio esclusivo de ningún individuo, sína de to4a' una familia, de 
toda uiia raza, y por consiguiente nopodia disponer de él ninguno 
de sus vastagos : eran después el rey y la dama , porque así debia su- 
ceder en una monarquía y en una nación donde la mujer tenia respec- 
to al hombre toda la igualdad que le concedió el cristianismo, y toda la 
altivez de su origen y su carácter. Yése pues que en este tiempo predo- 
minaban los sentimientos é intereses morales de la sociedad sobre los 
materiales y posijtivos de la vida: así era natural que en el teatro no 
fuese la intriga sino un medio inocente é ingenioso de alcanzar est^ 
predominio , cuando por acaso era disputado. En las comedias del gé> 
ñero de que tratamos era la intriga ima excepción , un caso memora- 
ble que debia servir de ejemplo : no el resultado de las costumbres 
ni del estado de la«ociedad, sino la obra de un interés aislado .ó de 
una pasión extraviada. 

£n la sociedad moderna van las eosas de otra manera : debilitados 
aquellos nobles sentimientos que formaban la basa de la antigua , lo 
-moral no predomina ya sobre lo físico, sino al contrario, la fé ha sido 
sustituida por el excepticismo: la virtud ideal y caballeresca, por el in- 
:terés material y positivo. Asf la lucha que en la sociedad antigua solia 
verificarse entre la vúrtud y una pasión aislada, tiene lugar ahora entre 
-intereses que son opuestos, entre pasiones, cuya satisfacción es incom- 
patible. Por eso en las comedias de hoy no es la -intriga un caso raro 
que finge el poeta, sino un suceso frecuente que copia : no es la ei- 
;cepcion, como dijimos hablando de las comedias antiguas, sino ia 
•regla. Cuando la religión y la moralidad florecen en un pueblo, lucha 
-el deber con la pasión , y de aquí el drama : cuando empiezan á amor- 
tiguarse aquellos sentimientos , el deber no es una idea impuesta por 
Ja autoridad, sino un instinto del corazón; luchan entonces' las pasio- 
nes desinteresadas contra las pasiones generosas , y dé aquí el drama 
romántico ; y cuando el escepticismo reina sin obstáculo , la -pasión y 
el deber se transforman en conveniencia ,' lucha el interés ^contra 
«1 interés, y de aquí la comedia de intriga. Así en la sociedad antí- 
*güa, donde el deber y la religión teniansu asiento, era la intriga co- 
f8i subalterna en el drama , al paso que en nuestra sociedad es fó esen- 
•cia de la comedia. No decimos por eso que la fé y la virtud se. hayan 
extinguido completamente ^tre nosotros; pero sí que han perdido su 
, vigor de otro tiempo, y que el interés y el escepticisn^o ocupan casi 
su plaza. Por eso. no es ya propio de esta época aquel drama en que 
el deb^r como mandato de autoridad, lucha con la* pasión extraviada 
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ó-éí íntesés ma} entendido , sino aquel en que el deber convertido en 
pasión ó el interés con toda su procacidad luchan con otra pasión 6 
con otro interés, es dedr, el drama romántico ó la comedia de intri^. 
ga, y aun esta última en su forma conveniente es un progreso sobre 
el primero. 

~ La Rueda de la Fortuna tiene pues sobre su indisputable mérito el 
don de la oportunidad. Está tomado su argumento de una época ^ro-' 
pía , porque la corte de Femando VI , donde se coniservaban todavía 
el esplendor y. la magnificencia de la de Felipe V con muchos de sus- 
astutos palaciegos; aquella corte donde dos naciones rivales y pode« 
rósas'.se disputaban la preponderancia, debia abundar en sucesos pro* 
píos de la comedia de* intriga. Por otra parte los caracteres de los per-' 
sonages están perfectamente combinaídos , de modo que forman un* 
contraste bellísimo , sin faltar por eso en cuanto á la verdad histórica. 
Pasa el primer acto en un pueblo de la Rioja , en casa de un labrador 
rico y honrado, franco y caritativo , llamado Mauricio, el cual ha reci- 
bido en calidad de huésped al conde de San Tello , desterrado de la cor^ 
te, hombre orgulloso y vano , intrigante y ambicioso, y á Doña Clara 
8U 'hija , joven tierna y sencilla, que está perdidamente enamorada dd 
hijo único de su huésped, llamado Zenon, principal personage de la co-^ 
media. £1 mismo cBa en que este debia volver de la universidad, donde 
acababa dé hacer sus estudios, pide su padre al conde la mano de 
Doña Clara; pero el orgulloso cortesano , que tenia por desigual este 
enlace, y ademas habia destinado su hija al conde del Valle, su so- 
brino , oye con indignación la propuesta , aunque , temeroso de dis- 
gustar a Mauricio , remite su aceptación á la voluntad de Doña Clara. 
Aparece entonces el del Valle para anunciar al conde su tio que le 
ha sido alzado el destierro , y Zenon llega también , aunque solo para 
despedir al desterrado y á su querida, que abandonan la casa hospi- 
talaria para tomarse á la corte. Manifiesta el de San Tello á Mauri- 
úo la distancia que los separa y su oposición al matrimonio en que 
antes habia consentido ; padre é hijo se creen ofendidos y humillados, 
y juran vengar el ultraje, para lo cual marcha el último á Madrid, 
según el cíonsejo de su querida. Este acto es bellísimo, el mejor 
4e la comedia. Los caracteres de Zenon , de los dos cqndes y de Do- 
ña Clara están solamente apuntados, como conviene en un acto de 
exposición ; pero con tal delicadeza y tino , que el espectador comien- 
za á interesarse, y á prever una acción agradable y una intriga curiosa. 
£1 carácter de Mauricio es el único que queda completamente desen- 
vuelto, porque no vuelve á aparecer hasta el final de la comedía, 
pero desenvuelto con profunda maestría. Es un tipo de la nobleza y 
de la generosidad españolas , no producidas por la ediicaci<m y el ar- 
te, sino por nuestro paiá y nuestras tradiciones. No contribuyó poco 
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á realzario el lalenta del ^ Guzmao, qaien lo dctaiipcñá aeO Vte-- 
dad y eiBctitud inimitables. ¡Con qué acento de dolor tan {voñiido 
y tan adecuado á la noble rusticidad de un Idteicgo dijo aquel veno, 

nZenon, nos timen en menos* 
cuando se qiieja con eu hijo del desaire del conde ! 

Pasa el segundo acto en los salones de una marquesa, ferarita 
del rey, paríenta de Zenon, y su protectora. Ya en este tiempo halda 
sido presentado en la corte el hijo del aldeano, y coma hombre de 
talento y de sagacidad que era , había sabido captarse la voluntal 
de su noble paríenta. Los embajadores de Francia é laglalerra solí- 
dtan la protección de la cortesana en favor cada uno de sus exclnst- 
vas pretensiones , y pasa una escena eotre los tres , que sena sin d]i> 
da mas interesante sí el Sr. Rubí bubiera sido menos prolijo en re- 
ferír las quejas de las áos potencias beligerantes , y mas parco tm.- 
alusTonee á la política del dia. La inarque.sa es una mujer de talento 
y de mundo, enemiga ñiriosa de los e.itranjeros, y cuyo amor á U 
independencia nacional aprorecba el Sr. Itubi para burlarse de ks 
embajadores. Mas para imponer al público en las intrigas de los alia- 
dos y en la enemistad de la marquesa bácia ellos, no era menests 
tan largia escena. 

La marquesa había coqueteado un poco con el conde del Valle, 
hombre ligero, tonto y vano, mas arrepentida sinceramente de su 
capricho cuando oonocio á Zenon , llamado ya en este acto por su 
apellido Somodevílla, empleó á su vez lo.s medios mas eficaces y de- 
licados para conquistar su cariño. KI conde de .San Tello , que había 
vuelto á sus intrigas en faroc de la lujclatcrra, con cuyo apoyo con- 
taba para ser ministra , se presenta con su bija en casa de la mar* 
quesa , para convidarla al baile con que pensaba celebrar el enlace de 
Ciara con su sobrino , y allí se viene á mcontrar al liijo de su anti- 
guo huésped hecho ya cortesano, y favorecido por el alto poder de 
la marquesa. Sabe esta entonces que l>oñ3 Clara no gusta del matriiiio. 
nio con el conde porque tiene otro amor , y comprende que este amor 
es el de su protegido. Sibiacionallameule dramática, digna de los mai 
grandes ingenios de nuestra literatura, y de la cual ha sacado el 
autor gran prorecho. Parecía natural que al saber Ja marquesa loj 
amores de Doña Clara con Somoderílla tratase de apresurar y Í3' 
Torecer el matrimonio del conde, pues celosa y desconfiada aadi 
(onvenia tanto á eos fines como el proyecto del de San Tello. Pero no 
ineede así , pues se contenta con apartar de Clara á su fak-orecído , re- 
medio poco eficaz án duda para amores tan arraigados y tan antiguos, 
Eato es en nuestro Juido uno de los defectos de la comedia, defecto 
que fácilmente habría pedido e\itar el autor sin dar por eso otro giro 
¿ ,K mtriga.— La marquesa insinúa su afecto i Somodevilla ; este la 
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respalde, y-Bombraáe por su influjo secretarío del infante D. Felipa 
parte p«ra Italia. 

£1 tercer acto pasa f n ia antecámara del rey , donde se ew^uentran 
Jos dos .embajadiNres al ir uno a hablar con él y otro con la reina de 
los negocios de su^ cortes. Pero ^omo la marquesa hubiera dado ¿r- 
dená los ujieres parp no permitir á nadie la entrada, excepto á So-' 
modevilla , ni uno ni otro logran su intento, entablándose entre los 
dos un diálogo picante, lleno de sarcasmos y de alusiones, pero im- 
propio de aquellos personajes. Dos personas de buena educación f 
aita-^ categoría, comedidos como buenos cortesanos, y reservados co« 
mo diplomáticos sagaces, no se tratan nunca de aquella manera. Es-, 
te diálogo es por lo tanto pueril é iminropio ; desdice de los demás 
de la comedia, y ^1 autor, que tanto conocimiento muestra en otras 
«scenas de las costumbres de la alta sociedad, parece no tenerlo en 
jssta^ Los embajadores se muestran en esta ocasión mas bien que co- 
mo dos altos personajes rivales, como dos tenderos enemigos que as- 
piran i quitarse los parroquianos. 

Pero el diálogo del mismo acto en que la marquesa deshaucia al 
ocmde del Valle, y obtíaie en su concepto la preferencia sobre Doña . 
Clara por ecmfesion de Somodevilla, es propio, animado, picante, 
bellísimo. 

CoNDB*— O Somodevilla ó yo. 

MábííUESA. — O Doña Clara ó yo. dirigiéndose á Somodevilla^ 

SOMOnBVILLA.*^ Vos. 

Mabquesa.— Conde , Somodevilla. 

No es menos vivo y animado tí diálogo entre Doña Clara y Somo- 
jdevilla ^ cuando este, eontestando á las quejas de su querida con amo- 
. rosas satisiaeciCNMs, la ruega que consienta 9n casarse coa. él secreta- 
mente. Si alguna fatta hay en este diálogo nace en general de] carácter 
de Somodevilla y del pensamioato mismo de la comedía.-— Ya en este 
tiempo- el hyo de Mauricio bahía sidoüombrado marqués de la E^ose- 
nada y título de Castilla, todo por el Influjo d» la marquesa y con graqi 
pesar de&BTello, que miraba como un obstáculoá su elevación tan 
repentino eograodeeimieiito. 

£1 último acto es un baile en casa de Ensenada, donde se juntáis 
todos los personajes delaeomedia, aguardando el desenlace de la in<- 
tríga. £1 embajador de Inglaterra espera que San Tello sea nombrado 
ministro, para la completa realización de sus planes: el de Franci^ 
.tmla ée imanar á Ensenada, prometiéndole el poder que ambiciona: 
San Tello espera con impaciencia su nombramiento de ministro, y la 
marquesa viene de palacio á participar á Ensenada la gracia d^l f^y? 
¿ ,4ue.se ha servido nombrarle su primer ministro. Doña Clara, que e|- 
tabade. guardia en el «larto de la reina j y se entera , no solamente 
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de la elevación de su esposo, que ya lo es Ensenada, tinode que á 
este nombramiento acompañaba una orden de destierro para su padre, 
viene secretamente á interceder con el nuevo ministro por la revoca- 
cion de esta orden. La marquesa que esta oyendo su diálogo, se en» 
tera del matrimonio, y como habia de ir á vengarse de su protegido, 
va á alcanzar del rey la licencia para casarse , que faltaba á Doña 
Clara como empleada en la real servidumbre : San Tello que vé frustra* 
dos sus planes, sufre con resignación su destim*oencon^añía del con* 
de del Valle, y los embajadores piden sus pasaportes. 
' Una cosa duda el espectador cuando se ba acabado la coiíkedia. 
¿Por qué ha trabajado Zenon tan empeñadamente eñ engrandecer- 
se ? ¿ Por amor á Clara , por vengar el agravio de San Teílo , ó por 
satisfacer su ambición propia? £1 aulor dirá que por todo* á la vez; 
y esto , que es muy natural , quita por otra parte á este carácter 
mucha grandeza dramática. £1 marqués sobresaldría mas si algu- 
nos de aquellos tres motivos predominara visiblemente sobre los 
otros dos. Ni para vengarse del conde, ni para llegar al poder tenia 
necesidad de casarse con Clara , exponiéndose á malograr el fruto de 
tantos sacrificios por un capricho de enamorado; y para casarse se^ 
cretamente con su querida tampoco le hacia falta "^1 título de Castilla 
ni su influencia con el monarca. Por otra parte un hombre de su sa- 
gacidad y de su prudencia no tiene por lo cohiun un corazón tan ar- 
diente ni un alma tan apasionada como se necesita para aventurar la 
amistad de la marquesa y el favor del rey, á trueque de satisfacer 
una pasión amorosa. Y en vano le pmta el poeta calculador y frío 
para evitar esta contradicción en su carácter ,, porque esto mismo 
hace resaltar Ynas otra contradicción, la que hay entre un matrimo- 
nio secreto y peligroso y un ánimo prudente y desapasionado. Así el 
marqués, personage principal de la comedia, ni es un ambicioso, 
ni un enamorado , ni un hombre pundonoroso en demasía : ó mas 
bien lo es todo , como sucede frecuentemente en el mundo, y no es 
nada , como debiera serlo en la escena. 

Afea mucho el carácter de Mauricio su dialogo en el último acto 
con el criado, á quien pide un refrigerio. £s muy propio si se quie- 
re de un rústico aquel pensamiento; pero muy inconsecuente en aquel 
carácter respetable que habíamos visto en el primer acto. Mauricio 
no debia excitar la risa , y por eso ha hecho mal el autor en colo- 
carle en aquella situación embarazosa. 

No está tampoco justificada la resolución de la marquesa de obte- 
ner del rey la licencia para el matrimonio de Doña Clara, y como 
en esta resolución consiste precisamente el desenlace , preciso es de- 
^ que no está justificado este. Una pasión vehementísinia podía solo 
haber impulsado á la marquesa á colmar á Ensenada de tan señala- 
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dos fevores , y por consiguiente lo natioral en ella al saber el matri- 
monio secreto era la desesperación , los celos , la venganza, y no aque- 
lla resolución cristiana y magnánima que podia haberle «ido inspirada 
después por la reflexión y por el exceso mismo de su padecimiento; 
pero no en el acto de tener la noticia. ¿Qué mas babr/a hecbo una 
persona interesada en el enlace del marqués? 

Salvos estos lunares, la comedía es no solamente la mejor del 
Sr. Rubí, sino una de las primeras obras dramáticas de este último 
tiempo. Esta es, la razón .por qué. hemos sido mas severos con ella. 
£1 estilo es elegante y adecuado, y la versificación casi siempre flui- 
da , natural , y armoniosa : y decimos casi , siempre , porque á veces 
decae, en lo cual no es disculpable el Sr. Rubí, que hace cuando- 
quiere tan buenos versos. 

La ejecución ha sido esmerada, muy particularmente en la se- 
ñora Diez, el Sr. Guzman y el Sr. Romea (D. J.). £1 Sr. Guzman 
no tiene rivales ni imitadores, hst señora Diez comprende y dice su 
papel con una gracia y con una verdad incomparables: ni una sola 
palabra sale de su boca que no lleve en sí misma la intención mas 
pronunciada. £1 Sr. Romea tuvo también momentos muy felices , so-* 
bre todo en su diálogo con el conde del Valle en el tercer acto. Sa- 
bido es también que el Sr. Romea (D. F.) desempeña mejor que 
otros los papeles de la clase del que tiene en esta comedia. La señora 
Lamadrid estuvo tierna , sensible , amorosa , según convenia á su 
carácter. £1 Sr. Inoren sobradamente afectado, y los señores Sobrado 
y* Pérez desgraeiadásünos. 
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■1 lEHPO hacia que la Grecia agitada Bordamente p(v el 4 
to público, y gobeniada con debilidad y torpeza por un rey flaco y m 
ministerio indeciso, anunciatia una revolución que trastornara la forma 
de su gobierno. La deuda del Estado era inmensa , los recursos insufi- 
óentes , las reclamaciones de los acreedores apremiantes , el influjo de 
los Sávaros y otros extranjeros poderoso , y los partidos en vez de di- 
ferenciarse por sus creencias políticas, se señalaban y distinguían por 
BU adhesión á alguna de las potencias extranjeras que ejercen su pa- 
tronazgo sobre aquel nuevo imperio. Un partido se llama ruso, otro se 
apellida bavaro, otro se dice francés, y lodos sin embargo son hijos 
de la Grecia, todos sacudien»i nobTemente el yugo humillante de la 
Turquía. La dominación de esta potencia no había acabado con el e»- 
pMtu independiente de los griegos, pero si con la nacionalidad de la 
Greda, pues al levantarse estepa» contra sUstiiabos, hfzolo masbiM 
tomo el esclavo que serbia para vengarse, qnt «orno el pueblo 4MI 
se alza para constitulTM. La Grecia no eni uWMeion, porque MM 
altas y esclarecidas tradiciones se hablan borrado de la memoria Ad 
pueblo , quedando solamente en la áb los eruditos : no era una nadoa 
iwrque el despotismo había quebrantado de tal manera las inclinac»- 
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que casi les había hecho perder su carácter propia, difltifttivo de su 
vb!%Bil: ito'«tn ulia nüKáoft ^ fiA, ponia^ iNÍnc(iie tuvieraia todos sus. 
éijes^uxoi9iiiismdsklere««8, eis^oaiatei^Ms so esttdi^áDiuiiversainien'- 
te «€«ioeié<Mrni eras el nMe de la opimen púMiea. Así lo q«íe )a Gire<^ 
eki neeesiMa bo ei^ una eonstítuckm ni una admmistrtieíoii i la 
eurepeft^ sino un gpl»íénio pat^aal 4|ae la dispusiese á redhir com el 
ttempo las ios^Uioioiies de los ^pu^los «u» civilizados. Antes que 
las garatttífls^poUtíaali es el eeAoeimieiKto y amor del pueblo á los de^ 
feehós.f ue deban gavaHla^: antes que la orgaiózaGiolt adminisira^ 
thtt en Itfs ^formas eomplieadiis que le daa la iMK^esidad y la eiencia; 
M b ¡exislwioiá de los iúfterelfes públicos eomplicddee y iHSimetosos 
que deban adpuBÍstrarses y 1^ Gdceda es un estado eonistítaido á la 
•un^á,«aser «upopeo por sus costundM*es, su& antecedentes ni sus. 
sentímleiitos. Mucho ha pedido hacer el rey Otón en su benefició e» 
tos anos que lo ha gobernado como absoluto : pero Otón ^aunque am* 
mado de los mejores deseos en favor de su pueblo» es un monarca 
perezoso , tíitódo, irresoluto, que no hace el bien por temor dé liacei? 
elr mal , y que será ahora sin duda un buen rey constitudonal por lo 
misme que ha ^é» antes un n\aA rey absoluto. La preponderanoisf 
del partido báraro era objeto de e&vidia para los demás partidos: la¡ 
miseria del país era un testimonio evidente de la mala administra- 
ción, y h debilidad del Gobierno alentaba á los revolucionarios cuan^ 
do colmada al cabo la medida del sufrimiento, estalló una revoluoi(m 
en que tonuffen parte las tropas y las autoridades,^ pidiendo la exo- 
neración del ministerio y la convocación de un parlamento que-hiciese^ 
una^ constitución. Indeciso el rey ante las exigencias de los msuivec-' 
tos, quiso iionsulta)* á su consejo de estado, mas este, que también- 
habia tomado parte en la iMMispiracion, estaba ya reunido^ y delibe- 
rando sobre las providencias que deberiaB acons^'^orse al monaira. 
IHtimamento avínoso Otón con las pretensiones de los levantado^; 
nombró otro ministerio, convocó un parlamento, y exonero á todos ^ 
ios extranjeros que ejercían cargos públicos, a ñskáe^ que se com« 
pudiesen entre ellos los bávaros contra quienes el partido "vencedor 
tenia mas ojeriza. ¿Pero que habrá adelantado la Grecia cuando teti*^ 
gft gobierno representativo? ¿Será este bastante para acrecentar su 
riqueza, propagar su instrucción, asegurar su nacionalidad^ y hacer 
de ella un estado en realidad independiente? Mucho lo dudamos. Lá 
G#eeia fué nadon m tanto por virtud {Hropia cuanto por que así 
cMivenia á la política de otras naciones europeas: un gobierno ade- 
cuado podía haber proveído á su seguridad como estado independien- 
te mundo en ella los recursos que necesitaba para su existencia; 
pero ni semejante gobierne la ha regido hasta ahora, ñi e) consti^ * 
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I43 grandes naciones. 

La insurrección catalana sigue ^n docadencia lo mismo .que Cjoa^- 
do escribíamos nuestra última crónica: gi»n lección debenrecihir e^i 
^lo los revolucionarios, Barcelona, bloqueada por las- tropas leales, 
la patulea encerrada en la ciudad recibiendo los fuegos de Moia^ch 
y la cindadela : Atmeller sitiado en Gerona y á punto de rendirse 
al general Prim; Martell derrotado en Aragón» después de Jkiaber 
sido hostilizado por los pueblos donde intent^a penetrar : los reheK 
des de Zaragoza bloqujt^ados también dentro de sus muros ^ caídos 
de ánimo y escasos de medios de d^ensa: los revoltoso^^de Almei- 
ría y de Granada sometidos aquellos por el temor y estos por la 
fuerza de las armas, y la rd)efíon de otras muchas ciudades ó im* 
pedidas á tiempo ó sofocadas y castigadas en el momento de e^ta* 
Uar; tal es el estado que tiene hoy el levantamiento cenfyraliéía* 
£1 cuadro de esta situación es pues algo mas halagüeño que lo foé 
en un principio ; pero está muy lejos de ser satisfactorio. Ciertb es 
que las fuerzas que proclaman en Cataluña á la junta central son 
inferiores en número y en recursos á las que defienden la causa del 
Gobierno ; y la prueba es que siempre que han venido alas mauioslian 
salido vencedoras las últimas. Díganlo los cainpos de Besos y los pue* 
blos de San Andrés ,^ de Sabadeü , de Mataro: díganlo las fortalezas de 
Gerona y de la cindadela, díganlo en fin las innumerables partidas suel- 
tas de patulea que han sido desarmadas y presas por los somat-enes del 
pais. La acción de Mataró faé empeñada , sangrienta : unos y otros pe- 
learon con valor , con furia ; los rebeldes emplearon en ella todo su 
esfuerzo; pero las. tropas leales llevaron al cabe la mejor parte*,, no 
sin haber sufrido considerable pérdida. Acosado Atmeller por sus 
paisanos y burlado en sus esperanzas de sublevar el país se encerró 
en Gerona donde los rebeldes comenzaban á desconíUur de su trium-* 
fo: Prim le cerca;, asalta los fuertes que defendian la plaza, y le 
obliga á pedir un armisticio- que él concede generoso , y cpyo re*« 
sultadaserá necesariamente la rendición déla ciudad. Impacientes 
los rebeldes de Barcelona asaltan la cindadela,, aprovechando un 
momento en que suponían descuidada su d^ensa;.pero ni uno tan, 
solo logró subir a sqs murallas, siendo rechazados todosAcenc ua 
vivísimo fuego que dejó los fosos sembrados de Qadáveres. ¿Qué ma- 
yjor desengaña apetecen los ilusos .í* * , 

El Gobierno se propone acabar con la insun'eccion ecpnomizando>. 
cuanto pueda la sangre de los insurrectos : para ello ha marci^ado 
una parte de las tropas al mando del bizanro general Prim sobre lasc 
fuerzas rebeldes que recorren la provincia con la esperanza de que laa. 
de Barcelona se rindan á discreción cuando dejen de aguardar, extra- 



«of-* auxilios» Blodjuea^'eictre taáto esta plaza o incomodados sus d«- 
t^sladcnres por el fuego continuo que hacen sobre sus fuertes las ba- 
terías etoenii^s yánse agotando sus medios de defensa sin que les sea 
fácil reponerlos.. Y como. las partidas rebeldes no pueden medrar ni 
^on QOBserTarseen las provineiaa que recorren por la activa persecu- 
ción quesUfr^ y la resistendla-que hallan en los vecinos de los pue- 
lílos , y ni Oerond ni taragoza pueden aguantar largo tiempo el asedio, 
jBiáaitiente ocurriendo nuevas insurrecciones ó defecdones de tropas 
podría prolongarse la ocupación de Barcelona por los rebeldes. 

Eatct plan es d'roas humano , el mas generoso que podia imaginar- 
:se: dí^ttnguese mas por su lenidad qu.e por su conveniencia. Noso&os 
ifQS/congraitttlamos poi'eUo^ enemigos como somos del rigor inneoesar 
rio, contra los criminales políticos. Pero la prensa revolucionaria ha 
clamadooontraél.ágriti) herido y porque los sitiadores de Barcelona 
Jtoconairatm á los rebeldes levantar farti£caciones. contra ellos, por- 
que lesidestruyen las que edifican y k» incomodan ¿bn sus fuegos, 
«cusan al Gol^mo de bombardear ciqdades y de inconsecuentes á los 
^e. hoy le: defienden y censuraron en otra ocasión los bombardeos 
mandados por Esfiartero. Este cargo merece respuesta , no tanto para 
convencer^iá sm autores, cuanto para que no pase como incontestado 
on hecho inexacto, y para exclarecer un punto digno de dilucidar*- 
se. Barcelona no ha sido bombardeada: tan atroces medios de go^ 
bierAO no son propíos de generales valientes y leales. Es cierto. qué 
las bateriaa de.Monjuich y de la ciudadela dirigen sus fuegos contra 
!os fu^es de los enemigos atacándolos con balas y granadas; pero 
entre esto y bombardear una ciudad hay mucha diferencia. Compá- 
r^ise sino los resultados del que los ayacuchós llaman ahora bom- 
bardeo., y dm*a poK espacio de muchos días, con el que se hizo por su 
orden en la misma plasa en noviembre último, y duró apenas doce 
hora9 ¿ compárese con el que Van-Halen dispuso contra Sevilla por 
mandado.de. Espartero^ Dos ó tres edificios solamente han padecido 
dlitíra según las exageradas relaciones de los barios anarquistas, y 
en los dos bombardeos á que nos referimos mas de cuatrocientas ca- 
ídas quedaron «dteramente arrasadas. Bombardear una plaza es obli- 
garla á la sumisión destruyéndola : bloqueada y atacarla como 16 ha- 
cen los sitiadores de Barcelona es privar ¿ sus detentadores de los 
medios de conservarla , y forzarlos á abandonar su defensa: lo prime- 
vo es un acto.de barbarie ,. \o segundo un acto de justicia : en el pri- 
mer caso se castiga ¿ una pc^lacion pacífica ík»* el delito de unos po- 
cQsr^eldes: en el segundo solo los criminales sufren las consecuen- 
cias de su delito. [Nosotros reprobamos el bombardeo, sobre todo cuan- 
do hay otros medios^ igualmente seguros de Henar su objeto; pero 
de aquí no se sigue que debemos santificar todas las insutTeccíone& 



qtfe logrsfi guardeere» detrás 4e onM M4inílta8;S4$aÉL<cft'bu«itlMft 
Til ^campo raso los teMée» qu» tiefittt ett fantft estkm i 1» oifM 
dd principado, 6 «eseti de hostilizar á las UDpaa 4e ta id«dad#laf 
4e leranlar obras de defensa eontra ellas, y verán «rti w wea ooné 
-no conr0 la ciudad el menor riesgo «ti en sos habitafttes ni m^m e^ 
#cios: verán entoiíces-come llegado jel^a del ataque m yinden á dli»*- 
•eredon sin que recaiga en culpa sobre 1(M inotMoMs. Bia^elom Mci^ 
i>e mas daño de los que se llaman sus defensores qae ^ios l«alee 
que la cercan: no es del Gobierno ni délas trojas de quienes yoeée 
temer su ruina, y debiera guardarse ^ sino dé los teioios 4pkt se lia- 
rían sus hijos, y amenazan públicamente con entregatla á lasüimüís 
■antes que abiir sus puertas a los defensores de la CtíiMMámíj ¿é 
la Reina. Léase sino §1 CmstUucional ée J9«rc»Ama, y se i«ra lama^ 
Aera que tienen los revolucionarios de entender el patkotisino. > 
Las Cortes entre tanto son la espwanza de lodos les biieiioe^sfia^ 
¿oles: ellas Jeberán legitimar la situación , y^stalegifteidades la 
^e en concepto de muchos le falta para ser estable. Maa aimqne eft 
nuestro juicio puedan 1»3 Cortes áat tMrta y prestigi<^ al GoMem» 
«probando su conducta y declarando la mayeda de la (Rtina^ no es 
esto tddd lo que se necesita para vencer á la revoHieion. No haf fo^ 
l)iemo posible fuera de los buenos principios de $idmimstracioli,^yn0 
hay admimstracion compatible cota los principios revolueionarids. £t 
trono sería la primera víctima de la anarquía , isi al oeupttrlo una J¿^ 
ven tierna y sencilla no la rodearan hombres prudentes, moderados,, 
ooncítiadores; y tas instituciones tatnbiesi serían un orhia pisKgresa*^ 
estuvieran expuestas como quieren (os anarquistas á diarias mu^lan^ 
isas. Las Cortes pueden legitimar la situación declarando fo mayov^ 
de la Reina ; pero no lograrán consolidarla si abren él campo á^díscí»^ 
siones estériles ; si ponen en tela de juicio cuestiones que ya eslatt 
resueltas; si se empeñan en largas deliberaciones, que mas bien qu» 
de esclarecimi^to de la verdad sirvan de pretexté á las intt^gas é$ 
los r^i^ldes. Bueno es discutir las cuestiones que no están ventílaias^ 
justo es escuchar las razones de los adversarios cuando -tiiNiden á 
persuadirnos; mas abrir discusiones á las cuales aoo^a» los i^Mmigos; 
no á dilucidar puntos dudosos ni á: convencer á U)S indeelsos , sino á 
excitar á la sedición y á la desobediencia, á invéoar en vck do I» 
fuerza de la razón la soberanía de las armas ^ sería gravfeliao desa^ 
cuerdo. Por eso las actuales Cortes deberían discutir poeo, «dbre to^ 
do las cuestiones capitales que han servido de pretexto á los levantahí^ 
mientos, y dan origen á las acusaciones de los diarios ayaeuchos. Na^' 
da de cuanto ha pasado desde el año de Í840 hasta la ñiga de Es*^ 
partero debería ponerse en telé de juicio , y bien se vé que habiendo-' 
sido nosotros de los venidos, no damos ^te consejo por temor de^ 
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stík tíi9k -likrfldas ^ laf exámta, wao qu^ ímpafeiales én miestFo» 
jwMÉ^ y4bietíe$ ea nuestros desaó», ref^ebamos por la misna ra»- 
ztín \9A cme/úanes 9(rf)r«f casas p«»ada», que pueden enardecer lo» ásd* 
mosy exasperar las pasiones, que la discusima: sobre las presentes». 
qpj». pvmden dar pretextó á mnevds turbulencias. Por eso aprobamoa 
cfiié 0l Gdbitin» bajía deicrmniado abm las Cortesr sin sesión regía 
ni4i$<mrssrd!a la eoroma? p<Hr eao fdisiéramo» <fae el Congreso y ^ 
Senado reimtéoarecoiwGieseB la may^ía» la Reina por votaoiannomí-, 
nsd^y deoUrando el ponía sofídentemente disentido luego que bnble* 
se hablada al^nnitípiitadn en contrn^ si k) hubiese ; p<»r eso en fia 
recomendaniaiDOS al Ckingreso toda la bi^vedad posible en el exánteii 
de las actas , ó tal vez la simultánea aprobación de todas en una sola 
sesión. Porque en efecto ¿cuál será el fruto de estas cansadísimas 
deliberaciones? ¿Dejarán de aprobarse las elecciones, por mas que di- 
gan y peroren los diputados de la oposición ? Aunque la declaración 
de la mayoría de S. M. tuviese graves inconvenientes, ¿podria pro- 
rogarse la menoría por apremiantes que fuesen los argumentos de 
los contrarios? ¿Qué adelantaría el pais con que las Cortes en la 
contestación al discurso de la corona* examinasen prolijamente la 
conducta del ministerio, y la justicia y razón con que el partido na- 
donal y parlamentario se alzó contra la tiram'a de un soldado de 
fortuna, y puso en su lugar un gobierno, que este mismo soldado 
había exonerado, por haber resistido con dignidad y nobleza sus pro- 
yectos usurpadores? Osas son estas de todo el mundo sabidas, y al 
que las niegue no lograrían convencerle ni la elocuencia de'Demóste- 
nes ni los argumentos de Aristóteles. Tal vez no sea posible el cum- 
plimiento de nuestro deseo, porque dividida la mayoría del Congreso 
en varias fracciones, ha de ser necesariamente indisciplinable; pero 
enando otra cosa no , omítase al menos toda discusi<m jsobre el punto 
importante de la mayoría. Téngase presente que el trono tendría mas 
foerza y prestigio, si la autoridad del ángel que lo ocupa quedase es- 
tablecida sin oposición ni controversia; y nótese al mismo tiempo 
que'ya no es posible en España otra potestad suprema que la ejercida 
directamente4K>r la reina Daña Isabel II. Los que se atrevan á poner en 
duda este hecho , deberían seguidamente hacer una moción para que 
Espartero volviese á ocupar la regencia: obrar de otra manera es 
tanto como querer la anarquía. 

La cuestión de ministerio que han empezado a diluddar algu* 
nos periódicos nos parece odosa de todo punto. Cualquiera que fue- 
se el resultado de este debate, ora se deddiera que el gabinete de- 
lúa continuar por nombramiento de la Rdna mayor, ora se convinie- 
se en que debía dejar su puesto á otros hombres que ñiesen la genuina 
r^resentaci<m de la mayoría del Congreso, es indudable que los minis- 



22S REVISTA 

tros jazgarán'termiüádd su encái^go' luego que la Ririna em^eaei 
regir por sí misma la ñnonarquía. Si io que con tales 
pretende averiguarse es la manera de que deberá entonees 
tuirse el nuevo ministerio, la cuestión nos parece prematura. El 
píritu y opiniones de las Cortes es la única lu£ que puede 
para resolverla, y esta luz no ha comenzado á brillar todavía, 
ser entonces necesario que la Reina nombre otro ministerio, sí 
compuesto en parte de algunos de los que forman el presente; ¿ 
quién se atreverá á afirmar ahora que otra combinación no 
ser mas neeesaria ? Pronto conoceremos las opiniones de todos los 
tados , y entonces podremos hablar sin temor de desacierto. 

le de Octubre de tei9. 
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lEN puede por cierto dar margen á largas meditaciones la si- 
tuación presente de nuestra España; asunto de que se habla mu- 
cho, y aun queda infinito por decir; motivo á fundados negrísi- 
mos temores , y á algunas halagüeñas esperanzas ; materia en 
suma que embebe la atención de los propios y aun en gfado con- 
siderable la de los extraños , y sobre la cual es como obligación 
en todo, español pensar , sentir, y dar su parecer, por si alcan- 
zan á servir de algo sus desbarros 6 sus aciertos. 

Decir que nos vemos en circunstancias por demás criticas y 
peligrosas , es decir lo que está sucediendo de varios años á es- 
ta parte á nuestra desdichada patria, dónde no rigen las leyes; 
donde cuando- hay á modo de orden no es él hijo sino de la 
fuerza , ni descansa en principios sanos , ni promete sino dura- 
ción breve; donde levantamientos frecuentes impiden el juego á 
la máquina de una Constitución todavía no de veras estrenada; 
donde aun cuando se alcance el bien, suele alcanzarse por ma- 
los medios y poseerse con escasa seguridad; donde el desgo- 
bierno nace de que en los entendimientos no gobierna la razón 
como debiera ! Doloroso aspecto presenta esta pintura , y habrá 
sin duda quien la tache de estar hecha con feos colores y co- 
mo concebida en ánimo lleno de desabrimientos; pero, bien 
mirado, el que esto dijere querrá por horror á la fealdad negar 
lo cabal de la semejanza. 

Con mas razón podrá decirse contra lo que en seguida ex- 
presarán estos renglones , que de poco sirve hablar de los ma- 
les, si no se ha de indicar el modo de remediarlos. Creemos sin 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I. 30 
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embargo yerro negar que aprovecha conocer el daño, auii 
cuando siga ignoréndose cuál sea su reparación oportuna. Al re- 
vés, con arreglo á la añeja costumbre de comparar el cuerpo de 
un estado con el cuerpo natural del hoinbre, diremos que así como 
en medicina, en política, si no es enteramente cierto, se acerca mu- 
cho aserio el aforismo de «Co^mYío morbi, inventioestreniedii.n 

Desde que , muerto Fernando Yll , murió con el rey el sistema 
de gobierno, por su voluntad con tesón mantenido, y por la mis- 
ma dejado con herida de muerte segura, como isi en un ímpe- 
tu de despecho hubiese querido llevarse consigo la prenda de él 
mas amada , ha estado España regida á medias por constitucio- 
nes y.á medias por .levantamientos. Por desgracia las primeras 
son obras esgritas: los segimdos hechos, cuyos efectos se sien- 
ten. Corto valor tienen, en el concepto del vulgo , las doctrinas 
puestas en cotejo con las obras ; pero de los sucesos han salido 
doctrinas tambÍMi,'casi todas ellas erróneas y perniciosas, y, 
lo que es peor, mas arraigadas en las cabezas y con mayor in- 
flujo en las ideas y las acciones que las doctrinas constitucio- 
nales y legales. Esta jurisprudencia de precedentes ó ejempla- 
res ha sido t&mbien á menudo adoptada con nada sana inten- 
ción perlas banderías opuestas, atentas sobre todo á dañar 
al enemigo; y al- fin lo que empezó Ja malicia lo ha proseguido 
el alucinamiento. Así hoy entré nosotros en lo respectivo á los 
negocios públicos, y hastá'cieíto punto á los privados, la nao- 
ral es dudosa, y de ahí resulta verse, sentirse^ palparse los 
efectos de las malas máximas, con. harta razón declaradas por 
^el famoso Rousseau, mas aborrecibles que las malas acciones. 

Como acóntete, en todas las revoluciones ha acontecido en 
la nuestra ; combatir entre sí los bandos con ciega furia ; usar 
ms^s de la fuerza que de los argumentos; sucedersé en el man- 
do las parcialidades contrarias con rapidez ; emplear los venci- 
dps y humillados todo linaje de medios, inclusos los peores, pa- 
ra vengar sus agravios , y recobrar el predominio y los bienes 
que consigo trae;- causar embarazos al yencedor los instrumen- 
tos y modos de que se valió .para triunfar , y que le son , no 
inútiles, sino perjudiciales para poseer; nacer de ello lo que 
parece apostasía odiosa, y es necesidad absoluta, y de resultas 
engendrarse y confirmarse en los ánimos desconfianzas , temo- 
res y. odios. Malas defensas han empeorado malas causas, y has- 
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ta á las buenas han sido en alto grado fatales.. Han (empleado 
sofismas los que temían decir la verdad, y aquellos mas ino- 
centes á quienes la razoa de sus propios hechos no está clara, 
han usado para abonar su conducta argumentos, puya notoria 
debilidad tiene las ti:a2as y produce los efectos de perfidia jun- 
ta con descaro. 

A tal punto hemosl legado, en fin, que es achaque común 
ignorar la obligación propia y aun la agena. 

Contraigámonos á hechos conocidos para despojar de la apa- 
riencia de vaga .declamación á lo que antecede. 

Desde los principios de la guerra con los parciales de Don 
Carlos quedaron éstos señalados con el epíteto de facciosos. 
Ahora pues, como es claro, faccioso no quiere decir carlista, 
sino persona rebelada y armada contra la legítima autoridad. 
Facciosos han sido y son por consiguiente todos cuantos imitan 
en el delito á los secuaces del pretendiente, aunque aclamen di- 
verso nombre , y sigan diferente bandera. Pero no hay quien ose 
darles el nombre que les cuadra , y de no atreverse á llamarlos 
como es debido , se sigue no parecer justo tratarlos como á fac- 
ciosos verdaderos. De aquí otro mal. Hombres hay que se hor- 
rorizarían de juntarse con los carlistas , de pensar con ellos, de 
siquiera guardarles consideración alguna, ni aun mínima; y 
que , influyendo en sus ánimos las erradas ideas dominantes, 
tienen en toda ocasión miramientos , entran con frecuencia en 
tratos , aun á veces se unen con facciosos de otra categoría. 
Espanta, cuando no indigna, ver la conducta de no pocos em- 
pleados en este punto , y no es menos pasmosa la fría paciencia 
del Gobierno en tratar culpas tamañas. . 

Sabido es cuáles son las obligaciones de la milicia nacional, 
y para qué fines está instituida. Ocioso es en la cuestión presen^ 
te examinar la índole de estos cuerpos , inventados en la veci-^ 
na Francia cuando se trató de derribar un sistema viejo , y de 
defender otro acabado de nacer , y que en los pueblos donde 
está mejor entendida y es mas lata la libertad legal no son co- 
nocidos. Pero la milicia nacional vive. en virtud de una ley, y 
cuanto en esta ley no esté carece absolutamente de derecho á 
reclamarlo. Ahora pues la ley no reconoce en la milicia" nacio- 
nal derecho de expresar en cuerpo su opinión sobre materias 
úe gobierno. Sin embargo , es ya entre nosotros como dogma 
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recibido y venerado, al cual es uso ajustar las acciones de los 
gobernadores y aun la opinión de los pueblos, que en casos ar- 
duos y sobre negocios de estado la voluntad de estos cuerpos 
semimilitares sea consultada, y casi en toda ocasión obedecida. 
y sucede á menudo en los mismos que se oponen á los deseos 
de este ú otro cuerpo de milicia nacional , en este ú otro caso 
negar en el que manda la conveniencia de acceder, pero no el 
derecho en ella de exigir, ó cuando menos de rogar que á su 
voluntad se acceda. 

La libertad de imprenta no puede dilatarse allende los lími- 
tes á que la libertad de quienes viven en sociedad alcanza. Lo 
que sería delito hablado , mal puede ser acción inocente publi- 
cado por la via de la imprenta. Sin embargo es como cosa con- 
venida que la rebelión y hasta los asesinatos pueden ser acon- 
sejados impunemente , si el mal consejero , en vez de serlo en 
un corrillo ó en conversación privada , pone su consejo en le- 
tras de molde , y así extendiéndole y aumentándole la impor- 
tancia , le hace mas eficaz en una proporción asombrosa. Yerro 
es este en qué los hombres amantes del orden han incurrido en 
España cuando se han visto hollados, y han buscado en los 
impresos medios de contribuir á acabar con el poder que los 
oprimía. 

Hay quienes ensalzan todas las revueltas ó á lo menos to- 
das las insurrecciones de gran cuantía, y hay al revés, quienes 
las condenan sin distinción alguna. Mas que los primeros se 
acercan á la verdad estos últimos; pero tampoco están en ella, 
según á nuestro corto entender parece. Porque medir por el 
mismo rasero cualquiera resistencia á la opresión tirana , viene 
á ser parte del sistema que por la mejor fortuna ó el mayor po- 
der distingue y señala lo justo y lo injusto. Y así es que los de- 
saprobadores de todo recurso á la fuerza, en cualquiera sazón y 
tiempo , y sea cual sea el motivo , tienen que contradecirse á sí 
mismos cuando , faltos de otros medios, á la fuerza y no sin jus- 
ticia recurren para combatir y aniquilar á otra fuerza injusta 
triunfante. 

Por otro lado hasta máximas ciertas y saludables mal enten- 
didas ó no bien aplicadas son fuente asimismo de errores, si 
bien hay casos en que la aparente ceguedad de quien los co- 
mete ó celebra es verdadera hipocresía. Pretenden algunos, por 
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ejemplo, que debe gobernarse á España ahora con la ley en la 
mano; esto es, que el Gobierno solamente debe proceder por 
las enmarañadas y obstruidas vias legales, que para caminar 
tiene expeditas , sin considerar que á veces metido en ellas no 
puede dar un paso , y que cuando el Gobierno no anda , el esta- 
do y los particulai^es padecen , viniendo á ser quebrantadas las 
leyes por todos cuantos hombres malvados y atrevidos encier- 
ra la nación , por querer atenerse los que mandan á una ley 
principal, nada en acuerdo con las leyes inferiores. Casos hay 
en que el problema presentado á la resolución del buen repü-^ 
blico , es quien hay mas peligro que emplee un tanto de arbi- 
trariedad, si los gobernadores, representantes del interés y la 
fuerza de una sociedad entera, ó hombres del pueblo, que 
son de él la parte peor , á los cuales ninguna responsabilidad, 
ni siquiera la moral , enfrena , y ningún interés público ó pri- 
vado ata. Valor moral se ha menester para, resolver en esta 
duda, y la resolución es peligrosa, pues puede dar ocasión 
á hechos injustos y tiranos ; pero ocasiones hay en que es for- 
zoso correr grandes peligros para escapar de uno grave y cier- 
to , en el cual se cae con quedarse callado y ocioso. 

Error peculiar á una de las sectas políticas en que estamos 
los españoles divididos es el que lleva á mantener 6 desear un 
gobierno inerte , neutral , al modo de los reyes haraganes de 
Francia en los tiempos antiguos, dejando á la máquina del es- 
tado que por sí sola se ponga 6 siga en juego. Ciertamente hay 
pueblos donde semejante sistema es posible de seguir, y si no 
está exento de males, y esos gravísimos, tampoco carece de 
ventajas que los compensan. Sucede así donde es añeja costum- 
bre la de llevar las cosas por los trámites legales (1) , sustitu- 
yendo á las providencias gubernativas en varias ocasiones los 
fallos de los jueces , y estando cada individuo particular h\m 
enterado de sus derechos y preparado á hacerlos valer , de lo 
cual resulta no consentirse, ó no cometerse tropelías, y desem- 
peñar cada cual en su causa privada lo que hace ei Gobierno, 
piirando por la causa común , en otras partes. Excusado parece 

(1) Véase la obra de M. de Tocqueville sobre la democracia en América. 
En ella (digámoslo de paso) está admirablemente retratado un objeto que á 
nosotros parece feo y al autor hermoso. AHÍ se vé cuánto se hace por los tri- 
bunales en un país, donde la ley, aunque mala, de veras impera. 
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decir que donde ni las leyes ni los jueces dan amparo , ni los 
hombres quieren ó saben defender por las vias legales sus per- 
sonas y haciendas, la falta de ejercicio de la potestad legisla- 
tiva da lugar á la tiranía de los osados y fuertes sobre los tími- 
dos y débiles que embonen la parte con mucho mas nume- 
rosa de todas las sociedades. 

Con recordar á quien lo haya olvidado (si de estos hay al- 
guno) 6 decir á quienes lo ignoren (los cuales abimdan) que las 
erróneas doctrinas aquí recien citadas prevalecen ahora en Es- 
paña, siendo á ellas conforme casi todo cuanto se piensa, se 
dice , ó se hace , queda puesto patente ej origen de varios de los 
peores males que están afligiendo á los desdichados españoles. 

Y si hace tiempo que máximas tan falsas y dañinas estao 
en. nuestra tierra como canonizadas, y gobernando la conduc- 
ta de unos y el juicio de otros , el amor á la verdad nos com- 
pele á decir, que desde el levantamiento de Junio último es- 
te mal á que nos referimos ha crecido y héchose mas intenso. 
No nos expresamos así porque miremos la caida de Espartero 
con pena ó desaprobación. Aunque seamos poco aíicionados á 
hablar mal de hombres á quienes ha vuelto la espalda la fortu- 
na , no queremos ocultar el gozo con que hemos visto la perdi- 
ción del hombre puesto por los caprichos de la suerte , é ha- 
blando con mas propiedad , por los derechos inescrutables de 
la Providencia, tanto cuanto por Sus propias malas artes, oo 
acompañadas de buenas prendas de clase alguna , al frente del 
gobierno de la nación española. Con ser él derribado *han que- 
dado satisfechas la justicia divina y humana. La doctrina de la 
expiación, así como saludable cierta, ha sido confirmada con 
la catástrofe del ingrato que lanzó del .solio á la Reina, su bien- 
hechora; que holló la verdadera libertad proclamándola y lla- 
mándose su defensor; en cuyo torpe entendimiento, vacío ade- 
mas de todo saber, estaba hermanado lo. despótico con lo adu- 
lador de la peor parte de la plebe, y lo promulgador de doc- 
trinas de desorden ; hombre tanto cuanto sobrado en ambición, 
pobre en medios para mantenerse allí donde su ambición , va- 
liéndose de la perfidia , le habia subido» Con el golpe que le ha 
aniquilado habria también venido á tierra el principio respeta- 
ble y santo del orden y la autoridad, si él no hubiese sido co- 
mo era el verdadero representante y patrono de la causa de la 
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sedición y anarquía , con deseos^ sí, de ser obedecido- y de man- 
dar sin sujetarse á ley alguna , pero exigiendo la obediencia con 
títulos'y por razones .qua socaban., no solamente los tronos^ si- 
no la fábrica de toda clase de estados. El haber venido á tierra 
el usurpador de la regencia de España, y el modo con que se le 
precipitó de la altura .á que se habia encumbrado , habrían sido 
una calamidad enorme para España , afligida con otras mu- . 
chas gravísimas, á no haber sido ^1 mas sedicioso y desordena- 
do gobernando que la misma sedición , cuyo ímpetu.le ha venci- 
do. Así es-qiie en España ha llorado/ su desgracia la parte mas 
numerosa de los hombres turbulentos que en las revueltas y en 
la humillación délas legítimas potestades se go¿an,- y éuyas má- 
ximas de política están reñidas con las de todo gobierno funda- 
do en la razón y justicia.- Así es que fuera de España haá visto- 
y ven en él un amigo y cofrade todos cuantos anhelan ver , si 
no derribados, envilecidos los tronos y la causa- del licenciosa 
desgobierno .triunfante. No cabe, equivocación en un modo de 
pensar, taü general entre gentes de una misma laya, en las cuá- 
les el interés aclara y adelgaza el instinto. Viendo quienes se 
•duelen por la muerte política 4© Espartero en todas las partes 
del mundo á donde |^a llegado é\x fama y la noticia de las cosas 
de nuestra nación, fuerza es venir en conocimiento, de qué para 
los buenos. españoles ha sido una redención el- golpe que acaba 
con su vida de regente. . • 

Pero hay bienes grandes conseguidos á trueco de males no 
pequeños. Operaciones que salvan la vida.á un doliente- suelen 
dejarle padecimientos largos con agudos dolores. Sacrificios 

enormes por medfo de los cuales se alcanzan considerables ven^ 

- . ■ ' ■ ■ ♦ 

tajas, no. dejan de ser sacrificios costosos , y si por un lado ne- 
cesarios, por otro en alto grado fatales. Para vencer á Espartero 
han sido e^mpleadas las armas con que él venció : para lanzarle 
del solio y ahuyentarle de la tierra de España han servido en 
parte los medios con que él lanzó pero sin ahuyentarla á la au- 
gusta Cristina del trono que con público provecho habia ocupa- 
do y de entre el pueblo al ¿ual .habia colmado de beneficios; y 
el poder del guerrero usurpador cimentado en arena movediza 
se ha desplomado conmoviendo todavía mas el mal terreno en 
que descansaba. Motines y. en algimos lugares deserciones, y en 
otros insubordinación militar, y en los mas juntas, en suma to- 
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do cuanto ha causado las desdichas de España en días anterio- 
res poco lejanos, y las está causando hoy mismo han sido los 
principios de la gran mudanza ocurricla en nuestra nación ; mu- 
danza provechosa como queda dicho , pero en la cual va lo pro- 
vechoso con mezcla de peligros terribles y no leves daños. Se 
ha despertado de nuevo , 6 para decirlo con término propio, se ha 
estimulado la ambición desapoderada, la rabiosa sed de altos 
puestos, de honores, de mando, que á los emanóles de los dias 
presentes está consumiendo. Los premios grandes de la lotería 
del poder se han puesto mas al alcance de todas las clases del 
público , de lo cuaJ resulta como se debe suponer haberse exci- 
tado hasta rayar en frenesí la codicia de los jugadores. 

Piénsese pues cuanto puede para mal de un pueblo que en 
él coincida lo malo de las doctrinas con lo peligroso y malo 
de las obras , viniendo á estar con los hechos excitadas y em- 
bravecidas pasiones que ningún freno contiene. 

Sin duda al mirar á nuestra pobre patria en este como es- 
pejo mágico donde está reflejándose tal cual hoy es y según 
las tristes circunstancias porque ha pasado la han puesto, el 
hombre de mas fortaleza habrá de llenarse de asombro y dolor, 
y sino desesperar, conocer la gravedad de los males y peligros 
para acudir á ellos con poderosos remedios. 

De estos remedios hay algunos conocidos por fortuna, y aunque 
no se tenga en el presenfe breve escrito la presunción de dictar- 
los , ni la vanagloria de creer haber descubierto uno ó mas de in- 
contestable eficacia, tampoco se dejará de apuntar por donde 
parece posible que se encuentren , si bien no de clase extraor- 
dinaria ni de efecto seguro ó repentino. 

Que en nuestra situación presente no falta algo bueno y con- 
solador al lado de tanto que repugna y aflige, innegable es, 
y no de extrañar, siendo propio de la condición humana en 
las cosas del mundo estén sino del todo compensados un tanto 
contrapesados los males con los bienes. 

Hay entre nosotros un trono respetado todavía por la mu- 
chedumbre. Le llena, es verdad, una persona augusta de edad 
tierna ; pero lo que sus pocos años pueden quitarle con la falta 
de experiencia y de vigor, se le compensa con lo que empe- 
ñan en su favor los afectos de amor y respeto, la consideración 
de su Cándida inocencia , de sus intenciones puras y prendas 
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generosas, y hasta de su mismo lastimoso desvalimiento. En 
valde han trabajado hasta ahora los que han querido desarrai- 
gar de los ánimos de los españoles el amor á sus reyes. En val- 
de se Jban afanado los que han pretendido ahogar en la mente 
de nuestros compatricios los nobles pensamientos que mueven 
á mirar á una reina niña, cuyos derechos han sido disputados, 
al rededor de cuya cuna ha ardido la guerra civil , amenazando 
reducirla á pavesas, y huérfana dos veces, con amor al par que 
reverente apasionado.— Huérfana dos veces hemos dicho, y al 
momento se nos ocurre exclamar con viva esperanza y fé de 
encontrar miles que en nuestro ansioso deseo concurran, i Así 
termine pronto la parte de su horfatidad, que terminar puede, por 
pedirlo así la gratitud , la justicia, y además el bien de la Patria! 

Pero si ha sido empresa vana la de trabajar en quitar á los 
españoles el amor ásu Reina, en ello se trabaja todavía , aunque 
con escaso fruto, con alguno, V con tesón, y con confianza por 
parte de los malos, y con terror y congoja en los buenos. 

Por eso es preciso , es urgente, acudir á aumentar el poder 
y esplendor del trono. Monarquía es la de España, y el adita- 
mento de constitucional si la modifica no le muda la esencia. 
Parte y principal de la Constitución que nos rige es la regia po- 
testad. Honrándola , robusteciéndola se dá honra y fuerza á la 
misma Constitución y al pueblo mismo de que es el monarca el 
primero y mas alto representante. Las prerrogativas de su sobe- 
ranía sabido es que van encaminadas al común provecho. Con el 
lustre que se dé al trono crece la reverencia que él inspira , y 
hoy se ha menester infundir, ó mantener, ó renovar en los pue- 
blos afectos de respeto y sumisión á las personas constituidas 
en altas dignidades , y mas que á otras á los monarcas , porque 
con el acatamiento á la persona va junto el acatamiento á las le- 
yes , y al principio social por ella representado , porque si no se 
reverencia á la autoridad , es preciso que ante ella se tiemble , ó 
no sucediendo lo uno ni lo otro entra el desorden , de resultas 
del cual padecen todos , ya sean los mas altos ya los ínfimos de 
un estado. Trivialidades son estas pero trivialidades hoy olvi- 
dadas, y caro nos cuesta tenerlas en olvido. Pobre cosa son 
los rudimentos. del saber mas común; pero á ellos es necesario 
que vuelva quien de nada se acuerda, y por ellos es indispen- 
sable que empiece quien todo lo ignora. 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I. 31 
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* Después de lograr que el trono sea acatado, conviene hacer 
(Jue el Gobierno sea temido , y para ello preciso es ponerle y 
mantenerle armado con armas robustas. Temido decimos, y 
adrede hacemos uso de esta expresión , aunque choque , porque 
el temor es d alma de los gobiernos, siendo por temor por lo 
que se contienen las malas pasiones y los apetitos voraces que 
á costa del bien público y del de los* particulares intentan y pro- 
curan satisfacerse. Y tanto debe ser mayor el miedo que el Go- 
bierno infunda , cuanto mas feroces y pujantes estén aquellos 
en quienes siempre fué inclinación, y ha llegado á ser costumbre, 
burlarse de las leyes y de sus ministros. En este particular ha 
menester. España una reacción proporcionada á la mala fuerza 
activa que la ha llevado al extremo del desorden y falta de res- 
peto á cuanto respetarse debe. No ignoramos que la palabra 
reacción desplace y asusta. Pero las reacciones contra las cua- 
les claman muchos, ignorantes y unos cuantos perversos no son 
un mal en sí, siéndolo solamente las de mala especie, ó las que 
si bien de buena son llevadas allende el punto donde conviene 
que paren. Reactivos se usan en medicina , y no los han menes- 
ter menos que las dolencias del cuerpo hiunano las del cuerpo 
político ó social. Inútil parece protestar que defendiendo las 
reacciones , no las celebramos, ni pedimos de aquellas locas , y 
encaminadas á poner en pie y dar movimiento á lo que ya ha 
fallecido. Con sinceridad deseamos que la sociedad progrese , y 
que progresa creemos, y á que sus progresos sean verdaderos y 
seguros van encaminadas nuestras pobr^ pero bien intenciona- 
das razones. Quien pretende resucitar un gobierno ó -un tiempo 
pasado, como quien quisiese con arte volver la vida á un cada- 
ver, suele conseguir galvanizar, esto es, remedar los movi- 
mientos de los vivos con las convulsiones artificiales de los muer- 
tos. No exhortamos, no, á acometer semejante desatinada em- 
presa. Bienes aunque escasos, y no sin mezcla , hemos -sacado de 
los trastornos de que hemos sido víctimas ó espectadores. Esos 
bienes consérvense , y sea para su segura conservación entre 
otras cosas para lo que sirva el gobierno fuerte, que conviene y 
urge establecer. Cosas se han hecho en España durante nuestras 
últimas revueltas de utiUdad dudosa ; pero el deshacer las cua- 
les traería perjuicios, sobre todo si se hiciese de súbito ó con vio- 
lencia. A esas cosas no se toque de pronto , ó toqúese con tiento y 
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prudencia y despacio, y para. enfrenar á quien lo contrario in- 
tentare, valga asímisnao el poder robusto que ha de crearse. 
Males se han causado en esta nación evidentes,. pero imposibles 
de remedio radical , ano ser uno que causaría males nuevos, y 
superiores aun á los males precedentes. Pues el intento de re- 
mediar radicalmente males semejantes abandónese, á lo paenos 
por ahora, y en cuanto i lo venidero y no inmediato aconseja- 
rán lo que se haya de hacer el tiempo y las circunstancias. Pero 
lo notoriamente malo , lo posible de enmendar y reparar corríja- 
se luego , y con prontitud y mano dura, reprimiendo y escarmen- 
tando á todos cuantos á ello sé opusieren. Despotismo no* pedi- 
mos ; pero autoridad muy lata y vigorosa sí , mas lata y vigo- 
rosa que en otras ocasiones, porque hay. mayores y como ya cre- 
cidas robustas y además numerosas resistencias que vencer, y 
las fuerzas han de graduarse por el empleo á que están, desti- 
nadas. 

Otra ventaja de la situación presente es que van tomando 
parte en los negocios algunos hombres de provecha, esto es, en 
quienes va hermanada la .honradez con el saber, y el talento y 
el estudio con una buena dosis de experiencia. No son estos 
hombres numerosos , ni les cabe en el manejo de las cosas pú- 
blicas la parte que en nuestro sentir debería caberles; pero al 
cabo una corta les ha caldo en las manos. Su voz puede ya so- 
nar en las Cortes, si bien no están sus personas entre los ias- 
trumentos (1) de que se sirve él Gobierno , y de que debe ser- 
virse para bien de los pueblos interesados en que á sugetos por 

(1) Contra nuestro gusto , que ahora está por vivir en paz especialmente 
con las personas, nos vemos en la necesidad de tildar la conducta délos ac- 
tuales ministros en lo tocante, á elegir sugetos para desempeñar cargos, de 
la primera importancia. No nos mueve á la censura el amor á la gente con- 
forme con nosotros en opiniones: no deseos de pretendientes necesitados. Sin 
Atender á si los malos nombramientos han recaído en personas que militaron 
en nuestras filas ó en las contrarias , nos duele que recaigan muchos en hom- 
bres de poca representación , escasos servicios, no gran talento ni saber, en 
suma , pobres en mérito por todos títulos. Mal es para un gobierno y para un 
sistema que quienes bajo él mandan no gocen del público aprecio. Lo mas sin- 
gular en las elecciones hechas por los ministros es el modo de escoger entre los 
candidatos á senadores. Parece como si hubiesen querido rebajar la dignidad 
y fuerza del cuerpo coiegislador tan mal compuesto. No podría haber hecho 
mas un enemigo de la Constitución de 1837 para probar que en lo tocante 
al Senado es muy defectuosa. 
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varios títulos respetables esté encomendado el cuidado de su 
suerte. Como la situación actual de España es de suyo transito- 
ria, y otra cosa no puede ser, no cabiendo en lo posible que 
dure mucho , nos prometemos en el punto de que acabamos de 
hablar ventajas notables, si ya se nos viene encima el huracán 
furioso que por varias provincias está soplando y haciendo es- 
tragos, y venido de una vez volcando la nave del Estado la su- 
merge en un abismo. 

Ventaja grande también es el desengaño que se va apode- 
rando de los ánimos respecto á las lisonjas y promesas con que 
han procurado y procuran halagar y embaucar al público los 
ambiciosos fautores de revueltas. Bien es verdad que en este 
particular importantísimo va' mezclado lo amargo con lo dulce. 
Bien es cierto que el bando político que mejores doctrinas ha 
proclamado y profesa también ha dado crueles desengaños á 
quienes de él esperaban prodigios. Acaso fueron gigantes las es- 
peranzas concebidas , y reducidas al pasar á ser realidades á 
regulares proporciones hubieron de parecer extremadamente pe- 
queñas las resultas. Acaso fué nada ó poquísimo lo hecho por 
aquellos de quienes tanto se esperaba. La verdad es que en la 
muchedumbre la confianza está perdida, en nuestro sentir injus- 
tamente; pero lo está, y eso es lo que importa. Nace de aquí 
encontrar poco favor y escasa ayuda los que sustentan la causa 
del orden pero del orden fundado en principios constitucionales; 
causa por lo mal defendida en gran manera desacreditada , pero 
no posible de defender bien en circunstancias críticas. Nace de 
aquí también que, engendrando el desaliento y disgusto la indi- 
ferencia, se aprovechan de esto los bulliciosos, y sin oposición 
alguna llevan sus proyectos á cabo. Por lo cual parece de abso- 
luta necesidad que sea grandísima la fuerza del Gobierno como 
poder tutelar de los débiles con ser barrera insuperable á las 
tentativas de los revoltosos, inspirando así confianza, y logrando 
en lo posible de los indiferentes que cesen de serlo cuando vean 
en la tibieza y flojedad peligro , y al revés en el obrar ventajas 
desde luego y esperanza segura de conseguir andando el tiempo 
otras mayores. 

La fuerza que en el Gobierno apetecemos puede serie dada 
y cobrársela él por varios lados. 

Primero, mirando los ministros por el trono, y contribuyendo 
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á que recobre el lustre y poder perdidos, y conserve y aumente 
el de que todavía es dueño. Los servidores primeros de la Rei- 
na que de su real mano han recibido inmediatamente la autori- 
dad ganan mucho, y (lo que importa mas) gana no menos con 
ellos el bien público en que la dignidad real brille y crezca , y 
se arraigue en la veneración y el amor del pueblo sujeto á su 
potestad suprema. 

En segundo lugar se ha menester que esté la autoridad depo- 
sitada en personajes merecedores y dueños de confianza y apre- 
cio. Al expresamos así á nadie designamos ni para recomendarle 
ni para hacerle tiro. Apartamos de buena gana la vista de lo pasa- 
do ; pero la clavamos con ansia en lo presente, y procuramos ex- 
tenderla en cuanto podemos alcanzar á lo futuro. De las inten- 
ciones no queremos juzgar, pero de los aciertos 6 desaciertos sí, 
porque en que haya de los primeros ó de los segundos va libra- 
da la suerte de nuestra patria. Deseamos que de este ú esotro 
de los antiguos bandos ó de uno nuevo y mixto salgan ministros 
de algún talento y saber, de mucha resolución y entereza, que 
se hagan cargo del estado de los negocios; que, respetando la 
opinión .pública se cuiden poco ó nada del vocerío que á ella 
procura substituirse; que muestren estar convencidos de ser- 
obligación en el gobierno mandar y en los subditos obedecer, 
y á este conocimiento ajusten su conducta ; que pidan faculta- 
des grandes , y usándolas carguen con una responsabilidad tre- 
menda ; que , sin perseguir al vencido sumiso, castiguen dura y 
prontamente al rebelde; que en todas las materias de legislación 
6 gobierno tomen la iniciativa; y en suma que sean, no como son 
los ministros de un rey absoluto , pero sí lo que son ios minis- 
tros de un 'rey constitucional en aquellos momentos de distur- 
bios y peligros , cuando les es forzoso cuidar á todo trance de 
que la causa pública no padezca detrimento. 

No señalamos aquí un modelo de perfección fácil de apetecer 
pero difícil de alcanzar : indicamos , sí , un sistema que puesto 
en planta con luces regulares, conocimientos medianos, y bue- 
na y firme voluntad probablemente ha de guiar bien las cosas 
hasta llevarlas á feliz paradero. Si hay quienes le tomen por su- 
yo siendo hombres siquiera de regular buen concepto, á esos 
propondremos en cuanto nuestro consejo valga que se aclame 
por caudillos, y se sirva dándoles sincero y eficaz apoyo. 
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Cuando hablamos de facultades latas no encubrimos porque 
razón principalmente deseamos que el Gobierno las pida y ob- 
tenga, y use con arrojo y tesón. A las necesidades va dicho aquí 
mas de una vez han de proporcionarse los medios para hacerles 
frente. Lo cual de nuevo traemos á cuento por parecemos hoy 
preciso , no solo cohartar las facultades de los cuerpos depen- 
, dientes del gobierno supremo, y aumentar las de este, sino 
también dejar expeditos los caminos por donde pueda la autori- 
dad superior reprimir tentativas de las subalternas cuando inten- 
ten salirse de las atribuciones á que por las leyes han de estar 
ceñidas. En suma en el gran fondo de poder que es forzoso con- 
fiar al Gobierno ahora debe entrar una suma de facultades ex- 
traordinarias , la cual tenga como en depósito y de. reserva para 
atender á casos imprevistos. 

Hay otro medio de añadir fuerza no ya al Gobierno ni sola- 
mente á la autoridad , sino á los principios constitutivos de la 
sociedad entera, medio mejor que el del miedo, por ser mas 
eficaz- todavía sobre ser menos repugnante. Consiste el á que 
ahora aludimos en ayudar á que la religión vuelva y se levante 
de su actual descaimiento. No basta en efecto que la paz se es- 
tablezca en un estado, sino que es necesario afianzarla, y para 
eso no hay en España hoy fianza alguna abonada Ínterin la mo- 
ral no se cobra un tanto del triste estado á que se halla reducida. 

Ha caido una parte de nuestro pueblo en el abismo en que 
estuvo á fines del siglo próximo pasado una gran parte de Euro- 
pa, y del cual van saliendo los hombres de otras naciones en 
el momento presente. Al reinado de la tiranía religiosa ha su- 
cedido aquí la soltura de una irreligión bestial , engendradora de 
todos los delitos , ó que á ellos prepara cuando inmediatamente 
no los produce. Y en tanto la porción mas considerable de los 
españoles, á los cuales tan mala plaga nó ha inficionado, gime 
y se indigna al notar y sentir suij efectos horrorosos. 

No está en manos de los gobiernos ni de los cuerpos legis- 
ladores volver á la religión su poder sobre las almas. Pero está, 
sí, al alcance de quienes ó gobiernan ó legislan contener el 
principio irreligioso en su curso para que á unos todavía sanos 
no dañe, y á otros con verle dilatarse ó prevalecer no encienda 
en ira, ó llene de amarga pena. Atender á lá conservación del 
culto divino en su debido lustre y á la decente manutención de 
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los sacerdotes y demás ministros del altar es un medio poderoso 
para impedir que por uñ lado cunda la impiedad estúpida aca^- 
bando coii la moral , viendo la religioo como caida en aparente 
ipenosprecio , y que por otro lado el celo de la causa de Dios< 
justo en su origen y equivocado en los caminos por donde se 
arroja, lleve á muchos hombres al fanatismo de varias especies 
siempre fatal y siempre temible. 

Por los medios aquí indicados , aprovechando las ventajas 
que acabamos de enumerar, y combatiendo con bien apropiados 
remedios los males existentes que stntes hemos señalado, ¿po- 
dremos acaso prometemos traer la patria á un estado de media- 
namente buena ventura ó de paz y sosiego siquiera? No osamos 
decir que sí. Tal vez han labrado demasiado y hecho honda mella 
en el ánimo de quien esto escribe los desengaños y las desdichas, 
y por eso ha crecido en él la propensión, suya antigua de ver lo 
futuro con aspecto triste. Pero como la sobrada coníianza suele 
sernos funesta, y como alegres esperanzas malogradas producen 
ira y desmayo, bien estará no prometemos mucho para conten- 
tamos mas con lo que logremos. 

También nos acusará con justos motivos quien nos echare 
en cara proponer contra los males públicos, cosas ó. vagas- ó co- 
munes; pero nó conocemos en lo político* ni mas ni menos que 
en lo físico remedios soberanos propios para sanarlo todo cabal 
y próntanaentei Nos hemos ceñido á la humilde tarea de indicar 
la seíida por donde á nuestro entender se debe caminará en- 
contrar lo qué remedie nuestras desdichas: por ella opinamos 
que puede darse con el objeto apetecido y por otra no, y 
si, aun yendo bien encaminados, faltasen fuerzas para hacer la 
jornada completa, y vencer los obstáculos puestos al paso, to- 
davía se vá libre del riesgo de extraviaree , y hasta si se vé un 
trecho de terreno ganado se contempla con satisfacción haber 
sacado de los pasados afanes alguno aunque, escaso provecho; 
por lo cual no será malo darnos parabienes así como á todos 
cuantos en nuestra suerte están interesados , añadiendo á la ex- 
presión de nuestra satisfacción y de nuestro júbilo el repetido 

si non datur ultra! 



Antonio Alcalá Gaijano. 
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RESUMEN HISTÓRICO 

de las operaciones del tercer ejercito nacional en 1823, 
al mando en jefe del mariscal de campo d. rafael del 
Riego, hasta su destrucción en setiembre del mismo 
ANO. — Por un oficial del Estado Mayor del mismo ejército, 
testigo de casi todos los sucesos que refiere, — Granada: octubre 
del mismo año de 1823 (1). 



D, 



'espues de la acción de Jodar, muchos oficiales y tropa de 
infantería y casi toda la caballería , á escepcion de unos cuaren- 
ta caballos, se dirigieron en pelotones al dia siguiente, unos á 
Ubeda y otros á Baeza, y se presentaron al general francés que 
se hallaba en esta ciudad, ó al español que méaidaba en aque- 
lla , las tropas del segundo ejército. La infantería que condu- 
cían el coronel Aguirre y su jefe de E. M. Yarto descansó en 
Peal, una legua antes de Cazorla, la noche del dia de la ac- 
ción , y al amanecer del quince , sin entrar en esta ciudad por 
el mal espíritu de su no corto vecindario , hizo alto en la Hirue- 
la, donde sacó raciones, y continuó después con dirección á 
Castril de la Peña. En la Hiruela se separaron y dirigieron á 
Ubeda algunos individuos de todas clases. 

A la salida de la Hiruela, varios paisanos armados, que mien- 
tras la tropa habia pasado se mantuvieron ocultos , cayeron so- 
bre los soldados y bagages rezagados , en el momento en que 
aquella atravesaba el Guadalquivir, ignorante de lo que á su re- 
taguardia ocurria; sufrió ella también algunas descargas, que 
desde las breñas y por entre los pinos de que el terreno está 
cubierto le dirigian otros paisanos apostados , á quienes ó se les 
despreciaba, ó se ponian en precipitada fuga por la aspereza de 
la sierra , luego que advertían cualquier movimiento de la tropa 
en su alcance : esta descansó algimas horas de la noche en un 

(t) Véanse los números anteriores. 
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coftijo , y á las diez del dia siguiente diez y seis entró en Cas- 
tril» donde ya se haUaba un coronel con cien hombres que ha- 
bía salvado por otra dirección , incorporándose igualmente en el 
mismo punto entre once y doce de la mañana varios: oficiales 
sueltos y la compañía de cazadores del 14 de línea, qué batién- 
dose con los llamados realistas de Cisneros, habia quedado cor-^ 
tada en laen el dia trece, formándose con estos dos refuerzos un 
total de cerca de cuatrocientos hombres disponibles. 

El mismo dia diez y seis á las tres de la tarde se recibió no« 
ticia segura de la llegada dé mil franceses de infantería á Pozo- 
blanco , que dista tres leguas de Gastril ; eran parte de los que 
dieron la acción de Jaén, que iban en seguimiento de los restos 
del tercer ejército nacional: en consecuencia, estos se pusieron 
en movimiento ^ las seis de la misma tarde, y dejando á Hues- 
ear á la izquierda, se dirigieron á Galera» á donde llegaron como á 
las nueve de la mañana del diez y siete: allí se hizo alto, se distri- 
buyó un refresco de pan y vino , y se continuó después la marcha 
para María, á cuyo, punto no pudo llegar la tropa hasta las die;s 
de la noche, desfpues de una marcha de^Lueve leguas, que dista 
Gastril. Al amanecer del diez y ocho al emprender el movJmie.nto 
proyectado, que debia ser por Jos Velez áPulpi dejando á la iz- 
quierda el puerto de Lumbreras , y de allí por Ahnazarron á Carta- 
jena, se tuvo noticia cierta de que un cuerpo, compuesto defran- 
ceses procedentes de Murcia y Lorca, y de milicianos provincia- 
les y resjistas de esta ciudad, con aviso dé que del reino de 
Granada pasaban constitucionales á GarJ;agena , se habia apostado, 
en el puerto de Lumbreras , Pulpi y Almazarrón ; con este antece- 
dente se' dispuso la marcha por la izquierda de Lorca á la Zarci- 
Ua de Ramos y Aleo , para cortar á Fuente de Álamo , y pasar por 
un movimiento rápido y de noch^al campo de Totana, desde 
Aleo á Fuente, y entrar en el camino real de Murcia á Cartage- 
na, inclinándose después á la costa para llegar á esta plaza. La 
columna dicha de franceses, milicianos provinciales y realistas 
regresó á Lorca en la noche del diez y siete, después de haber 
desbaratado la columna, que á las órdenes del teniente coronel 
MerQoncbini se retiraba desde la Alpujaira, y pon la cual se ha7 
bian unido varios oficiales del tercer ejército, que de. resultas 
de la acción de lodar tomaron h direíccioQ de GuUar de Baza, 
al Chiribel y el Contador, en donde lograron librarse de la sor- 

SEGUm)A ÉPOCA.— TOMO L 32 



2k& REVISTA 

presa que por sesenta caballos de unos partidarios Itamados los 
Morenos sufrió un trozo de infantería , que al mando del segun^ 
do comandante del 7& de M. N. A. se habia también salvado en 
lodar por la misína dirección. 

; A las tres de la tarde del diez y ocho se supo en Lorea la sa- 
lida para la Zarzilla de los constitucionales que se hablan r&x^ 
nido en María; se tocó generala, y reuniéndose como .unos mil 
hombres entre Jranceses, milicianos provinciales y realistas, sa- 
lieronal anochecer, y á la distancia de tres leguas S6 apostaron 
>en un monte y sitio llamado de los Alagueses/ sobre el camino 
de la Zarcilla de Ramos U Aleo. Al mismo tiempo de los mil firan-* 
ceses que llegaron el diez y seis ó Pozo-haícon, quedó en Huesh 
car la infantería y unos ciento veinte lanceros : continuaron el 
alcance con celeridad, por manera que la noohe del diez y ocho 
hicieron alto'ya á menos de una legua de distancia de loscon^ 
titucionales; estos en tatiOi ^íQ noticia algtma de tales movi>« 
-mientos , é ignorantes, de cuanto pasaba fuera dej alcance de su 
vista , porque nadie les comunicaba avisos ni sabían nada , á pe- 
sar de que según <5rdenes circulares por las autoridades de Lor- 
ea ,. casi todos los pueblos y las limonadas diputaciones nirales 
tenian órdaa de cargarles é interóeptáries el paso , descansaron 
en la Zarcilla de sus penosas marchas y extremada fatiga, desde 
el anochecer del diez y otho hasta dos horas antes del amane-* 
cér del diez y nueve , que emprendieron su movimiento con di- 
rección á Aleo; y é poco mas de legua y media se dejí^roa 
Ver las avanzadas enemigas , que fueron obligadas por el foego 
de guerrillas á replegarse d grueso de que d^>eadian , cuy^ .po- 
sición era en un monte espeso muy difícil de reconocer :' sin em- 
Mrgó se .vié un batallón fráneé» como de tresci^tos hombres 
que desfilaba por su derecha » internándose en d bosque., y aco- 
lado por las guerrillas de los constitucionales hizo alto en una 
pequeña altura cubierta de monte bajo , rompió el fuego y las 
obligó á ceder , intentando entonces tomar »na aHura situada so- 
bre la izquierda de aquellos , que conociendo su importancia, 
la ocuparon con cincuenta hombres que debian defenderte , al 
mismo tiempo que los restos del 14 de l^tea se opusiesen :al ba* 
tílon en^nigo: pero m e^os momentos la eolmma pmcqfud 
^ los c0nstil;ucic«Kiates> bajo el píetextx) de tomar una posicioift 
mas ventajosa, empesói desordenare, y conchiyó por dispar- 
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9arse , »ai($Qtir4S ta^tó^^qoi:^ k>9 epomigos acababan de si¿)ir la al- 
t(m ^ 1% líquida,, pQWflAo m te pwsion á^ retirarse á los, 
tímmnt^ ^jsm bc«eabr0B flpoj^ cfef^^dis^p: estos, creyendo en- 
^m\^mM ^íüoyotlte la ^Qlxm^m <ii<*a, layji^on dispersa huyen-^ 
^ el íiKjqtQ arriba ,, yáq^íte ?mi^J momeato se acabó de intro- 
dvm ^ de»(Síi^ , m qufé ta^Ua^ flí^a. í oontenerlo : los lan-^ 
geros eofiUM^ srRsarwieroii' íarmados, gfoíbre el camino , y no pu*., 
di$!odo c^stgñ^ A los) ^tii?o$ PQ^ te ^^í^pere^ de la sierra que 
sBs^Smi te 4esvaQda4£|;, h> Ymño^soi^ te ipfapliería por un lar^ 
go ratiQ« du^^te el casd IMzjt^ y^W^ pripon^ois : nuichos oficia-^ 
leis yerdftdef«rñeBte c?^sadps se s^irtafcm á Qpperar á los enemi-^ 
gosr otíos, desesperados de poder e^qpar por lo alto déla sier-^ 
micoQ aus caballos , m baj«^ro9 ^ pi^ , donde se hallaban los lan- 
ceros., y. se rinii^Qn 4 ^los, y por último los resta^tes que se 
salvaron de aquel larance , di^^eoQ <^p^es ó en manos de los lia- 
ísmám re^i^tas ó de. 1^ dipí^iteciQpes ^^r^nc^d^as. La columna de Lor- 
oa con $ua prisíon^os yolvVi 4 te d^iidad tefic^be d^l diez y nueve, 
y los tenemos coQ los suyoQlo y^ríficaroíc^ d^ m^dip dte del veinte- 
Pe este iQodo acabó de disolverse te ri^unipn de hombrea, 
conocida. con el retuo^bap^ t^<4Q d^ t^rc^ ejército nacional, y 
que en realidad nunca fué Qtra c^sa qiie una ip^asa informe com- 
puesta de Pk^urtes inconexas y desproporcionada^ : soldados viso- 
Sos I03 mas, y por tanto sin ins^truccioi^j j^^moral; perverti- 
ÚQ^ unos , de§»alentados otrps, y todos sin a.uBlio} cepcadps de. 
peligros , y agovtedosi de prívaciopes y tetig^ , fbninstban la tro- 
pa qae hubo precisión de emplear en empresa^ , ci,iyp feliz éxi-*, 
to solo pyodía ser hijo de la disciplina ó del ei^U^stes^^p, con me-, 
dio^ afeand^ntes y adecuados: d^ esta ci^isidj^aqiQA» unida á te 
divergencia de opiniones , cm te c^at cQhone^^tabaa 1^ defección 
' lo^alucinadosry los cobardes: del sin Q^^ro de obstáculos y 
entorpecimientos que ofrecte el espíritu püWico de los pueblos, 
y por. último de la porción de alectos y reflexiomes e^^contradas, . 
que pQT resultado de estas mismas circ^iq^^a^ctes combatían ^in 
cesar con mayor ó menor grado de vehen^pia, aun á los mas; 
leales y constantes, resultaba la situaciojí mas espinosa y crítica , 
esk que un guerrero puede hallarse , de suerte que solo un ^s^, 
fo^rzo extraordinario de^ pundonor pMdo conducir á muchos por 
te escabrosa senda que seguiqin, con te seguridad de qpe á ^n 
essiUfemo se iba á estrellar basta su m^ma reputación mlitdtrf 
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Sendo uncidos al carro de una victoria , que el enemigo debia 
obtener á poca costa: así sucedió en efecto, pues por mas que 
^ baya querido deslumhrar á la Europa con soñadas dificulta- 
des , descritas en pomposas y estudiadas relaciones , formadas^ 
por d espíritu de partido 6 por el afán de acumular trofeos sih 
peligros ni trabajos , el ejército francés en España no puede li- 
áongearse de haber logrado triunfos gloriosos ; porque no lo son 
los que provienen de circunstancias fatales que p^ván al ene- 
úrigo de medios de resistencia , viéndose vencido , destruido y 
anonadado , mas que por el valor de sus contrarios, p(wr la de* 
plorable situación á que sin defensa le reducen aquellas. Los 
militares españoles que han presenciado los sucesos y 'sido Víc- 
timas de la discordia, sufrieron la amargura y desconsuela de 
advertir, que sus armas, embotadas con la desunión, habían 
perdido ^us filos, y que cayéndose de las mismas manos que 
en tiempos mas felices las esgrimieron con valentía, no alean-* 
zaban ahora á herir á sus enemigos » que engreídos y animados 
con esta certeza, ostentaban el triunfo antes de obtenerio;.la 
obtenían sin grandes riesgos; y lo presentaban después como 
decto de los mas valerosos esfuerzos : es innegable sin embar- 
go, que habiendo el resultado final correspondido tan "bomple- 
tamente á sus planes , semejante conducta está muy de acuerdo 
con los principios de la bien entendida política: un gobierno 
sabio dá importancia siempre 6 ensalza cuanto le es posible to- 
dos aquellos hechos que pueden acrecentar el tesoro de glorias 
de la nación que dirige: su mismo interés le dicta, que pres- 
cindiendo de partidos, de vicisitudes políticas, y de circuns- 
tancias momentáneas, deposite allí para siempre las acciones y 
ifionumentos de gloria, que tan poderosamente contribuyen á 
formar , propagar y mantener en todo su esplendor el noble or- 
gullo nacional, origen de bienes incalculables, y que reemplaza 
con bastante aproximación al. ardiente amor de la patria, que 
en las antiguas repuMicas fué causa de tantos hechos heroicos. 
Con arreglo á este principio de eterna verdad, ni Bonaparte 
ocupando él trono de Francia rebajó jamás las glorias adquiri- 
das por los franceses bajo la dominación de la dinasta que le 
había precedido, ni Luis XVIII al recuperarlo ha desmemlKTádo 
nunca el mas pequeño timbre de los muchos que* aquel grande 
hombre anadió en la corta duración de su menotorable miperio: 
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m^ y otro mánd^on franceses , uno y otro de los hechos gh^ 
riosos de estos formaron una masa , que ninguno trató de disr- 
minuir ni separar , porque á los dos igualmente convenía au- 
mentarla y. no disminuirla. Solo en la desgraciada nación espar 
ñola es dond^ se desconoce ó se desprecia una máxima tan ven- 
tajosa como cierta : aquí, para oprobio suyo y en menoscabo de 
la gloria de sus armas, se ha-dicKo por su mismo gobierno, y 
se ha estampado del modo mas solemne y público: «que la 
)> Francia en pocos meses ha triunfado de españoles,» «que el 
«Duque de Angulema al frente de un ejército valiente ha sido 
«vencedor en todos los dominios del Rey Católico (1).» ¡Ahí li- 
sonjéese enhorabuena el partido vencedor en su prosperidad; 
saque de su fortuna todas las ventajas imaginables ; pero no se 
vulnere el pundonor nacional con recuerdos que le denigren, 
porque los mismos que lo verifiquen, guiados de satisfacciones 
pasageras ó de mezquinos resentimientos , cuando tengan nece- 
sidad de poner en acción en su favor un resorte tan principal, 
hallarán que ha perdido su temple , y conocerán con sentimien- 
to ^entonces que obraron contra sus propios intereses, destru- 
yendo lo que algún dia no podia menos de serles indispensable? 
Cuántas veces el gobierno francés ha ensalzado, ni celebrado, 
m aun recordado lá gloria, de los vencedores en Waterlóo? nin- 
guna: hasta el mismo monarca, que debe el trono al éxito de 
aquella batalla , desearía por su interés individual, que en esta 

é 
• 

(1) El real decreto de 4 de octubre, al cual se refiere este período , dice Ute- 
ralmente en uno de sus párrafos. «Encardada la Francia de tan santa empresa, 
s>en pocos meses ha triunfado de los esfuerzos de todos los rebeldes del mundo,, 
«reunidos por desgracia de la España en el suelo clásico de la fidelidad y leal- 
»tad. 9íO augusto y amado primb el Duque de Angulema, al frente de un ejér- 
DCito valiente, vencedor en todos mis dominios, me ha sacado de la esclavi- 
»tud en que gemía, restituyéndome á mis amados vasallos, fieles y cons- 
olantes.» Es muy notable la expresión de todos los rebeldes del mundo: de 
ella tomada literalmente resulta, que el número de estos ^ en el sentido en que 
el decreto habla, es sumamente pequeño, puesto que en la Península, entre 
los llamados rebeldes que no fuesen españoles, solo existían unos cuantos emi- 
grados italianos: por este moUvo se ha creído que se quiso decir, que la Fran- 
cia ha triunfado de españoles , y que se usó de la expresión de todos los rebel- 
des del mundo, parsi dar. mas importancia al suceso ó mas redondez á la ora- 
ción ; pues de lo contrario no es posible que nadie , ni aun el mismo que exten- 
dió el decreto, se halle convencido de buena fé> de que únicamente en España 
babia rebeldes de la clase de que se trata. 
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parte no puede menos de estar ligado con el de la nación , á 
cuya cabeza se halla , le fuese posible tachar aquella en k fais* 
tona, sin- mas causa que la de que manda franceses, y firance- 
ses fueron vencidos en ella: esta conducta no es privativa de 
una ú otra forma de gobierno; corresponde á todas , porque en 
todas interesa del mismo modo para fortalecer y conservar una 
condición esencial de vida en los estados, que jamás se debe 
vulnerar por ventajas momentáneas, ó miras transitorias y mez- 
quinas del espíritu de partido. 



FIN. 
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V. 




[L Patriota de Douai seguía hacía dos años en su publicación, 
lena por cierto de vicisitudes. En último resultado su estado no 
trá muy boyante. La suscricion le abandonaba , y ya la comisión ha- 
bía tenido que hacec un llamamiento á los primeros suscritores, cuyo 
entusiasmo se había enfiriado mucho. Además de este germen de deca- 
dencia que llevaba en su seno , el periódico tenia un enemigo encar- 
nizando que tres veces por semana , que erfln los días de su publicación, 
se levantaba mas temprano para ver si en las columnas del Patriota 
se deslizaba algún articulejo con que rega}ar los oídos del jurado. 
¿Hay necesidad de decir quién era este enemigo? £1 agente del mi- 
nisterio público , cuyo celo en esta ocasión ^ra mayor que de costum- 
bre , porque los compañeros del consejero estaban deseando aplicar 
una corrección fraternal al magistrado inamovible que se permitía una 
oposición tan indecorosa. £1 procurador general príncipalmente que 
sabia que lo que quería Ghevassu era sucederle en su puesto ,. había 
jurado una guerra de exterminio al periódica de su adversario. La oca- 
sión que buscaba se presentó á los dos años en el momento en que 
menos lo esperaba. 

Era el me^ de julio de 1834 cuando Ghevassu vio entrar ima' ma- 
ñana á su hijo Próspero, del cual no tenemos nada que decir hace 
tiempo, porque en la época de la fundación del periódico estaba 
comenzando su curso de derecho en París. No se había acabado toda- 
vía eí año escolar ; pero los cursantes de derecho saben muy bien que 
después de. la matrícula del mes de Julio es muy fácil obtener una* 

(1) Continuación de lod números anteriores. 
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licencia de los profesores; licencia de que no dejan nunca de aproye- 
charse los estudiantes que, habiéndose comido anticipadamente (a 
pensión que debia bastarles hasta setiembre, se vienen á encontrar 
como la cigarra de la fábula,, y no tienen otro remedio que acudir á 
su casa , donde está siempre puesta la mesa grande. Esto habla he- 
cho Próspero el año anterior, y quedó tan aficionado, que lo hizo 
también este año. Llegó pues á casa de su padre en los prim.eros dias 
de Julio. Su vestido se componía de una camisa de color , de un pan- 
talón hecho pedazos, de unas botas traídas, y de un paleto de in- 
vierno, que además de enseñar el hilo por todas partes, no debía 
ser mueble muy cómodo en la estación. La maleta la había dejado 
en París. Al ver a Próspero tan estropeado , aunque tan contrito, y 
tan orgulloso como un mendigo español , Chevassu cruzó los brazos 
sobre el pecho, y dhígió una severa alocución á su hijo. Próspero 
sufrió la tormenta sin pestañear ni responder, porque sabia que la 
cólera de su padre duraba poco. 

— Que venga un sastre. Tal fué la conclusión de la vehemente pe- 
rorata de Chevassu. 

— Seréis obedecido , padre mió, respondió el estudiante inclináit- 
dose con gravedad. 

— Vuestro desarreglo es inexcusable, dijo al cabo de un rato el 
consejero. Pero lo que comprendo todavía menos es la conducta de 
mi señora hermana.. ¿Cómo ella, que es tan orgullosa, os ha dejado 
venir á vuestra casa con esa facha de pillo? 

— Mi tía y su marido están hace un mes en Normandía, y aunque 
hubiesen estado en París, ya no les hubiera pedido nada. 

— ¿Y por qué.' preguntó Ghevassii con un.tono seco. Guando se tie- 
ne la conciencia limpia no hay por qué no pedir un favor.* 

— A vos, padre mió, sí, porque es mi deber aceptar vuestras leccio- 
nes lo mismo que vuestros beneficios; pero sería indigno de vos y de 
mí humillarme á personas que no profesan mis opiniones políticas, 
aunque me unan con ellas vínculos del parentesco. 

— En bu^ hora, dijo el consejero engruesando la voz; veo con sa- 
tisfacción que si vuestra conducta no ha sido muy ejemplar, á lo me- 
nos habéis permanecido fíela los principios que os he inculcado. 

— Fiel hasta la muerte, respondió Prói^ero, llevando trágicamente 
la mano al corazón. 

— Muy bien, dijo ChevassH, que reconoció á su hijo en aquella en- 
fática pantomina. 

Al hablar de sus principios el estudiante habia faltado á la verdad. 
Desde el instante en que habia empezado tan gloriosamente su canro^á 
política , haciendo de acarreador de electores , su patriotismo se ha- 
bía acrecentado de día en día, y habia llegado á una exaltación que pa- 
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decia á veces un acceso de fiebre maligna. Llevando hasta las últimas 
consecuencias los principios de su padre, allí donde este creia que de- 
¿ia hacerse la oposición, el joven lejista estaba siempre dispuesto á 
hacer un motín, y mientras que Chevassu se contentaba con el título 
de patriota, Pr6spero.se apellidaba audazmente republicano. Afilia- 
do en uno de los clubs subalternos que pululaban eiitonces en París, 
é ingeniándose en mostrar su opinión hasta en la sediciosa estravagancia 
de su vestido , se creia como tantos otros un graco porque llevaba los 
cabellos largos, un gorro colorado, chaleco á loRobes^erre^ y un 
puñal en el bolsillo ; y si no abría los códigos , en canÜHO se deleitaba 
con la lectura del Monitor de 1793. Desdeñaba á Toulier, y desprecia- 
ba á Delvineourt; pero gustaba mucho de Babeuf , y admiraba á 
Saint-Just. No se crea sin embargo que Próspero Chevassu fuese uno 
de estos atrabiliaríos demócratas que, Conformando 'sus costumbres á 
las de Esparta, creerian hacer traición á su partido haciendo sacrifi- 
cios á las gracias : nuestro radical al contrarío les hacia todos los sá- 
crífieios que podia. £1 culto de la república no excluia en su cora- 
zón la afición á las francachelas. Tal era la vida , oscura por un lado, 
de color de rosa por otro, que llevaba el estudiante en París. Debemos 
completar este bosquejo diciendo que habíai estado á punto de perd^ 
el año universitarío. 

£n su cualidad de hijo del patriota de Douai, Próspero recibia gra- 
tas el períódico; pero lo leia con desden, como le sucede á la gente 
de París respecto á las publicaciones de provincia. 
. — £9tas gentes no sirven para nada, decia frecuentemente; mi pa- 
dre no está ya en la edad de la energía, y espiaba yo mas de Dor- 
nier. Cuando vaya á Douai yo los despertaré y les inspiraré el fuego 
sagrado; yo. les enseñaré cómo se hace un periódico. 

Cuando llegó a la ciudad natal, la primera ocupación de Próspe- 
ro, después de habérselas compuesto con el sastre, fué la regenera- 
ci(m del Patriota , si bien juzgó mas prudente no comunicar sus pro- 
yectos á las partes interesadas.. Un día que el consejero estaba en el 
campo, y que Dornier, después de la composición del periódico, ha- 
bía salido ya de la redacción, el estudiante llevó á la imprenta un 
artículo redactado por él con el mas profundo sigilo, y como todo lo 
que venia de casa de Chevassu pasaba sin examen, se suprimió un 
artículo insignificante, y se puso el de Próspero á la cabeza del perió- 
dico. A la mañana siguiente hubo una alegría completa en las oficinas 
de la Cour-Royale, A medida que llegaban los consejeros, se les iba 
comunicando la buena nueva. El Patriota pasaba de mano en mano; 
todo el mundo hacia aspavientos cuando lo leia, y el procurador ge- 
neral , mas contento que nadie , se paseaba á largos pasos , tomando 
muchos polvos 46 tabaco. 
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-^Esta vez no se escapará: tal era la exdaiiiacioh generaL 
A las dos horas los números del Patriota se habían recogido, y 
el mismo dia, á su vuelta, del tsampo, Chevassu encontró reunida la 
iM)miSí<m en su casa , con la consternación en el rostro y la discordia 
en los corazones. 

— ^¿Qué es lo^ue habéis hecho? dijeron los miembros mas moderados 

ó su presidente; esto es matar el periódico, y comprometemos a todos. 

Chevassu tomó el número en cuestión, y leyó el fatal artículo. 

Cuando conduyó de leer, su cara naturalmente ovalada se prolongó 

dos pulgadas. 

•r- ¿ Cómo habéis dejado pasar una declamación tan virulenta ? pre« 
guntó él á su i:ez volviéndose hacia el redactor en jefe. 

— ¿Pues no h2d)ei5 sido vos el que habéis enviado él artículo? res- 
pondió Domier , ¿ no iba de vuestra parte? 

— ¿Pe mi p«1»? replicó el conejero ; ¿quién se atreve á atríbuir«> 
me semejante rapsodia? 

-—¿Rapsodia? gritó I^x^pero le^^antándose dé su Bsiesto; pero» se 
repuso al instante, añadiendo á media voz con una compasión des- 
deñosa: también llmnan rapsodias á las poesías de Homero. 

— ¿Quién reconoce mi estilo en esa filípica ampulosa? ¿Quién osa 
sostener que es mío ese diabólico artículo? 

— ¿Pues de quién es? preguntaron algunos. 

*^Mio, señorea, mió: dijo Próspero que habia esperado la vuelta 
de su padre para hacer esta solemne declaración. 
. — ¿Tuyo? exclamó Chevassu, que olvidó su gravedad hasta el 
punto de tutear á su hijo. 

— Mio^sí señor, n^licó el estudiaoKte sm desconcertarse. Hace mu- 
cho tiempo que El Patriota de Douai no salia de las fajas corrientes 
del moderantismo ; yo lo he lanzado en pléña m»r , y ahora veréis 
cómo voga. ^ 

— ¡ MíserdMe! dijo •el antiguo abogado tomando una dé sus postu- 
las mas dií»n¿ticas. ¿A una denuncia es á lo que tú llamas plena 
mar? No me fáltisd>a mas que esto. Apostaría que d prefecto tiene 
formada de antemano la lista de los jurados. INds condenarán mfa- 
iiblemente. 

— Tanto mejor, respondió resueltamente Próspero. A nuestras doc* 
trinas les falta el bautismo de la persecución, y todo el mundo cum* 
plirá aquí con su deber. Vosotros, señores fundadores del periódico, 
aprovediad estanueva ocasión de mostrar vuestro patriotismo, y dis- 
poneos á pagar la multa. 

Los miembros de la comisión se miraron entre sí silenciosa y des* 
i^nfiadamente, y algunos 4e ellos se llevaron maquinalmente la ma- 
no al bolsiHo como para resguardarlo de un ataque. 
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— Se dice que el editor irá á la cárcel. Pues ¿ para qué se le ha paga* 
do? añadió Prosperó. 

Á. estas palabras un hombre menudo 7 delgaduefao, que estaba 
metido en un ricon de la sala, se levantó, y se dispuso i intenrumpir 
bruscamente al joven republicano. 

— Sí, sí, Morlot, gritó Próspero sin dejarle hablar, iréis á la cárcel, 
y estaréis como el pez en el agua. No tengáis cuidado, nada os hará 
falta : pan, vino , tabaco de contrabando , ¡ vaya ! ¿pues qué podéis vos 
desear sino que nos condenen? Yo también lo deseo; me declararé 
autor del artículo ; lo defenderé ante el jurado, y lo que es esta vez yo 
os aseguro que los hombres del poder han de ok verdades como pu- 
ños. Les haré temblar á esos esclavos. 

• — Gallad , Própero , dijo Ghevassu con un tono imponente ; bastante 
grande es el mal que nos habéis hecho , sin que vengáis todavía á agrá* 
▼arlo con nuevas locuras. £1 procurador general no tiene mas que ele* 
g¡r, continuó mirando al periódico con disgusto. Provocación á la re- 
vuelta y á la guerra civil ; ultrajes á la persona del rey, atentado con- 
tra los derechos que le ha dado la nación y contra el orden de supe- 
8í(m al trono.... nada falta, nada. ¿Cómo se estarán frotando las ma? 
nos de contento nuestros enemigos! ¡Ah, Piópero! ¿este es el fruto 
de mis lecciones? ¿no os he enseñado yo desde los primeros elemen- 
tos del lenguaje constitucional? ¿no os he enseñado que todo se puede 
decir con perífrasis y circunloquios? ¿Por qué, por ejemplo, no em- 
plear las expresiones consagradas, el orden de cosas , la mcmariquía 
de Julio, el pensamiento gubernamental , en lugar de decir brutal y 
temerariamente...? 

•—Es que yo llamo al pan pan y al vino vino, contestó interrum- 
piéndole el estudiante de derecho. 

— ¿Olvidáis, mi querido Próspero, dijo i este tiem{)0 Domiery que 
la palabra se le ha dado al hombre para disfrazar sus pensamientos. 

— Quién ha dicho eso? ¿el viejo culebrón de Taillerand? ¡buena au- 
toridad por cierto! No, no, señores; quiera decir, ciudadanos, la pa- 
labra no ha sido concedida al hombre para disfrazar sus pepsamien- 
tos , sino para arrojarlos al rostro de los tiranos : esto es lo que yo he 
hecho, y lo que pienso hacer toda mi vida. Ya veréis como mi artícu- 
lo despierta simpatías: nos condenarán , es probable; pero tendremos 
quinientos suscrítores mas. Ya lo veréis, ciudadanos. 

£1 éxito del proceso no realizó sino á medias esta profecía. El Pa- 
triota de Douai fué condenado en efecto, pero no viniéronlos qui- 
nientos suseritores ; y como el ministerio público se proponía dar un 
golpe á Ghevassu mas bien que castigar al editor responsable, éstefrié 
condenado solamente á tres meses de prisión, mientras que el patrio? 
tismo y el interés de los electoes fueron, puestos á prueba coa .un^ 
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enorme multar Este sacrificio fué ei últímo. La caja de la eominoii 
quedó vacía, y El Patriota de Douai murió repentinamente por faltar 
de fondos, como se apaga una lámpara por falta de aceite. • 

Al ver el paradero que había tenido sa empresa^ Chevassu cayó en' 
uñ abatimiento momentáneo, de que le sacó el exnredactor %n Jefe, mas 
acostumbrado que su patrono á semejantes catástrofes. 

—¿Por qué perder las esperanzas? dijo Dornier con sangre iria. 
^Qué e% lo que se ha perdido? un periódico que no ha llegado á tener 
cuatrocientos suseritores, una trompeta cuyos ecos no sonaban sin<> 
diez leguas á la redonda. ¡Pequeña desgracia por cierto! y aquí para 
entré nosotros, ¿no se había conseguido ya con El Patriota él objeto 
que osl propusisteis al fundarlo? ¿no sois el hombre notable de la opo- 
sición de Douai, el hombre cuyos talentos y firmeza de principios se 
citan en todo el departamento, el hombre que irá á la Cámara en 
cuanto el diputado actual se decida á morhrse como nuestro periódico? 
Ya sabéis que el buen hombre estáf muy malo; se morirá; le reempla- 
zareis en su puesto, y una vez en la Cámara 

— Una vez en la Cámsúra, repitió Chevassu poniéndose en la actitud 
que David ha dado ÁMirabeau en su cuadró del^'ii«^ de pelota^ ¡oh!> 
una vez en la Cámara. . . . • 

~^La Frsmcia -tendrá un gran orador mas, dijo Dornier, completan- 
do la idea que el consejero no se atrevió á emitir entearamente. 

La catástrofe del Po/rto/a aumentó laintíjnidaddeestos dos hom- 
. bres en lugar de separarlos. Dornier permaneció en Douai sin ningún 
motivo aparente , y todos los dias pasaba largas horas en casa del ma- 
gistrado, que cada vez se dejaba seducir mas por su diestro adulador. 
Una tarde,* después de haberle comparado á Feyx^ á Martiqnetc^ á 
fferryer , y principalmente á Mirabeau, viendo Andrés Dornier que 
su patrono estaba de buen humor , se atrevió á aventurar algunas 
palabras sobre la dicha del hombre que obtuviese la mano de Enrí- . 
qúeta. La in^recta produjo tin efecto inesperado. 

Como los ambiciosos rara vez son avaros, el consejero , mas ávido 
de poder que de dinero, conocía la utilidad de un colaborador tan 
activo como experimentado, que quedándose siempre detrás de él, le 
ayudaría á conquistar gloriosamente el primer puesto. Ya había él 
pensado alguna vez en hacer representar á su hijo este papel de ayu- 
da de cámara político ; pero las locuras de Prósp^o, y sobre todo su 
última diablura en^ £2 Patriota j habían tastornado las esperanzas 
paternales. 

— Este muchacho lo echará todo á perder, decía el magistrado aplí'-v 
cando al joven republicano el juicio que formó Luis XII de Francisco I. . 

Chevassu vino á parar naturalmente al deseo de hallar en su yer- 
no las cualidades que no había encontrado en sn hijo. Aáí pues cuan- 
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do rientado por la manera con que fué reeÜHdft su indireeta, se atre-> 
Yió Dornier á dar un paso mas decisivo , recibió una re^poesla, que 
sin ser una promesa formal le permitía esperarlo todo. 

-—Veremos y le dijo el consejero. !No soy yo de esos hombres que 
hablan de una manera y obran de otra. Profeso ideas líbenles; y 
no las desmentiré casando á Enriqueta con un vízomide emno Mo- 
real, ó con un-bombre vendido al poder. Mi.bija tendrá ma fortu- 
na: así pues poco me importa que mi yerno sea neo ó no lo sea; lo. 
que sí exijo de él es severidad en los principios, inteligencia y ciq^acídad,. 

— En cuanto á los principios , yo respondo de los míos yasadió Dor^ 
nier sin hacer alto en sus apostaisías ; por lo que bace é la inteligencia 
y á la capacidad, no me atrevo á creer que pueda satisfacer vuestma 
legítimas exigencias. Sin embargo^ siguiendo en tan buena escuela eo^ 
mo la vuestra.... 

— Algo habéis adelantado desde vuestra venida á Doutt,Tespondío 
Ghevassu con tono de protección y benevolencia; y acaso nuestras 
conversaciones no os han sido enteramente inútiles. 

— ¿Lo dudáis? A vuestro talento debo yo lo poeo que valgo. Antes 
de conoceros, yo no sabia nada, absolutamente nada. 

— Pues ya podéis poner cátedra, amigo mió. 
- — Lo que puedo hacer á lo menos es profesiffos un vivo reconoci- 
miento por vuestras lecciones y por vuestras bondu^s. Ciertamente 
Bo es necesario un nuevo laza para mantenerme unido á vos: no 
obstante si os dignaseis colmar mis deseos.... 

-*-0s r^ito, amigo mió, que ya lo veremos; pero antes de pen- 
sar en Enriqueta, pensemos en otro asunto. Parece que en efecto 
á nuestro diputado no le quedan dos dias de vida; su médico me 
lo ha dicho, con que tendremos elección, y es necesario prevenir^ 
nos. Para ello no sería malo que os fueseis a París, y que hicieseú|. 
porque esos señores de la comisión central no mq pusiesen ningún 
obstáculo: sería esto. un nuevo favor que yo no olvidaría. 

— Mañana mismo marcho, y podéis contar cdh mi celo: tendréis 
en mí un Seide. 

-^Que podrá llegar á ser un Aií, d\|o Ghevassu sonri^dose. 

-<-¡ Oh! mi querido maestro, exclamó DcHmier con un aire de exal- 
tación ; si llegaseis á llamarme hijo vuestro, ¿qué tendría yo que en- 
vidiarle al yerno del gran Mahoma? 

. — La mañana sigui^ite el redactcnr del Patriota 4e JOauai marchó 
á París : á las dos semanas la muerte echó su bola negra en la urna del 
diputado : al mes el ambicioso consejero fué elegido para reemplazarle 
en la Cámara ; y en ün hacia mediados de noviembre, época en que co<*. 
mienza esta historia, Alí-Domier y Mahoma-Chevassu se ^contraron 
uno ícente de otro en el hotel Mjrabeau. 
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VI. 



Andrés Domier estaba sitado i la chimenea, mientras Che?assn, 
que se había quitado el paleto de camino, y puéstose una bata, p^- 
manecia de pie delante de uft espejo colgado en las vidri^as del bal*- 
con, con la escobilTa de la barba en una mano y la navaja de afeitar 
en la otra. 

— Veamos, dijo el diputado, después 4e babear extendido por la cara 
una buena dosis de espuma de jabón. Enriqueta es una mudiacha de 
quien nada tengo que decir; pero Próspero es un loco que me tiene 
desesperado. Ahora que estamos solos hablemos de nuestros asuntos. 
¿Qué plan es ese de que me.bd>lábais en vuestra carta, y que debíais 
explicarme á nuestra vista? 

— Helo aquí, respondió Domier con gravedad: existen en la Gáma>- 
ra entre el centro izquierdo y la derecha veinte y cinco ó treinta dipu- 
tados muy descontentos con los jefes que ahora tienen, y que desea- 
rían formar el núcleo de una nueva fracción parlamentaria. 

— ¡Un tercer partidol ya hábia yo pensado en ello, interrumpió 
Chevassu , que en toda discusión reclamaba la primacía de las ideas. 

— O mas bien un cuarto partido , pues el tercero existe ya.* Apode-» 
rarse de la direcéion de esta masa flotante , constituirse desde luego 
en primer jefe de ella con la probabilidad dé serlo mas tarde de un 
partido ente)*o* sería muy buena manera de empezar. 

— ¡ Soberbia! ya hace mxicho tiempo que alimento yo esa idea. 

— Entre los hombres de que os hablo, no hay uno que pueda dis- 
putaros formalmente el primer lugar. La plaza pues está* vacante ; es 
preciso apoderarse de ella. 

— Preciso^ repitió el diputado paiseando majestuosamente por su' 
cuello la navaja de afeitar, eso es cabalmente lo que yo me venia di- 
ciendo por el camino. 

— Ved aquí mi plan: fundáis un periódico. * 

— Hum ! dijo Chevassu , que se acordó del desembolso que le había 
ocasionado £¿ Po^Woto de Douai. 

— Ya he previsto vuestras objeciones, y creo poder despranecerlas. 
Bien podéis creer que no he perdido el tiempo desde mi vuelta á París. 
Todos los diputados de quienes os hablo han sido visitados y sondea- 
das jsus intenciones por mí ó por amigos de influencia. Dispensarén^u 
protección al periódico; los diputados no dan nunca otra cosa, pero 
esto es bastante. En cuanto á los fondos tenemos dos banquei^ que 
nos los faciliten , aunque acaso no necesitaremos de este eacrtCcto, 
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pwque con las nucriciones con que podemos Mnlar desde boy , po- 
dremos vivir un año. Ya veis, mi querido maestro, que el 'asunto no 
puede hallarse en mejor estado- Sin embargo , como es muy impor- 
tante que tengáis vara alta en el periódico , á fin de que podáis for- 
maros una reputación financiera respecto de vuestros suscritores B&ti 
ÍDdispensablequehagais un desembolso cualquiera, de unos cincuenta 
mil francos , si os parece. 

— i Cincuenta mil firancOs ! exclamó el fliputado volriéndose tan re- 
pratinamente que se hizo una cortadura en la barba. 

— Es mucho, convengo en ello, considerada únicamente la canti- 
dad en tí; pero es nada si atendemos al resultado.' Ved aquí explicada 
la cosa en áoa palabras : nuestros treinta diputados están en este mo- 
mento como e^igas sueltas , de las cuales es preciso formar una ga- 
villa, y para esto nada mejor que el periódico. 

— Yo soy, amigo mío, el que os ba enseñado esa lójioa clara y ooih 
eisa. Podéis- añadir pdra completar la imajen que el que posea la ga- 
nda ese recojerá el ^"ano; no tiene Ja menor duda, pero ¡cincuenta 
mil francos...! 

— Soa cincuenta mil francos, replicó Dcnuiereonuna sonrisa jesuí- 
tica. Sin embargo ^ si yo os dijese que vuestra hermana se ba compro- 
metído á aiaxintar igual cantidad.... 

— Babl esclamó Cbevassu, mi hermana, que es carlista, daría oin- 
cuenta mil francos para fundar un periódico patriótico ! 

—-Poco le importa á vuestra hermana el color político del periódico; 
lo que ella quiere sostener es un nuevo órgano literario. 

— La reconozco en esa extravagancia, murmuró el diputado entre 
diaitesi úemin-e pedante! yo al menos si aventuro algún dinero es 
porque llevo mi objeto. 

Convengo en que el proyecto mwece ser examinado con madurez, 
y ya be meditado sobre ello. Pero me ocurre una dificultad , en la 
cual no babeis caído. Ya sabéis que después de todo , yo he sido 
candidato por la i^uierda , y que por eonfflguiente mis electores espe- 
ran de mí una oposición franca y vigorosa. Por otra parte, para do-. 
ycñfLor esa masa flotante de que me habláis, necesitaremos hacer al- 
gunas concesiones , presentar un programa conciliatorio, en una pa- 
labra, apoyar ligeramente el centro izquierdo: jpuedo yo hacer esltt 
por ventura ? 

— cQuién os lo impide? 

— ¿OlvidarS el diputado las promesas del candidato? 

— Luis XII olvidó las injurias del duque de Orleans. 

— Eso no es contestar. Si yo me desviase un soto paso de la línea 
que he trazado en mi circular electoral, ¿qué dirán mis comiimtes? 

—Si no consiste mas que en nuestros comitentes, respondió Dor' 



1 
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nier imitaiidó á* Tartufe.mmáo dice : Sino e^ mm queel cielo:,. . 
yo me encargo de traerlos 4 la razón. Esto será mótívo de ün acfá 
adicional que complete vuestra profesión de fé. No hay elector que 
resista á una circular sazonada convenientemente con buenas especias 
patrióticas. 

-^No digo yo lo contrarío; pero convendréis conmigo en que mi 
posición es embarazosa. * 

— Un niño saldria de ella. Ademas no espero que miréis cómo un 
mandato las exijencias de los electores. 

^— Eso sería una esclavitud á la que n6 me someteré nunca, dijo 
Chevassu con orgullo. 

— Por otra parte , con el convencimiento de vuestras poderosas i^- 
cultades no osi resignareis sin duda á representar en la Cámara un pa- 
pel secundario ó estéril. Cualquiera que sea vuestra modestia debéis 
conocer lo que valéis. £1 empleo de orador sistemático no puede con- 
venir á un grande hombre de gobierno. 

— Dornier ! Dornier ! exclamó el diputado ajitando la navaja de afei- 
tar con la misma dignidad que si hubiese sido un cetro. 

— Sí, lo repito, sois un grande hon^bre de gobierno. Es pues muy 
natural que os inclinéis hacia vuestro centro. Y no creáis que sea esto 
una infidelidad á vuestros principios, sino una aplicación moral de 
las leyes de la gravedad. Un hombre como vos atraviesa' el lado iz^ 
quierdo; pero no se estaciona en él. Permitidme una comparación. La 
4!arrera política se asemeja á un camino de hierto: se* sale de la oposi- 
ción piara llegar al poder. Primero se marcha con toda la fuerza del 
vapor, y esta.es la izquierda pura. Después se ceja un poco en el ím- 
petu, y esta es la izquierda dinástica. Mas adelante se camina todavía 
con mayor despacio, y este es el centro izquierdo. En ím al acercarse 
al punto adonde se vá se disminuye la fuerza motriz , no se camina ya 
con rapidez, sino se desliza uno suavemente, y acaba por pararse sin 
sacudimiento y sin estrépito en el-banco de los ministros. 

T-¿Sabeis qiie 6ois agudo? exclamó Clievassn, quien á pesar de la 
rijidez de sus principios, habia escuchado con agradable sonrisa aque- 
lla teoría parlamentaria. 

. — Me honro de ser vuestro discípulo, respondió Dornier con nn sa- 
bido lleno de modestia. 

En este momento. entró Próspero en. el cuarto desmelenado, con el 
vestido descompuesto , y con trazas de muy mal humor. 

— ^No habéis, visto por aquí mi perro .«^ preguntó con un tono muy 
brusco. 

—¿Vuestro perro, gritó Chevassu. ¿Tenéis valor de preguntarme 
por vuestro perro? ¿No os dá vergüenza de venir á interrumpir con 
esa facha y C(m esa pregunta la conversación dedos hombres formales? 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I, 34 
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— i Maldito Jiistittiano 1 exclamó el estudiante dejándose caer én üit 
$iilon, y quitándose la gorra para enjugarse el sudor; desgracndo de 
«1 si lo atrapo. 

—¿Se os ha perdido vuestro peno? le pregunta Domier «orno to» 
mando parte en la desgracia. 

-^Dorxüer, dejad ese mequetrefe, dijo el diputado con severidad; 
.asuntos mas graves que la pérdida de un perro están reclamando 
nuestra atención. Decíais que mi hermaína tomaría cincuenta mil fran- 
cos de acciones en la empresa del periódico; si el negocio marcha taa 
bien como vos creéis , yo pondré otros cincuenta mil. 

— Entonces la victoria es cierta, dijo Domier frotándose las manoS2 
yo respondo de que tendremos diez mil suscritores ai^tes de un auo. 

— ¡Un periódicol exclamó Próspero moviéndose en su sillón como 
un caballo de guerra al son dei cla^in, ¡un periódico! cuéntese 
oenmigo. 

Chevassu se encogió de hombros , y á^ó escapar una sonrisa de 
compasión. 9eró él estudiante sin pararse en esta pantomina exela- 
mó con mayor entusiasmo. 

— ¿Con que vamos á poner un periódico? ¡magnifica idea!, por su* 
puesto que será menos insignificante, menos soporífero que EIPqt 
iriúta de Douai, ¿Y decíais que mi tia vá á tomar acciones? pues eso 
quiere decir que piensa Uenm* el foü^in con todas las producciones 
de su corte literaria , de sus poetas inéditos, de sus novelistas de agua 
tibia, dé sus catedráticos de crítica histórica y filosófica. ¡Canario! si 
Sé la deja.... pero oíd, Domier, cuidado que i mí me pertenece de de- 
recho la parte de teatros; quiero decbr, no de todos, porque no hay 
tosa mag fastidiosa que los teatros de gran tono , sino la ópera ^ la puer- 
ta de S. Martin, el Gimnasio, el Yaudeville, estos , sí, corren por mi 
cuenta. Pero no por eso se ha de dejar de darme entradas para los de^ 
Blas teatros, antes al contraoio los tomaré con mucho gusto para ir 
«ntre bastidores. [ 

Durante este exabrapta, Ckevassu habia acabado áfi hacer su to- 
•cador. Se puso ai cuello un gran pañuelo blanco, lo cual, según él,, 
contribuía mucho á la dignidad de la postura de cabeza , y un fraa 
iiegio abotonado de arriba abajo. Siitisfedio de su vestido y d£ la figu- 
ra de hombre de tribuna , y después de haberse mirado al esfi^o., vuMfe 
majestuosamente á sentarse én un sillón en frente de su hijo» 

— Próspero , le dijo con el tono mas solemne, es tiempo de que teun 
^amos una explicación formal y definitiva. Dornier es amigo ráio , ostá 
demás el decirlo. Escuchadme , y pesad bien vuestras respuestas. Ya 
sabéis que yo estoy muy lejos de participar de las preocupaciones de 
la nobleza. Los hombres todos son iguales, y el últímo proletario es. 
Á mis ojos tanto oomo un par de Francia. Al explicarme asi , tampoco. 
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^¡jelüdecír'Qiie un par estéenita eseala social más alto qué uA ma- 
liOúmáo^ p<Mí ^«inf}o , á j|ite im ^putada; nada de eso. Empleo una 
comparación vulgar, y digb par cofoó antes de la revolnicion ludMe- 

fa^#9(liid9.4ew ^ftdpe^ dU(|U0; 

- ^éA dónde irá ápacar mt ptdeai sd {irégupiUba Pisósp^ro «ntre 
tanto. íc 

% -:^Adj»íl0»^iiea, te^ialdad deí deredHOB;: pero bq admito la de^e- 
berea: me es^icl^ék £n la alta clase media hay alonas fiítoUias an^ 
liguaa laía redpefeaMiea como lo eran m otro liénqio las 4e feí nobleza, 
y cuyos mmabros han dadq desde tiempo iamiemQríalelejerapkide 
todas las virtudes civiles^ nuestra &milia, la fámitta de Chevassa^ há 
tíéoí siempre de eiiteimmeí*Q. Cuatrocientos años que lleva de ser pro- 
pietaria es un título de que eualquí^a otro pudiera envanecerse. 

— I Cuatrocientos años ! repitió Domier con aire de veneracioa. 
**-Treseient6a ha dicho etempre mi padre, le dyo Fróapero al oído; 

)^m> desde que es dipiut^do tiene un siglo maa la faimiUa, 

— Esto que os digo no es para que tengáis una vanidad ridicula, 
etno para inspiraros deseos de mascaros digilQ de vuestros padres. 
Duraate estos cuatrocientos añoe de buena ciudadanía, y ain alianza 
con la nobleaa (excepto el ma^monio de vuestra tía; pero ya sabéis 
que las niujeres no pertenecen á la línea directa) durante eslos cua- 
Motentos aülos los Chevassu han ^d^ siempre hombres fórmales, 
^materos, en una palabra, hombres graves. Francisco Benigno Che-i> 
vassu, profesor en<la universidad de Doual desde su instalación 
en 1572: Guillermo Domingo €3ievassu, caAcmigo doctoral que mu- 
fió en 1629: Juan Luis Tficolás Chievaasa, abogado en 1750. Tantos 
otros ctím^ paso en silencio , y yo xúisxúo. en fm , si soy d^gno de tíom- 
ln*aruM después de eHos; esta es vuestra familia : vamos á ver ahora 
lo que sois vtois. 

—Yo sOy un dudadmio medianamesite fastidiado al poreaente, dijo 
para ai el estudiante cerrando los ojos, y tomando una postura como 
piara dormirse. 

— í Caballero! exclamó el diputado encolerizado con aquella irreve- 
rencia, hacadme el &vor de escucharme en una actitud mas res- 
petuosa. 

PrQ8t»ero <d»edfecid pereseosaniente. 
. «-«^j Quién sois vos, re|dicó Chevassu llenando ia voz; un perezoso, 
un aturdido, un pilk>, un ser indigno de mis bondades y del nombre 
que lleva. Pifo me refdiqueis, ya yo he tomado noticias de vos en la 
universidad; ya sé que habéis perdido tres cursos; que no os habéis 
examinado, y que tenéis deudas todavía á pesar de las que yo os pa- 
gué el año pasado. ¿Creéis que he de tolerar este desorden por mas 
tiempo? no señor, no lo toleraré. 
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•^ Padre mío! dijo Prospera í9on tono iMStanle hum^de, jamás he 
negado yotnis faltas^ sé que son muchas; p«ro os prometo la enmiendp* 

-^¿Cuántas veees me lo habéis prometido ya P • 

—Os juro que esta vez lo cumpliré. En cnanto «t dinero q«fe haheis 
pagado por mí os lo podéis cobrar el año que viene cuamdo áe ajua* 
ten las cuentas de la tutela. 

— ^¡Las cuentas de la tutela! exclamó, Chevassú con indignaéion, ¿y 
tenéis vato de pedírmelas , mequetrefe P ya os las daré á su tiempo. 
Entre tanto hacedme el favor de obedecerme: En lu^ár denlojares á lo 
gran señorycomohabeis hecho dos años, vais á entrar en un colegio 
donde ya tengo hablado , y se os vijilará continuamente. 

~^iYo aun colegio! exclamó Próspero levantándose en fm:trans- 
porte de cólera, primero me engancho para Argel, prímero^me arrojo 
al Sena. 

T^Ay tenéis las senas del colegio y una esquela para ^1 dírectm*, 
añadió secamente el diputado, entregando á su hijo un papel que sacó 
del bolsillo. . ' • i 

' lÁ estudiante tomó el papel, y loarrojóal fuego shü leerlo. Este acto 
de insurrección sacó de sus casillas á Chevassú , el cual levantándose 
y desplegando su larga estatura en toda su perpendicularidad, 

— Salid, exclamó con tono de Júpiter tenante. 

—Está bien, respondió el hijo rebelde: y saliendo del cuarto sin 
mirar á su padre , pegó un portazo, y comenzó á cantar cuando estu- 
vo en el corredor: * 

Antes la muerte qtie la tiranía 

Tal es la divisa de los franceses. 

Chevassú , cuya gravedad -habia turbado esta escena , volvió n sen« 

tarse, y pertoianeció un rato sumerjido en sus reflexiones. Dornier 

. observaba guardando la actitud silenciosa que aconsejaba la discreción, 

y para el que hubiese sabido leer en su fisonomía, esta decía sobre 

poco mas q menos. Si riñesen de veras sería niayor el dote de Enriqueta. 

— Dornier, acedme el favor de salir tras ese calavera, dijo al cabo 
de algunos instantes el padre de Próspero cediendo en su cólera. Tie- 
ne tan mala cabeza , que no será extraño que hiciese una locura. 

Aunque este mensaje de conciliación no estaba de acuerdo con los 
pensamientos de quien deseaba, aprovecharse dé la discordia para 
introducirse mas y mas en la familia de su patrono, Dornier no rehu- 
só el servicio que se le exijia , y á los pocos minutos se habia unido 
con el estudiante á unos cincuenta pasos del hotel Mirabeau. 



{Se continuará.) 
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REVISTA LITERARIA. 



HlSTOBIA. PE LA CONQUISTA DE Ms/IGO , POBMCIOfi Y PEOOBIS?^ 
SOS BE LA AmEBICA SEPXENXBIONAL , POE D. AjVXONIO SOLlSu 

Niieva edición, ^ aumentada con un resumen histórico, desde la 
rendición de Méjico hasta el fallecimiento de Hernán Cortés, 
é ilustrada con notas, por D. José de la Revilla (1). 



A 



suNTO ha sido esta obra de reñida controversia entre los érí- 
ticos , parte porque la materia de que trata ha dado lugar á en- 
contradas opiniones, parte porque sus altas dotes literarias, con- 
tei^das con dega parcialidad por los extranjeros, han provocan- 
do nuestro encarecimiento. Hoy que la Ünion Literaria la pu- 
blica .nuevamente, haciendo con ello á la literatura señalada 
servicio , no se renueva quizá pero sí se recuerda con placee 
aquella útil polémica. Guando las doctrinas del contrato social 
y de los derechos imprescriptibles andaban mas en boga , juz-^ 
jábase la conquista de América á la falsa luz de estos absurdos 
principios , siendo el resultado de este examen, como no podía 
maaos de suceder, desfavorable á nuestra nación y á ios ani^ 
mosos caudillos que la Uevaron á felice cima. La- conquista fué, 
^egtin estas máximas, una usurpación escandalosa;, el gobierno 
de los españoles sobre las trÜMis bárbaras una tiranía insoporta'^ 
ble, y los ilustres escritores que- perpetuaron la memoria de 
aquel^ hecho famoso encareciéndolo cqmo er9 debido , adulado^ 
xes serviles dignos de execración y de eenáura. * 

Mas las cosas y las ideas van hoy de diferente modo : las 
doctrinas del contrato social han caído en descrédito, la histo*- 

t 

(t) Se rende en d gabinete literario, cáíle del Príncipe, y en la librertsu 
europea» calle de la Montera. 
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ría ha sido apreciada por r^las menos exclusivas , y de esta 
renovación de los estudios históricos y políticos han salido me- 
jor paradas las glorias españolas. La conquista , y sobré todo la 
de los pueblos bárbaros por los pueblos €ÍviUj»^&) ao es nun- 
ca una ustttpacióa ea la historia , sino el cumpHmi^nU) de una 
ley de la humanidad y de un decreto de la Providencia. El pro- 
greso es la ley de todas las naciones , y la conquista es una con- 
dición del progreso. Regístrese sino la historia, y se verá como 
los pueblos se civilizan solamente transformándose « y como no 
se transforman sino fundiéndose con otros pueblos. £1 d^echo 
de conquista no está escrito en ningún código; pero es una ley 
superior á todas las leyes, y es tan legítimo y respetable como ellas. 
La América yacía en la barbarie, ó cuando menos el princi- 
pio de civilización en alguna de sus regiones era £also é impo- 
tente. Méjico era la patria del saber y de las artes , y Méjico sin 
embargo era idólatra , y su gobierno era patriarcal , y sus leyes 
Bó 'estaban escritas, y sus gobernadores eran flacos tomo mu^ 
jetes , y supersticiosos como niños. Un puñado de valienties con- 
ducidos á sus piayas sobre débiles naves somete aquel imperiQ4 
que ccmtaba |por millares sus defensores y por mucho su relio 
gion , su independencia y su patriotísoCko. Asunto es este digno^ 
no ya de una grande historia , sino de. una epqpeya sablime» 
magnífica. Porque no «ra la vil codicia ni la sed de on> h) que 
gcdaj» á aquellos esclarecidos guerreros ^ como han siipuesto 
envidiosos esmtores, sino €l noble estúnnlo de k gloria, el es- 
píritu religioso , actívo y fecondo entonces como nunca ai Es*- 
paña, el oiigidlQ nacional, el patriotismo. Una acción tan gran* 
éd , inq)iraiia por motivos tan nobles , es d asunto mas enúneQ-»* 
temente ^íco que puede imaginarse : solo le faltaba un poeta* 
SoUs lo era > pero en la época en que escribió su lünv) Ja coii^ 
quista de M^ico necesitaba mas una historia que un poema: da*- 
eidióse al cabo por la primera; y seducido ^ paite pcH* lo' épÍG6 
dd asunto , parte por su poética imaginacson , faízo ima jbi&toria 
donde procuró guardar en lo posible las formas de la epopeya» 
Hernán Cortés fué. su héroe, y enamorado de su gemo, apasio- 
nado por sus IríunJba, fué idguna tez poco escruj^uloso en sú» 
investigaciones y un tanto parcial en sus juicios ; y si hemos 
de dar fé á críticos algo severos , sacrificó ;nucbas veces la ver* 
dad histórica á la belleza artística. 
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Si Pero aun cuando la historia de SoMs no sea una obra per- 

i fecta , es sin duda la mejor de cuantas se han es(irito sobre el 
I mismo asunto , y un monumento glorioso de nuestra literatura. 
& Francisco López de Gomara, Bernal Diaz del Castillo, Antonio 
I de Herrera, el doctor Ulescas y el obispo Paulo Jobio merecen 
! sin duda gran fé en cuanto á los hechos que refieren , porque 
: faeron testigos de la conquista , ó tomaron sus noticias de los 
que la presenciaron; pero sus crónicas son desaliñadas é indi- 
gestas > y sus juicios sobre las personas y las cosas no siel^pre 
i inq)arciiües. E^tre los extranjeros que han- escrito sobre la mis*» 
ma materia, Bobertson , que es sin duda el mas notable /deb? 
ser consultado con soma desconfianza, pues imbuido en hs 
Hiáximas políticas de los filósofos del siglo pasado, juzgaba mal * 
á veces la historia,, y seducido por la mal: entendida filantropía 
del padre Las Gasas, soliar ser inexacto en la narración de los 
hechos y deprimidor da nuestras glorias, al deferir las grandes 
hazañas' de nuestros inmortales caudillos» 

^ada diremos áe\ mérito literario de la obra: de Solís , por-^ 
que es ya harto eoíiocído,. y seria excusado repetir lo que no 
ignora ninguno de nuestros lectores* Si por algo pecara su esH 
tilo sería por. exceso d!e cwreccioiQ y.de aliño. 

£1 resumen histórico de la conquista de Méjico , <pi& sigue á 
la historia de S(^s, escrito por el Sr. Revilla, comprende to-» 
dos los sucesos importantes ocurridos en aquellos pdses hasta 
la nmerte de Hernán Cortés. No es tma verdadera historia , pe^ 
I ro sf un complemento digno de la obra á que sirve de contimia-» 
6Íon.--Las ñolas ño son muy abandtuütes, pero sí copiosas de 
erudición y de buena crítica^ £n ellas se esclarecen muchos he-: 
chos que el autor hábiñ dejado oscuros ; se refieren algunos de^ 
que no se hace mención en el texto; se controvierten muchos 
j«Qcios que aventuró Solís con poco acierto, y se reñitan victo-» 
riosamente algunas censuras, de las que sin razón ni justicíanos 
hacen k>s historiadores extranjeros por la conquista de Nuev^ 
Mundo«.*^La introduccioQ que precede ala obra es un juicio com^ 
•pletoy acertado de ella: el.SiC. Reviila se muestra crítico jui^f^ 
¡ closo t literato erudito , y escritor correcto. 
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COLBGGION DB SAÍNETES TANTO IMPRESOS COMO INÉDITOS DE DOlf 

Ramón DE i*A Chuz.— iVuera ei»ct<m (1). 



¿Por qué anduvo tan en boga esta clase de drama en la se- 
giuida mitad del siglo pasado y los primeros años del presente, 
y- hoy ni lo cultivan nuestros po0as , ni lo aplaude apenas el 
público?. Los que al criticar las obras del arte atienden msds á 
sus preceptos absolutos que á la intima relación que tienen con 
la marcha de la civilización y el' estado de la sociedad, expli- 
carán tal vez esta mudanza por los progresos del buen gusto y 
por ios adelantamientos del arte dramático ; pero si se investigan 
mas detenidamente las causas de este fenómeno , se hallarán 
en un hecho más importante y de gravísima trascendencia. 
Eran los saínetes el drama del pueblo, la fiel pintura de las cos- 
tumbres de la plebe , la canonización de la democracia. No fi- 
guraban en este drama sino las clases bajas y groseras, y si 
alternaban con ellaiá las elevadas, era casi siempre para ofre- 
cer un contraste , del cual resultase la superioridad moral de 
las primeras y la ridicula degradacicm de estas últimas. Los saí- 
netes ridiculizaban el vicio \o mismo que las comedias ; pero 
con la diferencia de que estas se ocupaban espeeiabnente de los 
vicios de las clases nobles buscando el ridículo en el vicia mis- 
mo, y aquellos lo encontraban en el contraste entre los vicios de 
estás clases y los de la plebe, si bien presentando á esta última 
como mas morigerada y re^etable. Dos razones habiá para que 
d saínete tuviese este carácter general , ambas tan poderosas 
que cualquiera de ellas bastada para justificarlo. Era una, que 
los vicios que se ridiculizaban en las clases nobles existían v^da- 
deramente; siendo cierto, como' dice muy bien elSr. Duran en 
su introducción á esta Colección de Saínetes , que aquellas clases 
en vez de dar la mano á las inferiores psú^a levantarlas á su al- 



(1) Se vende en el gabinete literario, calle del Príncipe, y en la libre* 
jia europea, palle de la Montera. 
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tura , prefirieron despojarse desús galas y nobles atavíos^ des^! 
cendiendo hasta su bajeza: así esa sociedad de chisperos y 
grandes señores, de manólas y princesas que describen nuestro» 
poetas populares existia verdaderamente , siendo para los unos* 
una noble extravagancia, y para los otros el ejercicio de ua. 
derecho : en aquéllos señal de corrupción, muestra en estos de 
altivez y de orgullo. Agrégase á esto que en fina nación tan de-, 
mocrática como la nuestra, donde apenas habiamas que noble- 
za y plebe , sin que existiera otra clase que sirviera como dé es- 
labón entre ambas, debish haber entre las mismas clases nna re-. 
ladon muy estrecha, y á medida que ó la democracia adquiría* 
importancia, ó la noMeza perdia en consideración , debiá la ple^*' 
be Uevar mds:vent2^á en estas relaciones. Y como la comedia es 
la pintura de la sociedad, esta confusión y este desorden social tu**: 
vieron también la suya, que fué el saínete; y como los autores^ 
de sáinetes fueron los' cantores de la democracia^ ensalzaron la. 
plebe sobre la nobleza. Hé aquí explicada en nuestro concepto^ 
la existencia de este género de literatura, el úxaá nacional dd 
cuantos poséanos, el mas original, el n^as abundante; hé aquí 
explicado también el niotivo de su grande boga y del común 
aplauso con que fué recibido. , 

Pero no solamente ha cesado aquella confusión de clases y. 
condiciones, sino que entré la -antigua nobleza que se purifica 
en la adversidad, y la democracia que se gasta en las revolucio-- 
nes, se levanta y crece la claáe media prodigando á aquella^ 
sus consuelos, y cercenando á esta su influjo poderoso. A pesar^ 
de la revolución, á pesar del esfuerzo que hace la decnocracia 
antigua por asegurar su dominación , tic^sformándose con los 
atavíos del sigío, la clase media va ganando importancia. Así 
es que la plebe.no necesita ya cantores sino brazos: el hacer 
saínetes es cosa caida en desuso, y los antiguos que todavía se 
representan no son acogidos con el entusiasmo de otras veces. 
El poeta que se dedicara á este género de drama, ó habia de 
seguir distinta senda que Criiz y Castillo, ó cometería un ana- 
cronismo absurdo. 

Pero aunque los saínetes , cuya colección acaba de dar á luz 
la Union Literaria , no deban ya formar parte de la literatura 
contemporánea, son sin embargo un monumento insigne de la 
que la ha precedido. D. Ramón de la Cruz es el poeta dePpue- 
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Uo y de la sociedad que retrateba : era opble ^ y como ia &o^ 
hleza de su tíempó, se había mezclado y conñukKdDiCOD la pte^ 
be: tasia genio cómo el pueblo, pero como el pueblo taiübiea 
carecía de instrucción : admiraba como el pueblo á Lope de Ve-- 
ga y Calderón, y como él despreciaba á los dramáticos precqiH 
tíátas de su tiempo : era chistoso en su diálogo', como suele ser*« 
le el vulgo , pero como éi también no era siempre ddicado : era 
en tía poro en su dicción, pero no.siempr6 ccnrecto, siguiendo, 
el misnio modelo. Véase pues st un poeta de tales dotes d^ia 
hdb&ü sido aplaudido, y ahora y siempre consultado portes qo» 
deseen conocer lo mas original de naestra historia y de nuestra 
efvilizacion , que es la plebe. 

Andaba iniín^sauna edidon del teatro de Cruz donde eiftan 
sus^ oomedias- que no tienen niiiguna edpécie de mérito, faitanH 
do muchos de sus i^ainetes tanto de los impresos como de los 
inéditos, y aunque estos últimos no son los mejores entre lois 
sayos, ú 8r. Duran ha formado una colección de todos descar- 
tando las comedias. A esta colección precede un díscorso preli^ 
minar del mismo Sr. Duran donde abundan la erudición , el buei» 
juicio y la crítica filosófica y profunda , y los juicios críticos de 
Martínez de la Rosa , Signoreli , Moratin y Hartzembusdth Tiene 
i$uEtm el editor cuanda dice qué la sabia y profunda crfóica del 
Sr, Duran yl^ del Sr. Hartzembusch «pueden considerarse cú^ 
mo dos partes que se completan mutuamente, y forman una mis^ 
ma obra« E^ Sr. Hartzembusch ha mirado la cuestión principal- 
me^e bajo el aspecto moral y del arte , mientras Duran la con*« 
didi^ra ademas bajo un punto de vista histórico, social y pol^co^ 
Conformes ambos cu^db van por d mismo camino, parece pe- 
netrados de idénticas ideas ^ y sí por considerar la cuestioix de 
diversa manera son distintos sus pensamientos, se pe^be que 
se unirían espontáneam^te , como hijos' que son de la edcc^ 
fiSoBóflca que hoy domina en la Uteratura.» • 
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Galería de hombres celebres contemporáneos, ó biogra- 
fías Y R£']^Ai:03 I>B! T9I»Of IOS P||B60irAlQX9 xilSTITIOUIDOS DE 
NUESTROS 'Í>IAÁ ;£A Lik GlEliciAS^ ^É lA POUtlci, EN LAS 
ARMAS , EN LAS LETRAS Y EN LAS ARTES. — PubHcodOS pOT DOJI 

Nicomedes Pastor Diaz y 2). Francisco de Cárdenas (1). 



.' pongríinde aceptapípp fué reatada del publico esta, obra im- 
portante al tiempo de 'su aparición , no solamente ¡por ser lá pri- 
mera dé su género que se publicaba en España , sino por su yer- 
dadero mérito literario, y por la justa reputación de sus autores. 
Escribir las vidas de ^.^r^QDi^s famospa^e nuestros dias, es 
escribir y explicar á un tiempo la historia contemporánea, por- 
que si bien unos sucesos se explican por otros, según lospria- 
GiplDs' filosófiocí» qud rigefí hoy en la hiM<)ria,, los hechos /"y 
1^3 ha«(á|ias^ de los hombres ii^yentes ep el estado se explican 
también: por sus anjtecedentes. Por eso la biografía ea ^1 comple-* 
mentp de la historia, , ; 

Los autores de la Galería han comprendido perfectamente 
fel carácter especial aue correspondia á su obra, y logrado ha- 
ter de ella una de ras publicaciones mas notables de nuestro 
tíempo. Veinte Wogrtfias httn dado d tez hasta ahora, y cma- 
<qtíe %()da$ se distinguen por la copia de sos hechos, Isi justi-^ 
cia é imparcialidad de sus juicios-, y las buenas dotes de su est 
tílo^ merecen particular .mención la de D. Agustín A^guctt 
i*i<f^, !$scriia p^r i). AntoniQ Alcalá Galtano; la de D* Fran- 
CISCO Marticiez de la Rosa, por D. J. F, Pacheco; Isi de.GA-^ 
MERA 1 por D, Nicomedes Pmtor Diaz; la de Calomarde» por 
P. Francisco de Úárdenas; lá.de D. Manuel Montes de Oca^ 

Sor 2>. Sül'vuáor $ermndéz de Castro; \di de Bretón de. toS 
[erberos , por D. Antonio JGíl y ¿árate ; y la del Conde de 
t^AWA , p€«r V.Fetnmdó Alvares, Larga tarea queda á los au- 
t^és M^íütí ec«B|^iAar las biognafto que tii0&«ci onecidas ; pero 
él buen éxfto de las ya publicadas no dejará de aníiiiarles para 
Uevjdde á cabo (2)» ^ * 

A. Rk ■ 

(1) Librería de Boíl, caiie dé Gárrel». 

(2) Se publica esta obra por cuadernos» cada uno délos Cuales contiene 
'una viagTAfíft con su retrato respective. Cada seis biografías formanun toro^ 
de aad págiiiaa|ioo9inas ó iiicnios.**^Las retraías se kacen en París por losmais 
^reditádos artistas^^La auscrícioii por tomos es de 30 rs; cada uap :. por.cua; 
detnó^ é rs. cada uno cou retrato, ^ 5«uando no lo tienen.— La suscríclon en 
IH |tf^lii^^<e» d<»90 ra. por lomo y • w, cada entrega «ueHa. 
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CRÓNICA política. 



SiTCÁCIOH DE LÁ GaSCU.— PbHIOR de Q*C0!INBLL.-r8BS10inU DB Lá» CoB- 
TB8.^]!|fAT0BU DE LA RbINA.— ESTAOO DB Ul DfSimRBCGlOM. CBITTBAUSTA. 



Situación de la Gbecia. 



V, 



oiiYSMos á ocupaúmos en esta crónica de la revolución de la Gre- 
> eia, porque no siendo este un acontecimiento aislado, independíente 
de la política de los gabinetes europeos , merece muy particularmente 
la atención de la prensa periódica. Sospéchase que el gobierno ruso 
ha contribuido por su parte á promoverla, y si se consultan hechos 
pasados y documentos solemnes, no carece esta sospecha de algún 
faldamento. Ese gobierno fué el primero que denunció al de Grecia 
dé una maji^a pública y oüeial como deudor insolvente , en una npta 
. pasada á principios de este. año al ministro de negocios, extranj^os 
dé la misma nación, concebida en los términos mas duros, y en la 
que decia que las tres potencias protectoras iban á tomar las pro- 
videncias necesarias para asegurar el pago dé los intereses del em- 
préstito. £1 gobierno griego habia pagado estos intereses hasta 1838, 
y no pudiendo hacerlo desde esta época, encargpse la Francia de 
satisfacer ^mhx sus propios fondos la parte que le correspondía, ha- 
biendo pedido para ello á las Cámaras hace pooo$ ngfeses ^^7,000 fraur 
Gos. M as como á pesar de esto continuasen el desócdén en la admi- 
nistración de aquel reino y los acreedores sin esperanza de cobrar sus 
intereses , unióse la Francia á las otras dos potencian, para impcmer.al 
rey Othon la adopción de ciertas reformas indispensables. Verdadera- 
mente la administración de este príncipe debia inspirar poca con- 
fianza á las potencias protectoras. Habíase estipulado en el tratado 
de 1832 que la Grecia aplicaría al pago de los. intereses y ala amor^ 
tizacion de la deuda con aquellas contraída los primeros ingresos del 
erario y el gobierno pagó una porción del empréstito con otra nueva 
porción del empréstito mismo, vini^o.á parar, como era indispeiisa- 
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ble, á la insolvencia. El nuevo reino prosperaba sin embargo , aumen- 
tábanse sus recursos , y crecían 'sus ingresos ; pero cómo ia> ^lapida- 
cíen y el despilfarro crecían en la misma proix)rdon, sus apuros^eran 
siempre los mismos. £1 hijo del rey de Baviera había sido elegida pa- 
ra el trono del nuevo reino, porque siendo muy joven podíase acomo- 
dar fácilmente á las costumbres de la nueva patria , que le recüiia por 
soberano , y porque viviendo bajo un gobierno constitucional debía 
estar mejor preparado que otro. alguno á la adopción de las institu- 
ciones parlamentarias. Mas por desgracia el nuevo rey no ha justifica- 
do hasta hora ninguna de estas esperanzas , y aunque no le censure; 
mos por no haber dado á la Grecia errégtmen representativo, por- 
que en nuestra opinión no conviene semejante régimen a un país tan 
atrasado, digno es de severa reprensión que al cabo, de tantos anos 
sea todavía su ^bíemo una planta extranjera. Una especie de colo- 
nia' alemana se trasplantó con el rey á Atenas: todo el empréstito, 
exceptólos 12 nnllpnes destinados á indemnizar á la Turquía, ha si- 
^o consumido por la corte del rey Othon : los ejércitos. alemanes que 
occqiaroñ la Grecia durante cuatro años, absorvieron una parte- con- 
siderable ; la administración y el palacio del príncipe , montada aque- 
lla como ta de las grandes naciones, afectando este el lujo y lamag- 
liificeneiá de los emperadores Bizantinos , han apurado la parte que 
quedaba. 

La obra del nuevo gobierno debia haber sido naeionalixar á la Gre-* 
ota, si podemos valemos de esta palabra, y no favorecer, como lo ha 
lieeho, lías gros^as preocupaciones en unos, el espíritu antinaéional 
€n ios otros : debía haber procurado la formación de un partido ^ie- 
go, y no fomentar ía división entre el partido francés , el partido in- 
glés y el partido ruso. Triste condición ^e las potencias de segundo 
orden, sufrir perpetuamente la tutela de las superiores. Durante. la 
iregencís), dé Gapo-d'Istrias dominaba el partido ruso : con el general 
0)letli triunfó el partido francés i y con Armansperg tuvo el inglés 
la preponderancia. ' . 

Suponen los liberales griegos que su país está dispuesto i recibir 
lais instituciones ret)resentativas, porque goza desde tiempos muy an- 
tiguos ciertas franquicias municipales que no han dejado de estar, en 
vigor aun en tiempo de la dominación turca; mas este hecho nada 
prueba sino una lastimosa confusión de la libertad política de hoy con 
los fueros y privilejios de los tiempos antiguos: aquella es el derecho 
eoiíiun, la centralización administrativa y la unidad del estado: eis- 
tos eran excepciones del mismo derecho, que como tales produciao 
desorden en la admlnlsfracion , y rompían la unidad política de las 
naciones. Así el trabajo de la civilización moderna es mas contrarió 
que favorable .a aquellas franquicias, y el gobierno con8tltttoionai.d(m-. 
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i«kéi( dónimei, inratege f fimireee lof exeliinvos y looalei. 

£1 nuevo ^bienw» é^ó í k Chmtia cus corporariúiíai xiBiiioipftt 
te y IOS ásamUeaá dfe proviACis, le dü» lalíbmad de ünpKviltift, está*^ 
btocÍQ el jitiéia pábliQo. y pot jtttado, d^anda intacta 1a pserogMiTa 
áe la oorana« Estas innoracioaica tao han cjeméo en el paia él bené* 
fieo influjo que ansantorea aguardaban , y dáí las potencias prottoi^ 
torat m «1 pcoyeclo de reforma que pnasentaron al rej; , no ifldüearon 
siquiera las oonstitueíMiales ^ aeonacjaado otras rétetiras al óiden ad^ 
ministratiTD , únicas que por ahwa podían ser provechosas* 

Poco satisfecha la Rusia de tener que partir su influeneia en Gre*- 
cía eon la Inglaterra y la Francia , ha sido poco consecuente á los 
deberes que le imponia ia eonránidad de su proteetoradó « obrando á 
veces por su poca euei^ , si así pnedfe dedrse. Flor eso bajo la «e» 
genda de Capo*d'lstrías era mas reíalista que el rey , y ^imok es mds 
nadonalquala nación, porque ha visn>diaaiiiiuiraeaii pieponderaiieki. 
fina emisarioBlian fomentado la desiuiion enina ^ gebíMK^y el pue^- 
blo, y como la Rusia profesa. la nnsma religión que hi Greck^ ifMK 
véchase de esta eureunstaneia para los fines de so poUtíes^, inundando 
estse pais de escdtos y folletos incendiarios, y empleando también 
para elloía piensa de Censtantin^a , que eító á su servJk;io. €uanr 
do las otras dos potencias presentaron al rey Othon su proyecta de 
reformas , m> accedió á él: la diNrte de San Peleiii^»urgo $ino .dei^ues 
ds larga rei^stencia, porque en «M juicio e»a sokwtiente unaeonstillH- 
don lo que faltaba á la Grecia. Ademas el partido rose» de Áteme es 
eaoemígo encarnizado del rey Othon y persegiudor inces^te 40 m 
eamarüla: á él soatdboye un. folleto publicado* poeo antes de esta 
revolución, cuyo título es:, La PTm)ideniCia vela Mptprt 9obr€ ia 
Crteia^ en el cual se pedia el destien:o de. los exlrai^ros, una eons^ 
títudon liberal y un rey de origen bélico quft pfofi^se^ el euko 
griego.. £n otro escrito de la misn^a época se í^scitaba el odio reti>- 
gioso contra el monarca, acusándole de haber hecho beai^detjir seeretaf- 
mente sn palacio por un sacerdote católico , para ^ivgwlo do lapripne- 
ra bendición del arzobispo griego. Y peor áRiino el mismo partida ruso 
ha sido el mas activo y vebementeen di^undar las dilapidaciones dd 
erado. Así todo conduce á erear que dir«ela ó iadireeitamevkle ha te^ 
nido muehaptote la Rusia en la: revolución' del 3 de Seüembro. 

Fero aun no ba hecho ba^nte para conseguir su fiio v pues d par-^ 
tiáo ¡ruso queria una revoludon dinástica^.y nouna merarevolndoii 
constítaicional , aunque liado en que el v»f no (^vatsentíría en despqianio 
de mnguna de íus prerogatívi», agu«rdd>a oe«Kton (Km e$to ds^m^'ett 
^ trono á la ra^a bávtucn». Engañábale empero m deaeov pues ni el 
rey fea resiatldn á la volulU;ad de sus subditos ^ m estas han llevado sua 
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€Xtgenda$ tan lejoft eomo kis rasos !p^€tmld^au Verdad e» (fue'O^liW 
no ha eedidd sino á ia necesidad, y derramando lágrimas de corag», 
mas no por eso queda ^leoos frustrado el pian de sus «outrarios, hq 
por eso será ia Grecia un prii^eipado como la Moldavia y la Yalafiiia^ 
que es el desiderátum de la política rusa. Esta política sobre s« pen- 
judicial á la Grecia^ es altamente contraria á los intereses de las otras 
potencias por cuanto favOTCce los proyectos de la Rusia sobre elOrien* 
te; pero estas mismas potencias no dc^aráp de dificultarla , sobre todo 
si procuran conservar en la Grecia el influjo que les corresponde. > 

V 

TünBÜLENCIAS DE IhLANI>A.— PeISIOjM DK O'COTCNELL. 

Por fin el gobierno inglés conoce los peligrosa de la Inglateiray 
aoude á remediarlos : O'Connetl está procesado , y han sido prohibí^ 
fbis esas reuniones numerosas que ponia^ en conmoción á toda la 
Irlanda. Hé aquí ei principio de una carísis, cuyo resultado no es fá^ 
cjl de prever. La Irlanda quiere un parlanienlo propio; inéepeno 
diente del de Inglaterra, porque de él aguarda las reformas que tan«> 
tas veces ha pedido en vano al parlamento imp^al ; porque así cree 
dldigar. á vivir y gastar sus rentas en el país á los grandes propieta- 
rios aliviando de esta manera la miseria pública ^ y porque este es el 
«edio en sU concepto de sacudir el yugo de los protestantes, el cual; 
aunque es cada diá mas suave, va pareciéndole á ella mas insopm*ta^ 
blew La Inglaterra no puede e(msentír en esta s^aracion porque es 
eontcaria á su unidad política , umdad que debe s^ el objeto de todos 
sus a&ines ^ por lo mismo la falta de ella es el origen de todos sus pe* 
ligros: no puede consentir en esa separación, porque si bien calma^* 
ría xM>r el momento la efervescencia, daría lugar á nuevos disturbios^ 
no puede consentir en fin, porque él estal)lecimiento del nuevo par-* 
lamento sería el principio de la total independencia de Irlanda, y estd 
independencia rebajaría á la Inglaterra de la catogoría de potencia de 
primera orden. Esta cuestión reñidísima habrá de decidirse, pero stia 
que nÍDígunQ de los dos partidos quede absolutamente vietcnrioso oomo 
8icitapi« sucede en Inglaterra. Entre tanto O'Cennell y los suyog 
hacen uao de sus derechos con presión escandalosa, invocando el 
éereeho de asodacioii para cener al país en perpetua al&rma, y ñM 
mcBítaiido en el pueblo el espíriOi de sediciená ^etexto de que es un 
devecfao polkico la facultad^ de a8Ódai*áe^ 'No puede dudarse que el 
gohiemo ing}és está en suderedio mandando proceder conloa CCon*^ 
neU j pócqpia este abusa de la facultad oonstitucioaal que invoca como» 
su salvaguardia, y sieoipre es líeíio eastigar estos eiuiesos: epero^esia 
pemidfiDcia ha sido índispeiisod)le? ¿ha sido cofivten^nte? He aqu^ utt» 
cutfljiion.qfKe^el tiempo solo paedQ resolver con aeleirto. Gomo, nunca 
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68 hoy Gomprometída la poslcíoii del gobífrno inglés: si el jurado ab- 
suelve á O'Cannell; ganará mucho en ello la causa de la s^fMradon, 
•y crecerá el prestigio y autoridad' del tribuno, tanto cuanto en auto- 
ridad y prestigió pierda el gobierno. Si por el contrario Ó'Connell re- 
aaltase condenado, es posible que su desgracia enardezca las pasicmes 
de la muchedunibre, y el gran agitador^ como le llaman en su pais, 
reunirá á la aureola del talento y de la elocuencia la aureolandeMartirío. 
' . Su conducta por otra parte aunque violenta y sediciosa en el fondo 
es tan prudente . y moderada en .sus formas , que debe inspirar por lo 
mismo mas desconfianza al gobierno. Nunca se desprende de sus la- 
bios una frase que por la letra de la ley pueda calificarse de subver- 
siva: jamás pronuncia el nombre de la reina, sino para tributarle el 
debida homenage , y en vez de invitar al pueblo á la desobediencia, 
aconséjale siempre la sumisión, y que no procure por el derecho de 
la fuerza lo que debe obtener por Ta fuerza de su derecho. £1 que 
proaunda en sus reuniones una palabra sediciosa, al punto es re- 
prendido y aun arrojado de la asociación : pocos dias hace tomó esta 
providencia contra un individuo que hab|a asentado una proposieion 
contraria á las leyes. 

' 0*Connell , á pesar de todo, ha sido citado ante el tribuncd del 
Banco de la reina acusado : 1^ de oon^irar ilegal y sediciosamente 
con otras personas para excitar el descontento entre los subditos de 
S. M. inspirándoles sentimientos de animadversión y de odio hacia 
el gobierno y la constitución del estado, así como la resistencia al 
gobierno : %"* de haber excitado á.una miultitud de personas á reunirse 
para obtener por medio de la intimidación variaciones en la constitu- 
ción del estado: 3.^ de excitar el odio y la desafección entre las diver- 
jas clases de los subditos de S. M. : 4.<» de haber tratado de separar 
de la: obediencia á S. M. á algunos de si^s subditos, y entre otros^ 
muchos soldados del ejército y la marina: 5.^ haber atentado contra 
derechos de diversos subditos de S. M. : 6.<> haber procurado el des- 
crédito de los tribunales del reino disminuyendo la confianza de log 
subditos de S. M. en estos mismos tribunales: 7.» haber usurpado laa 
prerogativas de la corona, estableciendo nuevos tribunales: 8.<* ha- 
ber pronunciado discursos sediciosos y publicado escritos de la misma 
naturaleza : 9.» haber distribuido dinero entre la muchedumbre con 
el mismo fin sedicio6<3t: 10.° haber presidido reuniones compuestas 
de gente mal intencionada; 11.° haber excitado á otras personas a* 
tener semejantes reuniones ilegales y sediciosas: 12.° haber publi- 
cado libelos sediciosos contra el gobierno y la constitución del reino. 
Tal es el capitulo de cargos, los cuales aunque no todos seanfun-- 
dados, tienen en su mayor parte gran fu«nsa. (yconnelt es nn se^- 
cioso ; pero no un sedicioso vulgar que abusa de su podar sdiire aque- 
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nos en quienes ejerce influencia, 6 que (insume toda la que tiene 
en tentativas inútiles y poco seguras: 0*CoimeU por el contrario no 
se deja alucinar por su prestigio, y reserva todo su poder para cuan- 
do llegue la hora suprema. Acusado ante los tribunales recomienda - 
al pueblo la sumisión y la confianza; perseguido por ia justicia se 
presenta él mismo á defenderse. 

Según las leyes inglesas todo acusado de sedición puede quedar 
en libertad prestando una fianza carcelera de 500 libras esterlinas: el 
mínimun de pena que puede imponérsele son seis meses de prisión, 
hi deportación á Botany-Bay (colonia penal) el máximun. Para juzgar 
á esta clase de reos debe formarse un jurado especial distinto del co- 
mún , en que se elige solamente entre los grandes propietarios. Mas 
á pesar de todo es un arcano todavía si O'Connell será declarado cul- * 
paole, y de cualquier modo el gobierno no puede retroceder en la 
senda que ha emprendido. 



Sbsioises de las Cortes.— Máyohiá. de lá Reina.— Estado de- 
la INSUBBECCION CEWTBALISTA. 

Abriéronse las €k>rtes según teníamos anunciado por simple decre- 
to, economizando de este modo inútiles discusiones, y aprovechando* 
en cosas mas importantes el tiempo que se habría malgastado de otra- 
manera. Fiel la mayoría del Senado y del Congreso aí principio de la 
coalición parlamentaria, ni uno ni otro de los partidos que la com- 
ponen se han mostrado hasta ahora intolerantes ni exculsivos. así 
es que en las comisiones nombradas han tenido cabida los adali- 
des de los dos bandos, y en sus resoluciones preside una alta im- 
parcialidad y un sincero deseo del acierto. Las cómisionee de actas 
desempeñaron su cometido con la brevedad que las circunstan- 
cias exigen, y el Congreso no ha sido menos prudente aproban- 
do sus dictámenes sin largas controversias. Dos actas solamente 
y la admisión de un diputado han suscitado en el Congreso verda- 
dera discusión : las demás , 6 han pasado sin ella , ó no han dado 
lugar sino á reclamaciones insignincantes. Así debía suceder por 
dos razones: primera, porque habiendo vencido en casi todas^las 

Srovincias el partido parlamentario sin acudir á fraudes ni ilegalida- 
es , no han podido los contrarios atacar ni con apariencia de r&zon 
siquiera la validez de las elecciones, y segunda porque aunque hu- 
biese en alguna elección puntos oscuros que convinieca esclarecer, 
hay otra razón de superior conveniencia para abreviar cuanto sea po- 
sible la <;rísis que atravesamos, y las Cortes pueden contribuir en 
gran manera á terminarla con ventaja. Y decimos contribuir, porque 
no somos de los que piensan que las Cortes pueden por sí solas sal- 
vamos de la actual borrasca : mucho pueden hac» , mas no pueden 
hacerlo todo : ellas áariñ al Gobierno la fuerza moral y el derecho; 
pero también es menester que el Gobieoio sepa conservar y emplear 
esa fuerza y servirse de ese derecho. Las Cortes no pueden goberjiar, 
y lo que ahora necesitamos con mas- urgencia es gobierno. Necesíta- 
se reprimir y castigar la revolución que se desborda por todas partes,. 
y para ello no bastan las leyes si no nay quien pueda y sepa aplicar- 
las. IVunca han faltado leyes en España que castiguen la rebelión , y 
sin embargo hace diez años que vivimos entre trastornos y revueltas. 
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Que las Cortes para eonsamar fácilmente su ohta á^beá sep como 
basta ahora Ueies a la coalición « es cosa que ni aun puede dudarse; 
pues el día en que se <separáran los bandos unidos hoy en ellas, re* 
sultarian una mayoría y una minoría «casi iguales en fuerza , y por 
consiguiente la imposibilidad de toda reforma y la instabilidad de 
todo gobierno. Entonces sería preciso acudir á otra disolución , se 
harían nuevas elecciones, y la revolución entre tanto, aprovechándose 
de esta triste circunstancia, acabaría de minar el país, y se entroniza- 
ría en el lugar del Gobierno. Así pues, de la necesidad aue hay hoy 
de conservar las Cortes y de la imposibidad de conservarlas sin man- 
tener en ellas la coalición , nace el deber en que están nuestros amí- 
gos políticos de no separarse de ella, aunque para esto sea necesario 
sacriiicar momentáneas conveniencias , siempre que no se les exija 
la abjuración de nuestros principios, Porque la cuestión no versa hoy 
sobre lo que sería mejor , sino sobre lo que es menos malo y mas 
posible. ¡Ay de los .partidos que no saben aguardar su hora, ó la 
aguardan con inquietud é impaciencia! ¡ay de los gobernadores que 
lo son fuera de tiempo ! Nosotros deseamos el poder para nuestro 
partido; pero como no nos ciega el deseo, creemos que aun no no9 
na llegado la hora; porque en situaciones como la presente no pue- 
den gobernar los partidos que están en embrión como el nuestro, si 
así puede decirse ; porque el poder se desharía en nuestras manos, y 
caería hecho pedazos *á nuestros pies sin haber podido usarlo de 1» 
manera que nos propusiéramos; porque el gobierno en tiempos de re- 
volución debe onrar mucho y discutir poco , y los partidos al consti- 
tuirse discuten mucho y no pueden obrar nada. Asi queremos influen*. 
cia en el Gobierno, porque de este .modo se constituirá mas fácilmen- 
te nuestro partido, pero no queremos el poder. Deseamos que se re- 
prima la revolución , pero confesamos con franqueza' que nuestro par- 
tido solo y como tal, es insuficiente para r.eprimirla. £1 partido mode- 
rado no es ya hoy el gue fué en otro tiempo: aquel se disolvió por la 
fiíerza de los acontecimientos ; este se forma bjjo los mismos princi-» 
pios , pero coa la esencial diferencia de que siendo otro el estado de 
ML sociedad , deben ser diversas su aplicación y su práctica. La trans- 
formación de un partido es obra del tiempo, y mientras se verifica, 
le falta á ese. partido la acción , la disciplina , la energía que necesita 
para convertirse en gobierno. 

La sesión mas interesante de esta quincena ha sido la del Sena- 
do, en que cont^tando el presidente ael consejo de ministros á una 
interpelación del Sr. Campuzano, ha tenido ocasión de justificarse 
de los caraos de la prensa revolucionaría. El Sr. Campuzano no se 
llamo partidario de la junta central, pero dolióse mucho de que se 
empleasen medios coactivos contra los rebeldes de Barcelona ^ la rí-. 
ca, la opulenta, la industinosa , y contra Zaragoza la h^óica, la es- 
forzada, la invencible. Cualidades por cierto que no atenúan en. lo 
mas mínimo el crimen de los sublevados, y que ahora se invocan 
con tan dañada intención como falta de juicio. No spn Zaragoza 
ni Barcelona las que se hanjievantado ,. son un puñado de re^'olto- 
sos .que, como sucede siempre en las revoluciones, imponen su vo- 
luntad á la mayoría pacífica y moderada , porque son mas osados; 
¿ni tampoco el neroismo de la una ciudad y la opulencia .de la otra 
podrán justificar nunca á los criminales que empañan el brillo de 
aquel y menoscaban esta ? La consecuencia de este principio sería: 
porque Zaragoza ha sido grande, dejemos á unos pocos de sus hijo$ 
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que la hagan rebielde: pwque Barcelona es un pueblo industrioso, deje» 
mosá ios proletarios que acaben con su industjia y roben sus riquezas. 

£1 discurso del Sr. López contestando á las vaciedades del señor 
Campuzano fué digno^ razonado, elocuente: aunque en él se revelaba 
el antiguo tribuno, manifestábase mas el hombre de gobierno. Expu- 
so el Sr. López, con harta circunspección sin duda , la historia de la 
cuestión de la junta central, cuestión cuya parte secreta es un testiino- 
BÍo repugnante de las miserias humanas, y en la que el Gobierna 
mahifesto á sus adversarios una tolerancia, que ni ellos apreciaban 
ni merecían. Demostró con sólidos argumentos que convocadas y ya 
reunidas las Cortes , era absurdo el establecimiento de aquella junta, 
que siendo esta de naturaleza revolucionaria y de facultades omní- 
modas podia abolir en un dia la Gontítucion y el Trono, y socabar loa 
cimientos del Estado, y oue por último tampoco tenia fuerza la ra- 
2Son que para ella se alegaba de tener en su apoyo la voluntad nació- 
nal, porque solo la hablan pedido nueve provincias de las cuarenta y 
siete que se alzaron en la monarquía. 

La cuestión mas ^ave de esta lejLslatara , la declaración de la ma- 
yoría de la Reina esta pró&ima á resolverse; el Gobierno ha manifes-^ 
tado á las Cortes que desea aauella declaración; ya estas han nom- 
brado una comisión que ha dado ya su dictam^ favorable. Pun- 
to arduo en verdad , no solamente por su esencia sino por su fw^» 
Ría , pues si bien no puede ofrecer duda la conveniencia y necesidad 
de que la Reina sea declarada mayor, ofrécela y mucha el modo con 
que han de proceder las Cortes en este negocio. Semejante deciara- 
eion no puede ser objeto de una ley, porque las leyes ordinarias no 
tienen faerza contra la constitucional que fija la menoría del rey 
hasta los catorce años , y porque las leyes necesitan ser sancionadas 
por la corona, y esta ley no {)odia ser sancionada por nadie siendo 
menor la reina : tampoco podía variarse el artículo constitucional, 
porque nada es mas peligroso que tocar á la constitución en tiempo 
de revoluciones, en gue todo cuanto se hace es transitorio. Pero siendo 
el acto revolucionario en su esencia , puesto que infrinjo un artículo 
de la ley fundamental , nada importa que lo sea también en su for- 
ma; es decir, que las Cortes reconozcan mayor á la Reina y la reci- 
ban el juramento. £1 modo mas adecuada d.e esta declaración es sitf 
duda un mensage á S. M. suplicándola reverentemente «e sirva señar 
lar el dia en c{ue ha de presentarse á jurar en las Cortes. Como eq 
el número prójimo dedicaremos un artículo especial á esta materia, 
no entramos ahora en consideraciones sobre ella. 

La insurrección centralista , se halla indudablemepte en dBcadenr 
cía. Levantáronse los revoltosos de León ayudados por la fueran que 
guárneosla este pueblo, nombrando una junta revolucionaria, y negando 
su obediencia al Gobierno, mas al punto acudieron tropas de otrai^ 
ciudades de ^Castilla, y la bloquearon y pusieron sitio, <H)lisan.do en 
pocos dias á los sublevados á rendirse cs^itulando. Atn^Uer sigve 
encerrado en Gerona cercado por las tropas de Prioi y á puiito tamr 
bien de entregarse, habiendo celebradp un armisticio con oblet^ 
de. enviar comisionados á la capital que le encerasen áe\ estado d^ la 
insurrección para obrar en c(Hisecuencia de sus noticias. Tampo^ 
han adelantado un paso los rebeldes de Barcelona , gracias á la ac- 
tiva vigilancia de los sitiadores, y al vivo fuego que hacen sobre sus 
fuertes y baterías. Verdad es que nada lian progres^idp tampoco las 
tropas leales , pero no puede suceder de otra manera mientas ocu- 
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padas las de Prim en el sitio de Gerona no puedan ir á reforzar las 
que en Barcelona mantienen el bloqueo. Entonces deberá ser obra de 
pocos días la toma de esta ciudad , no tanto porque el ejército que ha 
de cercarta será suficiente, cuanto p<M^ue sin esperanza ^a los suble- 
vados se apresurarán á rendir las armas. Mas por lo mismo que la 
Insurrección Ta en decadencia , es mayor el esfuerzo de los revoltosos 
para propa^la á otras provincias. En Jerez levantó la cabeza con 
ocasión de tas elecciones de la diputación provincial , pero fué repri- 
mida á tiempo aunque no -castigada con la severidad conveniente. Me- 
nos afortunado ba sido el Gobierno en Yigo donde han logrado triun- 
far los centralistas á pesar de la resistencia de la tropa , de la cual una 
parte ha salido del pueblo y otra se ha encerrado en un fuerte. Pero 
en cambio Zaragoza se ha rendido al general Concha mediante una 
capitulación , y esto es mas importante y de mas consecuencia que el< 
pronunciamiento de Vigo. Ya la hablan pedido los rebeldes de aque- 
Ha ciudad , aunque bajo condiciones poco aceptables, y el general que 
manda el bloqueo les nabia concedido un armisticio generoso, mien- 
tras el Gobierno resolvía sobre ella. Las condiciones propuestas pw 
los zaragozanos eran, entre otras , la de conservar en el estado que 
hoy tiene la milicia nacional , mantener el ayuntamiento , y otorgar 
nna amnistía amplia y sin excepciones á todos los sublevados. Con- 
formóse el Gobierno con esta última condición, pero no con las prí- 
- meras , y al cabo se verificó la rendición, concediéndose á los rebel- 
des la amnistía , privando de sus ^ados y empleos á los oficiales gue 
han tomado parte en el pronunciamiento, reorganizando la milicia 
nacional , y prometiendo consenar la diputación provincial y el ayun- 
tamiento. Este suceso producirá necesariamente en los sublevados de 
Cataluña desanimación y desconfianza , y tal vez al escribir nuestra 

{próxima crónica pnodrémos anunciar á nuestros lectores, que la revo- 
ncion ha sucumbido por ahora. Aventurado por demás sería nuestro 
juicio sobre la capitulación de Zaragoza , no habiéndola leido siquiera 
cuan^ esto -escribimos, é ignorando los antecedentes que pueden 
haber influido en ella. El general Concha habrá pesado sin duda 
las ventajas' de un rendimiento á discreción después de cierto tiem- 
{M) de sitio y bloqueo, y las de acudir desde luego con su ejórcito 
á reforzar el de Cataluña , aunque para ello les sea preciso en- 
trar en Zaragoza bajo condiciones estrechísimas. Si es muy urgente 
la presencia de este general en el principado , necesario es entrar á 
toda costa en aquella capital : mas si Cataluña hubiera podido aguar- 
dar aun sin inminente nesgo , mejor hubiera sido no aceptar la capi- 
tulación de los zaragozanos. Solo la necesidad puede justificarla. £1 
Gobierno debe no s^amente castigar á los revoltosos, sino privarles 
de los medios de que disponen para ofenderle, y ni uno ni otro ña 
se consigue completamente según la capitulación: no el primero, par- 
que con la amnistía la rebelión aueda impune; no el segundo, por- 
que si bien se reorganizará la milicia, conservan aun los rebeldes sus 
reprjssentantes y sus agentes en la diputación provincial y en el ayun- 
tamiento , que tanta parte han tomado en la pasada insurrección. 
Así' Zaragoza será en adelante objeto de cuidado y de recelo para 
el Gobierno: sobre ella deberá recaer su particular vi^lancia , y sino 
la guarnece de tropas leales á toda prueba , ni la gobierna pw auto- 
ridades de celo, de capacidad y de energía, no pasará mucho tiem- 
po sin que los revolucionarios vuelvan á escogerla por baluarte. 

l.o de Novíonbre de 1843. 
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DEONTOLOGIA DE BENTHAM. 



Ensayo sobbb las facultades activas del hombbs de beid. 

' —PEBFECCION AMIENTO MOBAL DE DEGEBANDO. 



c 



ADA uno de estos libros es fruto de inspiraciones distintas. 
Bentham todo lo mira por el prisma de la utilidad: en su sentir 
el bien y el mal son nombres impuestos al placer y al dolor, 
porque el vulgo distinguió malamente dos principios donde la 
inteligencia del hombre reflexivo no descubre mas que uno solo. 
Reíd , aterrorizado al contemplar el abismo á que conducían de 
un modo fatal las doctrinas de Locke y de Hume , acudió al sen- 
tido común de la humanidad para restablecer las creencias y los 
principios que el escepticismo habia , ya que no borrado ente- 
ramente , porque no cabe esto en lo posible , por lo menos os- 
curecido y en extremo debilitado. Degerando alza el vuelo á es- 
fera mas elevada: el amor del bien debe ser según su enseñan- 
za el centro de todos los afectos, y por punto general de todos 
los móviles de la criatura dotada de razón : el imperio que , mer- 
ced al libre' al vedrío, ejercemos sobre nosotros mismos, es el 
medio de alcanzar este fin supremo. 

El jurisconsulto inglés apura los recursos de su ingenio para 
equiparar con los cálculos de la aritmética las nociones morales. 
Al considerar el tono de confianza con que habla de su descu- 
brimiento , apenas se hace creíble como los sabios de la anti- 
güedad pudieron divagar tanto en la determinación del soberano 
bien. Si es cierto que pasaban de 1 88 las definiciones que se 
formaron para darlo á conocer, no hay palabras con que expre- 
sar la extraña aberración que hubo de extraviar así la mente hu- 
mana. Es cosa singular el que un principio tan cercano á noso- 
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tros permaneciese oculto hasta que el autor de la Deontoiogía 
vino al mundo. 

Era Bentbam , á no dudarlo, un sagaz observador: sabia des- 
, menuzar las ideas con tino admirable, y en punto á distinciones 
nada tenia que envidiar al mas sutil escolástico. Mas de una vez 
la manía de dividir y de clasificar le condujo lejos de la verdad; 
porque de puro exacto se hizo prolijo , y acabó con frecuencia 
por confundir lo diverso y por distinguir lo idéntico. A ser sa- 
zón sería fácil mostrarlo. La nomenclatura sustituida por el 
nuevo pensador á la que hasta entonces se habia usado en las 
ci^ciaé morales es bárbara á los ojos del buen gusto , y oscura 
á los de la filosofía. Con todo eso, sus obras sobre lejislar 
cion contienen un tesoro de observaciones para el abogado y 
para el lejislador. Ambos habrán de consultarlas con fruto, 

. La moral de Benthám es clara como suden serlo todos los 
sistemas que solo admiten en el hombre aquellas cualidades que 
se perciben por ministerio de los sentidos. La virtud se divide 
para el en prudencia , y benevolencia efectiva. La primera se 
subdivide en personal y extrapersonal , la segunda' en positiva 
y negativa. 

El placer es k) que el juicio de un hombre ayudado de su 
memoria le hace considerar como tal. El moralista no es un cen- 
sor severo: el camino de la virtud es llano por demás:: las es- 
pinas y los abrojos con que lo sembraron los antiguos se han 
convertido en rosas y azucenas. El moralista es un hábil calcu- 
lador que nos enseña á acrecentar la suma del bien , prefirien- 
do á veces al próximo el que está remoto. Mejor conseguirá su 
intento disminuyendo qiie aiunentando el sacrificio. Por mas que 
en contrario se haya dicho la economía es en esta parte el be- 
llo ideal. 

Como el placer es el punto céntrico , al esclarecimiento de to- 
•do lo que le concierne deben encaminarse las tareas del pen- 
sador: en la determinación de las circcuistancias que han de 
aconvpañarle brilla el talento de análisis en que tanto sobresalia 
el deontólogo. Hay que tener presente la intensidad , la dura- 
ción, la proximidad , la certidumbre y la extensión del placer, 
porque cada una de esas circunstancias hace sea diverso el con- 
cepto que de él formemos. La duración podrá en ocasiones 3er 
preferible á la intensidad. La tranquilidad de ánimo que propor- 
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ciona una conducta arreglada vJ g« á la estrepitosa alegría de los 
festines ; ó el contento apacible que deja en el alma el perdón de 
las injurias al impuro deleite de la venganza. 

El placer y el dolor á mas de principios de nuestras accio-- 
nes son los premios y los castigos que á estas destinó la natu-- 
raleza. Por eso recilie& la denominación de sanciones. Bentham 
las divide en físicas, sociales, pq)ulares, democráticas y aris-* 
tocráticas. Las primeras son siempre unas misgias: el que ar- 
rastrado por el anhelo de gozar se entrega á los placeres de la 
mesa, no se librará por mas qaib haga de los efectos perniciosos 
que producen en la ec(»)omía animal los abusos de las viandas 
y. de las bebidas. El voluptuoso no logrará tampoco que en los 
brazos mismos de la cortesana no venga la tristeza á enturbiar 
sus mas esquisitas fruiciones. Toda la industria humana no al- 
canza á romper la cadena que desde el origen de los tiempos 
tiene atados uno con otroral placer y al dolor. 

El primer miembro de la división descansa sobre sólidos ci-^ 
mientes. Los cuatro restantes adolecen de varios defectos. £1 se- 
gundo abrázalos otros tres: las^anciones populares, democráticas 
y aristocráticas son sin duda sociales. También sería problema pa-^ 
ra dar que discurrir al mas agudo, el de adivinar en que difieren las 
que se llaman populares de las democráticas ; y no menos esca- 
broso fuera fijar el sentido de estas y el de las arístotráticas. 
Los demócratas de Atenas pensarían de muy distinta manera que 
los de Filadelfía: para los unos el trabajo manual fué considera- 
do como tarea propia de viles esclavos: para los otros apenas 
merecen estimación en la vida mas que las cosas que pueden ser 
objeto de lucro mercantil. No menos considerable es la distan- 
cia que separa á los senadores romanos de los lores ingleses. Así 
pues las sanciones populares, democráticas y aristocráticas son 
de suyo tan mudablies como todo lo que se libra en los incons- 
tantes deseos y afectos del corazón humano. Quizá dentro de 
algún tiempo se repute por demente al que aventure su vida en 
un duelo. En otra época el oprobio público habría recaído en el 
que rehusara sujetar al juicio de DÍ03 un derecha litigioso. 

Habla Bentham de la sanción religiosa , y no es por cierto 
esta la parte menos interesante de su libro. En dictamen del filó- 
sofo utilitario la distancia de las penas eternas contribuye á ha- 
cerlas p^der mucho de su unportancia. Es singular semcyante 
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opinión; aun recibida su doctrina sería insostenible: si el durar 
mas ó meno.4 es una de las circunstancias que nos aconseja ten- 
gamos presente para apreciar los placeres y los dolores, ¿dón- 
de hay penas mas duraderas que las que se prolongan por toda 
una eternidad? En cuanto á la distancia, harto breve es la que 
separa la cuna de la tumba; y sobre ser breve, su misma incer- 
tidumbre suele ponérnosla con frecuencia mas cercana de lo que 
en realidad se baila. Pero al que cifraba en el placer todo el 
bien de la vida , debia parecerle pensamiento importuno el que 
nos saca del mundo perecedero para trasladamos á otro naundo 
sin fin. Lo invisible , lo perfecto y lo eterno debian ser en su 
concepto meros sueños de imaginaciones enfermizas: fantasmas 
molestos que el hombre razonable procura ahuyentar como ene- 
migos de su sosiego. La utilidad no traspasa los confines de la 
existencia actual : gozar del momento presente es el término de 
los conatos humanos : toda la moral dfi su escuela se encierra 
en la resolución de este problema: ¿cómo gozaré mas placeres 
á costa de menos dolores? 

, Mostraremos luego que es consecuencia fatal de la secta uti- 
litaria el rebajar la dignidad del hombre , y el arrancar de sus 
sienes la corona con que al Altísimo le plugo ceñirlas. 

Cree el reformador de la ciencia de Epitecto que los deberes 
que ten«nos para nuestros semejantes merecen ser preíerid,os á 
los deberes religiosos. Al oirle parecería á cualquiera que hay 
aquí dos clases distintas de deberes: de puro pensar en el pla- 
cer, habia sin duda olvidado aquella sublime sentencia de J. C: 
amaos los unos á los otros, y la ley está cumplida. Cierto es que 
la sabiduría que hablaba por* los labios de nuestro Redentor lan- 
zaba anatemas contra el egoismo,. y que la sabiduría de Bentham 
es el panegírico de este propio egoismo. Aquel decia á los hom- 
bres: cada lágrima que enjuguéis en las mejillas del pobre será 
un título que os hará acreedores á la gloria de mi padre : este 
usa otro lenguaje: no hagáis mas bien á los demás que aquel 
que sea necesario para asegurar vuestro propio bien. Regulados 
por tal principio ya se dejan traslucir los deberes que la moral 
benthamista impondrá á los hombres. Así el valor , la templanza 
y la amistad habrán de calificarse de buenas ó malas según sean 
los bienes ó los males que nos traigan. Miradas á esta luz las 
proezas del guerrero que antepone el honor á la vida aparece- 



DE MADRID. 295 

rán como accesos de frenesí; y la contienda de Oresles y Pflades 
apenas se hará comprensible. La templanza quedará reducida 
á un cálculo de prudencia: abstenerse para que d hastío no aca- 
be con todos nuestros deleites será el motivo que se nos propon* 
ga con el fin de hacer que seamos algún tanto sobrios. Concilio 
el que pudiere máximas tales con la pretensión del célebre juris- 
consulto. Sustenta que buscando nuestro verdadero bien, alcan- 
zamos la virtud. Lo que él entendía por verdadero bien de so- 
bra lo sabemos: y es claro que la virtud á que aspiraba difiere 
de la que veneró siempre el linaje humano. Poner en el egoísmo 
el principio de la virtud, equivale á atribuir á las tinieblas el 
origen de la claridad que el sol difunde por el universo. Es lo 
mismo que achacar á la concentración de las fuerzas naturales 
los efectos que proceden de su expansión. 

La prudencia personal comprende los actos interiores y los 
exteriores. Hemos de abstenernos de todo pensamiento triste, y 
borrar de la memoria el recuerdo de los males pasados , á no ser 
que puedan servimos de lección para el porvwiir; Deben por el 
contrario cultivarse los placeres del gusto, los de la imaginación 
y los del entendimiento, como otras tantas fuentes de lo que 
suele llamarse felicidad humana. 

Los consejos relativos á la prudencia extra-personal se redu* 
cen á algunas advertencias en vwdad muy provechosas acerca 
de la mesura y tino que debemos guardar &i las conversaciones 
para no molestar á los que nos escuchan; sobre la diversidad de 
lenguaje y de conducta que hemos de observar con las personas 
según el rango á que pertenecieren , y por fin sobre los males 
que traen consigo la irascibilidad y la avaricia. 

Al verle enumerar los actos que nos veda la benevolencia- 
efecti va-negativa, el que por ventura no hubiese leído el título 
del libro , creería tener en las manos un tratado de urbanidad y 
cortesía. Las menudencias á que desciende son parecidas á es^ 
tas: cuidar de que no se deslicen de los labios palabras indis- 
cretas, y no fumar en un coche ó en un aposento donde hu- 
biere personas á quienes el humo pudiera causar molestia. 

La benevolencia efectiva-positiva consiste en proporcionar 
el bien á nuestros semejantes. La conducta arreglada de los de- 
más merece elogios de parte nuestra , porque los elogios estimu- 
lan á las buenas obras. Importa que el bien que hagamos sea 
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de maaera que cause el mayor agrado á los que lo reciben. 

Concluye el libro asegurando que es la felicidad humana el 
blanco de la Deoiitoiogia ; y que á la injusticia y á la guerra su- 
cederá la maximi-sacion del bien , luego que extendiéndose mas 
la cllltura , se aprecien debidamente el placer y el dolur. 

La doctrina de que hablamos ofrece mas de un aspecto sin- 
gular. Apenas se menciona el libre alvedrio. Como si las cues- 
tiones que 'acerca de él se suscitan no fueran en moral de trans- 
cendencia alguna ! Bentham desdeña á los filósofos antiguos y 
modernos que trataron de la presciencia divina y de la permi- 
sión del mal. Sin cuidarse de los pelagianos ni de S. Agustín 
decide que el pensamiento actual es consecuencia de los pensa- 
mientos anteriores ; de modo que cuando creemos obrar por im- 
pulso propio, no hacemos mas que seguir ei que de fuera he- 
mos recibido. ¡ Es pura ilusión la conciencia de nuestra libertad! 
Bossuet fué un iluso según los principios deontológicos 1 

La profusión de pormenores en ciertos capítulos está com- 
pensada por el silencio absoluto en otros que, cuando menos, 
- no les ceden en importancia. Nada se dice de los deberes de los 
esposos, ni de los que impone la pítemidad: ni se hace mérito 
del respeto filial , ni de las numerosas y difíciles cuestiones que 
nacen d« los contratos. Por ser en todo original prefirió Dentham 
convertir su atención hacia lo que desdeñaron como pequeño 
los otros moralistas. Valia mas á sus ojos el saber cómo hemos 
de comportarnos para no causar mol&stia á los compañeros de 
viage, que el conocer cuáles son nuestros derechos y nuestros 
deberes respecto de las personas con quienes siempre vivimos. 
Quizá se replique que la Deontologia no es una obra completa, 
sino materiales que el autor iba reuniendo para levantar su edi- 
ficio moral. Muy probable es que asi sea : el desorden reina en 
el libro ; pero á juzgar por la naturaleza de los materiales , pue- 
de aventurarse cualquiera á sostener que el edificio no asom- 
braría al mundo por la grandeza de sus dimensiones. Las ideas 
elevadas jamás nacieron de pormenores microseópicos. 

Ademas , adoptado el principio de la utilidad , la ciencia mo- 
ral no podía rayar mas alto. Cuando el móvil de las acciones 
es el provecho de! individuo que las ejecuta, no hay que es- 
perar en ellas una vislumbre siquiera de lo que el comun de 
Jos hombres apellida heroísmo ó abnegación. 
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El valor del egoísta es el del avaro que defiende á tod©^ 
trance su tesoro : su amistad la del que se asocia á otro para 
hacer lucro de consuno» y su benevolencia la del labrador que 
arroja á la tierra unos pocos granos de trigo para recoger des- 
pués una copiosa cosecha. Todo lo mengua el cáiculo , p#c[ue 
la grandeza moral se alcanza siempre á costa del olvido de las 
conveniencias individuales. Fiiera delirio querer que el discípulo 
de Bentham mostrase, en los peligros y en los sinsabores de la 
vida la impasibilidad del discípulo de Zenon ; ó* que concentran- 
do en sí propio toda su energía , le quedase alguna para usarla 
en beneficio ajeno. Se Creerá obligado á no mortificar con sus 
palabras al amigo á quien frecuenta , & á dar algún socorro al 
miseraUe que viene á perturbar sus placeres con el espectáculo 
del infortunio que le aflige ; pero no esperéis que por ser fiel al 
amigo le asista en una enfermedad contagiosa , 6 le ampare si 
es que le amenaza un peligro iimlinente : ni mucho menos bna- 
glneis que Aovidode amor patrio vaya á imitar los nobles ejem- 
plos del Cid ó de Bayardo. Siguiendo las máximas de su escuela 
el linaje humano delira cuando encomia á Régulo y á Sócrates. 

Mr. Lerminier observa Miy acertadamente que la morjal de 
Bentham es fiel expresión de las ideas dominantes en la época 
á que se refiere. El siglo XYIll es el siglo de la rehabilitado» 
de la materia: el diotámen dé los sabios cte entonces era casi 
unánimeen esta parte; todos creian que libre el entendimiento- 
de las vanas sutilezas de la lógica escolástica y de las que se 
calificaban de preocupaciones religiosas, caminaría desemba- 
razado por la senda de las mejoras , y sus progresos no halla- 
rían por término nías que la idea de una perfectibilidad indefi- 
nida. El cuerpo , envilecido por los teólogos , debia ser ensal- 
zado por los pensadores : Condorcet le ofrecia un aumento de 
vida considerable cuando los adelantos de la medicina y de to- 
das las ciencias naturales hubiesen de una vez removido las cau- 
sas que ahora contribuyen á su destrucción. Ya que se negaba 
al alma su inmortalidad, era preciso' satisfacer el anhelo que de 
ella sentimos, atribuyéndola en cierto modo á los órganos ma- 
teriales. Así el error mismo suele dar testimonio de la verdad.. 

Acrecentar por todos los medios imaginables los bienes de„ 
la vida debió ser, y fué en efecto, el fin supremo de la ciencia y 
del arte. La boncfeid de un ramo cualquiera de nuestros conocí- 
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mientos se regulaba por las aplicaciones de que era susceptible. 
De aquí el aura popular de la física , de la química y de la bis- 
toria natural. > 

La DecNutologia es en este orden de ideas la enseñanza ader 
cu^ para regular las costumbres. Como todo se cifra, en go- 
zar , al moralista le cumple solo mostramos los medios de huir 
del dolor , y acrecer la suma de los ptaceres. Habrá desempe- 
ñado su tarea si consigue que disminuyamos el número de vi- 
bracjones dolorosas de nuestros nervios , y aumentemos en la 
misma proporción el de las que nos conmueven deliciosamente. 
El sistema nervioso ha de ser el fin predilecto de sus estudios. 
Los nombres que de siglo en siglo han recibido bomenages de 
la humanidad no merecen que de ellos se conserve memoria ; las 
máximas morales citadas de tan -antiguo como compendio de la 
sabiduría, y las opiniones que los hombres profesaron en todos 
tiempos acerca del bien y del mal , apenas pueden aspirar á que 
el deontólogo las mencione para impugnarlas. La moral es una 
aplicación de la aritmética: toda su dificultad consiste en que 
las unidades son eterogéneas. 

Si alguna duda quedara sobra la insuficiencia de cuantos 
medios se han inventado para suplir el olvido , 6 mejor , el pru- 
rito de desconocer las ideas racionales, la moral de Bentham no 
podria menos de disiparla. Rotos los vínculos que une á la cria- 
tura con el Criador^ queda reducida á la condición del gusano 
vil que se arrastra por la tierra. No hay que esperar pensamien- 
tos generosos en el que solo escucha los consejos del interés. 
Todo lo bello , todo lo noble , todo lo sublime procede del cielo. 
El que no concibe mas que lo que ven sus ojos, y oyen sus oidos» 
es tan inhábil para formar la ciencia moral , como lo sería el 
ciego para discurrir la de la luz y los colores. Le faltan los pri- 
meros rudimentos del arte, cilya teoría se afana por establecer. 
La idea de deber es del todo independiente de la de utilidad. 
La conciencia que nos la revela no nos habla en nombre de 
nuestro bien individual mas ó menos próximo ó remoto ; no soa 
los suyos cálculos ni consejos; su voz imperativa nos ordena lo 
que hemos de hacer sin miramiento alguno : manda en virtud de 
su propia autoridad. En el mero hecho de quererla someter á 
los cálculos del interés, se la desconoce. Tanto vale negarla co- 
mo intentar tan desvariada transformación. Los sentidos nos 
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muestran las cosas exteriores : los deseos , los apetitos , las ioi- 
clinaciones nos impelen á querer apropiárnoslas.. En el cum« 
plimiento de un deseo vemos nuestra felicidad : el infortunado á 
quien el hambre aqueja se comtemplaría dichoso arrancando del 
árbol la fruta que ostenta á sus ojos la brillantez y la hermosu- 
ra de sus colores. Nadie le observa; está solo en el campo, y 
sin embargo vacila porque el árbol no es suyo. Todos los sofis- 
mas del mundo no lograrán hacemos creer que el deseo y la 
duda provienen de un mismo principio : que el impulso y lo que 
se opone á que lo llevemos á efecto son cosas idénticas. El amor 
de la vida aconseja la fuga: el honor hace que el guerrero arros- • 
tre la muerte con rostro sereno. Quien confunda el amor de la 
vida con el honor, por mas sutilezas que aglomere no conse- 
guirá colmar el abismo que separa las propensiones físicas de 
las ideas morales. 

La Deontologia desde el primer paso se aparta de la via que 
conduce á la verdad. A medida que mas camina, mayor es la 
distancia á que sé coloca del término que se propone alcanzar. 

Lo honesto y lo útil permanecen distintos. Es la de Bentham 
tarea del todo perdida ; y las páginas de su libro han de mirarse 
comp un insulto continuado á la santidad de la virtud. 

La obra de Reid en todo difiere de la de su compatricio. Los 
últimos corolarios de Loke y de Hume dieron ocasión á sus en- 
sayos. Fué feliz la idea de buscar en el sentido común la prue- 
ba de los principios y de las creencias que el espíritu sistemá- 
tico habia pretendido destnür. 

Hume negó la causalidad : á la negativa del filósofo opone 
Reid la convicción del género humano. El hombre cree que es 
causa de sus acciones ; y porque es tal su creencia se considera 
responsable de lo que hace. Distingue la voluntad de los prin- 
cipios de acción que suelen confundirse con ella: los deseos, 
los apetitos , los instintos y hasta los hábitos mismos son á ve- 
ces móviles de nuestras acciones ; la voluntad , lejos de ser con- 
secuencia de ninguno de esos móviles, los resiste, y en mas 
de una ocasión se complace en contrariarlos. Así el salvaje en- 
tona el canto guerrero enmedio de los mas crueles tormentos, 
y el gladiador romano caia de un modo decoroso en la arena 
del circo. 

Establecida tan importante distinción está, por decirlo así, 
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trazada la senda del acierto. Cada coáa ocupa d h^ar que ta 
corresponde. Los instintos, los apetitos y los deseos en sí mis- 
mos no merecen alabanza ni vituperio. Cada uno de ellos reve- 
la un designio del Criador: todos contribuyen á que se conserve 
y propague la especie. Los afectos benévolos predisponen á la 
virtud: el amor paternal, él agradecimiento ^ la compasión y la 
amistad se cuentan en este número. Lo contrario sucede á los 
malévolos: la envidia , el rencor, la ira, inclinan el ánüno i los 
actos que la conciencia reprueba. 

Las pasiones que nos agitan serán calificadas según la índole 
de las causas que las exciten y la del fin á que nos conduzcan. 

Toda la doctrina hasta aquí referida se encuentra en cabal 
consonancia con el sentir general de los hombres : cualquiera 
por irreflexivo que se le suponga discierne el deseo involunta- 
rio del acto cumplido por el asentimiento de la voluntad. Na- 
die sé tuvo en concepto de criminal porqué sus mejillas se ba- 
ñaran en lágrimas al presenciar el espectáculo del infortunio; ó 
porque viendo al objeto amado, su pecho sé inund^a de ale- 
gría. £1 crimen empieza cuando por obedecer á esos impulsos 
quebrantamos los preceptos de la justicia. Aparecen entonces 
diversos entre sí lo útil y lo honesto. 

Después de tales precedentes no hay recelo de que Reid si- 
ga las huellas de Hobbes. Distingue el principio del interés bien 
entendido del principio del deber. El primero consiste en la 
exacta estimación del bien y del mal » es insuficiente porque es- 
casea mucho el número de los hombres capaces de aplicarlo: 
pocos conocen sus verdaderos intereses: ademas rebaja la divi- 
nidad humana reduciendo la virtud á la condición de mero ins- 
trumento. 

Para calificar de bueno un acto ha de atenderse no al resul- 
tado sino á la intención del agente. El sentido moral nos sugiere 
las nociones de lo justo y de lo injusto en que se fundan los 
principios de la ciencia que regula nuestra conducta. 

Hay en este ensayo mil provechosas observaciones tanto 
acerca de los motivos que nos impelen á obrar , como sobre la 
simpatía que excita el bien , y la verdadera naturaleza del go- 
bierno. El motivo influye en el acto como pudiera un consejo: 
no mengua en un ápice la libertad : la simpatía que sentimos 
hacia el bien es tan cierta que al leer las hazañas de hélices 
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que vivieron en edades remotas , 6 las de personajes inventa- 
dos por el ingenio de los poetas , el ánimo se conmueve agra- 
dablemente. Parece que una centella del fuego divino que brilló 
en aquellas almas privilegiadas enciende nuestros corazones, y 
en cierto modo nos hace partícipes de su gloria. 

Sin libre álbedrío no hay gobierno posible. En vario se pro- 
pondrían castigos ni recompensas al que procediese por impulso 
ajeno. Las leyes fueran tan insuficientes como las cadenas que 
Jerjes arrojó al mar. Lo que es fatal y necesario no es suscep- 
tible de dirección alguna. 

Dista mucho de ser un tratado completo de moral el libro 
dé Reid : sin embargo todo lo que contiene es conforme á los 
sanos principios. Tal vez merecería censuna el origen quea tri- 
buye á la noción de lo justo. El sentido moral parece resabio de 
los sistemas que dominaban en el siglo XVIII : si la facultad que 
nos dá a conocer la justicia és de la índole misma de los órga- 
nos por cuyo medio percibimos los colores y los sonidos, parr 
ticipará de todas las modificaciones que en estos produce la or- 
ganización. Entonces las ideas de ló justo serán tan varias como 
suelen serlo las dé los, sabores. Sostendrá cada uno que es jus- 
to lo qué tal le parece , á la manera que prefiere una vianda á 
otra porque la encuentra mas grata al paladar. Si por huir de 
semejante consecuencia se dice que eí sentido moral no participa 
de esas modificaciones que influyen en los otros sentidos; que 
és invariable, y que á todos los hombres sujiere idénticos prin- 
cipios , pudiéramos preguntar ¿á que imponer un propio nombre 
á dos cosas distintas? ¿á que empozar confundiendo lo que por 
necesidad hemos de presentar distinto en adelante? 

Asimismo fuera de desear hubiese mayor exactitud en la 
determinación de h idea del deber. A pesar de estos lunares el 
Ensayo respira la candidez que caracterizaba á su autor, y lle- 
va impreso en todas las páginas el sello de la sensatez. Cumple 
el proposita de su epígrafe; indicabo tihi, ó homOy quid sit bo- 
mim. El que lo leyere no alimentará su egoismo con las doc- 
trinas del filósofo escocés . 

El perfeccionamiento moral es un perpetuo panegírico de la 
virtud. El pensador francés tiene miras mas elevadas que las 
del profesor de la universidad de Edimburgo. Considera la vi- 
da como una larga educación , que comenzando en el seno cari- 
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ñoso de una madfe , se continua en las lecciones de los maes- 
tros, y tiene por complemento lo que la propia experiencia en- 
seña al individuo. Señala los varios móviles de la voluntad, dis- 
tinguiendo en el hombre I.» la vida sensual: esta nos pone en 
contacto con el mundo exterior: las sensaciones son agradables 
ó desagradables por sí mismas ó por su intensidad : de aquí los 
placeres de la novedad y el dolor del hastío : 2.<> vida afectiva: 
se divide en dos ramos : unas veces sentimos los males ajenos 
por simpatía: otras por el interés directo que nos inclina á las 
per^nas: 3.» vida intelectual: las ideas obran sobre los senti- 
mientos por la admiración de lo bello y por la convicción de lo 
verdadero : &.<> vida moral : dos estímulos nos mueven á cumplir 
nuestros deberes; el amor y la obligación: 5.o vida religiosa: se 
cifra en la sumisión y en el amor elevado á la adoración. Estas 
cinco especies de vida forman una escala. Las costumbres del 
individuo y las de los pueblos varian segim es una ú otra la que 
predomina. 

En la vida de los sentidos la personalidad impera sola : en 
la afectiva comienza á manifestarse el amor: en la intelectual 
este procede de la admiración, y la autoridad del convencimien- 
to: en la moral el amor se desenvuelve por la contemplación 
del bien y la autoridad por las amonestaciones de la conciencia: 
en la religiosa el amor se concentra en el Todopoderoso y la 
autoridad en la suprema sabiduría. 

Así el hombre desde el punto en que empieza á descubrir 
la verdad , reconoce nació para someterse á su señorío. Sabe el 
fin para que fué criado : y por eso aunque sienta dos* impulsos 
opuestos, uno que procede de su interior, y otro que viene de 
lo exterior, no duda que ambos han menester su asentimiento 
para dirigirle : su íntima convicción le muestra que es libre. 

Reducidos á formar la moral con las impresiones sensibles, 
solo tendríamos por norte el interés. La verdad no alcanzaría 
mas valor que el que recibe de la utilidad : los goces ajenos in- 
fundirían envidia: los padecimientos acaso el placer de vemos 
libres de ellos : no conoceríamos la gloria ; nuestros deleites en 
breve nos hastiarían , y los cálculos del egoísmo no pudieran 
menos de extraviarnos. 

Tal es el resultado á que conducen por necesidad los prin- 
cipios de la escuela utilitaria. 
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Degerando observa que tan distante de todo cálculo está la 
simpatía, que mas bien la excita el dolor que el placer: por eso 
la denomina el instinto de la generosidad. Del desenrollo de 
este procede el amor bajo sus varias formas: el matrimonio, la 
amistad, el patriotismo. Todos afectos que han menester las re- 
glas de la moral para no pervertirse. La verdad es amable por 
sí misma : la buscamos sin mas títulos que la inclinación que 
hacia á ella impele nuestra inteligencia. Los descubrimientos 
de mayor importancia se. han hecho sin mira alguna de lucro 
próximo ni remoto. 

Fija el carácter distintivo de la moralíidad. Una acción veri- 
íicada por un ser libre, recibe nuestras alabanzas ó nuestros 
vituperios con total independencia de los efectos útiles ó daño- 
sos que pueda producir. Si somos nosotros sus autores , el re- 
mordimiento ó la satisfacción interior nos dicen de una manera 
harto perceptible si hemos ó no cumplido con el deber. 

De esta noción generalizada nace la idea de la ley moral. El 
amor del bien embellece el deber, ofreciendo al alma las suaves 
emociones que trae consigo la contemplación de la virtud ; pero 
es preciso no olvidar que esas emociones son la consecuencia y 
no la causa de la virtud , puesto que siendo fruto de la aproba- 
ción , es preciso haya alguna cosa sobre la cual esta recaiga. 

La historia nos convence de la universalidad del sentimien- 
to religioso. Hay en el hombre una propensión irresistible á co- 
municar con una naturaleza mas perfecta que la suya : la sumi- 
sión á la voluntad divina ha de ser libre y reflexiva. La esencia 
del culto es el amor que nace del agradecimiento : á la potestad, 
sabiduría y bondad del Todopoderoso se ofrecen en homenage 
la obediencia mas cumplida y el amor. Las cinco vidas, ó quizá 
fuera mejor decir, las cinco facultades referidas deben estar su- 
bordinadas á los fines para que nos las concedió el cielo. Para 
esto son menester dos condiciones: 1.» conocer esos fines: 
2.a poder realizarlos. El amor del bien y el imperio que el hom- 
bre ejerce sobre sí mismo nos dan la posibilidad de cumplir 
nuestro destino. Claro es que la inteligencia manifiesta los lími- 
tes á, que han de reducirse las varias propensiones de que he- 
mos hablado : así convierte en prudencia el egoísmo ; hace que 
la simpatía no degenere en culpable condescendencia, y que el 
celo religioso no llegue á ser fanatismo. Muéstrase aquí la admi- 
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rabie armonía del alma humana. Si los s^tidos, los afectos y 
las ideas no tuvieran entre sí un enlace tan íntimo como mara- 
villoso , la vida del hombre fuera semejante á la del árbol cuyas 
ramas, aunque proceden de un tronco común, sa extienden se^ 
paradas imas de otras en varias direcciones. Cada uno de nues- 
tros órganos aspira á la consecución del objeto para que fué 
formado : si en ve2 de perjudiciales han de sernos útiles, fuerza 
es que la razón los tenga á raya. Los ejemplos abundan en esta 
parte: casi incurriríamos en trivialidades, si observásemos la 
necesidad y el abuso de que son susceptibles las viandas y las 
bebidas. £1 voraz Apicio es la imagen de la criatura racional que 
subordina al vientre sus facultades todas. La propia reflexión se 
aplica á los afectos que nacen de origen mas noble. Harto dice 
la experiencia como se abusa del amor paternal , y de la amis- 
tad , y de la simpatía. Figurémonos qué seríamos sin la razón 
que nos enseña el fin supremo á que todas nuestras inclinacio- 
nes deben encaminarse, y el imperio sobre nosotros mismos 
que pos hace posible el conseguir ese fin. 

La templanza que sabe contener el ímpetu de los deseos y 
de los apetitos: lá fortaleza de ánimo que arrostra los peligros, 
y no se deja abatir por las calamidades, y la justicia que sacri- 
fica los afectos mas -tiernos del corazón , si en ellos halla obs- 

« 

táculos para el cumplimiento de la ley del deber , no hubieran 
existido á no ser por la acción combinada de los dos principios 
qiie acabamos de mencionar. 

Enumera Degerando los frutos que nacen del imperio que el 
hombre ejerce sobre sí mismo. No solo podemos refrenar las 
pasiones, sino que está en nuestra mano hacer que sus semi* 
Has mismas queden ahogadas: es posible huir de los objetos que las 
excitan ; moderar la intensidad de la impresión apartando de ella 
la mente, y calmar aquellos afectos que mas nos conmueven. 

La fuerza del alma se muestra en el santuario de la concien- 
cia: es la constancia que no desmaya por los obstáculos: el su- 
frimiento que soporta los mas acerbos dolores: la piedra de to- 
que del valor, y hasta el menosprecio mismo de la vida. A tan 
alta esfera nos eleva que solemos hallar cierta dulzura en pade- 
cer, si de nuestro padecimiento resulta el bien del amigo, 6 
quizá el del pais eñ que nacimos. 

Tal es el libro del pensador francés. Si se nos pregunta cuál 
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es ese bien cuyo amor presenta como norte de nuestra conduc- 
ta, responderemos que hay en efecto variedad en las definicio- 
nes que para darlo á conocer se han discurrido ; pero que e^ 
instinto del linaje humano lo descubre con tino singular cuan- 
do en vez de fórmulas filosóficas se le presenta en los hechos 
individuales que de él proceden. El entusiasmo lo revela mejor 
que la reflexión. Largos siglos nos separan del padre de los Ho- 
racios, y el sacrificio que consumó nos admira, y arranca lá- 
grimas de nuestros ojos viéndole representado en el teatro: las 
proezas de que está sembrada nuestra historia producen un efec- 
to seniejante ; y por mas que el egoísmo haya dilatado los tér- 
minos de su señorío, no ha conseguido ni conseguirá jamás 
las simpatías que sin buscarlas encuentra siempre la virtud. 
Ofreced á los ojos del pueblo el espectáculo del avaro que vive 
para gozarse en contemplar su tesoro , ó el del sibarita que agu- 
za su ingenio para inventar nuevos placeres , y observaréis el 
desvío y la repugnancia éon que los mira : presentadle por el 
contrario el del héroe qué pierde su vida en defensa de la pa- 
tria, ó el del mártir que dá con su sangre testimonio de su 
creencia , y veréis como prodiga á ambos sus aplausos. Si cuan- , 
do siente el alma profundamente conmovida exigís que os defi- 
na el bien , no sabrá satisfaceros ; pero os dirá que en lo íntimo 
de su pecho siente que aqueUo que le entusiasma es bueno so- 
bre todo encareciáiiento. ¿Concluiremos de aquí que el bien es 
el sacrificio de los afectos individuales? ¿que la abnegación es 
el grado mas eminente de la virtud? No fuera imposible demos- 
trar que no h^y deber alguno comezañdo por los menos impor- 
tantes y acabando por los que suponen mayor fortaleza de áni- 
mo en el qué los cumple , que no exija sacrificios* La riqueza de la 
virtud se forma de los tributos que exige del egoismo. 
. No podemos ir mas adelante : el desenvolvimiento de la idea 
que indicamos exigiría las páginas de un libro dedicado todo a 
este propósito. 

Comparando una con otra las tres obras de que hemos ha- 
blado en este artículo , ocurren á la mente varias reflexiones, 
Bentham apura los arbitrios de su talento para substituir una es- 
pecie de análisis químico de los placeres y de los dolores á las 
sublimes ideas de los moralistas que menosprecia como soñado- 
res de utopias irrealizables. A pesar de eso la obra construida á 
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costa de tantos afanes no traspasa. en su parte práctica las reglas 
mas triviales de urbanidad y cortesía; y,en lo que concierne á 
los principios toda su teoría se cifra en negar la distinción entre 
lo útil y lo honesto , qué es el fundamento único de la ciencia 
moral. Convertir en cálculo lo que ha de ser fruto de la noción 
del deber , es quitar hasta la posibilidad de que tal ciencia exis- 
ta. La Deontologia es el arte del egoísmo: es. una continuada^ 
sátira de la virtud; porque enseñad modo de excusar los sacri- 
. ficios, tornando en provecho del individuo aquellas mismas pro- 
pensiones que por su índole están mas lejos de un fin semejante. 
Seca el corazón, y reduce la inteligencia á ser esclava de lo que 
hay de mas vil en el hombre. 

El sentido común pretexta contra doctrinas que así menoscaban 
la dignidad humana. El que tomare en las manos el Ensayo de 
Reid después dehaber leído elindijesto libro de Bentham senti- 
rá que su alma se dilata , y encontrará un motivo de regocijarse 
-cada vez que alguna de las verdades desconocidas ó negadas 
por el jurisconsulto se le ofrezca de nuevo á la consideración. 

Para Bentham es el hombre un ser movido en varias direc- 
ciones por la acción de las causas esteriores: su saber y su glo- 
ria se compendian en la habilidad necesaria para multiplicar 
los placeres y disminuir los dolores. Reid mira á la criatura ra- 
cional como artífice dé su propio destino : restablece el libre ai- 
vedrío , y la noción del deber, invocando en apoyo de su sentir 
el testimonio de los hombres. Exceptuando el corto número de 
sofistas que por espíritu de sistema desconocieron estos hechos, 
el asentimiento que el linaje > humano les tributa ha sido siem- 
pre unánime. La Deontologia , como todas las doctrinas exclu- 
sivas , desfigura al hombre : el Ensayo le restituye las cualidades 
de que sin razón se le había despojado. 

Adquieren estas todo su esplendor en el perfeccionamiento. 
La enerjía de la voluntad y la idea del deber son los dos polos 
de la moj-al humana. Aparece aquí el reverso de la medalla. Le- 
jos de ser el interés origen de la virtud , vemos con evidencia 
que cuanto hay de noble y de excelente en nuestra naturaleza 
procede de un principio desinteresado. 

Degerando examina con suma atención los móviles de las ac- 
ciones humanas : sus clasificaciones valen mas que las de Bent- 
ham ; pero lo que da realmente un precio considerable á su obra 
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es el liaber determinado el orden de subordinación de todos es-^ 
tos pjóvfles. Los mentidos, los afectos, y las pasiones se trans- 
forinan, si es lícito decirlo así, por la acción de la voluntad, 
que los dirige al término que concibe la razón como fin i^upremo. 

Observemos que fak^n^q cualquiem de esos dos plementos^ 
^Q cabe moralidad en los actos humanos. Si no hi|biera en el 
i^ombre voluntad para dar á sus deseos y á sus afectos la direc- 
ción conveniente, ¿fuera equitativo hacerle responsablp de 1q 
que hizo, jnovido por impulso ageno? Por otra parte sino con- 
cibiera i^da ma$ allá de los obgetos destinados ^ satisfacer su$ 
deseos y sus afectos, ¿cuál sería el regulador que les aplicase? 
pll amor paternal habría forzado al viejo Horaciq á conservar 4 
su hijo , si la ide^ del deber no le hubiese heclio refrenar los 
movimieptos de s^ corazón, pi guerrepo que aventura su vida 
en los azares del combate, obedece á una consideración del 
mismo jinage. 

Decir á los hon|bres que su propia utilidad es la senda que 
conduce á la virtud, eqi^vale á hacer que desde los primeros par 
sos pierdan el norte que debiera giarlQs. 

La obra de Bentham se llama moral pop escarnio. La de Reid 
COD^ieoe ios elementos de p^or^lid^d que hay en el hombre: lir 
bre-aU^edr/o-nocioa del del)eI^ La 4e Degerando enseña como 
de la con^bi^iacion de estos 4qs elementos n^cen las ideas y los 
l^^os ique irevelap en 1^ criatura racion^il algunas señales de s(f 
origen jdivino. 

Gomo suele fortalecer el cuerpo respirar el aroma de las flo- 
res, así fortalece el ánimo el suave^erfume de virtud que ^xha? 
\¡m los d^scujTgos del moralista frailees. 



Tomás Oabci'a Luna. 
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APUNTES 



SOBRB LOS 



REINAPOS DE MENOR EDAD, 



JlíN el discurso que tuve la honra de pronunciar en el Congreso* 
con iBírtivo de la discusión qne se promovió sobre la- éeclara- 
eion de la mayoría de nuestra Reina Doña Isabel 11, cité algunos' 
ejemplos de reinados de menor edad , que me parecieron i pro- 
pósito pM-á inctifiar el ánimo de los representantes de la NJicion 
á adoptar una providencia salvadora y en consonancia con lo' 
^rado en estos reinos en casos semejantes , y en circunstancias 
anilogas á las que nos rodean ; pero por una parle sol& tíité al- 
gunos de aquellos reinados de menor édád en que habia sid» 
declarada la mayoría de nuestros príncipes antes 'del tiempo' 
competente, y por otra solo dije acerca de los ejemplos traídos 
á discusión lo que me parAió absolutamente necesario; ténié- 
roso de fatigar la atención , y de cansar la benevolencia de aqué- 
llos á quienes se dirigía mi discurso. Hoy me propongo llenar ia 
laguna que dejé en aquella ocasión solemnisima, diciendo todo 
lo que sé así de aquellos reinados de menor edad en que nues- 
tros príncipes tomaron ca sus manos las riendas del gobierno 
antes de la época señalada por la ley , como de los otros, en 
que la turbación de los tiempos no fué tan grande, que exigiese 
de nuestros mayores aquella providencia heroica, con la que 
consiguieron salvar en muchas ocasiones el Estado. 

Los primeros reinados de menor edad de que tengo noticia 
fueron: en los reinos de León y Oviedo D. Ramiro 111, de quien 
se sabe que entró á reinar á los cinco años , siendo su tutora su 
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nmdre h reipa Dop^ T^^resft , y D- Aleado ^1 V , rey á lop a^r 
HH)s aoos , el cutí tuvo poi? tu^f §3 §1 comle D, Me}epid(> Gwar 
zalez y,á su mujer te cQjjctegft Pppa Mayw, s^aores dpj Vwío, 
£q Castilla fué el fim^r feiotadQ ^ menof inflad ^ d^l r^y Poo 
Alooso ftamoQ, bÜQ <^el priuw ma^trtmoio de la mfaata Poi^ 
Urraca, y de D. BaiSK^ de Borgoia^ oonde de Q^lltía. Cuentan 
los maa á. este Alonso pof ^ VU de Castilla , y fué ungido y co* 
rmiado rey en el m> del Sefi(^ 1H$ i y á los cwq df% ^ edad 
tti la iglesia Compostelana» .^t^do debajo dp la ci^^todía del 
conde D. Pedro de Trafea , s» ayo^ y dkel oWspo p, E^eg^ Geimir 
nez , &a maestpo* 

D. Alfonso VUI el de laa Navas de Tolosa , que fué el prime'* 
ro en Castilla que comeará á gobernar sus reinos ant^s de loi 
edad compejtenie, Uié hijo dal rey D, Sancho el deseado, y de 
kLT^na Doña Blanca , y nieto de D, Alonso el 1)1 el emperador, 
y dis la emperatri?:: Pona Berenguela. sil pri(]íiei^a mujer. Nació en 
Noviembre del aoo.de gracia 11^^; habieindo. qoedado huérfano 
de su padre, de su m^dre y de ^u a}>uelo á Ips cviatro da. Sii 
edad. Fué su tutor testamentario D. Gutierre Fernandez da 
üsüXQ, rioo hombre de CastiHa, pujesto muy de, a;itigiío al ser- 
yícíq de su padre «y merecedor de toda su confianza, Uiia d^ 
lias cláusulas del testamento de I>, S^uo^hQ di^ppnia qiie lo^ qu^ 
estabaa d^qargados de tonecicif^ de edades y castillos las con- 
fifir^'aaea basta que .su biJQ rayasie en tos 15 añq^* Reinaba ei| 
Usm par este tiempo P. Fernaiido , tio del rey nifío » hermano 
de su pftdro> por Mber parüdo entre aml^s el anperadpr Pon 
Alonso sus reinos, daíido m berep^ja á, D. Sancho, su hyo ma- 
yor, CastiHa¿ Totedo y Nájera ; yáp. Feraandp L^on, G^dicia 
y Asturias, 

Aodaedo juntas en aquellos tiempos las dos tutelas política 
y civil, £>. Gutí/erre Fernandez de Caíltr>p entró á gobernar 
-el reino como tutor del rey mfto- Tuviéronlo á mal los no» 
bkA » que^ llevaban con impaciencia en ^qji^eUos tiempos anár« 
qnKm basta In autoridad d^ su leji^o monarca. SeñalcU 
ron^ entro ipim los hax»^, señores á la saxpn poderp^íi^r 
vn»\ los cunle» nsagaton ^ obedi^nicii^ . al tutor dado &fh 
teetamontjo^ Les lar^ ^rm.M^/> e} qpíade p^n Maqrique, 
Pon Alvaro y &, NuBp. Uaió§e fipii ellps un l^mwo su; 
Yú por .pixítí de padjie 9mibf§Ú9 4 csm^ P^ G<m(^, d^ A^. 
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Tales turbadones levantaron los Laras en el reino, que el Don 
Gutierre tuvo que darse á partido cediendo la tutela por tran-« 
sacei6n al de Aza , el cual , conociendo su propia ineptitud, la pa- 
só á manos del conde D. Manrique, cabeza principal de todos 
éstos disturbios. Encargado de la tutela, dice de él la crónica 
qué comenzó á gobernar el reino mas como dueño que como 
tutor. "No satisfecho <:on haber roto el testamento del rey en lo 
relativo á la tutela , suponiéndole roto en lo demás , exijió de 
los Gastros que le entregasen las ciudades y castillos que t^an 
en tenencia por D. Sancho; con cuyo motivo- Castres y Laras 
vinieron á las manos con estrépito , alagando con sangre los 
campos de Castilla. Entre tanto D. Feraandoel de León, con pre- 
tensión de que roto el testamento del rey le correpondia á él 
la tutela, entró en tierra de Castilla con ejército poderoso, vién-» 
dose obligado el conde á hacerle entrega de las rentas reales 
por doce años, y á* hacerle la promesa de poner en su poder a) 
rey niño, de quien dice Ramos del Manzano, que como quisie- 
ran llevársele para entregarle á su tío , prorumpió en llanta, 
como si conociera su desventura. Salvóle en «sta oeasion un no-* 
ble caballero , de los que siempre -hubo en Castilla , llamado 
D. Pedro Nuñez, de Fuente Almejir , el cual cubriéndole con su 
manto ,• le pasó á su alcaidía de San Esteban de Crormaz , y de 
allí, para ponerle fuera del alcance de los Manriques, á Atienza: 
hasta que por ultimo logró meterle en la ciudad de Avila del 
Bey , llam^ida así por kaber guardado la niñez del rey D. Alon- 
so Vil, y que señalada eon esta segunda guarda, tomó desde en- 
tonces el glorioso blasón áe^Avil« de los leales. D. Alonso hizo 
su entrada en Avila á los cinco años de edad, y se hizo allí 
fuerte hasta los once , acompañado y asistido de sus grandes. 

Estos seis años fueron señalados con grandes calamidjades y 
desventuras. D. Fernando el de León metía á barato toda la tier- 
ra; sé apoderaba unas después de otras de las mas opulentas 
ciudades, y se llamaba rey de Castilla. El rey D. Sancho de- Jila-* 
varra , llamado d fuerte , pretestando antiguos derechos sobre 
las provincias de la Riofa y la Bureva , entró en ellas« y se 4>o-* 
deró de Logroño , Bribiesca y otras plazas : por último los mx>» 
,f6s del Andalucía tomando oeasion de estos disturbios alargaron 
sus fronteras por todas partes, señalándose entre todos iusei» 
iTey de Sevilla , que recobró de los cristianos las ciudades de hU 
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m^ría, Guadix y Andujar. Siendo este el estado de las opsaa , e} 
rey D. Alonso aprovechando ' la, ocasiim d& la muerte de su tu- 
tor el conde D. MaAri<|ue en la batalla de Huete, determinó g07 
bemar sus reinos por sígalo, aunque su edad no pasaba ala 
sazón de doce añosi Su toma de posesio» del gobierno fué apror 
bada poco después en las cortes de Burgos* , 

Hagamos una breve estación aquí, para comparar el reina*^ 
do de menor edad de D. Alonso el VIH con el de Dona Isabel II*. 
En uno cc»no en otro hay despojo de la tutela política y de U 
civil dadas en testam^ito: en uno y en otro el usuipador cpt 
mienza á gobernar el reino mas como duem fue como tutor m 
' £n uno y en otro hay mi tio por parte de padre que reclama 
para sí la tutela del rey niño : en una y en otro los parcial^ 
del tutor testamentario(Gristinos y Gastros) vienea á las* manos^ 
con los parciales del detentador de la tutela (Esparterístas y La^, 
ras) , llenando de luto y sangre á Gastilla. En uno y en otro en? 
fin el usurpador sale de la escena trágicamente. El: conde üoa 
Manrique muriendo como caballero en el can^ de^ batalla, el 
conde de Luchana huyendo comocobarcte del territorio espiañoh- 

Sucedió en el reino á D. Alonso eí de Jas Navas su hijov 
Don Enrique el I, cuando rayaba apenas en los once añps de 
edad: y como falleciese por aquellos mismos dias su madre 
Doña Leonor, quedó encomendado á la guarda y consejo de sa 
hermana mayor la reina Doña Berenguela, apaortada algunos 
años antes de Dv Alonso, rey de León, de quien habia tenid^^ 
por hijos á Di Femando y D. Alonso. Era Doña Berenguela muf 
jer cumplidísima y princesa insigne, siendo como honor y ejemr 
piar de las matronas castellanas. Iía< historia' no ha, ^contradQ 
en ella mas defecto que su falta de ambición , y su despego de> 
los negocios^ Gobernó por sí. sin embargo los' primeros mes^Sr 
del reinado de sif hermano D. Enrique con tan grande acierto y, 
con tan calificada prudencia, que bastón por sí sola para mapt* 
tenerle el estado contra la ambición de sus nobles bulliciosos.. 
Transcurridos estos primeros meses de su goMer^o , llegaron ,á 
lograr sos fines los condes D; Alvaro, D* Gon:^'y D. Hemíua-- 
do de Lara, hijos del conde D. Ñuño y sobrinos del fam.osp .I)qi> 
lifenriquei los cuales desde la muer4íe . de D. Alonso el VIÜ asr 
piraron al mando del reino, como á h^redan^iento de su f^nam^^j 
Gpnsiguieron lo que intentaban de esta manera, Mab^/iik) g^- 
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hado á algunos del servkio de la reina, logaron quelá insinuad 
rañ cuánto covendria á fea reposó dejai* el ejercicio de la tutela 
y del gobierno , y confiar» ambos cuidados á alguli sefiof pinte- 
roso, reservándose para sí solamente la süpitema autoridad y el 
sumo derecho. Como este sentir era tan conforme á la indina- 
cion de la reina, aunque no se atrevió á aceptarle por sí , resol- 
vió consiikarid coñ las Cortes. Las Cortes , para este efecto reu- 
nidas, se pusieron al servicio de los Laras; y acordaron (|üfe ik 
tutela y crianza del rey fuesen de cuenta del Conde D. Alvaro. 
La reina ejecuto este acuerdo , no sin oWigar antes dé su ejecu- 
cion al conde con juramento y homenage , á que no quitara 
tierra sino es por juicio de corto , ni echara pechos , ni entrara 
en guerra sin orden de tft reina. Así se otorgó y juró; t)ero ape- 
nas se hubo apoderado el conde de la persona del rey , cuan*^ 
do comenzó á desterrar á los primeros hombres del reino , á 
usurpar laá tercias de los diezmos que pertenecian á las fábri- 
cas de las iglesias, y los patronazgo^ antiguos á los legos, y i 
, despojar á kw ricos hombres de oficioá, heredamientos y tier* 
ras. Y porque la reinad quien acudieron en queja los agravia- 
dos le recordó con prudencia cristiana su obligación , rompió 
mas abiertamente con todos, y en Cortes que reunió en Valla- 
dolid compuestas de sus parciafeá , logró convertir su potestad 
en tiranía. Entonces fué cuando desatentada y loco, ciño al rey 
niño dé guardas para que ninguno pudiera verle sin su licen- 
cia : entonces cuando monstruo de ingratitud determinó que fcl 
reina saliese de estos reinos , y entregase sus pueblos y casti- 
llos : entonces en fin cuaMo proscribió á los Girones , y á tos 
Meneses, y á loS Diaz de Hafo de Vizcaya y de los Cameros, y 
i todos los nobilísimos varones puestos al servicio de la reina. 
Fué la ultima y la mas grande de todas sus demasías el ca- 
samiento del rey niño con Doña Mafalda , hija de D. Sancha 
el I de Portugal y paridla del rey en grado que entonces aun 
con los reyes no se dispensaba ; motivo por el cual el papa 
Inocencio 111 le declató nulo inas adelante. Acabó este turbu<^ 
lentísimo reinado de menof edad con la muerte del rey ea 
1217 cuando anrt no había cumplido \h años. 

La semejanza de este reinado de menor edad cbn el dé la 
Reina Doña Isabel II no es mehos notable que la que observa- 
mos ya en el reinado de D. Alonso el de las Navas de Tolosisi. 
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Ea tiempo de IX &nrfqud ct^ttío én el de Doña Isabel , se pre- 
senta én ptbñ^t térfiiiiíio del ¿úadro la físondmíá noble y augus^ 
ta de una mujer insigne, único escudo de la orfandad sin am* 
paro. DoHá Béréngóélá saca triunfante al rey dé las facciones: 
bonSL María Cristitía de Borbon saca á áálvo la cuila de su hija 
'del(deaj6 do la* facciones y del embate dé las guerras civiles. 
Doñn Béreúguelá ^oné al ¿onde D. Alvaro en las gradas mistnai^ 
del trdnOi Dóíia María Cristi tía de Bórbon subió tan alto ál , 
Gond^ dé Ltióhaná que con su sable pudo afcaníaír á la corona- 
dé los reydsí Eí conde D. Alvard destierra á fióaá Bferenguelá 
del réinoi y proscribe á 6üá fíeles sérví<Íoi*é^: el conde de Ltí- 
chuna arroja á Doña Alaría Cristitia de su patria y de su hogar, 
y haée ro^te- éti ^l áielo la§ caberas de éús parciales. Las dó^ 
reifi'ás fíióí'Oñ fkfiaosas por- sus altas prendas y por sus grahdeís 
virtudes : * la una y á la otra faltó la ateibicioñ para ser inodefi 
de príncipes. Loé dos usuípadorés pusieíóñ ért prisjoAiés á sus 
reyes^? ainbóí fueróh imirfacabies, y los dos fuei'on ingratos. 

Müértó él rey , fué t-ecibida y jurada pot* reiría Doña Bereri*- 
gtíela, su hermíftia: prirtiero eñ Antillo, después en Falencia; , 
y por último en Valladolid, habiéndolo sido ya antes dos vecéis 
en vida áe su padre D. Alonso, para el caso éñ que fálleciesfe 
Mn dejar hijos varóles. Atabadaá estas Solemnidades y pompas. 
Doña BereAguéla hlfco, dejacidn del cetro eñ favor de su hijo Doh 
Fernando, qué fué aclamado luego y jurado en la iglesia db 
Santa María la Mayor con el aparato y atuendo de costumbre, 
á la edad , Ségun unos, de 15 , segün otrofe , de 18 años. Los La- 
iras se oputíiéróft cén.las armaá á s« coi*ohación; y desconfiando 
de sus propias fuerzas, pidieron socoi*ros al rey D. Alonso de 
Léon^ qftte oortio marido de Doña Berehguela intentaba reinar en 
Castilla, y á LaiS VIH, primogénito del rey Felipe Augusto de 

• * * ' * ' 

Financia , que pl>etendia lo mismo én nombré y representación 
dé su mujer Doña Blanca , hermana menor dé Doña Berenguela. 
A su padre vénéió el rey D. Fernando con la prudencia y ei 
respeto i y á los Laras ton la fuerza. ÍP^or lo que hace á los fran- 
ceses Se éontéhtaron con amenazar, porque ño entraron nunca. 
Seis siglos después, los que vivimos ahora, hetnoS visto al deten^ 
tador dé la tutela política de su reina apelar después de venció- 
do á las armas de sus parciales, para impedir el acto solemne 
que hanconsumado las Cortes. Seis siglos después , los que vi- 



ZQh RBVIfirTA 

vimos ahora, hcftoos visto á' un usurpador pidjendí» ooeoriDS i 
una nación extraña , para alzarse locamente con la pcHestad su^ 
prema* 

Corriendo el ano de 1208 nació D; Jaime i de Aragón: fué 
hijo del i*ey D. Pedro el 11 y deja reina Doña María, señora del 
estado de Mompeller , y nieta de Manuel Gommeno, emperador 
de Constantinopla. Pasó su primera niñez debajo de la guarda 
del famoso conde Simón de Menforte , espada á la sazón de la 
iglesia contra ios albigenses , en cuyo poder esturo hasta que 
muerto el rey D; Pedro y á instancia de los rióos hombres de 
Aragón, el mismo conde les entregó él infante, que fué Jurado 
por rey en las Cortes de Lérida á la edad de seis anos : suceso 
notabilísimo j por ser este el primer ejemplo queseei^cuentraen 
Ja historia 4 de un juramento.de fidelidad prestado por tos eata<» 
Janes y los aragoneses á sus príncipes. Encargóse en aquellas 
G)rtes la guarda del rey niño á D. Guillen de Monredon , maes* 
tre de la orden del Temple , y el gobierno y cuidado de la mo- 
narquía á D. Saného , conde del Rosellon y de la Provenza, con 
el título de lugar teniente de la corona. Este reinado de menor 
edad fué azaroso y turbulentísimo. El conde D. Sancho , tío del 
rey y hermano de D. Alonso II , su abuelo, sacando á plaza la 
nulidad del matrimonio del rey b. Pedro eon la reina Doña Ma*> 
ría, comenzó á poner mala voz en la legitimidad de D. Jaime^ 
declarándose al fin pretendiente de la corona. Su influencia co- 
mo gobernador del Estado era grande , y la empleó toda en re-»- 
forzar su partido con crecido número de ricos hombres y caba^ 
Jleros , y con muchos pueblos de Aragón y Cataluña. El infante 
D, Hernando, tio también del rey y hermano de D. Pedro, su 
padre , sé mostró también pretendiente f haciendo valer el mis^ 
mo motivo, y además la proximidad de su parentesco con d. 
ultimo monarca. El reino se partió en bandos, siendo cuasi 
igual el séquito de ambos pretendientes en la nobleza y los co«- 
munes; Así D. Sancho como D. Hernando para mejorar su causa 
pensaron en apoderarse de la persona del rey: usurparon para 
mantener sd gente de guerra las rentas reales; turbaron el so- 
siego del reino , y coinetieron desafueros y escándalos: Aun no 
tenia 10 años cumplidos el rey, cuando viendo el mal estado 
de las cosas públicas, determinaron los de su servicio que salie- 
ra á visitar sus reinos en persona. Salió en efecto D. Jaime del 
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á laa puertas de Huesca y de Zaragoza, que se. abderon como 
de suyo en presencia de su rey: poco después se encargó: el 
rey niño del gobierno , con autorizacioií de las Corteas de Tarra-»- 
gona y de Lérida. Casó D. Jaime con .la infanta Doña Leonor-, 
heroiana de D. Fernando el Santo , no teniendo jnas que doce 
años. £1 mismo dia de la boda se armó caballero , y se ciñó con 
su propia mano la espada que estaba sobre el altar: coa ella re.^ 
á^o ala obediencia á los nobles turbulentos, y conquistó el 
reino'de Mallorca al otro lado, de los mares. 

Volviendo á las cosas de Castilla; á D. Fernando el Santo su-^ 
cedió en el trono* D. Alonso el Saláo; su hijo.' En vida de :Don 
Alonso falleció su hijo mayor D. Feman<fo llamado el de la.Cer^ 
da, dejando en tierna edad á dos hijos varones: á pesar del de^ 
rocho de representación que á estos asistía « fué jurado y decla- 
rado por infs^te, primer heredero d^^ J^, Alonso, en. las Cortes 
de Segovia , D. Sancho, hermano segundo de D; Fernando , vi- 
niendo ea ello su padre. Entró D. Sancho después de D. Alonso 
en el título de rey, y habiendo fallecido en Toledo; dejó por su 
.sucesor á su hijo D; Fernando el IV llamado el Emplazado , que 
fué jurado y aclamado por rey en 1295, en edad de poco mas 
(de nueve años. D. Sancho nombró en su testamento tutora dt 
su hijo y gobernadora del reino á su mujer la esclarecida reina 
Doña María de Molina, habiendo encargado bajo pleito homena- 
je, poco antes de morir , á D; Juan Nuñez de Lara que asistiese 
con su consejo y prudenda á la viuda y al huéi'fano. No tardan 
ron en levantarse en el reino horribles torbellinos y grandes 
turbaciones. Él infante D. Enrique , hermano de D. Alonso el 
Sabio y comenzó á hacerse partido^ y á desacreditar el gobierno 
de la reina» El infante D. Juan , hermano del rey D. Sancho, 
comenzó á llamarse rey de Castilla, ayudado del rey D. Dionir 
sio de Portugal y de los Moros. D. Diego de Haro en fin, retirado 
en Aragón desde que el rey D. Sancho dio la muerte á D. Loe- 
pe de Haro su hermano , señor de Vizcaya , entró en aquel ser 
ñorío con el intento de apoderarse de él por las armas. No ig- 
noraba la reina cuanto había de costaría vencer tan. grandes es- 
torbos, y como entendida y prudente, al mismo tiempo que se 
ganó al pueblo con larguezas , hizo llamamiento de Cortes para 
Valladolid , con el propósito de aseguráronlas la corona, en las 
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sietles áél rey nlifó cob lá aicé{^tadoii y jura áé lós reinos. Rea<« 
niérónee las Ck)rtes: los procoradoreá temerosos de que lA r^áoA 
intentara oprimirleís , según h habían dcLó de boca del uifanie 
D. Enrique , la cerraron las puertas de la ciudad , y solo la cón^ 
sintieron después que se presentara con su hijo sin guardia^ 
que amparasen sus personas. Avínose la reina á cuanto los prO'* 
curadores deseaban, y llegó hasta admitir la compañía del m-^ 
fante D. Enrique en el gobierno, con la condición de que había 
de reservar para sí la guarda y crianza del rey niño. No basla-^ 
ron estos conciertos para calmar las tempestades; porque lue- 
go que I^ó á noticia de los otrog pretendientes la determina- 
ción de las Cortes relativa á D< Enrique , acudieron i las arúlas 
para conseguir con eñas salir adelante con sus ambiciosos in- 
tentos* Los Háros y lois Laras confundiendo» sus pretensiones sé 
apoderaron de todo el señorío de Vizcaya menos de Balmasedá 
y Orduña. El infante D. Juan , ayudado del rey D. IMontáio , sé 
apoderó de Alcántara , y de algunas otras ciudades de las qué 
caen l)ácia aquellas fronteras ; y pasando mas adelante en sú 
propÓ3!to , llamó á Cortes los reinos como sí fuera su soberano 
lejítimo. La reina logró también esta vez deshacer con fea pí^ 
dencia aquellos grandes nublados. De allí á poco sé levantaroil 
borrascas odas terribles» y se formaron ligas mas formidables^ 
Llamábase rey de Castilla D, Alonso de la Cerda , como hijo ma- 
yor del infante D. Fernando ? y se concertó para tónquístar la 
corona coa el rey D. Jaime II de Aragón, con el infante D. Juan, 
con \k reina Doña Viotente, ábweíadel rey D. Fernando y dé 
D. Alonso de lá Cerda , y con los reyes de Portugal , tíránada y 
Navarra» No pudieado resistir el reino á tan poderosos embates, 
cayó en tierra hecho pedazos. Él infante D. luán unido con los 
Aragoneses se apoderó de León , y se hizo aclamar rey dé aquel 
reinó , y de los de Galicia y Sevilla. En Sahagun se alzaron pendo^ 
lies por D. Alonso de ía Cerda ^ con título de rey de Castilla, To- 
ledo , Jaén y Córdoba. Ambos ejércitos beligerantes Saquearon y 
ocuparon muchas villas en tierra de Campos. EiUre tanto el rey 
dé Aragón se habia apoderado de Murcia y de la* mayor parte 
de su reino. El de Portugal rompió pw^iefra de áüdad-Rodri- 
go y Salamanca, y llegó hasta Sim^ícas á dos leguas de Valla - 
dolid para cercar al rey D. Fernando qué estaba dentro de sui 
muros ; por último D. Felipe el 1 , rey de Navarra, invadió la Rio^ 
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já cotí 8U gente, y el moro ¿k GraMda tomando ocMoá dé 
éstos (fisiürbios, alargó por todas partes sus froittéraSi Entraba 
pot ntíitho en estás ligas t manteniendo tratos dobles con los re« 
Voltosos ♦ d irtfante D. Enrique , gobernador del reino y totóf 

* del rey b. Fernando. De manera que lá reina era sola para ha- 
cer contraste á tantos y tan poderosos enemigos. Auá asi y to-¿ 
do alcaneó sobré los conjuraáoí; lá mas señalada victoria, nd 
debida á la fuerza de las armas ^ sino á sü gran sagacidad y á sü 
consumada prudencia. Venció á los uttoá con promesas , cautfvfl 
á los otros ton halagos , á algunos rindió con anienazas , y é td^ 
dos semBratidó á la óálladá en süs camipamentos el fénilfsiñfkd 
granó dé laá diacordlas. MilriÓ el rey D. Fernando en la floi* de 
áu edad , habiéhdó debido la tórona con (Jue cifió sü frente á laf 
fiema solidtad y á la sabiduría de su madre. 

Virto después él Mriado dé D. Alonáo el Onceho , llamado el 
del Sitiado y de las Algiécfra» , que nació Corriendo el año dé lál 1 f 
Fuá hijo de D* Fernando él Emplazado, de quien acabamos dé 
hablar , y de la reina Doña Costañza» E! primer año de su réi-' 
nado fué el segando de su vida. Su padre habia manifestado su! 
Voluntad? de que áu crianza corriese á cargo de Doña María , su 
abuela í mas sü madre ée la habia confiado á su tio él infante 
D. Pedro : céñ ló cual sé levántamn liiégo Sobré áu tutoría y 
¿rianzía grandes lurlíacíohes. A ía muerte del rey su padre se 
hallaban , sü abuela Ébñtt MáHa eri Valladolíd » y su madre Dona 
Costanzá en Marios. D. Pfedro hizo por su parte proclamar al 
l^y D. Alonso, y levantó en su nombré él pendón íeal en Jaén. 
D. Pedro y bóña Costanzá sé ligaron eñtife sí, haciendo causd 
coman \ pero entre tanto eljinfante D. Juan , tio del rey , y her- 
mano de D. Sancho , su abuelo , que estaba en Valencia , y Don 
Juan Nuñéz dé Lara , que estaba en Portugal , arrojados ambos 
d(^ Castilla á cau^á dé los pasados disturbios, después dé haber-* 
se concenado sé presentaron en VaJladolid para ponerse al ser- 
vicio de ía reina Doña María. A estos áe agregaron después el 
infante t. Felipe, tio taáibien del rey , hermano dé su padre , y 
D. Juan Manuel , hijo del mfanté D. Manuel , hombre poderoso 
en el reino de Murcia. Los pretendientes pensaron antes qué 
en todo lo demás en apoderarse del rey, que estaba á la sa- 
ion debajo dé lá guarda del Obispo electo de Avila D. Sancho 
toaxqucz » y custodiado por la lealtad tradicional de los natura- 
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les de fuella ciudad infiigaei Avila^ como lo teaiade costumbre, 
resistió á. todos los pretendientes. Para dar á todas estas cosas 
asíeato , se convocaron Cortes para Falencia en nombre de la 
reina Doña Gostanza. Entre tanto todo er?i confusión , desorden 
y anarquía. El estado ni tenia rey ni regente que le gobernase: 
la justicia habia perdido su fuerza, y su vigor todas las leyes. 
Las ciudades y las villas estaban á merced de los soldados. Los 
hidalgos y nobles caballeros se veian precisados á seguir á una 
parcialidad , porque la muerte seguía de cerca á los neutrales* 
Los infEtates y principes ya dichos talaban toda la tierra , y toma-* 
bao lo de sus vasallos y lo del rey para mantener sus ejércitos. 
Reuniéronse por fin las Cortes convocadas , y dieron al mun- 
do un espectáculo no visto antes en la historia: divididos entré 
sí los pr()curadores de las ciudades y villas , los que seguían la 
voz del infante D. Pedro se congregaron en el convento de San 
Pablo de la orden de Santo Domingo ; y los partidarios del in*- 
fante D. Juan en el de San Francisco ; y sin llegarse á ver de 
consuno, ni consentir en la formación de ima asamblea general, 
eligieron los unos por tutor al infante D. Juan, y los otros al in- 
fante D. Pedro , juntamente con la reina Doña María; Lo único 
en que se concertaron , fué en que cada ciudad ó villa quedase 
por el tutor que habia elegido, y en que para cada tutoría hu-* 
biese sellos del rey; lo cual fué romper de todo punto la unidad 
política del estado , y repartir los trozos del cuerpo de la na- 
ción, entre los desapoderados tutores. Este concierto duró poco^ 
como quiera que lo que es absurdo dura poquísimo^ Habiendo 
corrido las cosas de D; Pedro con alta , y las de D. Juan con ba- 
ja fortuna, semostró el último mas dispuesto á darse á partido, 
y se convino primero en el convento de Palazuelos , y se asen- 
tó después por Cortes en Burgos que el gobierno del reino es- 
tuviese á cargo del consejo real , ó de la chancillería , como se 
llamaba entonces v la cual debia seguir siempre al rey y guar- 
dar los sellos reales , rompiéndose por consecuencia de este 
acuerdo lo^que se habían hecho para Jos tutores. Acordóse 
también que la tutoría fuese una , y que la ejerciesen los dos in- 
fantes, juzgando cada uno los pleitos menores en las ciudades 
y villas que le habían elegido , sin enagenar tierras , ni rentas, 
ni hacer gracia de los dineros del rey ; y que la reina Doña Ma- 
riaif fuese tutora también , y se encargase de la crianza del rey 
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SU nieto; y por último que en falta Se' cualquiera de los tutores 
no se nombrase otro, sino que por el contrario la tutela toda 
se conservase en el que quedase vivo. 

Los dos infantes tutores perecieron haciendo la guerra á los 
moro3 de Granada. Según el asiento de las Cortes de Burgos, pa- 
recía cosa clara que la reina Doña María quedase sola con la tu- 
tela ; pero en tiempos tan turbados se estimaban en poco los 
conciertos mas solemnes: así fué que D. Juan Manuel y el in-^ 
fante D. Felipe aspirctron abiertamente á la guarda del rey ni-^ 
ño. Unas ciudades se declararon por D. Felipe, otras por Don 
Juan ; algunas se siistrageron á la obediencia de la reina , sin 
someterse por eso á la de ninguno de los nuevos tutores , é hi- 
cieron sello , que llamaron de Hermandad , y se gobernaron poi? 
si mismas en nombre del rey , administrando la justicia por 3us 
propios magistrados , y haciendo para sus propios usos el co- 
bro de los derechos reales. Entre tanto D, Juan Manuel hizo se^ 
lio nuevo del rey por su propia autoridad y para sí propio , y 
con el título de tutor comenzó á despachar con aquel sello los 
negocios, del Estado. Con el crecimiento de los disturbios se hi- 
zo cosa Recesaría el llamamiento de las*Cortes : fueron llamadas 
en efecto para Falencia ; pero un suceso desgraciadísimo vino 
á malograr anticipadamente los frutos de esta providencia salu^ 
dable : sucedió pues , que falleció en esta época la reina Doña 
María, aquella princeisa insigne que. tantas ligas desbarató, que 
babia vei^ido tantos estorbos, y sosegado tan graves alteracio-* 
nes. Antes de morir encomendó á los caballeros y al regimiento 
de Valladolid la crianza del rey y la guarda de su persona; pera 
luego que aquella ilustre matrona hubo pasado á vida mejor, se 
anubló todo el horizpnte , y se (desataron por Castilla los mas 
recios torbellinos. . 

. Obedecían ai infante D. Felipe como tutor, Galicia, León y 
muchos pueblos ie Castilla , y los reinos de Sevilla y de Jaén: 
imperaba D. Juan Manuel en los de Murcia y Córdoba-, con lo 
mas del reino de Toledo, y en Avila, Segovia y otras ciudades 
de grande consideración y valía, y era poderoso por sí en ren** 
tas y vasallos. D. Juan el tuerto, hijo del infante D. Juan, ade* 
más da los señoríos de Vizcaya y Laóra y ochenta castillos y vi- 
llas fuertes de su patrimonio en Castilla, era reconocido portU'i* 
tor m Rtirgos y s«s confinantes, Mo^jtañ^i y Bioja y en una gran* 
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les de Jiqiiella ciudad insigae. Avila, como lo tei?ia de 
resistió átodoB los pretendientes. Para dar a todas 
asieato, se convocaron Cortes para Falencia ^/^ 
reina Doña Gostanza. Entre tanto todo er^ conüF^ ^ 
y anarquía. El estado ni tenia rey ni regen^^-f , 
la justicia habia perdido su fuerza, y su vj^ ^ ^ 
Las ciudades y las villas estaban á merc^| ^ \ 
hidalgos y nobles caballeros se veían F|^ 1 1 ^ 
parcialidad, porque la muerte ^^^W% 
1,08 infafntes y príncipes ya dichos ta|^ J 1 1 ^ t 
ban lo de sus vasallos y lo, del rey| | ^ » 4 C ^ 
. Reuniéronse por fin las Cpr^^ tí» ^ ^ \% i ^ 
donn espectáculo no visto ^^At%\\ %W 
sí ios procuradores de las cii^ 2 | f 1. 1 j ^\ > 
voz del infante D. Pedro ^li\%\%,/\^\ \ 
fablo de la orden de Sai>?^5 \\%%^\^ 
fante D. Juan en el *^ // i i ? f < f ^ 
consuno, ni consentir. /| | \ V | i 
eligieron ios unos V^^\V\\ ' 
fante D. Pedro , ja'/| | f * 

en que se QtXícetfjfT^ * ley en k» ow' 

por el ttjtor qm¿/ . gentes. Luego en se^ 

biese sellos df// . , y ep ellas hiao la dedara-r* 

política dé^f f ^ ia gobernación da sus reinos. Las 

cion.eatr^ -i»a nueya no solamente con reverencia^ 

como 9* ^norozo. Con la declaración de la Boiayor edad 

corrido oego aquellos grapdes disturbios ; los vasallos mas 

ja for numülaiTon l^ frente ante el legitimo monarc^i, j la 
^■s jel estado ioiQÓ puerto, donda se puso al abrigo de Ioísp 
\¿ jjftchos temporales. 
'^ ftté sucosor de D. Akmso el famoso rey O. Pedro , que entró 
^féíxdjt á los 15. afios, y que perdió la corona y la vid^ á nia«^ 
^se de su hermanq el rey D. Enrique: sucedió i. este su hájla 
jpon Juan d 1» el cual tuvo por sueeapr ¿ D. Endque el \& lla^ 
mado alDoliei^te durante sm vida, y después, D. Enrique., de 
dotee ninnorja. 

Naeiót D. Enrique ep el aQp de 1S79; qfuedo huérfano, cte 
padrft j madre á k)s 11 a£u>sdeedad , siendo $u tutor tastamasK 
larigii IX' kian Hurtado da Mendo2;a , ^s^i de Mendivil ; Samadas 
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Corles para Maclrí<l, y reunidas on esta villa en el año de 1391; 
sje-toinó eo consideración el testamento otorgado cinco ailos an- 
i»a ppr D* Juan el I en Portugal en el cerco de Celórico de la Yei- 
ra, y QQQ noticia que tuvieron los procuradores de que al mrs** 
Q>Q rey D. Juan liabia desplacido después de otorgado su propio 
testamento , determinaron que quedase roto y de ningún valor, 
y que el reino fue$e gobernado . por un consejo de ilustres ya» 
roD^s : coippusieron este consejo el duque de Benayente , el notar-' 
quéa de Yille]í|a y el conde D. Pedro de Trastamara (todos tres, 
de sangre^ rea)), los arzobispos de Toledo y Santiago, y los maes* 
tres de Santiago y Calatrava con otros caballeros, y pcbo pro- 
xnifadores de las ciudades que debian mudarse cada seis meses. 

Muy poca después de establecido este consejo , susindíviduo» 
^ dividieron entre sí sobre la validez del consejo mismo. El ar^ 
zobispp de Toledo , el duque de Penavente y el marqués de Yi- 
llena declararon que el acuerdo tomado en las Cortes era nulo 
por haber tutor testamentario \ y como tos 4emás insistiesen en 
4iefefld^ lo acordado por las Cortes f se encendió una guerra ci^ 
vil ewtteaoibaspíkrcialidades. Tomaron nvano en estos negocios, 
y piñoeuirareti ciertas vistas entre las cabezas de uno y otro ban- 
do , )a yeíoa de Navarra y el legado del Sumo Pontífice. Yerifi- 
cápense las vistas en Perales , y resultó de ellas el acuerdo de 
deponer las. armas , y reínitir la decisión de estai^ contiendas á 
lasCprtes., que habian de juntarse en Burgos. Uno de los capítu- 
Ips alU acordados fué , que se añadiesen á los nombrados en el 
traatamento del rey el duque de Bena vente , el conde de Trasta- 
iKiara y et maestre de Saatiago D, Lorenzo Suarez de Figueroa. 

Beunidas las Cortes en Burgos, creció en vez de bajar el encen-' 
4iiSiie{Kto de los ánimos^ Suscitase en ellas la gravísima cuestión 
•de la validen & nulid^ del testamento del rey ; presentando los 
^onteocUestes tan poderosas razones por uno y otro lado , que 
WS bat pai^tcida apuntarlas aquí como ejemplo de la manera de 
aniapaar de nuestros padres. £1 arzobispo de Toledo era de sea* 
tir que «1 teslbamento del rey debía observarse en todas sus cláu* 
^Ulas,: porqtite la potestad que se concedía á los padres particu* 
íllcea , m podía negarse á los reyes : sacó á cuento como robus^ 
to/^/^o de su dictamen la famosa ley de Partida que estable* 
^ la manera y forma en que sé debe proceder para dar tutores 
^1 rey níg^ : anadíÓ! , que si no se estaba á lo que dispónia él 
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testamento, debía estarse á lo menos ala disposición de esta ley, 
segim- la cual los tutores no han de pasar de cinco en ningún 
caso : que según esta antigua costumbre el rey D. Bermudo el H 
señaló para la tutela y guarda de D. Alonso el V su hijo al con-r 
de D. Mélendo González; el rey D. Sancho el deseado á D. Gu-r 
tiferre Fernandez de Castro para su hijo D. Alonso el de las Navas; 
y este para la de D. Enrique el I su hijo á la reina Doña Beren- 
guela su hermana : el rey D. Sancho el Bravo para la crianza de 
su hijo y la gobernación de sus reinos á la reina Doña Maria su 
madre , y para que asistiese á la reina á D. JuanNuñéz de Lara. 
Por último el docto arzobispo fue de parecer que , cuando se in- 
sistiese en no cumplir en todas sus clausulas el testamento del 
rey , por haber sido otorgado sin la deliberación conveniente, 
pO^o antes de la batalla de Aljubarrota , debian añadirse á los- 
ROnibrados en el testamento los señalados en la junta de Pe^ 
rales. 

El arzobispo de Santiago por. el contrario decia , qué el testa- 
mento del rey démas de haberse otorgado con el arrebatamiento 
que ya el de Toledo confesaba, el mismo rey D. Juan le había al- 
terado en muchas de sus clausulas por varias disposiciones pos- 
teriores. Que el de Toledo venia á confesar que no debía obser-^ 
varse el testamento , en el hecho mismo de proponer la agrega-' 
cion de otras personas á las en él nombradas. Por iHtimo con- 
cluyó aviniéndose, por amor á la paz , ¿ que se añadieran por to? 
tores los tres propuestos en la junta de Perales , como también 
se añadiese al conde de Gijon D. Alonso , heru^ano del rey Don 
Juan , á quien desde una larga prisión h^ian puesto ^n libertad 
los del Consejo para atraerle á su partido. Acordóse en las Cor- 
tes , como el de Santiago proponía ^ así como también , que ios 
tutores gobernasen de cuatro en cuatro cada seis meses junta* 
mente con los procuradoras de las ciudades á /juien tocase. Pera 
como á poco hubiese sido muerto á lanzadas Día Sánchez de Ro^ 
jas, de la parcialidad del ^nde dé Gijon, y como se hubiese ea-- 
tendido que la muerte habia sido ordenada por el duque de Be- 
navente , se encendieron los ánimos de manera , que ninguno 
quiso darse á partido , y todos renunciaron al asiento tomado en 
Cortes á consecuencia de una discusión solemnísima. Reunidos 
los procuradores de Cortés en el castillo de Burgos para tCHnap 
alguna providencia sobre suceso tan escandaloso ,• conodero» 
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el dañó que habia en armar con la potestad de tutor al que era 
ya demasiado poderoso y atrevido, de suyo : por lo cual en votos 
por escrito que se hallaron conformes , se halló revocado el 
acuerdo por el que se hablan aumentado los tutores en número 
de cuatro ; y para evitar nuevas discordias se acordó seguida- 
mente> qué el testamento del rey fuese guardado y cumplido en 
todas sus ^cláusulas. Autorizó este acuerdo el rey D. Enrique, 
aunque no hábia cumplido aun catorce años. 

Vistos estos disturbios determinó el rey por agosto de 1393, 
cuando aun le faltaban.pára eumplir catorce años dos meses, go- 
bernar los reinos por si solo sin la asistencia de tutores : para 
lo cual. juntó en el convento real de las Huelgas de Burgos á sus 
tutores.yiálos grandes que le asistían, y en presencia de todos 
manifestó su voluntad que fué recibida con profundo acatamien; 
to y reverencia : allí mismo determinó llamar Cortes para Ma- 
drid, en las cuales, luego que estuvieronxongregadas, ratificó 
su- voluntad, y anunció su matrimonio con Doña Catalina, hija del 
duqueluande Guiena, hermano de Ricardo rey de Inglaterra y 
dé Doña Constanza de Lancástér, hija del rey D. í^edro de Castilla. 
. Supedió á D. Enrique el III D. Juan el II eñ edad aun no de 
dosíuios: tomó las riendas del gobierno á los 14, y las tu^ 
vo en sus débiles manos hasta los 49 , en que perdió la corona 
y la vida : dirigió las cósás púbUcas en su nombre y con su voz 
su privado D. Alvaro de Luna, ejemplo terrible del vaivén de 
los-'tiempos y de- las mudanzas de la suerte. Los que traen á 
cuento este reitíado desastroso para demostrar que del adelan-= 
(Sa£aiento de la capacidad de los príncipes para rejir sus reinos 
no puede esperarse cosa buena, andan descaminados, y tuercen, 
sin qué ellos nrisinos ló adviertan, el Sentido de la historia : en 
primer lugar este ejemplo no-invalida el dé D. Alonso VIII, aquel 
varón insigne , -aquel afortunado guerrero que en la siempre cé- 
lebre batalla de las Navas de Tolosa humilló la altivez de las 
huestes agaretías : ni aquel otro de D. Fernando el III, príncipe 
favorecido de Dios , delicia de sus vasallos , terror de sus ene- 
migos , valeroso eií las lides, prudentísimo en los consejos , san- 
to en la vida y santo en la muerte , que echó los fundamentos 
de esta sociedad católica, y-eleyó el estandarte de la Cruz. en 
las almenas de Sevilla : ni el de D. Jaime I , aquel niño prodi- 
gioso que á los diez años de su edad salió á recorrer sus reinos 
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vestido de una cota ligera de malla^ diciendo á sas vasallos: ve* 
níd á mí que soy vuestro rey , caballeros aragoneses;» de aquel 
niño sublime , que á los veinte años de edad , después de haber 
reducido á sus vasallos á la obediencia , ganó por la espada el 
reino de Mallorca , al otro lado de los mares : ni por último el de 
Don Alonso el XI , que como el Hércules antiguo sofocó con su 
mano las serpientes que fueron como las fajas de su cuna , de- 
jando á la posteridad un glorioso recuerdo : el del Salado y el 
de las Algeciras. Eri segundo lugar los que esto sientan no ad- 
vierten que en el reinado de D. Juan el II hubo causas especia- 
les, de todos conocidas, parSi que las cosas del Estado anduvie- 
sen en baja fortuna : pasó el rey D. Juan el II su primera niñez 
en el conocimiento y trato exclusivo de sus donceles : su crían- 
:$a fué algo mas adelante exclusivamente literaria , siendo abso- 
luto el apartamiento en que le tuvieron de los n^ocios del Esta- 
do. Servíanle los aposentos de su casa como de ignoradas pri- 
siones : pasó la mocedad en baños y deleites sin ser visitado de 
su nobleza ni de los grandes de sus reinos : así fué que cuando 
se encargó á los catorce años de edad del cuidado de la monar- 
quía, no pudo resistir tan grave peso en sus hombfos,- y le 
dejó caer en los de aquel famoso doncel que habia alcanzado so 
privanza. 

Estos últimos reinados de menor edad no ofrecen menos ana- 
logías que los primeros con el de la reina Dofia Isabel II , si bien 
mi deseo de rematar este artículo , unido á la precipitación con 
que le voy escribiendo, fueron causa de que abandonase m¡ 
propósito de detenerme en cada uno algún tanto , para poner 
como de bulto aquellas grandes semejanzas. En todos ellos ba 
habido , como en el de Doña Isabel , discordias domésticas y 
guerras civiles: en todos pretendientes á la tutela y la corona: 
en todos profunda corrupción y desapoderadas ambiciones: en 
todos una suspensión completa y mas ó menos larga de toda es- 
pecie de gobierno : en todos anduvieron sueltas las pasiones y 
callaron las leyes: en todos hubo fuerzas, desmanes, escánda- 
los : en todos confusión ; en todos anarquía : hasta que llegados 
los príncipes á su mayor edad , ó adelantada esta por aquel po- 
deroso instinto de conservación que salva muchas veces á las 
sociedades humanas , volvieron á alcanzar las leyes su poderío, 
y la justicia su imperio. 
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Mis investigaciones no alcanzan sino hasta el reinado de Don 
Juan el II, porque de aquí en adelante la historia es mas cono- 
cida de todos. Los curiosos que deseen saber mas sobre los rei- 
nados que han sido asunto de este artículo, pueden acudir á sus 
crónicas respectivas , y á Ramos del Manzano en la obra que in- 
tituló Eeinados de menor edad y de grandes reyes» 



Juan Donoso Cortés. 
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ESPUES que Andrés Dornier se hubo reunido á Próspero , en 
cumplimiento del encarga que acababa de recibir , le propuso que su- 
biese á ver á su padre. 

— Volver á presentarme delante de ese déspota ! exclamó el indis- 
cíplíiíado estudiante : no por vida mia. Quiero pasearme en el boule- 
vard; venís conmigo? 

Dornier tomó el brazo de Próspero^ y se. encaminaron juntos por 
la calle de la Paz. 

— Yaya, que es original mí padre! continuó el estudiante; desde 
que es diputado tiene unas ideas bien estrambóticas. Quererme en- 
cerrar en un colegio como si fuese un chiquillo ! ISo faltaba mas sino 
que también hubiese mandado darme azotes ! Y toda su rabia , según 
veo, ha sido por haber dicho que quería escribir el folletín ! nunca se ol- 
vida de mi artículo del Patriota ! pues bien , yo no renuncio al folle- 
tín, y sobre todo á mis entradas en los teatros. No seréis vos el redac- 
tor en jefe? 

— Probablemente. 

— En ese caso es negocio concluido. 

— Sin embargo, sise opone vuestro padre, me será difícil.... 

— Bah !... mi padre no vé smo por vuestros ojos. Con que no hable- 
mos mas del asunto, y pasemos á otra cosa. ¿Os habéis entendido 
con mis acreedores? 

— He hecho mas que entenderme ; pero os aseguro que son unos 
caribes difíciles de arreglar. 

— ¡ Caribes ! decid mejor truanes. ¿Y mí sastre? 

— Consiente en que los ciento cincuenta francos que importa vues- 

(1) Continuación de los números anteriores. 
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tra cuenta, se aumenten hasta setecientos ; peracfuiere que se le pa- 
gue antes de un mes. 

— ¿Y el dueño del hotel en que vivo? 

— Dice que los efectos que le habéis dejado en prenda no valen 
mas ^ue treinta francos. ^ 

— Se los cedo por quince. Y cuándo se le ha de pagar .^ 

— Antes de quince dias; es toda la espera que he podido obtener. 
Desde que sabe que vuestro padre es diputado está intratable. £1 por- 
' tero también reclama sus treinta francos. 

— £1 diablo cargue con todos. Pues señor , ya veo que mis deudas 
ascienden á dos mil francos. 

— Poco mas. Greedme, mi querido Próspero, que si yo hubiese es^ 
tado en fondos, os hallaríais hace mucho tiempo libre de estas recla- 
maciones; pero ya conocéis mi posición. 

—Seguramente, yo sé vuestra buena voluntad. Pero qué demonios! 
dos mil francos ! 

— Todo lo mas que yo he podido obtener desde que me hallo en 
París es que vuestros acreedores no se hayan dirigido á vuestro padre 
como indicaban en sus cartas. Sin embargo, el plazo que han conce- 
dido es tan corto.... tenéis algún dinero.^ 

— Seiscientos francos cuando mas ; mi señor padre no ha querido 
esta vez adelantarme mis tres meses de asignación. 

— Y qué haréis? 

— Toma , lo que hize el año pasado : iré á Coblentza. 

— No os comprendo. 

— A Ck)blentza á buscar á mi tío Pontailly. Si hubiese estado aquí 
en el mes de Julio, no me habria yo presentado en Douai como el hijo 
pródigo. 

— Pero no habéis dicho á vuestro padre que no tomaríais dinero 
prestado de unas gentes que no participan de vuestras opmiones? 

— Bah, bah, también vos habéis creido esa tontería? me pareciais 
mas despreocupado. £1 dinero , amigo mió , no tiene opinión. Además 
qujB sin contar los servicios que me ha hecho, quiero yo muisho á mi 
tio el emigrado. £s un bonachón que bebe mucho ; que no puede su- 
frir á los jesuítas , y que hace el mismo caso de sus p^gaminos que 
yo del código civil. Todo esto sin contar dos sablazos que recibió en 
la batalla de Berstheim, y un balazo en la retirada^de Biberacb. £s 
un hombre completo. Me llama Jacobino , yo le llamo Chuan , y so- 
mos los mejores amigos del mundo. ¿ Le habéis visto mucho después 
de nuestra llegada? 

— Algunas veces ; pero he visto con mas frecuencia á vuestra tía, 
para quien vuestro padre me habia dado una carta. 

— £sa es una mujer que detesto , y ella me paga en la misma mo- 
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neda , porque me burlo de los Áristdreos que pueblan mis salones, y 
porque ensucio sus alfombras. Será preciso que yo vaya á verla al ins- 
tante enlodado cpmo estoy ; esto la hará rabiar. A pn^sito , sabéis 
que se halla aquí vuestro rival ? 

— More^l! 

— Ko le habéis visto está mañana en el patio de la casa de conreos? 

* — Con que era él?... envuelto en una capa azul? 

— £1 mismo. Para estar enamorado sois demasiado corto de vista; 
yo por mi parte le reconocí á la primera mirada. 

— ¿Y para hablarle filé para lo qu^ nos dejasteis? 

— Cabalmente; favor por favor. Vos me habéis servido á wá muchas 
veces; en cambio os he prometido desembarazaros de vuestro rívaK y 
por obstmado que sea os he de cumplir mi promesa; dijadlo á mi cui- 
dado. Pronto seremos hermanos por una alianza de familia como ya 
lo somos por nuestros principios repiü)licanos. , 

Estas últimas palabras bastarán para dar á conocer el doble papel 
que representaba I)omier para apoderarse de la voluntad de aqueUos 
á quienes necesitaba ; era un patriota acomodaticio con Chevassu , cu- 
yas miras ambiciosas conocía, y se mostraba demócrata acérrimo con 
el revolucionario Próspero. 

— Ya que hablamos de república , contmuó este último , qué hay? 
á cuántos estamos de motines? 

— P^ada formal hasta ahora. Algimas reuniones por las tardes m la 
puerta de san Dionisio. 

. . — Me alegro de- saberlo: esta tarde mismo voy allá, y llegaré con- 
migo algunos compañeros de la universidad, que los hay entre ellos 
muy determinados. Será necesario que vengáis con nosotros. Aunque 
no sea mas que echar la zancadilla á tres ó cuarto gendarmes, ya se- 
rá un gusto. 

Conversando de esta manera los dos amigos habían seguido á lo 
largo del baluarte, y hablan llegado cerca de la galería del Panorama. 
En aquel momento Sintió iPróspero entre sus piernas un cuerpo ex- 
traño , cuya brusca acometida le hizo tambalearse, y volviéndose con 
prontitud se encontró con el vagamundo Justiniano á sus pies. AI po- 
bre animal le hablan quitado el collar, pero en cambio le habian 
puesto en la cabeza un manojo de centeno , insignia de la condición 
venal en que habia caido desde que se perdió por la mañana, y á 
pesar de sus esfuerzos por escaparse , venia perseguido por un* joven 
de figura judaica, cubierto con una gorra de piel de nutría y vestido 
con un saco muy sucio. 

— Justiniano ! exclamó el estudiante , agarrando la cuerda que traía 
al cuello el dogo. 

—Queréis volverme mi perro? dijo á su vez el jucho, que se habia 
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un tanto desconcertado con aquella inesperada toma de posesión. 
— Tu perro? respondió Próspero encolerizado; por qué no dices el 
perro que me has robado? 

— £1 ladrón serás tú, replicó el vendedor de perros arrojándose fu- 
rioso á Próspero. 

£n el estado democrático de nuestras costumbres, él hombre de 
mejor clase está expuesto á hallarse en contacto con un cualquiera, 
y á Terse obligado, como le sucedió en Londres al mariscal de Sajo- 
nia, á defenderse con armas, cuyo uso parece estar prohibido por las 
leyes del pundonor. Sin teper las fuerzas hercúleas del mariscal, Prós- 
pero era nervioso, lijero y arriscado , y desjpreciaba lo bastante la 
etiqueta para que el temor de comprometer su dignidad le hiciese 
retroceder ante un peligro que se presentaba bajo formas tan grotes- 
cas. Así fué que en lugar de evitar la lucha de que se veia amena- 
zado , lo que hizo fué poner en manos de Domier la cuerda que su- 
jetaba al perro. 

•^Tened eso , le dijo^ mientras le doy una lección á este tunante. 
Al misino tiempo , y sin meterse en ninguna de las pinturas preli- 
minares en que tanto se parecen los aficionados al pujilato parisiense, 
el estudiante se lanzó de un salto sobre el judío, y dándole una gran 
puñada en. la orqja izquierda y una patada soberbia en la espinilla 
derecha , le hizo perder el equilibrio y dar consigo en el suelo. 

Se habia formado ya un. cerco muy numeroso de gente que saludaban 

con sus aplausos la proeza dol estudiante de leyes, cuando he aquí 

que un nuevo personaje de casaca azul , sombrero tricornio y larga 

espada , se abrió paso á través de los curiosos, y fué á interponerse 

, c(m mucha gravedad entre los combatientes. 

•— <2uieto, quieto, ^miguito, dijo dirigiéndose á Próspero: ¿qué os 
ha hecho este infeliz? 

— Me ha robado mi perro, respondió enfadado el estudiante. 

— !No hay tal cosa, contestó el israelita levantándose con trabajo 
del suelo , sino que es un picaro republicano que me quiere quitar mi 
perro porque soy partidario del gobierno. Mirad como lleva gorro co- 
lorad»; todas las tardes vá á los motines, y ahora mismo estaba dicien- 
do mil picardías de la policía. 

— £1 mantenedor del orden público, algo mas embarazado que el 
.rey Salomón, pero evidentemente prevenido por la última alegación 
del vencido , muraba alternativamente con aire de severidad á los dos 
antagonistas. ^ 

— Todo eso será muy bueno, dijo al fin levantando la ^-oz ; pero 
aliora vais á veniros los dos conmigo, y .en otra parte serán las expli- 
caciones. ¿Sois sordo , amiguito? añadió dirigiéndose al estudiante, que 
no parecía muy dispuesto á obedecerle. 
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. En todos tiempos ba existido una violenta antipatía entre los es- 
tudiantes y los encargados del orden público de París, y es inútil de- 
cir que Próspero Cbevassu alimentaba en el mas alto grado este sen* 
timiento de hostilidad. £1 odio á los agentes de policía formaba par- 
te de sus convicciones políticas. . 

— Hacedme el favor de no llamarme amiguito, ccmtestó mirando 
fijamente al gendarme. 

— Qué estáis diciendo? exclamó este amenazándole. 

— Se está burlando de vos, dijo el judío. 

— Burlarse! 

£1 gendarme se dirigió hacia el estudiante, alai^ando una mano 
callosa y unos dedos que parecían una garra. 

— Idos con Justiniano, dijo Próspero , en voz baja á Domier. 
Y sin esperar á mas dio un salto para evitar que el gendarme le 
cogiese, y poniéndosele al costado por medio de una hábil maniolnra, 
le dio un puñetazo en la barba para hacerle echar atrás la cabeza, y 
se dispuso á echarle la zancadilla. Desconcertado con un ataque tan 
repentino , el gendarme no pudo evitar el destino del judío, y cayó al 
suelo como un toro desgarretado. 

' — Viva la libertad], exclamó Próspero abriéndose paso por entre la 
multitud á este grito de victoria, y desapareciendo por la primera bo- 
ca calle antes que el gendarme hubiera podido levantarse. 

— Picaro republicano!, dijo este tendiendo una mirada de cólera 
sobre los espectadores que se reian en sus barbas de su desventura; 
yo le aseguro que no se me despintará! 

A este tiempo Bornier se habia -separado de allí con Justiniano, 
y temiendo que le siguiese cualquiera de los vencidos, entró con 
el perro en el primer cabriolé que encontró , y se volvió al -hotel 
!Mirabeau. 

— No me traéis ese insolente? le preguntó Chevassu. 

— Lo que traigo es su perro, contestó Domier; y contó la escena 
que acababa de presenciar. 

— £s un escándalo, exclamó con indignación el padre de Próspero, 
es una deshonra; y. ese pillo es hijo mió? yes un Chevassu el que 
riñe á puñetazos con un cualquiera en. medio de la calle? yo le ase* 
guro que se acordará de mí. Que no hubiese todavía Bastilla? 

— Es posible? exclamó el confidente del diputado mostrando su , 
asombro : de veras echáis de menos la Bastilla? ' > 

— La echo de menos, exclamó Chevassu en su arrebato; si la hu- 
biese, á ella iría á parar ese tunante. La Bastilla tenia sus cosas bue* 
ñas; á lo menos preservaba á los padres y á las familias de que un 
•hijo indigno los deshonrase. Sí señor, á la Bastilla; pero qué estoy 
diciendo? replicó el diputado liberal volviendo en jsí : la cólera me sa< 
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ca de ^uiek), y me hace decir unas cosas;... olvidad io que acabáis der 
oír. Sobre todo , Dornier , no se lo c(mteis á nadie. Si mis comitentes 
supiesen que he-echado de menos un solo instante las monstruo^da- 
des del antiguo régimen.... 

— Si llegase á su noticia lo que habéis dicho de la Bastilla , sería 
necesario una circular espartana para desmentirlo. 

— Ah! sí, sí, todos mis proyectos contrariados, desvanecidos aca- 
so por causa de mí hijo, por ese hijo en quien yo esperaba encontrar 
un compañero de mis trabajos, un amigo político, un segundo yo 
mismo ; de ese hijo á quien cuando yo sea Par pensaba trasmitir mi 
diputación ! qué es lo que digo? tampoco se lo digáis á nadie, Dornier; 
mis comitentes.... 

— Qué no han de saber vuestros comitentes que soñáis ya en la 
Pairía.^ en verdad que les causaría pena á aquellos infelices el pensar 
que después de haber prometido el ser sif mandatario en vida y en 
« muerte , se os ha ocurrido ya la idea de un divorcio. 

— Maldito hijo! exclamó el diputado cruzando los brazos con aire 
sombrío. 

— Os compadezco sinceramente, dífoal verle Dornier con mucha 
hipocresía ; comprendo vuestro pesar. Debe ser muy cruel para un 
padre , y para un padre como vos, el no hallar en su hijo las cualida^ 
des deque le está dando ejemplo. Ya sabéis si yo quiero á Próspero, 
y sin embargo, -por mucha que sea mi parcialidad hacia él, no puedo 
menos de convenir en que su conducta no es la mejor. Verdad es qu^ 
todavía es joven, y que se enmendará con el tiempo; pero que corres- 
ponda jamás á los planes políticos que tenéis acerca de él , es una 
esperanza en que no puedo confiar. 

— Yo he renunciado completamente á ella , exclamó el diputado 
con tono de abatimiento. 

— Pero porque ese instrumento no corresponda á vuestras ideas, 
continuó Dornier insinuándose cada vez mas, deberéis abandonar la 
obra de vuestra ambicioa^ ¿ Acaso os faltan amigos y apasionados que 
se envanezcan de asociarse á vuestros trabajos , reconociendo vues- 
tra' incontestable superioridad.^ Unoá lo menos liay, y es el que os 
está hablando, cuyo cariño, cuya abnegación verdaderamente filial os 
consolaría , os ayudaría en vuestra carrera si al fin os decidieseis á 
eorresponderle con el cumplimiento de una promesa... ^ un yerno no 
es también un hijo ? concededmé este título,'mi querido maestro , y 
corramos osadameúte al asalto del poder ; Andrés Dornier será vues- 
tro fiel Acates ; siempre le veréis á vuestro tedo durante la lucha , de- 
lante de tos en la hora del peligro , detrás de vos en el momento de 
la victoria. 

— Sí ^ Dornier, seréis mi yerno , exclamó Ghevassu arrebatado poír 
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tan ocmTiiieeiite petoradon; ya lo tana yo resalto, y no hay que <li- 
ferírio mas tiempo ; hablaré hoy mismo á Enriquela. 

Inútil es deseribir el aceeso de gozo de. Andrés Dernior al com- 
templar tan cercano el objeto de sos deseos. 

— Hasta Inego, dijo el diputado poniendo fin á las protestas de 
abnegación y de gratitud que le hacia su fiel Acates. No creo que ni 
aun con motivo de mi llegada se digne mi hormana alterar sus horas: 
no la encontraremos en casa hasta las cuatro ; valdréis eon nosoUos? 

— Podéis dudarlo? exclamó Domier, el cual antes de irse agarro 
en un transporte la mano de su íuturo suegro, é hizo ademan de lle- 
varla á los labios. 

— Este sí que es un buen mudiacho, dijo Chevaasn luego que le vio 
salir ; y haré muy bien en darle mi hija. If o eá rico^ pero tiene talento, 
y mis lecciones acabarán de hacer de él un hombre de vadadero 
mérito. 

Luego que hubo salido Andrés Domier, Enriqueta entró en el ^ 
cuarto desu padre. En vez de descansar como parecía lo natural des- 
pués del viaje , la joven se habia entregado á otra ocupación mudio 
mas importante en su edad. No habiendo visto desde su infanda á su 
tía , Enriqueta pensaba no sin emodon en su próxima entrevista con 
ella, y esto era a sus ojos un aoonteeimicsnto tan solemne como una 
{vesentacion en la corte. Además vmiendo de lo interior de una pro- 
vincia , y habiendo de presentarse á una señora del gran tono de P)»- 
rts, le habia parecido indBsiiensable llamar á la coquetería en ayuda 
de su propia belleza , la cual sin embargo no tenia necesidad de se- 
mejante recurso; pero en el momento de entrar en el cuarto de su 
padre, era otra emoción mas viva que la del tocador la que le agitaba. 
Sus mejillas estaban cubiertas de una lEna palidez : sus ojos estaban 
fijos y desencajados , y sus pasos eran rápidos y desiguales. 

— Padre mió, exclamó eon una explosión de sentimiento, jamás me 
casaré con Domier. 

— Qué decis? exclamó Ghevassu aturdido con aquella inesperada 
salida. 

— Que no me casaré jamás con Domier , repitió la joven con voz, 
alterada pero con tono resuelto. 

— Y por dónde sabéis que debéis casaros con él.^ preguntó el dipu- 
tado tratando de dar treguas al combate. Ck)n que nos estabais escu- 
chando? Con que os escfondeís detrás de las puertas? Ah ! Enriqueta.... 

— Yo no me escondo detrás de la puerta; pero hablabais tan alto 
que lo he oido. Domier es un hombre á quien detesto; y os juro que 
jamás me casaré con él.... jamás. 

— Os casaréis, señorita, replicó Ghevassu irritado con su hija, os 
casaréis con quien yo quiera; yo también lo jtoro á mi vez. No se di- 
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9Í que hay en mi fiunüía quien me desd)edezca. Os mostearé que 
tengo una voluntad de hierro que no se doblará á vuestros caprichos. 
Aunque tuviese que emplear el rigor, no vacilaría; me obedeceréis. 
. — En todo , padre mió, excepto en esto. 

—Os casaréis con Domier , ú o$ haré encerrar en una casa de 
educación. 

— Vuestro hijo á la Bastilla , vuestra hija á un convento ! dijo Enri* 
queta con ironía, yo creía que erais un diputado Áe la izquierda^ 
. — Callad, s^orita, respondió encolerizado Chevassu; os mando 
que os calléis; no os toca á vos entrar en discusión conmigo. 

—Yo os creia partidario de la libertad de discusión, 

— Por í^egunda vez os mando que os calléis. Una obedicmcia pa- 
Áva , he aquí vuestro deber. 

-^También creia yo haberos oido decir veinte veces que nabíe es- 
taba obligado á la obediencia pasiva. 

— Creéis.... creéis.... creéis. .>. respondió Chevassu tomando su 
sombrero para sustraerse á la lógica de su hija que oponia á las pre* 
tensítmes del padre las opiniones del ciudadano; lo que debéis creer 
es que yo no tengo mí tiempo para perderlo en semejantes tonterías. 
Voy á salir; vuestro hermano no tardará en volver; le diréis que 
me espere: á las cuatro volveré para llevaros á ,casa de vuestra tía. 
Desde ahora hasta luego os queda parareflexipnarlo; ya conocéis mi 
voluntad, y espero encontraros mas sumisa á mi vuelta. El diputado 
salió del cuarto sin escuchar á su hija que le repetía por cuarta vez 
quejamos sería la esposa de Domier. 

— Un poco diuro sería, se iba diciendo á sí mismo al subir al car* 
ruige que habia enviado á buscar, y sería también algo ridículo que 
yo, que me siento con fuerzas para llevar el estado sobre mis hom* 
bros, vmiese á parar en no poder gobernarme con un estudiante ca« 
Javera y con una muchacha voluntariosa. 



VIIL 



Antes de introducir al lectw en los salones de la marquesa de 
Pontailly , en cuya casa deben pasar muchas de las escenas de esta 
historia, permítasenos una metáfora muy vulgar ^ aunque oportuna* 
Desde la creación del mundo se compara la vida á un río , que según 
aconsejan algunas canciones báquicas, debe descenderse cantando. 
Excelente consejo por cierto ; pero hay una época en que no puede se* 
guirse con facilidad, y es cuando después de íiaber recorrido UAa gran 
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parte de la línea comienzan é desparecer las floridas orillas de la ju- 
ventud. En tan crítieo momento se. angustia el corazón, cualquiera 
que haya sidcT hasta entonces el placer del Tiaje. Las inujeres parti- 
cularmente, y mucho mas las que han sido hermosas, vuelven sus 
ojos atrás dirigiendo una triste mirada hacia sus dias de triunfo, que 
esfan á punto de desaparecer, y se obstinan en una lucha inseasau 
para resistir á la corriente que las arrastra. Algunas hay"^ sin embar- 
go, que salen victoriosas de esta terrible prueba : dotadas de una es- 
pecie de filosofía práctica , aceptan con ánimo sumiso las duras é in- 
mutables condicciones de la vida ; el recuerdo de las flores de su pri- 
mavera no les hace amargos los frutos de su otoño; en una palabra, 
saben envejecer; ciencia mucho mas rara de lo que se cree. 

La marquesa de Pontailly pertenecía á esta clase de mujeres jui* 
cíosas ; pero su resignación nacía de un carácter egoísta mas bien que 
de un corazón religioso. Con demasiado apego á la vida, no desdeña- 
ba nada de lo que esta le ofrecía, y si el banquete de la edad madura 
le parecía menos sabroso que el de la juventud, no por eso habia per- 
dido el apetito. Creía que no se debe tirar ninguna fruta hasta haber- 
le sacado todo el jugo ; estaba decidida por su parte á comer hasta la 
cascara , y en lugar de permanecer unida con recuerdos estériles á un 
tiempo pasado que no habia de volver, trataba solamente de sacar 
partido de lo presente, modificando sus hábitos según el progreso de 
los años; arreglando sus gustos según el tiempo, y no pidiendo á cada 
estación sino los frutos que naturalmente produce. 

Désele su entrada en el mundo la marquesa se habia representado 
la vida como un camino en que es necesario proporcionarse cómodos 
descansos según los accidentes sucesivos del terreno. Coqueta en su 
juventud, y según otros algo mas que coqueta, había recorrido aquel 
primer período arrastrada blandamente por los caballos fogosos del 
amor. Hacia los cuarenta años , cuando el tiro que la habia conducido 
hasta allí necesitó de un reposo que hubiera sido imprudente negarle 
por mas tiempo, se lo concedió filosóficamente, y lo reemplazó por otro 
de muías briosas y gallardas. Después de las deliciosas melodías de la 
pasión , la armonía de sus campanillas y cascabeles le pareció un tanto 
discordante; pero se acostumbró al fin, y acabó por gustar de ella. 
Así fué como la marquesa queriendo mas bien dejar al amor , que ser 
abandonada por él , de coqueta se habia convertido en literata. Acos- 
tumbrada como estaba al bullicio del mundo, no hubiera podido so- 
portar el fastidio en que caen las mujeres que no tienen nada que sus- 
tituir á los placeres de la juventud; temía la soledad lo mismo por ca- 
rácter que por vanidad ; necesitaba en fin una corte, y antes que re- 
nunciar á ella se resignó á modificar á tiempo los elementos de la que 
antes tenia. En su salón los hombres amables fueron insensiblemente 
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sustituidos por los eruditos, los seductores por los hombres de talen- 
to, Jos fatuos por los pedantes. En la época en que pasa esta historia, 
la marquesa de Pontailly, que podría tener cuarenta y seis años, habia 
aceptado francamente su nuevo papel de literata, y estaba resuelta á 
seguir «sta nueva escena de su vida hasta otro cambio de decoración. 
Ajioctrinada en el arte de sacar partido de sus recursos , guardaba para 
sus últimos años la maledicencia, el juego y la devoción, que son las 
tres virtudes teologales de las viejas. 

T^ada mas regular que la vida de la marquesa 'durante los siete 
meses del año que acostumbraba pasar en París. Excepto el sábado, 
que era cuando ella recíbia, todas las noches tenia sociedad. Por la 
mañana á las dos en punto salia en carruaje, y hacia visitas; á las 
cuatro, también en punto, volvia á su casa, y aquella era la hora mas 
importante del día, la hora que equivalía para ella á la en que un rey 
constitucional reúne su consejo de ministros. Hasta la hora de comer 
recilúa en su salón á una multitud de hombres célebres bajo cualquier 
título , ó de aspirantes en quienes creia ella reconocer el germen de la 
celebridad. Los miembros de las diferentes academias, los literatos 
franceses ó extranjeros, los sabios de gran calva, los poetas de gran 
melena, estaban seguros de ser bien acojidos allí, con tal que cada 
uno rindiese á la marquesa su tributo; especie de óbolo intelectual 
que recordaba á la parte clásica de aquella docta reunión el derecho de 
pasaje que cobraba Caronte en las orillas de la Estigia. Cualquiera que 
fuese la pasión de la marquesa por los hombres que se le figuraban 
de talento, no los admitia sino con ciertas restricciones, y se mostraba 
sobre todo exigente en un punto. Como á Moreal se lo habia dicho el 
antiguo emigrado, la marquesa era sumamente severa en punto á ves- 
tido. Homero sucio , Dante desaliñado , Sakespeare en zapatillas , hu- 
bieran sido muy mal recibidos en aquel santuario, cuya etiqueta es- 
pantaba especialmente á los artistas, raza inculta de suyo y mal 
pergeñ ada. 

Acababan de dar las cuatro y medía, y la marquesa de Pontailly, 
con un vestido de terciopelo negro , y con un rico tocado de cintas 
encarnadas, estaba sentada en una butaca al lado de su chimenea. 
Habia sido muy bella en su juventud, y conservaba un aire noble, 
modales elegantes, y esa compostura tónica que no sienta mal á cier- 
ta edad. Su figura recordaba la de su hermano. Tenia la misma fiso- 
nomía grave que él , y la misma dignidad un poco adusta y algunas 
veces enfática. 

En una media docena de sillones colocados en semicírculo al re- 
dedor del fuego estaban sentadas otras tantas personas del sexo mas-' 
culino, mas ó menos viejos y mas ó menos feos, los cuales todos á 
juzgar por su actitud se creían semidíoses ien presencia de una divini- 
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dad superior. Eran pues segnn so orden, empezando á eontar desdé 
la butaea, un par de Francia, el hombre político del sexteto; un bis- 
toríador, cuyo principal talento consistía en poseer la Terdadera pro- 
nunciación de los nombres romanos ó lúdeseos; «n ruso, muy dés- 
pota en su tierra y muy liberal en París; un italiano, autor de trage- 
dias clásicas , especie de mono de AMeri; un general mejicano; mudo 
como si fuera un salvaje de su país ; pero que á los ojos de la mar- 
quesa tenia el mérito de venir desde muy Iqos , y en fin un novelis- 
ta, el mas joven de todos estos personajes, y uno de los ajitadores 
mas ñiribnndos de la literatura endemoniada que estaba entonces de 
moda. 

La marquesa tenia la costumbre de dirigir la eonversaeiim en sn 
casa lo mismo sobre poco mas á menos que el presidente de la Cá« 
mará dirige las discusiones políticas; dal)a siempre con antícípacioii 
la orden del dia, y los oradores tenian que someterse á ella. Tal día 
se habia de hablar de política , tal otro de literatura , otro de bellas 
artes, otro de ciencias exactas; la marquesa tenia aficiona todo; todo 
k) comprendía , y de todo hablaba. Pero como esta universalidad no es 
don concedido i todo el mundo, desgraciado el poeta n Ueg^m el 
dia en que se trataba de química , desgraciado el naturalista si en- 
traba en medio de una conversación de filología, porque se encon- 
traban condenados al desairado papel del silencio. 

Aquel dia le tocaba la vez á la poesía : la marquesa habia propues- 
to que se examinase á fondo en la sesión el mérito respectivo de 
Lamartine y de Yictor Hugo; pero, á pesar de todos los esfoerzos, 1» 
discusión no correspondía hasta entonces á sus esperanzas; el tema 
propuesto no encontraba allí muchos aficionados. £1 par de Francij^ 
hubiera prefeñdo hablar de las intrigas parlamentarias que ocasionaba 
la proximidad de la legislatura ; al historiador merovinjiano le hidMera 
agradado mas rectificar ciertos errores respecto á los nombres de lo0 
primeros reyes de su raza ; el ruso en materia de literatura firancesa, 
estaba todavía en Voltaíre y en Juan Bautista Rosseau ; al italiano le 
gustaba mucho hablar de sus versos, pero no de los demás; el meji- 
cano apenas sabia francés, y por lo que hace al novelista, desprecia- 
ba la poesía como la zorra de la fábula despreciaba las uvas. 

— ¡Qué poca extensión de talento tienen estos hombres, se decia á 
sí misma la marquesa , impaciente con la languidez de la discusión: 
sacadlos de sus preocupaciones habituales, y no dfa*án esta boca es mia« 
no vendrá hoy ninguno de mis poetas? 

En aquel instante se abrió la puerta, y apareció el marqués de 
Pontailly acompañado del vizconde de Moreal. 

Aunque no acostumbraba entrar sino muy rara vez en los salones 
de la marquesa < el marqués sabia la especie de sociedad que allí se 
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reunía^ y aun solía burlarse de ella en presencia de su mujer. Así 
pues le había dicho á su protejido en la antesala : 

— Pues señor, hé aquí el momento: la academia debe estar reuni- 
da, si es día de cienda social 6 de erudición, si se está reformando 
el gobierno, ó comentando á Níobe sois digno de compasión; pero si 
se trata de poesía, como me parece que dice el olfato, vuestro papel 
no puede ser mas brillante. La marquesa os rogará que la digáis al- 
gunos versos, y será necesario obedecerla. 

— £s que yo los digo muy mal , como ya habéis visto por vos mismo. 

— Nada de eso; confianza, amiguito, confianza, y todo saldrá 
bien. Sois un guapo muchacho; tenéis un timbre de voz agradable^ 
con que ya veis si estas son cualidades. Os harán sitio al lado de la 
ehimenea en frente de mi mujer; aquella es la tribuna. Poneos en 
buena actitud, modesta pero eleg^te. Una mano en el chaleco; 
la otra apoyada con neglijencia en la chimenea; jugad con la cadena 
del reloj ; echad de cuando en cuando una ojeada circular , que 
ciando se tienen los ojos expresivos , es siempre cosa de efecto. Pero 
nada de fiesta romana por Dios. Recitad alguna poesía graciosa; un 
himno en honor del bello sexo , si eso es posible. A* las mujeres no las 
desagrada que se maldiga de ellas en prosa; pero en los versos bus- 
can siempre su apoteosis; tened esto muy presente. 

£1 marqués atravesó el salón, saludó con un aire algo 'zumbón á 
los concurrentes, y se dirigió hacia su mujer. 

. —Señora, le dijo señalándole á Moreal, permitidme que os presen- 
te al hijo de un antiguo amigo, de quien no me olvidaré nunca, al 
vizconde de Moreal , que reúne á otras cualidades el talento de hacer 
muy buenos versos. 

Ya hemos dicho que la marquesa ejercía cierto predominio sobre 
Chevassu; y como suele suceder á los caracteres dominantes, consi- 
deraba aquel predominio como un derecho incontestable. Dos meses 
antes, cuando su hermano le escribió que acababa de rechazar la peti-* 
eion que le había hecho lüoreal de la mano de su hija , le había á ella 
chocado esta determinación, no por otra cosa sino porque liabiéndose 
tomado, sin consultársela , le había parecido un ataque directo á su 
legítima influencia. Verdad es que después había cobrado amistad a 
Andrés Domier por su profundidad en la economía política ; pero 
también lo es que nunca le miraba como al futuro marí<)o de su so- 
brina sin que resucitase el resentimiento que guardaba á Chevassu. 
La visita de Moreal, qué sin esta circunstancia la hubiera servido de 
algún embarazo, la sorprendió pero no la desagradó. Al punto vio en 
aquel incidente un medio imprevisto de contrariar á su hermano, y 
no era ella mujer de dejar escapar esta ocasión de vengarse. Una mi- 
rada al vizconde, cuya fisonomía era animada, sus maneras ciegan- 
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tea y.^n modo de vestir irreprochable, aeabó de confírmar ¿ la msur-^ 
quesa en su sentimiento de benevolencia hacía el recién venido, y 
•así ñié que le dijo con mucha amabilidad: 

— Los amigos del Marqués son los mios , caballero , y no necesitáis 
otra recomendación. Sin embargo , el talento no está nunca demás 
para mí, porque me hago un deber de admirarlo, y puesto que 

^ sois poeta , no podéis venir á mejor ocasión. Estábamos hablando de 
los dos grandes maestros de la poesía contemporánea, de Lamartine y 
Vietor Hugo , y vacilábamos en decicGr acerca del mérito de estos dos 
grandes escritores. Pero vos que cultiváis ciarte tendréis una opinión 

t formada en el asunto , y vuestro voto debe ser una autoridad ; á cuál 
de los dos dais la preferencia? 

Esta pregunta, que hubiera podido servir de programa á un certa- 
men de una academia de proviiyia, desconcertó un poco al vizconde, 
el cual venia preparado á recitar de memoria sus versos ; pero no se 
creia obligado á hacer una improvisación en prosa , y que temia ade- 

' más dar un mal paso manifestando una opinión contraria á la de la 
marquesa. Pero por lo que hace á este último inconveniente su pro- 
tector le sirvió de«mucho. La mayor parte de las mujeres prefieren 
las elegías de Lamartine á las poesías de Víctor Hugo por la misma 
razón que en tiempo de Luis XIV les hacia preferir las tragedias de 
Rapiñe á las de Comeille. La marquesa participaba del gusto general 
de las de su sexo, y su marido la había muchas veces oído manifes- 
tar esta opinión; levantando pues el índice sin que nadie mas que 
Moreal lo notase, trazó en d aire una L mayúscula. Advertido pac 
esta señal del rumbo que debía seguir, el vizconde tomó la palabra 
con una facilidad dé locución de que hasta entonces no se había creí- 
do doCado, y«n un paralelo mny ingenioso, semejante á los que se 
hacen en los folletines de periódico , caracterizó la manera de los dos 
ilustres poetas; señaló sus puntos de semejanza y de diferencia ; dio 
á ios dos una nniltitud.de elogios, y después de liaber aparentado 
vacilar algún tiempo en adjudicar la palma', acabó por ofrecerla al 
autor de las Meditaciones, 

— ^£s imposible tratar una cuestión literaria con mas gusto, con 
mas delicadeza , con mas imparcialidad, exclamó la marquesa encan- 
tada de ver formulada su opinión personal en el juicio del vizconde; 
hé aquí lo que yo llamo crítiea, 'No es esta también vuestra opinión, 
señores.^ 

El asentimiento fué unánime , y como quiera que el triunfador del 
día comenzase á causar celos á todo el mundo: 

— ^Moreal es del oficio , no es pues extraño que entienda bien de 
poesía, dijo el inarqués apresurándose á consumar el éxito de su 
protegido. 



r-Lo que si lo ser^o, repuso la marquesa eos una sonrisa- muy 
amable, es que hablando tap bien, de su arte fuese menos feliz cul- 
tivándolo. Cís pareceré acaso demasiado indiscreta, caballero) si df^de 
vuestra primera visita pongo á contribución vuestra musa? 

— SeñQria'l dijo iKoreal ii^clinái^ose láoi¿|^3t^mente, yvecordandq 
las advertencias de} antiguo emigrado. 

—Si os parezco importuna, contipuó la inarquesa con un aire ani) 
mas gracioso, no me echéis í mí la culpa, echádsela- á vuestro talen- 
to para la crítica, que ha sido el que jne ha inspirado e> ipas vivo 
deseo de escuchar algunos de vuestros versos, 

—Vamos, vamop^ desocupad la tribopa, d^o el.ipait|u^|i] novi»Hs^ 
ta, que estaba sent^o jui^to á la chinieiida ñ'ente de 1^ fdarqiiesa. 

£1 literato .híj|9 hacia atrás su. sillón con..U{i ¿estofe Sagrado; 
Moreal se acercó á la chime4ea; se colocó en la actitud académica 
jque le habia dicho su protector, y levantó los ojos al techo con ui) 
jiire de preocupación que sentaba muy bien á su expresiva fisonomía. 

— Pueisto que la señora marquesa ^usta de la poesía de Lamarti:; 
ne, dijo después de unjnstsinte de reHexiop aparente, acaso ókpeú^ 
^sará su indulgencia ^ jmps versos q^0 yo, he tenido la osadía dedírir 
gir al gran poeta , homenage indigno de él sin 49ida> pero...:. • 
. — Ya soy toda oidos , contestó la qaarquesa , cuyo buen humor ha? 
))ia llegado á m alto punto , porque $ii sesión de poesía , cuyos princír 
píos habían sid^ ta^ JÁi^gujdos, tQinaba al fin un carácter satis- 
factorio. . • . 

£1 vizconde recitó del mejor modo que pudo una de sus e$trofa9 
4 la melancolía , y aunque taq mediados como suelen serlo los versos 
de aficionados, aq^uel trozo' poético alcanzó tía tríupfo completo. 

— Delicioso! encantador I.exdámó la.marquesa aplaudiai^clo con las 
puntas de sus ¿ted^s unos sobre otros. .... 

— rDelicioso! encantador! repitiermí en co^o los coacmr^nte», qtke 
l^n sus adentros estaban dando al poeta á todos los demonios.- 

iSjp fondfiuará.) 
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X:01f PENDIÓ BE MORAL , O CATECISMO BE LOS BEBEBES BEL HOM- 
BBB, PABA USO BB LA JUVSNTUB ESPAÑOLA: esCTÜQ fOT Don 

Cayetano Cortés (1). 



s 



ÓCRATES prestó mas servicios á su patria con sus lecciones de 
mora:! que todos, los filósofos griegos que vivían en aquella épo- 
<;a antigua , los cuales perdiéndose en vanas hipótesis y conje- 
turas,- daban frecuentemente pruebas de sutileza de ingenio, 
pero ningún bien producian á la humanidad. Desde los tiempos 
de Sócrates, mártir de la intriga y de la perfidia de sus compa- 
triotas , hasta nuestros dias la ciencia de la moral ha sido defi- 
jiida de mil modos; pero pocos entre los autores que han escri- 
to, de ella han llegado á descifrar sus verdaderos principios , sa- 
cándola de la misma naturaleza del hombre, considerado con 
relación á sí mismo y á la sociedad en que vive. 

Diderot, Volney , Helvecio y Mirabeau miraron la moral en 
el pasado siglo como una ciencia enteramente práctica , que na- 
cia de las razones del propio interés , y nunca del principio de 
una justicia universal y de la existencia absoluta del mal y del 
bien. Así estos filósofos con sus doctrinas malévolas é impías 
corrompían el corazón humano , sentando como única base de 
toda moral el egoísmo , pues ellos y todos los demás que per- 
tenecían á la secta filosófica que florecía en Francia en el si- 
glo pasado , haciendo consistir la moral solamente en el propio 
interés, despojándola de todo principio de justicia, que pudiese 
servir de guia al conocimiento del bien y del mal , sacaban co- 
mo consecuencia que la moral es variable según los tiempos y 

(1) Se vende en el gabinete literario, calle del Príncipe. 
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las iñstitucSones isociales, y que el mal y fel bien absolutos no 
existen. Estos filósofos quer, como dice Villemain en su curso de 
literatura, deben considerarse como los secuaces de Pedro Bay- 
le, que un siglo antes habiá predicado en su gran diccionario el 
mas dañoso excepticismo, estos filósofos qne tendían á destruir 
los sentimientos de justicia innatos en el hombre , dejaban en su 
corazón uh vacío tremendo, porque destruyendo las doctrinas- 
antiguas, establecidas bajo las bases del buen orden social y la.- 
felicidad individual, no las sustituían con otras nuevas. . 
: La escuela alemana , que principiaba á resplandecer cuando 
decaia ya en parte la secta filosófica, nos dio á conocer á prin-» 
cipios de este siglo, que aquellos autores iban errados en sus 
doctrinas. Por esto los alemanes, examinando detenidamente la 
naturaleza humana, nos demostraron que la moral debe consi- 
derarse como una ciencia que emana de las necesidades inter- 
nas del hombre mismo, apoyando sus bases sobre la justicia 
universal. 

Un profundo estudio de tantos autores de las dos escuelas 
francesa y alemana no sería ciertamente practicable sino por 
hombres muy sabios y acostumbrados á una profunda medita- 
ción ; y por esto algunos sabios en Francia, en Italia y en Alema- 
nia misma han recopilado en pocas páginas tratados completos 
de moral para poderlos presentar así en compendio á los jóve- 
nes, y grabar en sus tiemes pechos las verdades cardinales, 
que puestas en práctica sirven de guia al hombre en el arduo 
camino de la vida. 

En España faltaba todavía un libro elemental de tan, alta im- 
portancia, y el Sr. D. Cayetano Cortés, joven aprovechado y eru- 
dito, ha querido hacer este servicio á su patria, publicando á 
principios del presente año su catecismo sobre la moral. No tiene 
ciertamente el Sr. Cortés necesidad de nuestros sufragios, por 
que es bastante conocido enlre los literatos por otras produc- 
ciones ; así vamos únicamente á analizar su hbro , no para elo- 
giar al autor , sino para dar su mérito y lugar á .las máximas 
que encierra. 

El Sr. Cortés ha desterrado juiciosamente de su obra toda 
erudición inútil , y se ha contentado con tratar el argumeoto 
de un modo mas práctico que teórico, exponiendo en pocas pa- 
ginas los principios de la moral. Se ha servida de Ja forma de 
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diálogo; pero manejándola de un modo, que lejos de fastidiar 
con una serie de preguntas y respuestas , se asemeja mejor á 
una conferencia continuada y agradable entre el autor y el lee* 
tor. Hallaremos el modelo die este diálogo en aquellos en que 
el divino Platón con colores poéticos y vivísimos nos refiere los 
líltimos discursos de Sócrates, cuando se preparaba en su. en- 
cierro á morir con tranquila resignación , víctima de la infamia 
de sus coinpatricios. 

El Sr. Cortés fimda la moral en los principios de eterna 
justicia, de. aquella justicia, como dice Cicerón, que es la 
misma en Atenas que en Roma , siempre invariable. Prue- 
ba su aserto con tanta evidencia, que sería necessurio sqr 
mas que escéptico para no convencerse de la fuerza de sus ra- 
zones. De modo que sin nombrar aquella multitud de filósofos 
franceses del siglo pasado, que negaban el principio de una 
justicia^ universal, el Sr. Cortés los refuta indirectamente á 
todos. 

Ocupándose el autor de las doctrinas profundas de la escuela 
alemana^ habla de la igualdad con bastante ingenio, y la divide ^ 
en tres especies, á saber: natural, política y moral. Nosotros 
no haremos mérito de la primera ni de la segunda, porque 
muchos sabios han escrito ya de ellas, y se sabe muy bien en 
qué consiste ; por lo tanto hablaremos solamente de la igualdad 
que el Sr. Cortés llama moral. De esta nos dice que consiste en 
la igual capacidad que tienen todos los hombres para perfec- 
cionar su espíritu y sus facultades intelectuales. Esta especie de 
igualdad, dice el autor, es la única que puede existir entre los 
hond}res, porque cada uno puede ejercitarla sin que los demás 
puedan de ningún modo impedírselo , mientras que cualquiera 
otra igualdad está siempre sujeta á las causas externas que. la 
alteran; y en efecto sería imposible concebir una sociedad en la 
que los hombres puedan todos jactarse de una igualdad política; 
y si se considera al hombre fuera de la sociedad ea que vive, 
será alternativamente víctima del mas fuerte ó tirano del mas 
débil , porque la naturaleza no ha dado á todos fuerzas iguales. , 

Hablando de la religión no la considera el Sr. Cortés bajo el 
aspecto de la revelacicm divina, sino según los principios de las 
leyes naturales, y con una serie de bellos ai^gumentos pcueba» 
cipamente que todos los hombres llevan estampados en sus pe- 
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. chos los principios» de una religión, que por un sentimiento 
intuitivo nos conduce al reconocimiento y adoración del Ser 
Supremo. • 

Tratando del valor, de la amistad, del amor y respeto que 
se áébe tener á los padres, participa el Sr. Cortés en muchos 
pensamientos de la filosofía moral de Ludovico Muratori , obra 
poco conocida fuera de Italia , pero mas doctrinaria y original 
que las acreditadas obras filosóficas de Pascal y de Nicole. 

Nos parece oportuno indicar que el Sr. Cortés en sus mas 
abstractas teorías une á la sencillez del estilo una perspicuidad 
«n el raciocinio que no deja nada que desear , de modo que pó- 
denlos decir de él, bajo este concepto, lo que mil veces se ha 
dicho^de las obras del Secretario florentino , que aunque subli- 
mes ^ basta solo leerlas para comprenderlas fácilmente. Si ahora 
nos preguntase alguno si la obra del Sr. Cortés tieae algunos 
defectos en medio de tantas buenas prendas, diríamos que no 
es permitido á los hombres formar obras perfectas, y que mere- 
ce mayores alabanzas quien menos faltas comete, pues según 
dejó escrito Voltaire deben juzgarse fos sabios por sus mejores 
composiciones t siempre que o^tas sean tales que hagan olvidar 
los pequeños lunares que puedan tener. 
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iOBTO tíempo ha transcurrido desde que escrÜHoios nuestra últí- 
ina crónica , y sin embargo en él hemos atravesado dos épocas , una 
que concluye el ^dia 8 del corriente mes , y otra que empieza el 9 
del mismo : una que termina con la menoría de S. M. la Reina, otra 
que comienza con la mayor edad de esta Señora augusta. En la pri- 
mera hallábamos un trono vacío ; un gobierno ilegítimo ; un parla- 
mento sin potestad moderadora ; una facción en armas contra el poder, 
que alegaba para derribarlo los mismos títulos y merecimientos que 
él se atribuía para gobernar ; un Estado en fin sin cabeza : en la 
segunda vemos ya ocupado el trono por la legítima heredera de cien 
monarcas ; completa y en movimiento regular la máquina del gobier- 
no ; ejercida la autoridad pública con título legítimo ; desanimada y 
á punto de perecer la. facción rebelde , falta no solo de razón sino 
de pretesto para continuar luchando; y una nación, por último, 
que sale de la orfandad^con el entusiasmo de la juventud , y puestos 
su corazón y su esperanza en la Señora augusta, que acaba de empuñar 
el cetro. Por eso nuestra tarea de cronistas en esta ocasión es solemne 
para el pais; agradable para nosotros. Los hechos cuya narración vamos 
á consignaren este artículo no han menester de la pluma délos escrito- 
res públicos para perpetuarse en la memoria de los españoles, que ellos 
por sí mismos son tan grandes}, tan trascendentales , que su tradi- 
ción viviría largos siglos, y se trasmitiría de edad en edad , como la 
inauguración de una de las épocas mas importantes de la historia de 
la monarquía. Comencemos nuestra relación por las sesiones del Con- 
greso , que prepararon este acontecimiento memorable. 

Aun no se habían constituido los cuerpos legisladores, cuando se 
lanzó á la palestra un diputado de la oposición interpelando al Gobier- 
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no por infraceioiies de la ley constitueional , y alarmado, segun decía, 
de que cómese peligro la seguridad y la independencia de los dipu- 
tados. No haríamos mención ciertamente del discurso del Sr. Berna- 
beu, sino hubiese provocado otro del presidente del consto de 'minis- 
tros, importante como todos los de los consejeros de. la corona, pue«t 
tan descabellado y absurdo era en su fondo, tan ridículo en susfor** 
mas, que sentimos que el Sr. López le contestara seriamente. £1 nue- 
vo diputado pronunció en la tribuna dsel parlamento unas cuantas fra- 
ses aprendidas en los corrillos de los cafés ; quiso causar efecto, y pro-: 
dujo risa; quiso provocar la cólera dje un partido, y este partido lo 
consideró enemigo pequeño ; invocó el auxilio de las tribunas , ana- 
tematizando la monarquía, recordando el derecho sagrado, de los pue*- 
blos para decapitar á los reyes , y trayendo á cuento las hachas revo^ 
lucionaiias con otra porción de ideas tan nuevas y oportunas como 
las que ponemos de muestra, y las tribunas respondieron con una 
carcajada ; y los. republicanos que en ellas habla se quedaron un tan- 
to amostazados con la verbosidad del neófito, y el Sr. Bemabeau en fin 
que se habla propuesto dar un gran escándalo parlamentario, no dio 
sino un rato de buen humor á los concurrentes. £1 Sr. López contestó 
con dignidad y mesura á los argumentos de la oposición que. el inter-> 
pelante no habla sabido siquiera exponer, defendiendo sus actos con 
sólidas y oportunas razones, si bien descendiendo algunsts veces á 
pormenores impropios del tono de su peroración. Cen&urar como ile- 
gales los actos del gobierno provisional , era condenar el último pro- 
nunciamiento ; y considerada la cuesKion de esta manera, no parece 
absurda del todo; pero aceptar la revolución de Mayo como im hecho 
justificable , y acusar depues al Gobierno, que ha sido producto de ella, 
por la ilegalidaddesus actos es unacontradiccionridícula. Por esonoso- 
fros comprendemos perfectam^te la opmcionáel Espectador ^ asi co- 
mo la del Eco nos parece ut^ apostasía vergonzosa. Puede disputarse 
si son convenientes las revoluciones en ciertas circunstancias ; puede 
contrmertirse la capacidad que tienen para gobernar los hombres, 
que llegan al poder por medio de ellas; pero una vez admitido el 
principio de las revoluciones , lo está también el de que es á veces ne- 
cesario infringir la ley para salvarle, y á los gobiernos que mandan 
en tales cúrcunstanciaá , como decia muy bien el Sr. López, no puedB 
pedírseles sino parsimonia m la ilegalidad. £n este supuesto la con- 
troversia entre la oposición y el ministerio debería reducirse á averi- 
guar si las ilegalidades de este han pasado los límites de la eonve-^ 
niencia ; si se ha infringido la ley por mero capricho y sin exigirlo 
la situación creada después del pronunciamiento. Colocada la cues^ 
tión en este terreno ^ sería de éxito poco dudoso, mas los que le sostu- 
vieran no podrían ser tildados con tanta razón de mconsecu^tes: pro* 
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baríasé que «in la tettotalüoü total del S^ado , sin afufiláHHento» 
nombrados j^el Gobierno en cierttts capitales, y con la linlicfá na^ 
cional-en ciertas poblaciones ,^ imposible la consolidación del :nHe* 
vo gobierno , y habría reniáo ya por tima la obta dé la revoluci<» 
de Mayo ; pera contra estas raines podrían aléese obras que seríaa 
triviales, si* sé quieire, mas que no árgüiríaüfalta de sentido eomim 
y de lógica. - • . ' •. 

Llegado el día de la. constitoeion del Congreso vMo tambiol e( 
momeotp de erísis y de prueba para la coidicion paplam^btmia. Isí 
esta votación importante debían ponerse de maniGesto, no 45olamen^ 
te los diferentes matices poUtieos que dividen á ios diputados j sino los 
intereses y ambiciones privadas que por desgracia se notan en algn*' 
nos déteos. En vano trataron de avenirse los 4le la 6posieion cpn k» 
de la mayoria , y aun los de esta entre sí prc^s: Regó el día de Id 
elección, y nada hablan acordada aceroa de suis candidatos. Quiénes 
estaban por el Sr. Olózaga como jefe presunto del futuro gabinete: 
quiénes le ^a<Sú8aban de haber deseado de las filas del progresó', if 
pedían al Sr. Cortina como partidario menos dudoso de la antigua 
bandera progresista : quiénes en fin «e inclinaban á otros candid^rto^ 
que representaban principios diversos é inrerescis varios. Así es que sé 
repitieron ett vano las votaciones s, sin que ninguno de lós.candids^-f 
tos tuviera mayoría: hasta que convencidos .los disidentes. d^. la c6m' 
pleta inutilidad de sus esfuerzos, cedieron de sus.piretension^>y f^-* 
sultaron efectos para, presidente el fr. Olózaga, y para las. cuatro vít^ 
ce-presidfeijLcias dos diputados de la antigua comunión eojüserváidorfi 
y dos de la progresista. Esta votación tiene \in significad^ impoitan- 
te que conviene hacer manifiesto , por mas que otros crean oportuno 
callarlo. Hay en el Congreso una minoría ilisigtlificanté de 0{tosj- 
cion revolucionaría que aspira á tr^stontai*' t\ Estado; pero bay 
también una mayoría, qué aunque unida hastSi ahoi^ en ciertas cué»< 
tiones capitales^ está dividida sobre oti^s mu(!^libs puntos dé gravísi^ 
mo interés^ tina mayoría que desea consolidar yn gobierno jMsto y 
estable , moderado y reformador á la V4^z ; uit. gobierno en fin coma 
lo necesita el estado actual de España; pero mayoría cuyosindividuos 
no están todos de^ iatcuerdo sobre la manera de reaüíar este propósi* 
to; utia mayoría eii suma que- no tiene caudillos TéSotíócidos ni en- 
tre sí mas disciplina qiie la que nace del peügret y ¿e la necesidadi 
y que está expuesta á dejar de serlo el dia en qué la fiecésidad sea 
menos urgente y el peligro mas remoto. Por eso es mas necesario qu6 
nunca un ministerio cómpuestt) 4e hombres de recoiiócidá superiori- 
dad , que estreche bs bzos de ünion entre las diversas fraóeíones : un 
ministerio producto de esa mayorm que la dirija y acaudillé: un nu- 
nisterip enfm de opiniones tejinpjadas y.progresivas» cuyos Individuos 
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estén e^oflos de la respcbsiBílHlidad de lo pasado , y sean -la esperQn-*» 
za de muchos en \o porvenir. Con una may(H*ía homogénea en ideasf 
puede gobernar cualquier gabkíele que sale de sus ñlas; pero con una 
mayoría discorde en muchos puntos , siquiera secundarios , no puede • 
gobernar ningún ministerio, (juya superioridad no sea universalmenlé 
reoonoeida. IVeoesftase, pues., mi gabinete compuesto .de peñonast 
que pOr m posición , por su capacidad , por sus antecedentes^ tengan: 
idluencia sobre las ^adas fracciones políticas^ que forman hoy la 
mayoría vacilante de las Cortes; un ministerio que dé i los progtesis-i 
tas Isieguridddes de progresos , á los moderados gai^Étías dé estabíli^ 
dad^ al pais esperanza de gobierno: Y comóelicargo de'g&berllar nd 
es una grada que se coAoede a ciertas peisonas en premié ^sus ser» 
Wcios, sopía absutdo coáfUnrlo en estas eicciinstancída ¿lo» qué maar 
hubiesen merecido en el pHmiiaciaiiiiiento últímo, pues suelen ser itt«v 
compatibles las cualidades de buen gobernador y de buen revolución 
iiario. Una Cdsa es gobema*, otra cosa es hacer revoluciones: para 
lo pírímerobastü la habilidad y la audacia ; para Ío segundo se necesita 
f alentó , carácter ^ peisev^andá; Hé aqdí la útil verdad que ha pues- 
to de manifiesto la votadoii de la mesa. 

Pocos días halMan trafiscmrtdod^uéS' ée ^constituida estar- cutei- 
do se puso á disctlsi(»i el didameil de la contision sobre la inayo- 
ría de S. Mt ^ y antes las éfimieüdas de algunos diputaaos y con- 
trarias á este proyecto ; pero desechadas como debia suceda, entró-* 
se dé lleno en la' (Cuestión, üsandd de la palabra en contra dos nue- 
vos oradot«s. Préeiflo es^emlBBar) y éd íloiliHr sea dicho de la oposi-t 
tíon i que en todo este debate ha reiiiado la calma ^ la circunspección 
y ^1 comedimiento, propios dé tiempos tranquilos y de le^lado- 
res experímentadés* Om tabones fué defendido el proyecto , y con 
Irázones mas ó menos sólidas fué también censurado ; pero guardan* 
do ^ém{n^ la éémpostura y décOro qüepor iáésgraeia han faltado' aU 
guna vé¿ en tan acaloradas discusiones. Los principales wtgasmnMi 
de lo» que eombatian el diétéáién se fundaban én el teito de la ley 
constitucional y en motivos que ellos juagaban dé conveniencia pú- 
blica. Decían que siendo Ordhiarias estas Cortes nd tenian facultad 
j^ara alterar ni infringir la Constitución, la ciial sel alteraba ó infrin- 
gía declarando mayor de edadá la Reina antesí délos catorce años: 
que los diputados que hablan jurado guardar la Constitución, falta-*: 
Han á sus juramentos aprobando un acto de esta e^ecié: que en 
(Hrcunstaneias tan críticas como las presentes ea que se necesita ro^ 
bustécer el trono y dar fuerza á las instituciones , sería insigne des- 
acuer^ confiar el ejerdcio de las prerogativas reales a una joven tier-* 
na, débü por su sexo y por sus años, y qué por último semejante 
iedaraeicMl traería necesariamente el encumbramiento de un partido 
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político, que ya en otra ocasíoa habiapa^dido con sus consejos í 
un personaje augusto. 

Mas aunque fuesen incontestables estas razones , que no lo son 
de modo alguno, según en adelante veremos, eran de tanto peso las 
que en contra se alegaban, que ni aun siquiera debia baber habido 
lugar á duda. ^Qué harían las Cortes si no declaraban mayor de edad 
á la Reina.? ¿Nombrarían nueva regencia para el corto espacio de on- 
ce meses? ¿Crearían otra potestad transitoria, débil como todas las 
de su especie, cuando lo que mas se necesita es un gobierno fuerte; 
una potestad sin ¡nrestigio , cuando mas carece de él la suprema de^ 
Estado; una potestad interina, cuando mas habemos menester de 
potestades estables? ¿Y qué personas habian de ser llamadas á la 
nueva regencia? ¿Habia alguna cuyo nombramiento no despertase 
envidia en unos , recelo en muélios , ambición en algunos ? ¿ Y ha- 
bría de exponerse el pais al duro trance de tan espinosa cuestión , y 
á los peligros de otro gobierno interino , por calmar el vano escrúpu- 
lo de algunos diputados? Ki siquiera parece concebible. Reciente es- 
tá el ejemplo de la última regencia: ella prueba mas que nuestras pa- 
labras los peligros y desastres que acarrean á las naciones, los go- 
biernos de corta vida. No todos los males que ha causado á España 
la regencia última provenían de las personas que durante ella gober- 
naran, que muchos de ellos y no los menores nacen de la naturaleza 
de su institución. Asi pues, el nombramiento de ima nueva regencia 
no sería contrarío á la ley fundaoneatal ; pero haría completamente 
infructuoso el último alzamiento , djejando entregado el pais á las pa- 
siones revolucionarlas excitadas recientemente , y bajo la tutela de 
una autoridad sin fuerza, sin estabilidad y sin prestigio: es decir, que 
se salvaría la letra de la Constitución, pero a costa de la vida y de 
la felicidad del Estado. 

Por el contrarío , la declaración de j^mayor edad no es enteramen- 
te conforme con el texto de la ley Witioa, pero era el único medio ó 
el que menos inconvenientes ofreció para que el Gobierno entrase en 
las vias legales. Sabido es que la Jiecesidad primera y mas urgente de 
la situación era establecer un gabiemo que acabase para siempre con 
los trastornos, que sujetase á >ias facciones , que hiciese entrará los 
partidos políticos en las vias /Constitucionales, que conciliara los áni- 
mos cansados ya de enconos y odios, y que organizase la.administra- 
cion pública, desquiciada á consecuencia de las pasadas revueltas. 
Este gobierno no puede ser establecido sino por una potestad supre- 
ma que inspire confianza por su estabilidad, que goce de gran prestigio 
por su elevación, que esté limpia de toda falta y exenta de toda sos- 
pecha, por las circunstancias de la persona á quien deba confiarse, 
y que viviendo de vida propia, y no debiendo á nadie su existeneia» 
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nadie pueda tampoco aspirar á sustituirla. Esta potestad^ cómo se 
vé, es ei trono, y el trono ocupado pop Doña Isabel 11. No creemos 
noisotros énel derecho divino de los reyes; pero juzgamos también 
como el Sr. Donoso que hay algo de divino en la monarquía : no crse-> 
mos que los reyes reciben de Dios el derecho de mandar á los piíekdos; 
pero tampoco pensamos qtíe roiga de los pueblos la autoridad de los 
reyes. Por eso es ella tan grande, tan universal y eterna: por «so 
cuando todas las autoridades han perdido su fuerza y su prestigio y 
están ó desdíeñadás ó envileddas, la autoridad de los reyes se man- 
tiene vigmxysa y lozana descansando, en la fuerza de jas tradioioBes, 
y robustecida con el respeto y homenage de las naciones: por eso en 
fin, ahora que en España es todo desolación y ruinas , hemos- vudlo 
los ojos al trono, reliquia venerable de nuestras grandezas pasadas, y 
única institueion que puede salvamos de los recios temporales 4ue 
•corremos. • ! 

Además, la decteacicHi de la mayor edad debe poner grandeem- 
barazó á lá insurrección de Cataluña y á las pretensiones del bando 
ayacücho, porque legitima la situación, y fortalece la autoridad del 
Gobierno; y porque no es lo misn;io disputar el podará un ministerio 
•interino producto de una revolución , qiie á una reioá inoeente , jdeta 
de cien reyes, y ^r éu3P0 trono ha derramado la nación ta&ta sangre. 
Venga ya en'bueh hora Espartero á arrancsór e! cetaro de las m^nos 
de Isabel ; vengan los facciosos dé Cataluña con la absurda pretensión 
de Junta central, que unos y otros serían, no ya disidentes ,' sino 
rébeltles y traidores á su xeítm. l 

Por otra parte \<sé argumentos de lá oposici(m ó se fundan en su-* 
puestos falsos, ó son evidentemente absurdols. La diferencia ttitre 
Cortes ordinarias y Cortes constituyentes existía en la Constitución 
de 1812 , pero no en la de 1837 , que está hoy vigente. Todas Is^s Cor- 
tes son iguales en facultades, según nuestro derecho político, y tan 
cierto esjesto , que como observó con mucha razón el Sr. 0^nzalez 
Bravo, al discutirse en las últimas Cortes constituyentes el proyecto 
de la Constitución que hoy rige, hubo quien deseara consignaren 
iél aquella diferencia , y el Congreso desechó esta pretensión como 
poco conforme con los buenos principios del derecho poWtico. Así que 
todas las Cortes pueden 'dispensar del oumplimientode la Coflstitu- 
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don , ¿ faacfer ▼ariacmaB etk ella sin necesidad de poderes espedáles; 
Y por eonsiguiente ^ ora se eonsidere de una manera , ora de otra el ac^ 
to enqae nos ocupamos v siempre pertenece á la jurisdicción de hs 
Cortes. Y sí así no fuera « ¿ cmno habían de justificarse los bul efe in- 
demnidad , tan admitidofi eii los paises dcmde mas se eonoeeii y res- 
petan las prácticas constitucionales? ¿Un hill de indemnidad es mas 
que una dispensado la lef política? 

Decir qué la corona sería una carga pesada para una reina de tre-^ 
ee años , es desconocerlas funciones del podot real en los g(^iernos 
eonstítucioliaies; Para gobernar se necesita ciertamente experiencia y 
madurez , mas parareinar es bastante' el oso de lá razón y haber na- 
,cido en el troíio^ y como según los principios del derecho constitttcio- 
nal los reyes reinan y no gobierüaft , sería absurdo exigirles para ló 
primero las condiciones que solo son necesarias para lo segundo. T 
Aunque así no fuese ¿no sería hasta ridículo suponer que Boáa Isa^ 
bel II no es apta para ránár á los trece años^' y síi los catorce? Doña 
Isabel II, como dijo muy bien el Sr. Donoso, no esuna jóveil de tre^ 
ee años , sino uña institución de trece siglos. En ésto, y no eh la ap« 
litud personal ni en su es^eriencia, consiste el mayor poder. 

Si esta cuestión hubiese de decidirse por los antecedentes faistdri- 
t;osy por los ejemplos de otros paises, no sería el resultado menos 
faTqjrable. Nunca se llevó á efecto entre nosotros la ley de Partida qué 
4*a á los veinte años la mayor éáká de los reyes, "tampoco se siguió 
muchas veces la costumbre que la señalaba á los quince, y tenemos 
ejemplos de muchos grandes reyes que éomaizaaron á gobernar á los 
once, á los doce y aiiñ á los siete años, porque los reinados de meno- 
ría fueron sieirq)re turbulentos, siempre como ahora fecundos en des- 
dic)í)as. Y por último, dos ejemplos recientes tenemos : uno en Por- 
tugal , otro en el Brasil , cuyos reyes fueron declarados mayores de 
iBdád antes de cumplir el tiempo prescrito por las leyes. 

De i^ropóéito no nos hemos hecho cargo del argomenlo de la Opo- 
sición, relativo al voto de los pueblos sobre ésta cuestión inipcurtante. 
Dijo el ministerio en su manifestación á las Cortes , qué las provin- 
cias habian pedido la mayor edad de S. M., y contestó la oposición 
que no era cierto el hechor. Nosotros no entraremos á averiguarlo, 
porque nada importa para* el (febate; peros^ dfarémos que ni el mi- 
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ttistnria^ ni la oposicm han deliido alegar]^ como foiidaiiiema , pue» 
muestra olvido ó ignorancia de los buenos principios d^l dcarecho po- 
Wáísto.' La rolimtad nadonal no tiene mas órgano legítimo que las 
Cortes, y así lo que ellas aeuerden eso hace. ley, á pesar' de. que por 
Hindioft extrdijegales se suponga manifestada la voluntad conlratm del 
pueMo* El Sr. Martínez de la Rosa, qoe reasumió en nn diseurso^ 
brillakile, «Mido, eloeii^tef todas las rabones. alegadas en. la diseu* 
sion, hixo patente esta mii&ima incontcovertible con ck(ro$ racioci- 
nios. £1 orador famoso de las Cortes españolas ^ el ilustre proscrito 
durante la dominación usurpadora,, vuelto lioy á su patria y nombra» 
do. su rqi^reaientam^ , d^ó oír, su. vos en. esta ocasión solbemne , para 
defendí como siempre loe &^vos de la razón y de la justicia, . sienda 
esieuebado c<in atención probndtsima;, é interrumpido muchas veces 
^a 8|>tousQs de entusiaitiQ, 

. Reunidos al día siguiente los cuerpos legisladores^ se puso á yo* 
taeion. el dústainen,» m habiendo tenido encootra sino J6 fuftagio» 
de 1^ diputados, sin duda los mas audaces y deeiáido^. A los; dos 
días jas salvas, las c^tmpanas^ la inmensa concurrencia que se agru-» 
paba á los alrededores del Palacio y del Senado an^mciaban en la 
p(^lacíon una solemnidad memorable : era S. M, la reina Dona Isa* 
bel II que juraba, ante las Cortes ^lasdar y haccv guardar la Cqust 
títiQcioii de la mof^rquía* 

jpespues de este gj^an suceso, y cumplido el fin para que&élla'* 
maflo el inmisterio de Mayo., presentó este su dimisión áS.. M. , quien 
ieecmfiroió en su encarga, ínterin nombraba el que di^nitivamente ha 
de sustituirle. Ta^ibíen las Cortes le dieron un te&lim<mi0 de eoasi^ 
deíAcxpn y de ^ecio, accnrdapdo un voto de gracias «, que obtuvo el 
suñagía unánime de ambos cuerpos legisladores^ Y. en verdad lo m6* 
rece si no se dá i este voto mas significado del que «n realidad tienen 
El ministerio ha merecido bien de la nación,- porque no obstante sus 
yerrosf, que otiras veees hemos advertido , ha atravesado una,«itii|aciQn 
4»piiio$a , y ha contribuido en graQ manera al restablecunie^to del 
órdeA y del Gobierno, Mas no se entienda, que porque liasla aquí im 
Ú6ú necesario , pueda ser en adelante posible* §u aituacion ha pasa*? . 
do , y sas actos no encontrarían apoyo sufípjwaaite en la mayoría de las 
Cortes: tendria que retir^rsa muy pronto., si no liabia d^ apelar á 
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U9a nueva diáolueioiiy exj^niendo el estado á los azares de otras 
elecciones. ^ 

Pero mientras el Gobierno y las Cortes se ocupaban en el asuntó 
de la. mayoría de S. M. , el partido que la temía copio el mayor de 
los obstáculos para sus planes de trastorno , intentó el último esñier- 
zo para levantarse en Madrid y sublevar las provincias. Fraguóse al 
efecto, una trama botrible entre los revolucio»»rios de este y otros 
puntos ^ para aseanar á las autoridades mas decididas á defender el 
^den, y casi en un mismo dia, ó con difevenda de muy pocos , cobar-* 
des asesinos atentaron contra la vida del general Narvaez , y la de 
los gefes militares de Córdoba, Sevilla , Valencia y el campo de Al- 
geciras. ^ortunadamente esta tentativa, ó faé descubierta á tiempo, ó 
HÚlagrosamente no tuvo resultado , aunque costase la vida en Madrid 
á una persona dignísima , víctima inocente de esa ccmspiracion infi^- 
nal. Al referir este suceso, fáltanos la calina y la moderabion precias 
de este escrito, porque aimque tolerantes con nuestros enemigos po- 
líticos, no podemos serlo con infames y cobardes sicarios. Pero no 
son nuestros enemigos políticos los que dispararon sus trabucos so- 
bre el general Narvaez, son \ó^ enemigos de la sociedad, sofnesos 
miembros corrompidos de esta , que la justicia debe separar del cuer- 
po, para que no lo infeste y corrompa. £1 intento de asesinato del 
general Narvaez no es obra de ningún partido, que en España no 
se conoce secta alguna de asesinos , sino obra de ui^os pocos hom- 
bres, que cualquiera que sea la dominación con que se engalanan, se 
avergonzarían todos los partidos de tomarlos por suyos. Este es el 
primer atentado 4e su e^cie que se ha cometido en nuestras revuel- 
tas politícete: el primero que manchará ios anales de nue¿t)*as con- 
tiendas civiles. En ellas han perecido hombres beneméritos , víctimas 
de un populacho desenfrenado; pero ninguno ha sido asesinado por 
la espalda , á sangre íria y con propósito deliberado. Los carlistas no 
imaginaron siquiera atentar á los dias de la reina Cristina. Los ven- 
ddos.en setiembre tampoco intentaron nunca acometer ai general Es- 
parteiro , de quien recibieron tantos insultos y tan señalados agravios: 
estaba reservado á unos pocos hombres que el partido progresista re- 
chaza sin duda de su seno , aunque ellos (u^tenden acogerse liajo sus 
au^icios, la perpetración de un atentado tan horrible. La justicia cas- 
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tigar^ severamente á sus autores , y si así no lo luciera , cometerta 
el Gobierno una torpeza insigne y escandalosa. No sería este enton- 
ces el último crimen de su especie que se cometiera , porque cuan- 
:do las facciones entran en el camino del crimen,. no retroceden, y 
con mas razón si*les alienta la impunidad, y aprenden á vencer los 
obstáculos de la primera tentativa. 

Este proyecto horrible ha sido el que en su desesperación han con- 
cebido los enemigos del Gobierno, pues vencidos en Zaragoza y mal 
parados en Cataluña , ningún recurso les quedaba de llevar á cabo 
su propósito. Pero hoy, que aun esta tentativa ha tenido para ellos 
triste resultado, ha empeorado mas su causa, y la insurrección por 
consiguiente está á punto de dar el último suspiro. Entraron en Zara- 
goza las tropas leales , conservando sus armas la milicia nacional, 
conforme á los términos de la capitulación; pero como apareciesen 
síntomas de sedición en uno de sus batallones, ha sido este desarma- 
do , robando con ello una esperanza á los que pretendian tomarlo por 
base de otro nuevo alzamiento. Levantóse la ciudad de Vigo , y el ge- 
neral Iriarte , compañero de proscripción de Espartero , vino á ponerse 
á la cabeza de las tropas insurreccionadas , formando con ellas una 
columna que habia de servir para levantar á toda Galicia ; pero Gali- 
cia no respondió a su llamamiento , y perseguido y acosado por las 
tropas de la reina , ha tenido que atravesar la frontera, y refugiarse en 
Portugal, donde ha rendido las armas. Vigo entre tanto, huérfana 
de sus autoridades legítimas y abandonada de las intrusas que se eri- 
gieron en gobierno j deberá también á estas horas haber vuelto á la 
obediencia. Gerona , Hostalrich y Figueras han capitulado con el ge- 
neral Prim , y los rebeldes que las usurpaban habrán también rendi- 
do las armas cuando escribimos estas líneas. Barcelona por último 
capitulará muy en breve , puesto que si hoy se defiende todavía, no 
es por la decisión de sus detentadores , sino porque el capitán general 
no la hostiliza , aguardando el resultado de las capitulaciones de Ge- 
rona. Y yaque de capitulaciones hablamos, séanos permido decir con 
franqueza que tenemos por inconvenientes y nada decorosos los tér- 
minos de esta á que aludimos. Parece que los rebeldes de Hostalrich 
y Gerona saldrán á tambor batiente de estas plazas para reunirse en 
la de Figueras, donde pasados seis dias deberán rendir las armas. 



Hi €sto es cierto ño merocía taa mezquino resoltado esa^sangre (ureeio- 
^sr deTdlienfes que se há derramado ai pie dci aquelios miiroá. T iio 
«s nuestro ánimo abogar por las crueldades, ni pedir horrores ni sa- 
queos ; pero sí que ya que la justicia no quede enteramente satisfecha; 
ya que los crimínales no sean castigados como lo timen merecido , se 
les prive cuando menos de los medios de reineidir en ^ mismo crimen, 
«i que yá que el Gobierno es débil capitulando, haga notar al menos 
en sp capitulación la diferencia que hay entre un puñado de rd)eld6s 
•y un gobierno constituido. {Quiera el cielo que está capitulación nq 
traiga al país los mismos males que k .que el Gobiemo cdelnro 
en 1-834 con los rebeldes'que asesinaron al general Ganterac! Quiera 
el cielo que no sean tan parecidas en sus efectos oomo ioson en sos 
condíctonesl 
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SOBRE LA OlGANiZÁCKMí 



DE LOS TRIBUNALES DE JUSTICIA (t). 
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éstabtéicimieatos dé íuéFzá terrestey-nav^l por.kis <|ae 
el Elstadóse defiende: lasnegociaciohesextraojeras dirigidas á 
conservar la paz con las demás naciooQesr los regiamentos inte- 
riores necesarios pSLtBí conciliar ai Gobierno el respbtó del.pue-i 
Mo: el plan, de Maeodií sobre que g^avíiUin las a);eacioñes pú-^ 
blicas, todo es nada comparado á.k importaiicia qiie^eael órdien 
social ofrece la pureza, la actividad yeconomíaenilaadminisr 
tractón de justicia; . ; . Cuanto nos rodea » 1^ máquina, entera del 
Estado con la multitud cte sos combinaciones, toda al fm viene 
a riedacirse á cokiservar al juez la indet)éndeQcia en tos fallos. 
«La administración de justicia es la causa de. la institiKion de 
los gobiernos, y la sola qué puede jui^tifíear ¿u& restricciones 
sobre la libertad comün , y su constante intervención en los de- 
rechos y propiedades.» Esto decía el Lord Brougbam, gran can- 
ciller de Inglat^ra, hablando^áJa Cámara de los. Comuness^^ en 
la. memoral^e sesión, del ? de febrer<> d^ 18£8. Y 6n electo , Como 
qoe los hoihbnBs álTcanirseen sociedad no {wdiefon proponer* 
se otro objeto <|U6 la seguridad personal de cada<uno, y el tran^ 
quilo goc6 de sus propiedades «. el fm de los gobiernos está re* 
ducido en últipióánáiisisá ría protección. de la persoaa y bienes 
del débil contra la violencia y lisurpaeiones del mas fuerte* 
Las, fuerzas marítimas y terrestres im^dian las violencias de los 
enemigos interiores y exteriores : las negocijtciones diplomáticas 
amparan la industria y el comercio : los reglaitientos interiores 

( 1) Esto liftíiéulo slrv^ de inlro luC^eioM & un proycfcto de código de procedí^ 
SEGIM)\ ÉPOCA.— TOMO I. 45 



fomentan ía riqueza pública ; y lá hacienda nacional se limita ú 
proporcionar los medios de pagar á estos agentes públicos con el 
menor gravamen posible de la sociedad. Pero los jueces y ma- 
gistrados son los depositarios de los bienes/ de las riquezas, 
del honor y de lat vida de k>s sdoios; velan, iacesantemente para 
proteger al débil*, amparar al propietario; conservar á cada uno 
sus legítimos derechos, y reprimir y castigar al que los ofenda 
ó ^pferjUdjqüév. violando el pacto sociaL Tales spn las ^oguáas 
funciones de los magistrados encargados de la administración 
de justicia : los demás ramos dé lá administración pública solo 
son sus auxiliares* 

^Pero corresponden nuestros tribunales en la práctica al sa- 
gnado objeto de su instituto? No hablaré <dfi k influi^cia que en 
nuestros magistrados puedan tener el interés ó las pasiones; el 
honor nadoiial puede con razón vanagloriarse de la rectitud é 
integridad de sus jueces. Tampoco hablaré de iasdisposictones 
legislativas, pues; en lo general, ñuestíxis cédigós , superiores 
ü los dé otras nacic^ies que pasan por mas ilustradas , salo nece- 
^tain metodizar^^ separar de ellos lo que es ageno de nuestras 
Costumbres actuales^' y suprimir los coitos . vestigios de fueros 
fiariicvilíárésv quíeaon dxisteb en algunas provinciaís« Limitaré, 
pué&v estie proyectó á )ü aplitiacioD práctica de las leyes avi- 
les, y por el conocimiento que hé jsidquirido cbmd juez y como 
abogado , en el largo espacio de Teinlie y' siete ^ños , propondré 
tm orden de procediibiéntos que reforme. los abusos qiüe hay en 
nuestra admieistracibb de justicia, y degradan el decorp y respe- 
to* debido á los tribunales/ Para la^ debida blaoidad^ presentar 
mis ideas con orden ^ método,. hal)ldré de cada uñó de los jui-i 
cios civil^ en particular, indicando primero las reglas genera-' 
les, comunes á todos ellos. Pero élites de prbceder á este traba-* 
jó\, e^ indispensable fijar la atendcín bobre- algunos abusos t(u0 
entoi'peten la pronta admitrístraeioh de justida, y aumentan 
gastos y perjuicios á los litigantes, con decoro y menoscabó 
del crédito de loa tribuñates, y sin cuya reforma serían inútiles 
ios mejores códigos. 

La organización actual de nuestros tribunales", que 'se resien- 
te aun de su origen feudal , y de la mezcla de atribuciones judi- 
qiales y gubernativas que por mucha tiempo/ les ha sido confia- 
da, es el primero que se presenta á la vista. Nombrados mu- 
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cboBc# k>s jaeces por los 9eik>re& jnriac|ioc*o^ales , presidida» 
1^. audiencias y ehancillerias por jos jelfes iñiiitares de las pro* 
Yin(úap, jsu di^rienle. poosid^racjon; y prerrogatiyas, «I pequeño 
distrito asignado á muchas de ellas , al mismo tiempo que Qra- 
najía y VaUadoIid estondiaii su jurisdiccio» á la mBiyor parte del 
reino, sentenciando pleitos en sus salas particulares, y. decidían'* 
do negocios gubernativos . en acuerdos generales , presi^i^dq 
los ayuntamientos y juntas de propios y pósitos los jueces infe- 
riores, sin perjuicio de las comisiones y jurisdicciones privativas 
que el Gobiernp encargaba á unps y otros; tal era el estacfo que, 
no hace- muchos años, presentaban nuestros juzgados y tribuna^- 
les. Muchos de estos abusos han cesado ; pero aun permanecen 
?us vestigios» que.es preciso destruir para siempre. 
.. Se han igualado en consideración las audiencias y chancillen 
rís^s, y ha 4osaparecido esta última denominación: se han esta* 
blecido nuevamente laa^ dos de Albabete y Burgos; y los jefeai 
militares han dejado d^ presidirlas , confiando este encargo á 1qj5 
regentes. Pero subsiste la desigualdad de territorio jurisdicción 
pal ep perjuicio de. la pronta y mas económica, administración 
de justicia. Porque al mismo tiempo que se ha. hecho ladivisioa 
judicial de toda la monarquía, bastante arreglatía, aunque sus- 
ceptible aun de muchas mejoras, ¿sel^a limitando esta; división 
á los juzgados de primera instancia , y XkO m ba hecho extensiv^i 
Á los tribunales superiores? ¿Quéinco^yepiente puede haber ,ei| 
que se establezca, un tribunal superior die segundii instancia m 
cada una.de las capitales do las nuevas provincií^? Ciertaiaaenr 
ie.no es po|jble enpoatrar pinguno, ni eGo^ómico ni admiftigtrar 
.tivo; y antes por el contrqrip surtan 4^ Ja jmayor. importancia, lag 
,ventajas,xiue de ello reportarían. l^s puebloS[. Catorce soa lasau- 
rdiencias tei:ritorialeá de la Peoínsuti é-telps. adyacentes, explutr 
y^do la de pan^plona, y e^. ellas cíei^tQ ocbeiíta oaagistrados, 
.euyx)S,siueldos importan 4. 5:?^ii,í)QQ rs*. vp. ,tí\a¡ío cotí porta dife- 
_reincia. Según la d^isipp terfitfprwl Iwft^t ppr; losd^cíetos de 
^30 de noviembre de^ 1S35 y 21 de abril de 1834 f ^compren- 
den en ella cuarenta y cinco proTinciíi3i aii^í incluir la l%varra y 
.las Provincias . Vascongadas, y Sjs aobdivide^ en cuatrocientos 
dncujenta y un partidos judiciales con 18,/|01 pueblos. Estable>- 
_ciéndose una audiencia ^n..cad?t uíia de las capitales d&)^s;.nuer 
.vas prpvjnciás, :ta} voz sería preciso aumentar el. número deinsf- 
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gistrados; pero corno no son toéas ellas iguales ^ población, 
debería ser proporcíoDddó el numero de magistrados que com- 
pusiese^ BQ tribunal. En las diez y ocho provincias, cuya pobla- 
ción es .de setenta mil vecinos basta cien mil , debería haber 
ígeis magistrados para formar dos salas con un regente y un fís-- 
cal; y en las restantes veinte y siete, que solo tienen desde 
treinta mil hasta sesenta mil vecinos, bastaría una sola sala con 
tres magistrados con su regente y fiscal. Por manera , que el 
üumento sería solo de cuarenta y siete magistrados, treinta y un 
regentes , y veinte y un fiscales , cuyos sueldos , arreglados á los 
^ue actualmente gozan, ascenderían á 2, 56 2, (H) O rs. anuales. Este 
sería el pequeño aumento que sería necesario hacer en el presu- 
puesto de Gracia y Justicia para establecer en cada provincia un 
tribunal superior de segunda instancia : gasto que se indemni- 
zaría sobradamente con las incalculables ventajas que reporta- 
rían los pueblos de concluir sus litigios dentro de su misma pro- 
vincia. Además, como las audiencias de una sola sala deberían 
considerarse como de entrada , el sueldo de sus magistrados po- 
dría ser menor, disminuyéndose en igual proporción el cálculo 
jque queda hecho. 

I^ero no será bastante el arreglo de los distritos jurisdicciona- 
ies, ni qué los juzgados y tribunales se limiten al desempeño de 
sus peculiares atribuciones , sino se asegura la independencia 
-de los jueces y magistrados, y la confianza en sus fallos, por 
tiiedio «de una decorosa subsistencia , y por el establecimiento 
de una ley que fije reglas poátivas , que el capricho de un mi- 
nistro no pueda alterar , para tener entrada en el santuario de la 
justicia, y para que los ascensos á las primeras magistraturas 
^iean concedido? al mérito y á la antigüedad, y no se prodiguen 
á jóvenes imberbes. Para lo primero, sería convenientfsimo al 
^lecoro de 4a misma magistratura abolir en uri todo los derechos 
y honorarios judiciales, aumentando los sueldos hasta la canti- 
dad suficiente para vivir con la comodidad y decencia corres- 
pondiente á su clase. Para su asignación, no soló deberían di- 
vidirse los jueces de primera instancia en tres ciaseis de entra- 
da, ascenso y término, y los magistrados superiores en audien- 
cias de una, dos, 6 mas salas, sino que también debería tener- 
se en consideración la niayor ó menor baratura de las respecti- 
vas provincias. En las de Burgos, Oviedo, Falencia 6 Cáceres 



DE BfADHlO. ^ 

podifá . vivir decorosamanie un jaes ó láagistrado con el sueldo 
que. en Gádix , Málaga ^ Baroetona ó Madrid no le ba¡s;tai1a ni ámi 
para pagiuf tet casa. Este es un hecho constante flémostrado por 
la ej^periencia; y mal se pnéjde exigir decoro é incorruptibiiidad 
eñ un funcionario público ^ coiando no se le dá lo necesario para 
sU subsistencia.. Antes es dotarlos que castigarlos ^ decía nuestro 
Gampomanes, honor de. la magistratura espaSola; y este es un 
a^doma que los legisladores no deben jamás perder de visOa. Por 
manera que no sólo debe haber diferencia en los sueldos de los 
jueces y magistrados , según sus respectivas- clases, sino tam^ 
bien con arr0glo alas provincias, y aun pueblos, en que desem- 
peñen sus destinos : de lo contrario , lo que será abundancia para 
unos, será miseria para otros. 

La abcdicion de los aranceles, judlcíedes , y su compensadon^ 
con el aumento de sueldo , es una medida que exige el decoro de 
la magistratura y d bien de los^ litigantes, y no hay un juez que 
aprecie la dignidad de su clase que no lo desee. Si el juez ha de 
fundar la mayor esperanza de subsistencia en el indecoroso y 
mezquino arbitrio de percibir por mano d& los escríbanos dos 
ó cuatro reales de cada provídeneía que firme , claro es que su 
interés exige aumentar autos y diligencias á costa de los-.qué li- 
tigan , y muchas veces proceder de acuerdo ejon los escribanos, y 
estar á merced de los mismos. Todo se evitaría con la abdicion 
completa de estos da^echos y el aumento proporcional de suelda, 
sin que para ello fuese preciso gravar en lo mas mínimo la Ha^ 
cienda pública ; pues este aumentó lo pagarían los mismos Hti¿- 
gantes coo el mayor precio del papel sellado en subrogación de 
los derechos , de cuyo pago se les eximía. 

La ley que establecieise un método y reglas fijas para la eur 
trada en la magistratura y sus ascensos eñ ella, es también áb 
absoluta necesidad, y lo exige su dignidad y decoro. Aunen 
nuestros dias se vé con vergüenza , que el favor ó la intriga co- 
loca en las magistraturas superiores á jóvenes acabados de salir 
de las imiversidades sin práctica alguna del foro , al mismo tiem* 
po que hombres encanecidos en los juzgados de primera instan-', 
cia vegetan en la oscuridad , y tid vez en la pobreza , por falta 
de apoyo y protección. ¿Se vé á ninguno colocado en la clase 
de general , ni aun de corona , ski qpe haya empezado por tos 
primeros grados de la milicia? ¿ Y se necesitan acaso mas conor- 
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cimientos teóricos y práetícos para mandar on ejército» 6 un regi» 
miento que para fallar sobre la hatienda ó- vida de.suft concindaéa'- 
nos? ¿Y podrá quedar tranquila ía conciencia 4e un ministro, que 
confía tan augustas funciones á un joven, que no tiene masprác^ 
tica ni instrucción, aun suponiéndolo aplicado, que los superfida" 
le& conocimientos de legislación que ha podido adquirir en lasaulas 
de su universidad? ¿Y podrán tener c^nílanzalos litigantes en un 
juez de esta clase lán fácil de seducir por lüs ak^terías de un es^ 
cribano , ó por los sofismas dé un abogado? La ley , pues, de- 
bería exigir qdé ninguno pudiese entrar en la carrera^ d^ la ma- 
gistratura , sino por el primer grado ó escalón de juez de prime- 
ra instancia éú uñó de los partidos Ü'e entrada, siendo preferidos 
los promotores íiséáles': que para ascender á inagistrado de un 
tribunal superior de provincia deberla haber desempeñado al 
menos tres juzgados d^ primera instandá éa síis tres clases de 
entratia , asdenso y término, cuatro años a) men(» en cada uno; 
por tóanera, que empezando la carrera de juez áW veinte; y 
seis años de edad , resultariía qué pódria ser fiscal ó ministro toí- 
gádo entrado ya éú los treinta y ocho años', y después de una 
práctica constante de doce años. Yo deseark que los juzgoídos de 
primera instancia fúei^n tribunales colegiados'; pero'oonsidérb 
que sería precisa aumentar suhúmerib , y es mucho exigir eajas 
circunstancias actuales. Tampoco se debería entraren las audii»»- 
das sino 'empezando por las de una sala, que se considerarían 
como de primera entibada: de. estas se ascenderíaá las de dos ó 
mas salas ; y solo los que hubiesen servido un determinado nú*- 
mero de años én audiencias de las dos clases^, podrían ser 
regentes , siendo el último ténüino de lá carrera' el tribunal sa- 
premo de Justicia, adonde solo llegarían hombres encaneddos 
en todos los grados de la judicatura , y á quienes la ^ad y la 
larga esperiencia y práctica del foro baria jespetables y digne» 
de veneración. 

Es también de absoluta necesidad que una ley establezca el 
método (fe su nombramiento , coriíiado en el dia al favor ó al ca?- 
prícho d^ un ministro. Aun en I05 tiempos del mayor absolutis- 
Bflolas plazas de jueces y magistrados siempre feoidieron á,pror 
puesta en terna de |a cámara de Gastilla: por la €onstitucion de 
.1812 se confió este encargo al Gokísejo de Estado; 7 .üUimamenr 
te lo desempeñaba la sección de Gracia -y Justicia j del Consejo 
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fiealv EiiJkasiQtiialitladiiQ bav.caeppo i^igtiito encargada) de esU^ 
dQüciadaa fuDoíones , y unmiaistro di${>OQp á &\i arbitrio de \^$ 
juKgados y magistraturas. Es precigo:, pues , que una ley probir 
ka para sieKOpre esia peligrosA arbitrariedad, deisigqitndo la^rr 
Í)oracion que deba bacer j^tas tres triples pr<i)ipuesta^, arregláadop 
se á las calidades y GÍrcuftstat^ias de los individuos que.aotes íjiier 
dan. indicadas» Jueees y magistrados i^iombrados de esta m:^ner^ 
-deben gozar dei la inamovilidad desús <ites(tieías , quepresoribe,<?I 
art. 66 de la Goostitucion , conJa ^responsabilidad q^ee^Ubtee^ 
/el 67. Pero una eaoaota y severa ley de ireepon&abiüdad no puer 
do .establocierBe , sin quopreoeda lapromuJgacioa.de los códig^)$ 
tanto civil coifto.crirniüal y los de procedimíejitos doaipbosjuiT 
^ios; porque. la*'cesponsabiliddd sería vana^y arbitraria, siuO'^ 
fijan reglas ciertas y positivas á que Ids iuicips d^ben arreglaís<i^ 
en su sustianciacion y en sus fallos;, j 

Na es bastante , sin embargo v la integridad é independencia 
-de los jueces para la recta administración de justicia, si lo^ 
-ageples -ó empleados subalternos de los tribunales no soñ igualH 
líiente fieles , é inspiran Ja misma confianza, á los litigauá^x 
abogados ^ telaiiores, procciradorés y esciibanqs^componen la 
^turbzrngmerosa de.üaurídicos, que en todostiempóSty paige^ 
•han sido el cáncer. del Estado : clases parásitas-, queaí alguna' vok 
.sirven para ddeodieír la j*istÍGÍa y la inocencia , son .poí' lo gqncf- 
cal hombres venales ^ que se prostituyen al que mc^or. les pagüi. 
<E1 principal remedio ¡es dij^nuiricuanto seajpo£Jí)lei$u núm6r0„ 
liantándolo á k) puraínanle necesario; y. exigir. t£)les reqi^iísito^ 
de estudios, moralidad y arraigo ^ que solo pudiesen aspirar (í 
,ellos hombres d« conoqida instrucoion y pi^obidad. 

€omo la abogacía solQ.éé .una profiesian científica y privada^ 
y por eUa no se goza remuneración algima .del Estado, ni se 
iejerioe cargo alguno público , no es, posible influir sino por m&r 
dios indirectos en el número y cualidades de sus pr.ofegores. Map 
-estudios , mayor rigor en los grados y ejcámenes , y pruebas por 
^Uivas da la conducta moral y política' de losqu^ a&piC'On áejeh- 
-4er la 4bogacía ,. serian los medios oportunos para ,eUo , al misr 
mo tiempo que restituirían el lustre y decoro debido á tan n^ 
,We prof^on. No es de mi propósito presentar ahipra ^1 proyec- 
to de un plan de estudios ; y solo indicaré qwe no sojo es preci- 
eip qm los alumnos adíiuieran en las escuelas Ips cQii^gifnie^to^ 
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necesarios de jurisprudencia universal , de la canónica y de la 
civil y criminal del reino, sino que estamlxen de absoluta ne- 
cesidad que se instruyan en el derecho natural y de gentes, ea los 
priacipios del derecho pdblico , en la-economía y administración 
política , y en las humanidades y bellas letras con aplicación á 
la oratoria forense. En todas las universidades, y colegios deben 
establecerse las competentes asignaturas para todos estos estu- 
dios , y un reglamento filosófico deberá establecer el orden y mé- 
todo que en ellos corresponda, así como las formalidades de los 
exámenes y grados literarios, para que no queden reducidos á 
una vana fórmula, como sucede en el dia. Concluidos todos estos 
estudios , se procedería á aprender la práctica del foro bajo la 
dirección de un abogado, en las capitales adonde hubiese tribu- 
nales superiores , que debería ser lo menos de cuatro años , y 
estableciéndose también por un reglamento el orden y método 
que debería seguirse en el estudio de la práctica , tanteen la en- 
señanza privada de su director, como en la asistencia á las vis- 
tas públicas de los juzgados y tribunales , todo bajo la inspec-!- 
cion y vigilancia del regente del tribunal. Bajo esta larga serie de 
estudios y de práctica, es cierto que habría menos abogados, 
pero- también lo es que serían verdaderos jurisconsultos , y*no se 
vería la multitud de rábulas y leguleyos que en el dia degradan 
la profesión. Si á esto se agrega la justificación de la conducta 
religiosa , moral y política del candidato, sobre lo que el regente 
podría pedir informes reservados á las autoridades y personas 
respetablesque tuviese por conveniente, habría toda la certeza 
moral que es posible de que el corto número de individuos que 
llegase á obtener el diploma necesario para ejercer la abogacía, 
estaría adornado de todas las cualidades científicas y morales, 
que son necesarias para constituirse en defensor de los bienes, 
del honor y de la vida de sus conciudadanos. En lo respectivo á 
los relatores, como que antes deben ser abogados, solo añadiré 
que su número deb.e limitarse á la clase respectiva de cada au- 
diencia, y sus vacantes proveerse por el tribunal pleno en oposi- 
ción rigorosa, fijándose por un reglamento sus actos y formali- 
dades. 

Dificil es á la verdad tratar de la reforma de los escribanos, 
porque esta clase ha llegado por desgracia , en su mayor parte, 
al último grado de corrupción. Conozco sin embargo algunos de 
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miieha instfuccion y de hónriatde^ á toda prueba que se lameiit¿fa 
deetto; pépo la mayor parle, traflcand) con la fé páblica det- 
positada ^tísás thanos,' causati* daños- irreparables. Pero porque 
la énfomiedad sea mí>y graveado se Üá dé reputar incurable, y 
untes por 'el contlrario, sé ha de pibcurarapficarie' pronto y efi^ 
caz remedió. Lá reftMiiiá de arariceles itltlmamente intentada no 
es mas que Un^páíiátlVO kV^H, c^ie no puede jw-odácir resultada 
alguno ; pues ademas de adolecer del gravísimo defecto dé ser ge- 
neral para todas las provincias y partidos, se elude ftícilmente 
multiplicando dffigienfCias:'K^ verdadero «ranfcer consiste en ñá 
buen código dé imwédimienlos, y con arreglo al mismo doberS 
pues formar el suyorcad^ dipubción provincial, de:acuerido con 
su audiencia respectiva, según las circunstancias peculiares de 
cada uíio de siis partidos. Pero repito que este nunca será mas 
que un paliativo , y que para mal tan grave deben adoptarse rei- 
medios radicales que lo ataqueb y destruyan eñ su origen. 

El primero y principal délodos es la división de escribanos 
en instruinéiitarios y de juzgado, reduciendo el número de unos 
y otros á lo absolutamente preciso. EliiúmerQ de escribanos 
instruñiíentarios' deberá ser' proporcionado al vecindario de caí- 
da pue&lo, bieii' estableciéndose uña escala gbdual , ó bien ftján- 
áoÉe desdé luego el tidmero dé cada uno,' oyendo el dictamen 
de las audiencias, juzgados y corporaciones municipales. Pero 
además es preciso, para cortar de raíz los fraudes y falsificado* 
nes, establecer en cada cabeza despartido im arcbtvo páblido 
á donde se depositen desde' luego todos los protocolos y regis- 
tros exi«(tentes en la actualidad en las escribanías, y al cual de^ 
berán remitir al fin de cada año los escribanos ínstfumentarÉois 
el protocolo del mismo enc»adernado ,' foliado y autorizado con 
tcdos los reqoisí tos legales. Una leydeberá fijar la forma y arre- 
glo de estos archivos, las cualidades y sueldos dé sus emplean 
dos, los derechos que deberán, percibir po^ las copias que fací* 
liten, y las solemnidades con que deberán dai'sc estas cofpkis 
para que produzcan en juicio los efectos legales que correspon** 
da^ según su clase y naturaleza. Los escrilNinos instrumentaríos 
no podrán actuaren pleitos ni en diligencias ningunas judicia-^ 
les, y estarán limitados al otorgamiento de escrituras, testamen- 
tos y docttmen<tiOS' púbfócos, señalando un arancel juicioso los 
derechos que dd>eh llevar proporcionados á la proyiscia y púe^ 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I. ¿6 
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Uo» de su radicacíorti bna ley e^blacerá las soleumidato y 
-i^eqiiisttds que para sú voUdacic^il deben tener tos instruaieiitas 
püUicóft , üegUa su cla^e ; aei como s6 fijará ia íérmula termi- 
naate <ie cada uno de ellos, para d^tet^rtti;, el lenguage seinibár>- 
baro qul^ en eilo9 se usa « y }^ clauHulones impertineoftesé ídú- 
tiles (fue sin efecto ni resultaclo {Sklgiioo. legal < y {solo por mera 
ifütiiia, insertan los escríbanos tal vea^ ccm el fiode hacerlos mas 
largos y costosos. ' 

. £1 número de eseríbaooa judiciales se li|nitará:á tries para 
cada juzgado de primera' icMStaflolá,! y á dos pjaraCada sala de 
los tribuDales. territoriales, turnando por. semana» en losnego^ 
^ias civiles y criminales , limitándose en sus derechos al arancel 
que con arregló al código de. procedimientos deberá formarse 
con distinción de pfovinoias, y aun do partidos, según queda 
.antes indicado; * • « 

Las clases de> escríbanos relies, de diligencias, da resguar^ 
Aqs^ notarios, de losreüios, rbceptiofes, notarios eclesiásticos, 
ó • de cualquiera otra denominación » deben quedar extinguidas 
y suprimidas para siempre; y solo producirán' resiultaáo • iegal 
láá diligencias que . se actúen ante, los escribanos judiciales ex-" 
presamente asigúadosá juzgados y tríbunates, y los instirumen- 
ioñ que se o^otguen ante escribanos del nulmei^ 'don tAulos de 
<tá)és.. ba división de. escribanos instrumentarioS' y de juzgado 
así coiño' la designación de su :número , puede Ue^f^se á efecto 
desde luego , quedando lofs demaá en dase de excedentes ó su- 
pernumerarios s para optar é las vacantes que resulten. jEn lo 
sucesivo « y luego que ya no quede snpa'nunfterario ninguno, se 
proiveerin las vacantes que i^esuHen, de Snstrumentairios ó de juz- 
gado, ^3r el ministerio de Gracia y íusticia, á propuesta en 
"tema de la audiencia dé la provincia, quien* para ello 'deberá 
^ntes oír los informes del aylmtámíento y juez del partido sdare 
«u capacidad y Goúdttcta moraf, polAica y religiosa.. Loi pspi^ 
rantes deberán haber estudiado, cuando ihenos, euail*o /anos de 
jurisprudencia, y ol^enido el grado >dé bachiller en derecho en 
una universidad, y tenido otros cuatro anos de práctica con Un 
escribano de la clase á que se dediquen. El que obtenga el 
nombramiento real , se presentará á éxánven en la audiencia de 
sii provincia; y. si resultase aprobado se. le exptedjjrá etreal tí- 
tolo para que pueda «^éreer.su destiiüo, .'del i|ue settomaráira- 
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zoa eD éi ayuntamiento^ y juega4o det {iaflido , y én- la auÜieii^ 
•ciade la provincia. Es dsái -seguro que adoptándose estas rehilas 
y . siguiéndose con firméza'4 se veré desaparecer al cabo dé al^ 
gunos anos la tupva de escríbanos que deshonran el foro r y ¡só^ 
la habrá jiombresi fieles, honrados é instruidos que merezcan 
<;on' razón ser depositarios de la fé púbKcaí ^ ■ '• ^ 

Los procuradores deberán ser eaando mas "cuairo en cada 
juzgado de primera instancia, yt^és j^aícadasaléide lasau^ 
diebdasterritoríaleís, sujuiíniéndosé Ib^ofidos epsCentes mh 
actualidad , en^iMPoporcion que vayah váÜáiMd-, púesdebétí qa^ 
-dar. para sieiapíre iocorpoifaAos á la corona los.oHdbsde esta 
clase que- algunos paFticulai«6'dÍ9fratl»i:eb projitedadiLas va^ 
^caátesi^que resulten én lo sucesivo deberán proveerse por ías 
audiencias respef.tÍYas á ptopubstaitriple dtí juzgado y ayunos^ 
miento del partido; pero los litigantes n6 estarán obligados á 
valerso de proeuradotes, pues podrán actuar i^or sí mismos, ó 
por personas que merezcan su confiaijaú , siempre que tengfto sú 
domii^Iío en el lugar á donde i se s\g\Xé el jaieio', y séán de res^ 
-pODsabíiidad' y armiigo, paraje los^ expedientes no puedan pd- 
d€scer extravío-. . ■ -^ 

El arreglo de lostribunalesy de BUS'Subalternios no será'siti 
embargo bastante para dar á. )a J5ust^n(^ací}0(n de' los pleitos la 
Gcleridad quaiexige la reota^admiffistbdon de justicia, sino se 
cortan de raiti 4)lros en vejecidos labui^os^oé los ^ entorpecen a 
voada paso. £1 prkni^ro y masuraveide tod^ eHoá es la existen- 
cía de los fueros- piiiik^dos., eiyy^- competencias , la mayor 
parte infundadas, son los medios de queisé valen<los litigantes' 
de mala fépara dilatar los fallas, conio le acnedita la expéíien^ 
cid. Ningún objeto de utilidad póblioa , ni aun pfirtieular, 'puede- 
alegarse para ^stenér estas jurisdicciones priivilejladás; ¿Qué 
perjuicio ni agvayáo puede sofrír ün eclesiástica, un militar, ó 
un empleado de lá^casa real , de que-sus pleitos se decidan por 
los juzgados y tribunales ordinarios? ¿Cs pqr ventura deshcHiro^ 
so para persona alguna someterse al íálio y decisión de unos-Ve^ 
trados, en quienes debe jiistanieaue» suponerse honradez y oapia>- 
cidad? Y en último resultado, ¿no son abogadea loB que fallan 
en los juzgados privilegiados, como auditores, 6 como mónis^ 
tros del tribunal supremo de guerra.y marina? Sin embargó, es^ 
ta necia. vanidad de ser exento de la.real jaris^iocioniordintría 
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ha llegado. ihast^. el extremio que d0 solo ?lo8 eclesiásticos y. los 
lo^litares en activo aervicio tieoeD tribunales privilegiados v sino 
hasU los retirados, los eii^[)leados de la bacienda púMica, los 
de cruzada y los inútiles maeslranles. Es, pue»^ de i absoluta ne- 
.Cfesidad la e^fti^ciott de todo ftiero y tribunal privilegiado para 
toda clase de negocios y pleitos civües y cnoainales sobre deli- 
tos comunes, como k» establece el acticulo 4^^ de la Constitu- 
ción ,: quedando solo subsistentes el.ecleaiástia> y militar para 
jlis^r y conocer en. los delitos de su dase. £1 miUtar debería so- 
lo decidir por los trámites de ordeninea y eq^oapsejoáde guerra 
de lo& delitos, de' deserción, abandoBO de gpuardia^ insnboifdinih 
oion ü otros de igjiial naturaleza en (jpie el militar como tal ha- 
ya incurrido; y el eclesiástico, con arillo al derecho ^anónko, 
conocerá y. fallará en las demandas de- divorcio, ó en los crñner 
nes que los .eclesiásticos cooao tales y :en el ejercicio de.su mi^ 
aüsterio cometan. Pero tos juzgados y tribulMdes ordinarios de- 
berán ser los únicos con^)el)eote3 para conocer y decidir en to- 
da£i l26 demandas civiles que se promuevan contra unos y otros 
en sus testamentarías y en las c«{usas criminales contra los mis- 
mos por toda clase de delitos comunes, con arreglo á las. leyes 
generales del reino, á que deben < estar sujetos como todos los 
ciudadanos. Gualqiúera que teuga alguna práctica del foro no 
podrá menos de conocer la necesidad de - esta ley ^ para que se 
lleve á efecto sin la menor dilación lo que está prevenido en el 
art. k^"* de la Constitución , pues apenas se preséis jitii^o alguno 
en que no se promueva una competeoda que dilata meses, y aun 
años, su suBtanciacion. 

Las recusaciones de jueoes y escribanos son otro medio de 
que se vaJIen los litigantes dema)a:fé para entorpecer la marcha 
de los juicios. Justísimo es que los ciudadanos tengan la debida 
confianza en la imparcialidad délos jueces, que han de decidir 
sobre sus bienes , su honor y su vida; pero <tében .adoptarse las 
medidas necesarias para que este justo derecho no degenere en 
un abuso , como generalmente sucede. En su lugar correspon- 
diente propondré las reglas oportunas para evitarlo. 

Fijada por una ley la organización de los tribunales , y el 
nookbramiento de los jueces y magistrados, establecida la refor- 
ma de abogados y curiales , y abolidos- los fueros privilegiados 
bajo las bases qu&qtiedsu) indicadas, solo restará el arreglo de 
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nuestros códigos , para lo que será bastante , como antes he di- 
cho , metodizarlos ; separar de ellos lo que es ageno de nuestras 
costumbres actuales , y suprimir los cortos vestigios de fueros 
j)articulares que existou en algiap^, provincias , á fin de que la 
legislación sea una , sola y universal en toda la monarquía. Pero 
todo será inútil ^ si no se fijan y establecen las reglas de la apli- 
cación práctica de las leyes por un código de procedimientos, 
que concilio la sencillez y economía en la sustanciacion de los jui- 
cios con la seguridad y certeza moral de los fallos. Este es el obje- 
to que me ipropón^o eh este proyecto de -ley. Para éí rio solo he 
tenido presente lo prevenido en los Códigos generales del reino, 
y la práctica de los tribunales , sino también las disposiciones 
adoptadas en el Reglameqto Provisional para la administración 
de justicia publicado en 26 de setiembre de 1835 , y la ley de 
enjuiciamiento sobre los negocios y causas de comercio pro- 
mulgada en 24 de julio de 1830 , tomando de cada, uno de ellos 
lo que me ha parecido conducente. No me lisonjeo haber acer- 
tado; pero al menos habré abierto et camino á' lina discusión, 
eñ que nuestíos jurisconsultos prácticos no podrán menos de 
fómar parte, y servirá para facilitar eí acierto a los cuerpos 
legisladores en asunto de tanta importancia. 



Leokakdo Taléns de la Riba. 
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HAJE TRAn-COMICO 



DON SILVESTRE BAISAN ül 
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la famosa villa de Pinto , punto céntrico de España « viiía ün 
hombreiiofiyadOy á qnien ni bautismo dio por nombre Silvestbe, y 
su gmealogía por apellido Bal*sá:\. 

Habíase criado d^ monaguillo; ascendido á sacristán después ; pa- 
sado mas adelante á ejercer la profesión de dómine, y. llegado al 
lio á obtener el cargo de mayordomo de fábrica. 

Don Silvestre Bausán era esposo y padre : esposo de una corpu- 
lenta y atomatada matrona ; padre de ocho chicuelos donosos y lloro- 
nes, traviesos y lindos, que no habia mas que pedir. 

La cofradía del santo patrono bizo hermano mayor á D. Silvestre, 
y el sastre del pueblo bizo aun mas que la cofradía , haciéndole un 
frac que era hi admiración de toda la comarca. No afirmaré yo que 
aquel frac era el mas elegante, pero sí que era el mas cumplido de 
todos los fraques posibles. Color de hoja seca , botón de acero , cue- 
lio alto, talle holgado, solapa magnifica, y manga de jamón. Los 
faldones erpp amplios y ostentosos , y cuando su amo los ponía en 
movimiento con el magestuoso contoneo de su andar , iban golpean- 
do alternativamente aquel parage de las piernas de D. Silvestre en 
donde , 9 ser menos tirana con él naturaleza , debiera de habarle co- 
locado las pantorrillas. 

Undia.... jdia fatal y memorable!... Doña Dominga, la esposa 
de Bausán , dijo á • su parten fe: 
— Silvestre. 



(i) Los que han leído kl poeta inglés Cowper saben que este cuento co es 
enteramente original: yo, que no le he leído, lo sé también. 

{?íoia del autor,] 
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. a rcfS^ofidk) -¿cm' ki é}||fd(46tí i\^ sif^npté le :pr(íidu^ta t^ ver de 
su mujer: ..''.:=' :>■ , . , ; -. . , _. 

: -^í(jWé<|ü*Éi»esvJX)m#Égn? > ' ' > ^ - 

Y ella continuó'! ' 

— Véiídda¿sí rtt)tíSO'í). lSké8»é, y iittpiró. 

> -^8i <I0 imr^^ quéD^ido^ poldídnioi^ li^ ¿ e^lél^i^At el 4M á Val- 

¿nmii^..:, .• ¡ .;'í .. '-^ *.•: •-[.•:..:- . -^ ;). - .,. - ^ ' -. i <•- 

— ¿ Y por qué á Valdemoro , borrega mía ? . . . i . = . ; 

.-i¿P¿ir4i<¿ yé'BáSfeí <liw^ Üé ¿I bettfeficiado. nó paMe \iííiir á to- 
mer con nt^o^i^'pbf ifio^ Aá'i^'ge%a; f^t^ yo 'feíifgo para huí que ceP 
lebrar/a mucho fuésemos á llevarle los niños ', y i cWtfeí don- él. "^ - 

^A*óéníei»fe^'érddblé)la^'%i;teyMr^^ t>^^ to^niftbs sofiéeho, 
qfíe'cottyétt'«í>ttíiodte¿ ysblsv t^ y't^ tfegamóB cémo 

tt<éS; B)te6 ho podrá meúé^ dé V^itíe páf¿í lelíer ed brttzos^ á Isidríia,' 
y cuidar de la limpieza de Manolo^ si él la descuida, conio-es regltl^ 
hír-,"'y-B'^^'^*^^'^^ mas qUe todos 'íiosbtrósjtíiitW : 'd^ í«ciüéra-que 
h tíoí' ^ belicfieiadt^ tendida qA&pí«w^ áobí'e''l(>s''n<áfiirtéIes Wdo el'Jiéfi 
néfició ', y aíftí ásíreágnarte á qtíé «6 le toquetaí á'ét híaá^iíé íos^bué^ 
sos' y pilbáfasv si ya no 'se las dftputa y eompalíte Rapoleóti [ú 
per rtlfó idogo) , á' ^uien ñó 'pdñiévttas 'átyst sdlo eiictfritd» ei4 *asa , ' 
' —^ Jesús ! tó qiie dfepai^atesj SÜrestre.'Yo nó- Retasaba eb embocar-^ 
le al tio tantos convidados, sino efl Hetai» con nbsotr'o^ b conitdd. 

^--léTÍ' qiré^hfetócisde'lléyái'? ' '• * . • ' 

' •^toma r coalqtíier' co^.' Üííá tttrtflla de jattióni ti<i6s liiDrnazps* 
(mosímé?TO^'(íócfdós.'... ■ ' \ ' ' ■ ' 
•' — ÍT qué wáávwio'rfefna? twM'qüé hasta ahóta tíK|p sá ^^elvé Ini^ps, 

— Cuatro gallina!á'<íí¿adias..:; ' ' 

'•i^Y'iüégo?' • • -■■'• . ' •;'- 

« ' — ^bohdré'niós tambífen médb óabHto; ^' '' ' ' • ' 

— Asado V cómo las gaUíÁas? '■•■'■'■"■•' j ' . .. . . . i 

; — ^Nó, le nevaremos vivo para* componerte allá á gusto déf tío. ' ' 
' -^Péro , Dominga i ¿c¿mo quieres llevar medio, cítbrito vivo P • ' 

" '-^Tienes razóii.... ente, la imichacfia íe gitiski-á en'coclíifntó. ' 

""-^Qne lo sabe hacer mñy sabroso. 

•'* -^Ec%arémos X^TíMéví frutas , bizcochos, y algunas otras frioleras. 
' —En findfándo de la' dispensa, (^Ví^^ se burle, que otros mas 

éisHrados qite nuesti^'d¿mine llaman así á la ékspensa.) 

' '-^ÍÜ'pati y él yirió , el tio lo^ pondi*á. Nosotros llevaremos aguar- 

¿fférite y risoL ' [ ' * ■.'""'■'" ' " ' 

^t\¥is6í4 íSeá foscai (coni^ó'ftatisáh) y 'el aguardiente, yo loslíei 
varé en las calabazas que compré dF efecto énaiído fui á Mfath^id á^exá'- 
lüinai'me; í : ■ • ■ • ■ 
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' ^Y para haeer el piaie , y.^6oWQ(ir ioacie^M ddlacomUai, alquila* 
remos el coche de colleras de Pacorro el tuerto. 

—¿Y cómo hemos de caber todos, q^sM y iHenottas^ «a el tal 
confesonario? 

—Eso, ver4ad íes* A 110 ser que tú fueras ¿caballo: porque alte 
metes en el coche te van á poner perdido el ftao las cHatunaa. 

--Perdidi).... yo ki;creo^ Ya no Aüda él m\xy hallado, y no le &I- 
tan sendas señales de cosas que han hecho sobre él las criatura^^ 
Pero.... y caballo? 

—¿Por qué no se le pides á tu padriiw eiaiaiiHo deguardii^deCof, 
que está de jornada en Arai\juez? £1 tiene, trea ó euati^Q. 

— Famosa ocurrencia I 
. D. Silvestre se espoi^ó de «rfo pensar que la- vUla de Pjúato iba á 
contemplarle el martes próximo, al resplandor del sol de mayo, ves- 
tido con su frac, y cabalgando en el arrogante corcel de un exento 
de guardias. 

Todo quedó convenido ; se escribieron cartas ; se syustó el carrua* 
je; llegó el martes ; llegó el caballo ; llegóse el coche de Pacorro el 
tuerto á la puerta de D. Silvestre ; llegó a embutirse en él toda la tri- 
bu de Bausán , de manera que por todas las ventanillas 9 y hasta por 
los resquicios y rendijas, que eran ipucbo$ y grandffs, en el vetusto 
vehículo reh(K5aban muchachos, cliofi*eabaa cestos, y esportillas, y 
asomaban toda clase de envoltorios. 

Un robusto paje en mangas de camÉsa, .con calzan corto de paño 
pardo , y sin uiedias ni zapatos , se presentó á D. Silve&tre con la ca- 
beza descubierta , i)or falta de sombrero ó gorra y trayendo del diestro 
el mas fogoso y bien plantado alazán que holló janvás con su altiva 
planta el empedrado sin piedras de la ilustre Pinto. 

Don Silvestre, vestido de su famoso frac, chaleco blanco con flo- 
res azules, corbata verde con flores pajizas, patalon mezcliila,- botín 
pardo, zapato y espuela, sombrero de hule y guante de algodón, dio 
la orden al cochero de arrancar^ y quedó preparándose á cabalgar, 
con aire satisfecho y reposado continente, de pié derecho, bajo el 
. dintel de su puerta. Trató de calzarse el guante, pero la falta de prác- 
tica le impidió por mas de un cuarto de hora conocer que estaba pug- 
nando por adornarse la diestra mano con la siniestra quiroteca. Mien- 
tras enmendó su error pasaron otros ^eis minutos, y á todo.estq el 
buen Bausán no hacía mas que, echar ojeadas á todos lados, y dar 
tiempo > por ver si los vecinos de pinto no acudían á mirarle montar á 
caballo. Su buena fortuna aumentó el concurso hasta llegar a reunir 
sei^ viejas, diez, pílluelos^ up dolado de S. Franciscq^ y tres gpz- 
qucyosi; total veintidós espectadores. . 

Llegó por fin el momento de subir sobre el alazán : D. Silvestre to- 
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Con la, üiift'iijiano «lililí arzon^ yeli^a.^fifoii eonJa.otraiBano. 

ntí había mas. ao^o^s no agarró inaa^^y como ik) t^nia mas xxi»r 

<;jó en. las del escudero la brida» del. «aballo, $in ¿erjuicio. de 

se de ella «insí vez establecido; y. enosyon^o ^n «la silla : úotro-r 

én el estribo; pegó dos hriuquitos^ y ^1 tercero logró en* 

rte . opuesta de la cabalgadura la píema sobrante ^ que* 

' narices Jtiuy c^ccí ^ela crin. Por,fift< eji otros cinco ó 

^obró, casi casi, la gosicioB vertical, y ^pañ^os en 

liiiiuitoslos faUones, quedó, como si dijéra^nos, á 

■ ' ' ) 

. altaba otra operación , y era la colocación de las do&^.c^bazdB 
del vino y el aguardiente. Pidiólas, y cuando: le fu^O^tRspdas,. se 
las ató á la cintura con dos fuertjM-lMfiifaanteat dejiándí>las.ootlgar4)or 
uno y otro lado en contacto con los ijares del caballo. ]&i seguida bizo 
un grave saludo á los circunstantes, y con esto, y coiU- ^a^udjr-dos 
ó tres veces las riendas blandamente, el caballo hufaOide./spippecliar 
que era hora de partir, y salió al paso. '.. / ^ * 

Salió al paso, y ojalá nunca hubiera salido de su! pasf»l:Pero no 
filé así , sino que una vez en medio del camino com^l^ó^á tiíotar, y esto 
éá maluípvápioíi^ smilaLoimút cfomf^iGidád por! parte.^e D, Silvestre. 
£lí¡trdle, aunque no ddro^,' bacía' ^rdsr la silla; al gitiele; los faldo- 
nes ibBoi y venian edi :fQdas dirécoion^s ,« y 'las cdlabazaa golpeteaban ríos 
ccstades ali^ballo«:£ste ^^podiaiatinafc i>or mas que disonrrijsb qué 
jtffaftfiftéUo que UévabaienráMtt arreciaba el tí*ot6, y-arredába elbair 
loleod«faom)ire,'caksdbaza^, 3^ feldonas^ El rebrincar del pisimero, el 
Tbiádso bas^uquéoide lafe segundas , y. el vimportuno tremolar derlo^ úl- 
ítimbs V Mffiviantairon <¿l . álazstn de . mab^a ; : qtte, ^a enojado tomó el 
^lópe, y coDi esto: süfaté dé punto ei desórdeli'de su carga, síumeiita<- 
^':doii el triiíear é» un espáho^ t^ej proáuncíado. en( abierta insur- 
«ecGÍbáv sé hdbiádeclaríidoi independiente.' ' ' ^ ' 
' ^DoaSilvesti'eJi)ien( hubiera quendomodnrar aquellos ímpetus») pe^ 
ro unos ^cuantos tirones qneí dio de la- rienda, aprovechaBido ios mo^ 
mÉtítok favorables dehinvohmtai'io vaivén, produjeron precisamente un 
«feetetebntrário atapeteeidb. r : . i. 
' ' ; tt Ál' finí alcanzaiié el ■ isodte ,* - decia paraí sí , y este maldebidoeabar 
íioi se pffirin<9.» Ajceírtó «n^io; primero, p^o n€f)en lo demás., Jionpie 
«lalá!2ien'del(éxéntoi, OTeye^olsiádu^a que e\ coche -de Pacorro j&n^ 
el deS. M., y figuiwndose que ü)á departida^ üonvnláD el ¡galope en 
teieapévj pds6de Targo.: ; .^ 

.Doíki* Dominga grifaba :. « Silvestre ! Süvestre ! » . 

Los -niños clamaban: «Papá! papá!»; 

. La xxMaaw rek , lel t>ervo laídrabar y Bausán respondía á voces: 
«Allá voy.» ¿Qué edteáderíaD. Silvestre por ai(é? . - 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO L ft7 



Si (^lá era Vdldem<yro(, 6ii eftcM allá ilNi, y allá litgdf y áe allá 
pasó; áiempre eh dfreccioft de Arai^uet) dejando atrás y Henos áe 
asoiuAnro á cuantos nagerosá pié, en burro, á eáballd, ó en catroma- 
to iba topando por el eaHüino. La villa de Yaldemoto se atnrmo toda 
viendo aquella exhalación: hubo quién conoció al corredor, no oi»* 
tante ir envu^of én una nube de polvo y én Ais fiíldMiMi: Llegavoo 
al beneficiado las nuevas , y sobreponiéndose al eodianao de «i poéth 
gra, salió al balcón á preguntar «qué era aquelío)» y « quién er^aqnei.» 
Varios holgazanes de los que sienlpre adornan las plaaa de les 
pueblos se apresuraron á contestar á su merced , todos á un tiempéiy 
de borbotón: 

—Es Don Silvestre! ... 

—Es el marido de Doña Dominga ! 

—Va de frac. 

-^Va á caballo. ' : ' 

—Va en posta. 

—Va á Aranjuez. 

—Va á ver al rey. 

—Va á Iliávar pKegos. 

Miéutraé esto* pasaba en la plaza de ValAemóro, en d camfain áe 
Aranjuez se le hablan roto á D. S^véstre los IntemanteB, cayenAo por 
comíguiente al suelo, ahora una, luego laotra calabaza. Aquf Ibééam- 
do el caballo se alborotó de todo pantos levantó el píoa; se bm 
áueño del bocado ; dejó de correr, y cu iB Í em ó á velar.... lSk>hi^con 
mas rapidez sobre doa^ férreos carriles la locoaootivainitietaesa este- 
lando nubes de vapor , y lanzando el humo de muchos qaüitales de 
hornaguera , que el caballo del exento hendía los aires sidpícando d 
campo de eqmma, y echando humo por la nariz alrierta y espaeiosa; 
A poco de haberse caíéa tas calabazas , cayó el sombrero de hiáe; 
tras el sombrero la peluca,... (El eoronista de está hi^oHa había en- 
vidado apuntar que Bausán gasbtba peluca; ó por in^or decir , no la 
-gastaba , porque una sola usó en tedo eidiwurso de su vida.) 

¿Y quién sabe qué otras cosas se le hubieran caído á D. SHÍvestre, 
si hubiera durado la carrera ? Pero no duro , porfpie eí oabatte en 
veinte sáltóá se puso en Aranjuez , y en otrbs dos se encajó en el 
enartcd de Guardias deGorpSrSahró la puerta, llegó al patio^ se par 
ló, y D. Silvestre hizoeon la patada lo qae no iiahia hecfho een la 
corrida , qiie táé caer en medio del suelo como «na ¿ana. * 

Acudieron muchos guardias , y entre ellos él exénti^ dueño del 
caballo, que reconociéndole igualmente que al gínete sn amigo, que- 
dó sorprendido, y exclamó: 

itDon Silvestre !... ¿Per qué se há venidoT V. ma senokrtro ni peí 
luca ? , ó por mejor ó^ir ^^rqué se ha veidáe Yiw 
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Don 'Silvestre, queriendo dcnrar la pildora^ y sabiéndose tatre gen- 
te aoiiga de, burlas , trató de echarlo á broma. 

—Yo no vengo, amigo, contestó al exento, yo no vengo; su ca- 
ballo, de y. es el que ha querido venir , y á mí me ha parecido con*- 
veniénte acompañarle. En cuanto á la peluca y e} sombrero,- ya no 
pueden tardar, porque han quedado ahí atrás cosa de media legua * 

—Pero y la familia? ' 

— En Valdemoro. 

—Erarán todos con cuidado. 
. — Así, lo creo, dijo Bausán, y estn^udó seis veces. Con el acale^ra- 
miento, y la desnudez de la calva, el remudguillo que se colaba por 
el zaguán al patio le cosquilleaba la membrana pituitaria. 

— Que traigan uñ sombrero , dijo el exento , y al momento vino un 
sombrero, y otro, y otro; pero ninguno vino á la cabeza moáda y 
lironda de D. Silvestre. 

— Que me traigan, una peluca , si hay en casa* 
En efoctos^ encontró una peluca, y entonces fué mas íacil aco- 
modar el chapeo. Ya cubierto el viagero , pidió licencia á los presen-r 
tes , y se dispuso á montar. 
, — ^A dónde vá V. 
. — ^A Valdemoro. 

-^Está V. segwo? preguntó un socarran. 
, Bausán no.respondió. 

El exento , que tenia , como todo el mundo, muy buena opinión 
de su caballo, no creyó que volvería á alborotarse* Le limpió el sudor, 
le compuso el freno , le apretó las cinchas , le habló , le acarició , le 
aduló , le arrulló, le silbó.... y tuvo el estribo para que montase Don 
Silvestre. . 

Don Silvestre montó con mucha mas presteza y menos gracia; 
pero al fin se encaramó , y acomodándose lo mejor que pudo sus apa- 
tuscos , rompió la marcha. 

.Salió el caballo del cuartel, y aun del. pueblo ; y á poco montaron 
también para seguirle ó longé varios guardias mas por bellaquería 
gue.por curiosidad, y mas por. curiosidad que por interés caritativo. 
Bausán entró en el puente. ¡Oh desventura!... Aquel puente tan- 
tas veces pasado y repasado por el alazán, sin que su vista ni el ru- 
mor del piso de tablas le causara la menor novedad, ésta vez pareció 
á la picara bestia im pasage temeroso , arriesgado y horrible; y ape- 
nas empezó i andar por él cuando comenzó i aguzar las orejas; pe- 
gar resoplidos, dar brincos, y hacer corcovos. ¿En qué consítiría? En 
que el caballo es de suyo un animal noble, salvo que es maligno y 
traidor ; ammal valiente, salvo que es cobarde y asombradizo; leal, sal- 
^0 que no obedece smo por temor al ginete; de mucho instinto, salvo 
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que los dedos se le antojan huéspedes. Abreviemos nuestra liistoría. 
Segunda vez dio el eahallo á correr , y segunda vez comenzaron 
las angustias de D. Silvestre. Siguiéronle los guardias al escape, con 
ánimo, según dijeron después^ de socorrerle , (yo no Ib creo.) El ala- 
zán que sintió que otros caballos le seguían, redobló. el esfuerzo de 
su veloz carrera. 

Atropellando cuanto se le ponía por delante , concitando contra sí 
todos los perros de los alrededores, asustando á todos los niños, ater- 
rando á todas las mujeres, D. Silvestre puso aquel dia en conmoción 
toda la tienra diez leguas á la redonda ; dispersó una torada , desca- 
minó cinco recuas, saltó por encima de una calesa, y volcó nueve 
carros de violin cargados de vino de Valdepeñas. 

Unos soldados de infantena que venian por el camino , viendo 
aquel hombre al escape, y unos guardias de Gorps qne'le seguian, 
creyeron si sería algún delincuente fugitivo, y apuntándole, le inli^ 
marón que se detuviese. Gomo la intimación no ñié hecha al caballo 
que era el que mandaba, D. Silvestre no se paró, y los soldados le 
dispararon varios balazos. Bausán se alegró en su corazón, esperando 
que le matasen ó hiriesen su cabalgadura. ¡Vana esperanza! £1 ala- 
zán siempre corriendo, llega á Valdemoro; cruza como la primera 
vez la plaza ; atraviesa por entre las turbas; pasa por la casa del be- 
neficiado , cuyo ancho balcón estaba todo lleno de Bausanes. 

— ^Silvestre, Silvestre: ¿á dónde vas de esamanera? Párate, párate, 
hijo , gritaba Doña Dominga. 

— ^Párate r Bausán, gritaba el beneficiado. 

-^Papá, venga V. á comer (gritaban los niños) que tenemos 
hambre. 

— ^Pues no que yo...! decía para sí el pobre D. Silvestre. 

Y corriendo , corriendo, corriendo, corriendo, corriendo , llegó á 
lás^ calles de Pinto , donde el caballo alazán de su padrino el exento, 
para dar cima á sus hazañas, resbaló de las cuatro patas., y cayó, es-^ 
cupiendoí, como suelen decir , al mísero Bausán á distancia diez y sie- 
te varas por encima de las orejas. 

Cayó él infeliz , y quedó sin sentido. Recogiéronle y lleváronle á 
la cama. Regresó de allí á poco su familia , y rodeando sú lecho; con 
tiernos' ayes ' y' ahogados ' sollozos sé lamentaban del .tristísimo 
sucesol '■ ' * •' '' ■■'•»••• "í •■ í . , . 

Oh Dios poderoso! Dos cosasr te pido que rae dejes saber :.uiíai 
si se ha restituido á la vida y á la salud 'el ex-dóminé de Piicito. La 
otra , que sepa yo cuándo vuelve á montar á cabaÁ» para tí i visi- 
tar al clérigo gotoso; • >.....>• 

Y como llegue á tiempo á mi noticia, juro no faltar aquel dia á 
ver tan singular espe<ítáculo, y ponerme entre Pinto y Valdemoro. 

El Estüdiaíh'e. 
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^iBNTBAS que M<olreal recitaba mi elegía,, hainan ido lleganée 
sucesivamente muchos miembros de aquel cenáculo. Para semejantes 
casos los criados tenían una consigna particular , que. consistia en no 
añonciar á nadie; y como el que llegaba sabia ya lo que esto quería 
decir, ebtraba en el Mon de puntíUas; saludaba en silendo á lase* 
ñora de la casa , que le respondía también silenciosamente con una 
indinadén de cabeza , y se acercaba sin^hacer el menor ruido al gru- 
po de- los oyentes.. Esta etiqueta se obserrpiba rigorosamente; aquella 
vez sin embargo hubo quien la violase , y fué Andrés Domier. Ai ver 
á surival victoriosamente instalado en el puesto mas envidiado del 
salón , y tirando como desde un castillo de fuego sus cohetes poéti- 
cos , ei redactor del JPa^'oía retrocedió de sorpresa y de despecho. 
Pero no fué esto lo peor; sino qtie en su turbackin tropiiíQ con una 
sOlá, y la dejó caer. 

- -^ihmciol exclamó la marquesa, dirigiéndose al iñterrupter, con un 
g^to de impacíenoia; 

Dosnier la saludó hüáiildemente y y pcocurando recdiraFse de su 
emoción, se fué á colocar en frente del poeta, que ya le hdkiñ visto, y 
tarató de producá: solk« él con» una mirada fija y hostil la fascinación 
que , según se dice , causa la selrpientie en ciertas aves. 

*^No se dá por vencido, dijo para sí mismo; pues bien , guerra á 
muerte. 

.-^T bien , Dornier , dijo el marqués* adelantándose con una sonri- 
sa cáustica ei^ los labios , qué os parecen esos versos? No es verdad 
que son muy lindos? 

— ^Son versos? respcnidió el p^odista con la misma malicia. 

«^Pues qué habían de ser , prosa? 

— Nó , no digo yo que sean precisamente prosa. 

—Pues ello es menester que sean una cosa á< otra. Pero decidme, 

(1) CoDÜnuacion de los números anteriores. 



366 ' nvrim ' 

qué significan esos epigramas? Tenéis un aire burlón que no me dá 
buena espina. 

Este coloquio pasaba muy cerca de la marquesa , que tenia el oí- 
do atento por curiosidad de lo que dijese Dornier. 

— Qué queréis que os diga , señor marqués , respói»06 este bajando 
la Voz de manera que no lo oyesen mas que los dos esporos. Hasta 
ahora yo también habia creido que lo que no era prosa era verso; pe- 
ro lo que acaba de recitar ese caballero no me parece ni verso ni pro- 
sa ; es una cosa que no tiene nombre en ningún idioma. 

Que á Dornier le pareciese mala la elegía de su rival , era muy 
justo; que se burlase de ella , era de buen tono ; pero que osase cri- 
ticar implícitamente con sus sarcasmos la opinión que habia mani- 
festado la marquesa , h¿ aquí lo que á esta le pandó una osadía im- 
perdonable. 

— Caballero , le dijo mirándole con una mtcidbi fria y de84eño8a, 
para juzgsff ea poesía no basta haber escrito algunos «rtídulos en los 
periódicos. Se puede ser muy buen ecohomista , y sin -embargo no 
comprender el idioma de Hacine. 

Donuér, que habia creído peijudicar i su rival poniéndolo en ri- 
dículo, conodó entonces que lo que en realidad hatí^a hecho' eisi he- 
rir el amor propio de la marquesa. Para reparar pues la falla taimó im 
' aire tan contrito , que la marquesa depuso repestinamenite-su; ira , y 
queriendo esta hacer olvidar al periodista humillado el teñía der alta- 
nería con que le había reprimido , le miró con ojos mas duides, y k 
hizo seña de qoe se sentase á su lado. 

. — ^Ya sé yo , le dijo en voz baja, por qué motivo os pai)eceli mal los 
versos de Moreal; sois rivates, y por consiguiente os es líeíl» quita- 
ros mutuamente el pellejo. Pero hablando de otra casa, sabéis poi? qué 
mi hermano no me ha traido todavía á iiü hija? bcáso no han llega- 
do todavía? 

— Eista mañana han llegado , señora', respondió' Dornier. ofr^ulioso 
con aquella conversadon eoníldiancial ; paro antes de venir acó, Gho- 
vassu ha texüdo que hácér dos ó tres visitas á alguqos de .sus cole- 
gas ; sin embargo , no tardará en venir. 

-— Yestábueno mi hehnano, eonteitó la esposa dePontaHly, á 
'quien desde que era marquesa le paréela sumamánie piebeyo el aper 
llido de Chevassu , y lo pronunciaba las menos Veees pésiUes. 

— Si señora , viene bueno , y lo misino isit bya. . 

— Seis años hace que no los vedu Enriqueta promíetia ser muy gua- 
pa, y parece que loes efectivamente.- 

— 'Ah ! Sí señora , respondió Dorokr con isatusiasnio. 

— Y á quién se parece ? 

— Siendo vos de la familia no la habds adiWi^do? 



jotíj^ pnadrigal^? Me ^Viis r^cai:daádo á IVIontesquieu escribieadp 
MI Xmpi9M GnidQ. 

. . Al.?«r Ja jjK>iurúfa de 4^^901011 cpiji qu^ aopmp^ó. estas úljtiii^as 
|KM>i?9S»^r4ubapiiedyQ.'á.ámi$mp;y^ . 

. '^'Hoi» |^;esy^x(opol?.Pc9^p^ro,.(^atinuó la iparc^esa cambiando 
,de! topo , : Ro^4B^.s^p<w^ que ,^uicá tfin .npi^I educado* . 

— Esa no esiiw escuf^a: i^i |ie(n(Wio ha, tenjdo $ieppre con él una 
.totei^ancia iun|)ei;4oQable. D^sjdie ,que está ^jp^cís «studíando , mi se- 
ñor sobrino ^0 ha venido^una vez á mi ca$a.que.];io me haya hecho sa.- 
lir ios colores á la cara; hablando á gritos; ,conti:adiciendo. á todo el 
jpouado;; oliendo siempre á tabaco; siempre hecho pedazos; siempre 
lleno de manchas!... asco me dá nada mas que p^ar en los ci- 

Acabando de decir «stas palabras, la marquesa ¿e volvió hacia .e,l 
t^izcondet el cual, aun^p^üe j^ ^babía mezclada en la conversación gene- 
ral , oiwervaba cuidadosamente á los dos,intarlocu|tores. 

— Mor«9d, le dijo la marquesa €on una ^illexíon de voz suq[iamente 
.eariopsa , solo ^ defecto lea he halla^p á vuestros versos, eí ser muy 
cortos. No tendremos todavía el placer de que nos r^iteis. otros ? 

— Esta a^er es la ]M[esa}ina de la poesía , dyo papra sí el vi^nde; . 

Entre taiMo Pprpler se pisegitmts^a taijabien á sí mismo. ¿Qué iip^- 
«encioo^s teodrá esta miijerP iffM^m^i eiiggñan^ á Mpreal y ájní? 
Es tal su sed de adulaciones, que como él también la adule.... 
. . £1 seoQr y la seo^la de Chevassa , . 4ijo i ^ta sazón el criado en- 
cargado de anuDsiar las visi^s. 

-rBl d%(uta4a .que h^bi^ ya PMes1x>tU^'>pie en el;j5aIon, se detuvo ál 
. oír al ioeajro» y Tplyiéndose hacia él: 

^Jo m^ Uaqx) Cheva^^ ;w,4^ , le. 4Ü9«<^i^ u^a wz sever^ ; no lo 
olvidéis para otra vez. 

' .2)A9PQ^S.de.4iaber.piiyr^p4oi4e.iBj^ inu^ 
.mo.de^ta.maneha.de nobl^za.con qvjs. el lacayo aaababa.de.maoel^ar- 
la, ChemsvL atWíSOÓ epp i^ruv^rf^ielsiailp)!, y.se dirigió h^^a.la mar- 
iquesa, que «oa op mffím puig^f^.^ t^^ntó.sin.dar un.solo paso 
para salírle al encuentro. Saludáronse sin grandes demostraciones de 
amistad el hermano y labtrmapa; pero esfa abrazó afectuosamente 
á su sobrina, si bien allá en su interior le pareció un. poco mas bonita 
de lo qqehübiera deseado. Las.6mocíe(neSrqve Enriqueta habia.senti- 
. do afsella mañana en la oasa iíd cfírt^gs^ y mas tarde en $u enb*evis- 
ta con su padre, habian añadido un.wuetvo lustre á su belleza, así co- 
mo la Uuvia de una tempestad dA f«sy<»: roal^e á los colpries de un 
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paisage. Pairecia imposüite gire susojósy iüs mf íHaB iludiesen* ad- 
quirir nuevo brillo , y din^etnbargo todatía sé eneendiei^n mas ál ten^ 
der la vista por la sala. Sus miradas resplandecüeron eomo el diaiiiai¿- 
te; el carmin se extendió por' todo su rotro: acalmlm dedistitf^ir á 
Moreal, cuyos ojos no se habían separado dé «11a desde que se hátnk 
abierto la puerta. La marquesa notó la tnrlraeion de la joven , y com- 
prendiendo al instante ef motivo, y queríendo'áyudáüa á disimular, 
la hizo sentar junto á sí|, y le dirigió sucesivamente una porción de 
preguntas que le dieron tiempo para volver de su turbación. 

Después de haber dado fríamente la mano á su cuñado, y dos ber- 
sos muy cariñosos á su sobrina , el marqués se dirigió al vizconde que 
se había alejado un poco. 

— Sois un hombre feliz, le dijo soniiéndose con bondadosa malicia; 
mi sobrina es un ángel. Es bonita, muy bonita. ' 

— Demasiado tal vez para mi dicha, respondió Moreal dando un 
suspiro: la ando tanto, y tengo tan poca esperanza! ' 

— Pues podéis estar descontento : ¿creéis que nó he reparado eñ Ik 
mirada que os ha dirigido i^ Caramba, ¡qué mirada! un incendia hu- 
biera yo atravesado á vuestra edad por lograr otra semejante. 

— Creéis que me ha mirado á mí.' dijo el vizconde tratando de disi- 
mular su alegría. • 

— Hipócrita ! como si ^vos no lo supieseis ;* y lo que es nvejor , qué 
magnífico desden el suyo al correspondería! saludo de vuestiy) rival! 
decididamente la partida es igual ; somos^tres contra tres. ' '' ' 

-^Vuestro sobrino está contra|mí, es decir, contra nosotros, aña- 
dió Moreal reponiéndose. 

— El jacobino Próspero ? icón que se mefe él en eso? yo me «íieargo 
de traerlo á la razón ; con eso me vengaré de la república. 

Hasta entonces Chevassruno habia^visto al vizc<Hide; pero en aquel 
momento lo vio, frunció el entrecejo, y llamó con lá mane á Dónásr. 

-^Porqué, le dijo, no me habéis advenido que Moreal debía ^tar 
aquí? • > 

—Es la primera vez que \é veo en est»«asd , rebudió Doruier ; y 
podei^ creer que su presencia en élfa no me agtiada mas ó mí-^qaie'á 
vos. Yo no sé quien le ha presentado á k; marquesa. Cuando yó lle- 
gué , estaba allí junto á la chimenea , declamtodo cómo ün hisfirion. 
Parece que hace versos. 

-^¿Hacfe versos? dijo él diputado con un aire muy desdeñoso'. 

—Deleitables. 

—Pues sean buenos ó malos pocí^ íniporta; para mí un hoinbre 
que hace versos está juzgado. Mirad , mirad que bien le sieü^esa 
barba, que lleva: ¡Qué' dignidad !¿rquié pl^eseneial ' 

—¿Sabéis que también eant»? dijo D(»^ier apesarándose á hacer 
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-tútist» éste ttOivo'deUlid OQ elfro0iso>que se estaba: lómmuidoá su 
rival. •:..'.»■. o • V , ■,• ,"•••'. ; 

•^í ) y «rcseritor áenovelaff y foltotíness púetíao es que yó pre- 
gunte al instante á mi hermana cámo recibe en su casa á .este dabih 

£1 diputnáo 4Be acercó á ia mar^Besaf^y dijo id^^unas palabras en 
'^oz'baja^-'' --^ .•'..••;, 

' — ^¿Qiie por fué recibo en mi casa ¿MoreaifPuBspondió jamaiquesa 
*en et mismo temo pero con ace&to- marcado de altani^ía \ y ¿>por qoé 
no le habia de reciblr^ 

— ^Dei^poes de \sy que os üe escrito hace- doS' meses , «reía .yo. .*t - 

— Pues yo creoquesoy dtteña de redbir en mi casa áquietiise me 
'antoje. Por vuestra parte, no os haiieis dignado pedirme siqíüfra un 
consejo en esa falta de que habláis ; con que permitidioeque yo'por la 
-filia siga vuestro qemplo. 

Conociendo por el tono dé su hfrmana. que no obtendría nada, de 
ella, el diputado se alejó de allí con aire.dmonleii^dizó. 

-^Y blsn , le pregmiló {Demier s os ha estplicedo la malnquesa , .> . 

— Primero me encsurgaría de * hacer pasar «n la icáiiiava un presu- 
puesto de doe mil miltonesvquedearranoai^á mi hermana juna palabra 
que tenga sentido comiin,coan^ le dá una manfa. i . 

En esto se abrió la puerta' de k sala, y apstreeió reptíntíBamente 
• en fñe^^ do aquella reunión de personajes^elegante» y cultm un (ente 
brusco en sus maneras y desouMado en el vestido, cuyo desprecio hacia 
' la etiqueta se había hecho- proverbia) en la £unüia.'£ra Próspero-Che- 
- vassu. -í ; •;:•'■..:.- .• 

' £1 estudiante se abrió paso á trsvés de los concanmites , alg<inos 
de los cuales no le coáoeian y le miratianí oQo.sorpreáa , no.pudien- 
do-osnc«bir qóe una figura tan estravagant» tuvté^ licita entrada en 
aq«€ftlo8 saloiied de buen tone. Satisfecho del «feotaquei había pro- 
ducido sni presencia, ydel.cuai presumía laay.ongullosa sütia, se.ade- 
lantó hacia ella , y como dejándose arrastrar por la temtita áe\ pa- 
rentesco , se anlojó* bárbaramente en sus hiazos. La marquesa -que 
aborrecía, 'On pábMco sobre todo ,' las escenas de efusión y. todo. lo 
que el príncipe de Conde: hablando) de Pichegro llamaba descthc^ús 
de ^cwrpo de guardia* y ^se'Mzo báciavaitrás>para sustraerse de aquella 
violenta acometida , que sin embargo no pudo evitar. enterameÉte. t 

— Caballero , le dijo á su sobrino lanzaadaie una mirada de mages- 
tuosa cólera, bien se vé que la cátedra de derecho.no es* un? cátedra 
de educación; no es así como uácaboMero se ^ acerca» i una seíiOra. Se 
la besa la mano conido etlq se digna presentaria ; peroesos abrazos 
sonde muy mal tOEfeo aun. entre'>pl»»eDtes.' 

— ^Noos enfadéis, mi querida tía, respondió I^spe]X)siit comdo- 
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Torte^.á mí me pttraav que j» fe.letJbeMba' la aitiio ¿ tas nm^ 
jeres sino cuando eran viejas , y tos sois todavía tan joven ! 
- —Me avcrgüeiuo de ser viMStra tía« fereapeadíó. la oNucfuesa bajan- 
-do la voz. 

— ¡ Ah ! no , pues no os avergonceis , replicó el estudiante , que aea- 
4M iba a bacer al|^a impertínenlt alusión á los art^cias. delocadrar, 
que suele emplear una mujer que se acerca ya á los cincuenla, si 
una mirada suplicaiite 4e su hermana no hubiese étíkmáo la palabra 
txk 8U8-labíos.<**¿liIe perraitirat«n ette modesta traga? toé lo .que en 
cambio se le ocurrió decir , haciendo al mismo tíempo* ademanes «o- 
mo para llamar Ja ateneion de su tía sobre un vestido , cuya estra- 
vaganeia era«in duda mayor que su.baen tono.: 

— ^Yo á lo menos no os eonvido, Mspandió, la marquesa .con una 
aeiiedad impoBente. 

— ¡Qué buena sois, querida tía! Bien sé yo ^ejioneoesitoque 
-me convidéis ; pero vos os anticipáis. £Íeaa|Nre Á^máB péseos. 

£1 estudiante hiao una- reverenda oon QÍcrto..aic64e gratitud bu- 
lona i y satisfecho de haber puesto de amü bwBBor á au tía, se taé á 
apretar muy «oidialmaate la mano al iaaiqués. 

— ^Aqm' estás ya, gran picaño , le dijo eliman viejo : sigues iaoorre- 
gible por lo que veo. Por la can de mi mi^er adivino .qiie acabas de 
cometer algima tontería , y haces aal atart^nuinte. No ae debe jreñir 
oon las tía^ouando.son ricas y no tíoien h^oa; y si tú eonliauas así, 
acabarás por reífir formalmente con la .tuya. 

^-í Ay de mi I respondía Próspeitf oon pna conlricioa aftotada; en 
desgracia con su tía : proscrito por su padre : tal es en este momeiH 
to la situaoon de vuestro deagnoiada sobrlao» Si vos tambi^ le cer- 
ráis vuestros brazos , no le queda mas remadio que morir. 

— Ifo le cerraré los breaos , perro jacobhio, peso tedaré un .e<msejo. 
Uu poco á» aturdimiento gusta , el deaaasiado ataadiaHeBto acaiía por 
disgustar á todo el mundo. Vamos á ver ¿ qué le has heoho ahora .á 
tu padre-? 

— ^Kada , absolutamente nada , soy el modelo de loa hijos; al con- 
trario, mi padre es>el que ultraja todas .las kyes diviías y humanas. 
Pues ¿no habla de c&eerrarme en un colegio? 

-*-Y tiene mwaha razón; ú yo fiíese él, ya^eeimucho tiempo que 
lo habria hecho. 

•—En vos, tía, sería diferentes. 

—Y ¿por qué? 

—Vos pertenecéis al antigua régimen ^ y ma medida ¿espotica no 
seria mas que la aplkacimí de vuestros pthunpios; pero mL^adre, un 
diputado del lado izquierdo, atentar cmiftcak tibniwt da. un ciuda- 
dano.. . ! porque yo soy un ciudadano. 



—Todavía no , Séfiiwr Ptá^pei^i todarM íbo; fsbhtb !bé^, dudada- 
no ó no , un hijo debe sienipre óMéceri su pBdi*e. 

— ¡ Ah! ¿y vos recibís en vuestra casa á Méreal? dljo^eaml^ando de 
eonveR9B(»m el etHodUuolie qpt aeababia de díáti&^inr al vkconde. 

— ^£s amigo mío , respondió el viejo apoyando en la palabmMAMigfo^ 
*y quiero qnv lo sea taM»í«n tuyo: 'Ya ds^éttoeeis ¿no és ^veHad? 

— Sí, señor, nos conooéKios, 4i}o l^tiépw^ •«uya isottomla habia 
tomado repeiidnamanieáii aire- S0rio» > • 

•^Pues bton'; en' el sakHi^e tu tia^ diAes haMkte^téniNro, béa 
que acéreate á él. ^ 

—Acabáis de dedrntequé «n* h^ déb6í«feiii|tt«4>b«i«0erá>su pu- 
dre, y el miOf'si de^o pregoáio/me p^hibiiá que me acerque á Úfíh 
real ;^9in eiribai^go, pueko'^^'vos lo^<a«&s,'VÓy á aaluéárle: 

£t estudiante se dirigid ai viEeonde,=qtie le reeiM6 >cen ttoa wmíh 
éa amistosa. 

— ¿Tenéis presente nuestra entrevista de esta maíflana? é^el pri- 
mero frandendo d eeñO'; ¿cHíándo^faeraos do'dar el'paseo^que teñe- 
mes convenido? i . . 

— ¡ Gomo , mi querido Próspero ! dífo Moreal; í^os-óbtthiaía? 

— Quien se obstina sois vos , y la obstinación es contagiosa. ¿Esta* 
reis desocupado mañana por la mañana? 

— ^No, mañana por la mañana no; pasado mañana si os parece. 

. — Sea pasado mañana. A las ocho, á la entrada del bosque de 
Saint MaUdí con espada; cada uno un testigo. 
.. . — <:u>nveniA), rei$K»idjó el vizconde tranquUamente, y los dos jó- 
venes se separaron. 

Un momento después Moreal se ac^ipeó m^ afaetacfoof á Andrés 
Domier, que estaba hojeando un aUnu: en el bvecQ de una v<mtana. 

— Caballero y le dijo con altanería , vengo á pediros, una explicación 
por la mirada que habéis fijado en mí, mientras estaba recitando mis 
versos, 

— Cuando voy al teatro , tengo la costumbre de mirar á los acto- 
res , respondió Dórnier con tono no menos desdeñoso. 

~]Si este es un teatro, ni ya«oy un actor Os es lídto tener mis 
versos por malos, pero no os lo es lanzarme miradas insolentes. 

-^JP^ quj&Ao me es lícito, lai^zavos miradas ¡usolentes? 

^Y al deqir esto Bomier clavó ^usojos cooao lo habia hecho antes 
.sobce el vizconde, el cual por! su parte.«e puso tantbieni. mirarle de 
una manera provx)cativa. 

^-Está bien, d\io ¿ los pocos , instantes Moreal; comprendéis con 
media palabra. INos proponemos el mismo objetO| y nos incomodamos 
mutuamente. £1 uno de los dos está d^n^. ' 

--Si es un desafio k) que quereis^ estoy á vuestras órdenes. 
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— aiiA^aa por la^WMMa á iat ocha á h «lni4a del bosque d« 
Yinceimes; os dejo le eleoeíeiifde Um anoes. - 
-^Eetá bien, no ñdteré. 

— ^SeperéiDcnoe ebora,. que ei narquée de Peatailly ms está ob- 
pervando. 

YloüdoerívakereoobraiQB le eqeeekuiiiejtorel de su fieononue, 
.y ee sepenioB^ treaqqikM en la eperieacie. 

Iban á dar las seis, j el sebm se ibe.deseeiipendo poeo á peeo. 
Apesar de su. deseo de prolongar la visitn, y de cambiar todavú con 
la jó?en á quien amaba algunas de esas miradas. fogitÍTas que de- 
lante de eiertas gentes eon el áueo'deaabo^ psonilido al amor , Mo- 
veol conoció la necesidad de returaise.. ])espidióse pues. de la marque- 
sa; que le otorgó de la manera mea afiride el dcrecbo de volver á sn 
easa, rc»ovó á su ftotwUx laaeqwenones.de su agp;nieeimient09 y 
después de haber fijado la última mirada en Enriqueta^ salió por la 
•puerta de la sala. . . 

Alos.pocos instanteg se retiró DooÑe^ acwnpañado de Procero, 
el cual era demasiado orgulloso para hacer nada por volver á la gra- 
cia de su tia y de su padre. 



IX. 



Luego que los dos amigos estütieroít en lá calle, Próspero dr^o i 
Domier. 

^- Me bato pasado mañana. < . 

' —Y yo mañana, respondió el periodista. ' ' 

'\ — ¡ConMoreal? . ' •' ; ' ' ;' 

'^' —Sí, ¿y vos con quien? '• " ' ' 

— ¡Por vida de!... También con Moreal; ya me había dicho él es- 
'ta mañana que arreglaría la co^ de tal máhení que comenzaría por 
vos. 

En seguida contó Próspero la entírerista que habia tenido tugar 
en el café. 

— Pero no , no se ha de burlar de mí, dijo al acabar ; esta mañana 
solo tecnia por móvil mi amistad cotí vos y el deseo de recompensar 
de algún modo los ifavores que me habéis hecho; ahora es una cues- 
tión de amor propio. Si después de habérselo avisado antepone vues- 
tro desafio , ese caballero se reirá de mí; con que hacedme el favor de 
dejarme batir primero. ' ' . 

Los periodistas, en las provincias sobre todo , están expuestos con 
mucha frecuencia á lances distintos de los de la polémica. Al entrar 



pues ^ii la eárrera, ill^niiérihabift B&Mxaiáé tód&sfas éoñséefuc^ias^' 
y en dos ocasiones se habla vistb ya obll^doá dejar lápfoma pot lá 
espada. Áde^i^, sin set tin' doetisiav nb le faltaba valor, y como 
quiera que estuvieise iñuy 'decidido á ño ^baiSrise jaAiás sí;d ser, pot 
decirlo ai^,- obligado in<)rállneiite á ello , uua yeü tomado su partido^ 
se presentaba abrdsameÉte detas^ de ea' coatrario. En eíftá- ocasión 
habia aceptado deliberadamenlie la pi:^pós¡ciOiif^l vi£oonde, áquilss 
miirabá' como 'et mayor nabilácülo para- sus proyectos , supuesto que el 
objeto le paréisia bastante tentador para' no dqaiise detener por tal 
obstáculo; pero laprc^sieiondel estudiante le hizo mi]isá?'>et negocio 
bajo un nuevo punto de vista. ' 5 

-^yerdaderanieiil^,'sé dijo á si iñiskno, acíabó 4e cometer; una 
tontería. En lugar de echarla de'fanfárt^n con el Vi¿(^ñdé', debía 
haber tratado de gattar tieiñpb , aunque no fuesen masique buarenta 
y ocho horas. Pero ¿quién habia de prever el capricho b'c^óso^e es'* 
te estudiante? Sin duda he cometido una tontería ; déb^ haber dejado 
ei cámpo'lfbre á esos dos botáratesVVencedíír (S v^iiciéoV Mbréal no 
htd>ie^asid¿( )ra dé'téihérv^^^ mafában'no habia lAas qúe'déc^ir , yé 
él mataba al oth) , ábi^aniíois'un abfbnro entre'Enríqtfet» y é\\ "Mkk sto 
tener en ctientaíqcí^, en' esté ttltimocas^ ^ fa mnchaéha sería un^par- 
tido magníOco. ¿Qtliénecesidád^teniá'yo ¿e'ecfiará perder fánven-^ 
tajósíá posición?^ ' ?.»;'{-', . . 

' — ¿No me respoüdelsí repuko Próspero V os' digo ^ue e» neccsarid 
qtie AÍe cedáis' Mail^na 'la vez, sáko^ derecho de f^mar^á «^a p's^ 
sad<i maftaliá si hubiere Itigar! ''•■'■ • t» • ^ : .!• 

-^Es imposfWé, TespolidiódétillínenteDornier. ' 'J' • *■ •' 

-^Ko hay nada nnposíible, y si lo rehusáis y reñiremos nosotros 
también. 

-MPodria complaceros; pero línpeligrof....' 

—Os digo que és'una cuestión de> bónénr pnfa mÍ4 Estoy segtiro láe 
queMoreal se está riendo eiü1»é sí -de la pasiada que mei hajugadoi, 
f esebta uáa satisfiíceloii qaenó q«ñero yi> dejarle.' Con qo0 vamos 

¿COnieiitílS? ::■■•'■! :,; ■ '. :. : . .:• •/; /,"..'. .-' i. 

-^Pera¿c6iif^ qttereiisique ^^faiie á mtk -eib de esta^^atúcalezxáP 
Seriía'deShosíá(rfné'.E^oyel]^rimero, tenigopoes que batirme elpvi^ 

mero.'- ■• ■••'"'' '■.•>' ...»»<••' -í .■*;..'./' • ;.''.... .•: í:;)''jmo 

' -ipués-estais etirtmie^for; mi título^ es mas antigab^tpi^ eli^tíestrty; 
En étiatitó al qué ditón, vamos ^hora á almorzar, y ya lo áiteglairé- 
mos de manera que el hombre más quisquilloso tto teüga nada que 

Xo^^dos amigos enfriaron en tmá fbndaáel'bálttatfCe de hé itaUa- 
nos, yiaplaeado el prímer apetito, volviei^á su ^iseusíéti. Como 
Ihftfaeatem^a^ Sucede, mientra» I^amierpeMístiániíia'eii sus obje^ 
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eiene», «e obvtínidMi maf PrMfMVo m tuproyetíto. El aMiidjaiite a^ 
t¿ una porcioii d6 razonas mas ó* menos spfigtícas para convencer á 
su compañero ; pero este^ sin eiotargo de qi«e ea el foioéo de su coa- 
eiencia soio esperaba paca-cedei; un orgwnento plausible , con^ren- 
di<i que leerá enteramente imposible aeeffUir sín-vwgúenza el coa- 
yenio , y eontínuó i pesar suyo atriaeb^ániose tras las grandes y 
santas palabras de honor y de* amisiaé. 

^^Todo lo que me deei» es inútil, dijo al fin «1 eaitudiante oon un 
lono»que no admitía répliea; si mañana os sueediese una desgracia 
p(Nr enlpa mío , no me k> perdcMUuría Januáis. Yo soy qui^i deba ba-> 
tirme primero, y me batiré. 

-*-¡-GóiBo! ¿La tomáis por malas? dy o Próspero irritado con la 
eonteadidcion; pues bien, ya verémoiL 

£1 estudiante aeed>aba de concebir ua proyeeto soberbio, según 
él, para impedir á Doniier de batírse,á la mañana siguiente ; pero so 
guardó bim de comunicárselo* 

Son las ocho y media, dyo tirando la servilleta sobre la mesa ; pi- 
damos la cuenta, y vamos á dar un paseo hada la, puerta de S. Díonif 
sío ; tengo gana de ver en que estado se halla el motín. 

A los veinte minutos sobre poco masó menos los dos amigos ba^-* 
ban juntos la cuesta del baluarte de la Buena-Kueva. 

A fines del 1834 habían ya degenerado mucho los iíaiiosoft motí-> 
aes, que siguieron de cuando encuandoen PaH& al. i^ran movimiento 
de 1890^. lia guerra civil se había rei|ucido á las proponaones de una 
cencerrada, y la vara de los agentes de policía hahia reeo^azado i 
los fusilazos de la tropa. £i sentímieiito popular , cuya sola idea re- 
goeyaba al republieano Próspero-, n» era ya mas que una fersa algo 
animada , representada por algunos jóvenes proletarios amigos de toda 
especie de bullicio , á la cual asistía "luv numere infinitamente mayor 
de gentes ociosas atcaídos por la: curiosfiad á aquel e^eetáculo gra- 
tuito. Héaquí como se repre$ental>a la: .escena* - 

Al principio de la tarde 'Se.veiaA^veulr y eoloearse 9¡jsl la- punía 

de S. Dionisio y -de S. Martin dos pelotones de la guardia munieipal 

ú» á pié, aeompanados me f olps^íide^algunas escuadras de gendar- 

lae^.y deaH?(i>idres,.síniuiiijÑinerW9ii^'6P^ ei«hmrg^ hol podian 
ocultar su innoble oficio por sus levitas azules , sus fisononu'as des* 

j^aeiUeSy y sobre todo en • w ^imnel^asi^ que, segw 4Ur apanoi- 
da y su:lam9A0,- debita sevrvirlep/p^A alga; m,aa que pap- ,^o^|e^er sus. 
pasos. Die una puerta áiRtre^pirculabaihgrtaBdes pi^ñuilai; de ia giiar* 
dia municipal de á caballo, vigilando los grupos como los perros de 
un; pui^or vigilen ui^^rebl^o^eoa ia4íft«eiieia no obstarle de que estos 
fletes. •teiEiian la órd^ de cafar á .la psifnera voa sable en mmo* sobre 
«lüelloe coDdeioa. Siilve^^ienMlawffehedumbr^soibaha^i^idocada vez 



DE tfABKIQ. 375: 

ihtis eoitiji^aeta ; del báltiatte, de la dudad vy dé los barrkis íbanacu-' 
di€ndopelotott«8 de jóvenes ciudadanos vestidos^biusa; se aumenta- 
batí los gmpoS) se apiñabaQ, se empujaban unos áotrias, silbabaiL, grí'^ 
taban, entonaban caneioiies patrióticas^ 'jcoBienzaba la jGestai de rato« 
en rato unaée las patrdlafi, dejando su aclitud paétfica, ponia al trx)te 
sus caballos, y despejaba la calzada del baluarte, ni mas ni menos que 
m Otoño barre' el viento las hojas de los árboles; otras veces se dies- 
tacaban de cualquiera de los puntos de la in£gtntería hasta una do-: 
cena de auxiliaFes de aquellos de la. cara fea^ die que smtes hemos he- 
cho mención; blandían sus bastones como hombres consumados en 
su arte ; se arrojabaik sobré el gtupo que tenían mas cercano; se apo- 
deraban al azir áe>algQaos amotinadores mas ó menos sospediosos de 
haber contribuido á la óftioia siti^á , y semejanles á las arañas , arras« 
tnaban consiigo' á aquellas pobres .moscas atájordidasháda .una especie 
de eareel^ establecida 'por tía deíntemaenloint^iórdie la puerta de 
S. Dionisio.. A eso de las once de la noche la muchedumbre se iba 
ya disipando ; los guardias municipales se volvian á sus cilarteles, y 
lO0 revoitioienariés á^us tabernas;» qnísdabanp^esbsíaj^un' medio cen- 
tenar: dé deseaÉfiisados, quémenos afortunados y acas^ menos oulpat 
blesqae étros, habían* tenido mala suerte «en la lotería del motín , y 
se aeabaAiFa tddo hasta la tarde, siguienl^e. A la tarde siguiente volvía 
a representarse lamisma' función. 

£iu ü momento' ^iié impero y su compañero Jdegal^n al sitio •. m 
qileel baluarte fonttawbpktnolineSnado baeia la. puertp de S. Dio^r 
fino , el inotin parecía tomar im caráeter intei^ess^te , y los ínteügen-r 
tes emt)eBabaii a makiifbstarse tBtiy sdtisfeehos. 

-*^ £sto se va poniendo : eaUente , se oía 46eff en diferente^ 
giíupos. 

— ¿Con que queréis penetrar «entre la multitud? preguntó Dor^ei^ 
hadeBdo por detener á Próspero^ ^ _. 

— Pues ya se vé; no hay cosa mas divertida que ui^ ipootin ; peF<^ 
para goaar de él ^ menester ^ei;sB colocar.; 

•— ^ No estamos bien aqoí? Desde, esta ^altura se descubre -todo el 
espacio que hay de puerta á pujsrl^j . .^ 

^ --rUa.pooo maa adelante! .^taramos m^(m\ respondió Impero, que 
no perdía de vista .6u!^ro(feetQ. . 

Goii esAo cetítíaiíacQn ad^lamt^idose ¿, través de Isi mul^tud_de 
edriosoa;.pero.aDbabian andado. mucho ouiando su m^rc^a íi|é kif 
tcrmmi^da por^nú de aquelUMs reliientinos terrores pápkos, que sé 
repetíjan -idU die ouarto eH cuarto de h.ora. Era el ^se .que ua grup9 
de amdtbiadores haíbla sido ^uesto^en buida >^ y c(»TÍa 4^s^^adar 
ntentebácáa lá «taitrada de la ealle.do 6ai| DíoQísio. 

— cQué gusto tenéis en mezclaros entre^este popMlaoho?y4ij0 D^í^ 
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euftnáff ^dieran {MÍ ftb piirai?ié;'jtaiiáslleyittoliMi Mbasdebaadi^, 

•^Este populacho és el paeM» ; eitoli bandidos tolk JM^^ 
iibd\ retpoádió el estudiante eá tono de reprcbsión. 'I>oniMr, ea^de»* 
den arístoerátieó le sienta moy. mal a un TepuMioano.* 

— ^Hablad mas bajo; ño eS este el higar de hacer á gritos una pro* 
fesion de fé poMticá. 

' -^Yo proclamaré * la mía ha^ > en* ; él cadalaow Pérou . . caUá...' . ya 
ha pasado el susto; yá podemos adelantarnos; 
• — ¿No liemos andado bastante.^ ' 
> --^i todavía no hemos nsto>nada. > 

->Si tal ; lo que es poritíi parte estoy viendo los'gaardias mu«}Qt* 
pales ponerse en monmiento, y 'diqñnerae á dar 'ubS; easgaL 
' ^-¿Tenéis miedo? d^o Próspero. kateíendoibuDla.. 

-«-Se puede no tener miedoyy sinerabargo.Hoi.eipoBei^ íqim4^ 
airopellen a' uno los caballos,' ó qué Ib eéfaen;el¡^uf|]lte k>£f ag«at^ 
de policía. Sírráos do goblemo' iqné, si.m obsiinaisjeil ptfpfnaftQcer 
aquf,"09d6fosolo« '- ' ' j •■• { ..••/ < i' ••':!:. /-r 

' La tnsinuaeidn'de los guai^iasi mnniei|Máes iMsodárjo -siíi abostnm^ 
brado-efeeto. Un'>par dé centenares ^deigtiites de btesa^íedúirMí' i 
Huir ante el' pelotón qbeioá'perse^;niB(,^idí8tBibilyeildo'«abl«Bps^'d0 
pláM) á los mas rezajgaáoé. Ptea evkaé'qUe'lbs atitopéliaseñ los íu« 
gitivos ó los caballos, nuestros dos amigos > se >raétícA)froomo-pudier* 
l^'en una tienda,' y lu9go que hobo:paiíádocia'miieheduihibce, se 
encontraron solos, m gran espacio detehrene.; Fnd 'la.Tiatá A&los 
lóseos y^de ioü sables habiá eiÉaltadiD ¡d canáiiteir gucmüoidel eslur 
diante de leyes; por más que hubiese fonnado éamsohieicNa de obrar 
eon pmdenlii^ia , el repiibli<$Bnismé> sote subió de • repente ^á te cabeza, 
y no pudo resistir á la tentación de mezclar su voz ¿ los gritos' spdis 
cfesos que resonaban á lo lejos eri' ¡el bajarte; ' >'- .' - 

—Mueran los municipales! se puso a gritar cod' teda so fuma! vi^ 
va lá tibeHadí * j ; . . 

—¿Estáis loco, Próspero^ le- dijo iDomier^poniéndole la manoi^ 
!á boca; ¿queréis qu6'noS'pi»endaíi?'yti^, au»^ inátílmente, de 
contener al entusiasmado republioaAo; • >• ' ' i v I ;* ' - 

Era aquel el momento* en que -la ¿imtodéMfs bagtonea'aeometia 
á su vez á los amotinadores dispersos pértii' esiballepíá.' * ' >«i . 

^-^Estees-el memento ,'T«capacíaóiin^idiirameaa«iál«stu^ 
yes. Tenéisrai^n, dgO' alzando^ la'Vi(a9,ya'estiéinpodetomar|a:retíiéda; 

-YIlos dos amigos echaron á andar Mcia'la calle 'ide< ü^n. Diíoibsío. 
€asi al mismo punto Próspeiro; viendo llagada la ooasloía, ise eehó so* 
bi^ jto «ompaüero cóimosi riñese (cou' 41 ^ le oofatt^la'zañoadillavy lo 
tiró al suelo. Dormier tntó de levantarse ; peró ya sé le habüan^edudo 
encihia los agentsa de policía. 



^ .«-^Elúiiieo med» de dasemb^l^ziirii^ed^^l, se habla dicho Prósi^e- 
ro comiendo, es llevarle al rootia, y^ ver de que le preudan. Coa la 
{iroteeciQn des treinta, ó cuarenta diputados gue él conoce le pondrán 
al instante en libertad, y quiere decir que entre tanto habité yo con- 
cluido el asunto que tengo pendiente coa Moreal. 

£1 estudiante no podía ejecutar su proyecto sin exponerse también 
jtm poco; pero coi»tal>a,eon su habilidad y con su< ligereza para esca* 
parse en el momento crítico. Sin embargo le salieron fallidas ^us es- 
f^eranzas. Fué el caso que habiendo echado á huir i y yendo ya i en- 
irar por la calle de San Dionisio , tropezó violentamente con un g^- 
4triBe que había echado á correr para cortarla el paso. 

— ^Aquí está el del gorro encarnado , exclamó este último con un 
tono de triunfo. Ya estaba yo seguro de volverte á encontrar, gran 
pf'earo ; lo que es esta vez no te escaparás como esta mañana. . 
V. £n vano quiso Próspero escurrirse de la mano vigorosa que lenia 
encima ; otro agente de policía que vino al socorro de su cpmpañei^o 
acabádeiliacer inútil la resistencia. 

— ^De alU í poco el entudiante se volvió á unir con su amigo Dor^ 
njer en la escalera de la puerta de Saa Dionisio por donde balnan su- 
bido ya. hasta una docena de prisioneros. 

/ — ¿Estáis aquí )>omier? preguntó Prospero al entrar en la sala que 
servia de carceU en cuya .o^uridad no se distinguían sino bultos 
apoyados contra las paredes ó echados en las mesetas de la as- 
calera. . , 

— Aquí estoy ^ fipracias os sean dadas a vos , respondiócon voz alte- 
rada el periodista. , 

— Y el estudiante se dirigió á tientas al sitio donde sonaban estae 
palaVas. 

• — ^Hablad bajo, le dijo al oído Dorníer cuando estuvieron juntos; 
sobre todo nada de nombres propios ni de baladronadas sediciosas; 
hay aquí muchos picaros de todas especies, y es ya bastante crítica 
nuestra posición para, tratar todavía de agravarla. 
1 : -^Estáis como conufiovido, respondió Próspero; os creia yo hombre 
de mas firmeza. 

— ¿Os parece cosa divertida el estar aquí? 

— Es verdad que sería mejor estar en la ópera; pero un republicano* . . . 

— Por Dios hablad mas bajo, 
r' -^Un filósofo debe llevar con firmeza la mala fortuna ; por mi par- 
te os aseguro que s| hubiese por aquí medio de encender un cigarro, 
po me quejaría de mi suerte. 

— ^Ya cambiaréis de lenguaje cuando os hayan tenido preso quinf e 
días. 

— ¡Qué!... ¡quince días!... y aun cuando fuese así; Beranger y 

SECUND\ ÉPOCA.— TOMO I. W 
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otros hombres ¡instres ^no han Mado taMbfeii pfsfaM? ¿ignoria»^€|ue 
Id ^ísioú por intotivós políticos és cosa qué dá j^oácMMi? 

Ahofa dejemos á nuestros dos intetrlocuMit^s, el anb baartonte tris^ 
té, el otro muy eoiisoladó, eücerr^ds los dtts- eñ hi jaula de píedÁi 
de la puerta de San Dionisio. 

Al día siguiente, á eso de las siete de la mañana, estabt ja el 
vizconde de Móreal veistido de pies á cabeza, cuando llamaron á lá 
puerta de su cuarto. 

— Será Cendrecourt, dijo pensando en uiío de sus amigos á quien 
había hablado la noche antes para que fuese su padrino. 

Se abrió la puerta, j en lugar del jÓ¥en á quien esperaba , «e en-' 
tíontpí con el marqués de Pontailly. 

£1 marqués traía una lerita azul abotonada mMitamiente hasta lá 
barba; el paraguas habia sido sustituido por una gruesa caña coi^ 
^mño de oro, y sü ^oifnbrero de ala ancha estaba todavía mas ladea- 
"áo que dé costuml*e hacia hr oreja derecha. 

— i Ola , ami güito ! Os pesco encasa , dtjo el Tiejo después de a^e» 
gnrarse de que iio haiñá tercera persona en el cuarto. ¿Para qué son. 
esas pistolas que están sobre la mesa? ¿acaso para tíirar al blanca 
Ya adiviné yo ayer, al ver vuestro diálogo con Dórnier, que tei^dvía^ 
imos hoy' escaramuza. Por eso he ma^brugado tanto. Conque, vamos, 
<H)ntddme el lance. Ya sabéis que me habéis prometido dejaros oon^ 
ddcit por mí: 

— Por nadie mejor, respondió el vizconde. 

— ¿Os vais á batir? repuso d marqués con aire seViero. 

— Sí señor; pero no rae culpéis antes de oirme. Sime batolioyccm 
©orñier, eispoi-no batirme con vuestro sobrmó. 

— i Cómo ! ¿ Próspero también ? 

' — Próspéfró , á quien jo querría mucho si él quisiese , so ha empe- 
tüadb en cs^ar á %n hermana coíi Dorñier ; y «orno yo se \ú estor^^ 
ha itívéntado para elb el medio tnfóiible de deshacerse de mi . 

—Os creo, ¡vive Dios! En poniéndosele una «ofla en la cabera A 
ese Próspero, por muy extraña que. sea^ no hay remedio, la hade 
llevar á cabo; y ya veo que si él os ha provocado...» 

— Si señor, me ha provocado. 
• ^¿Ayer? '•■'■." 

— Dos veces , al tiempo de llegar y luego en vtrestra casa. 

—¿Qué yo no me haya apercibido antes de ello? Tenéis razón; la 
posición se complica. 

—Para simplificarla es para lo que yo me voy á batir con THmÁet, 
' 'i-¿Dónde?' 

— En el bosque de Vincennes. 

—¿A qué hora? 
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— A las ocho. 

— Pues ya son mas de las siete, dijo el marqués sacando el reloj; 
enviad por un cah*uage, y vamos allá. 

— Cómo y señor marqués , ¿ quedéis ?, . . 

— Ser vuestro padrino cdub (o be^daáDs veces de vuestro padre. 

— Ese es un honor que yo quisiera haber merecido, pero estoy es- 
perando á un amigo. 

— Escribidle dos palabras, y dejad la esquela al portero. Despa- 
chaos ; ya dAfáit}OB«étal' en caHrtHMÍJ 

A la hora poco menos de esta conversación, el marqués y Moreal 
se bajaban del carruage en el sitio señalado para la cita. Allí, por un 
motivo sabido del lector, no encontraron á nadie. Mas de una hora 
estuvieron esperando, hasta que agotada su paciencia, y después de 
haber rrtoítt'ado diferentes veces sii extrañe2a, él matqués nó fué yá 
dueño d*i sí' místoé. 

Las nueve y media son, exclamó sacando el reloj; este tunante se 
está burlando de nosotros; siempre le he tenido yo entre ojos. 

— Al gun motivo imprescindible. ... 

£1 duelo no admite eaeusa, coitio las deiidafs del juego ndr admiten 
éilíKcioli. Nuestro iioníibre na Vigile porgue ticaié miedo ^ éste ts %\ mo- 
tivo. Per» yo sé dondte viVe ; v^váaioá á taris, y tomíémosje fcr céiSá por 
aíüftó. Ken Setó menester* qué ttié esplique sátisfectoriamelite feu 
cónductsí, potqtíe sfíió con quién tendrá (jue habérselas será cbñniígo. 
Y un cobarde como este pretende la manó de mi áobrina! Por vida 
de.... Ya le diré yo mi opinión en este asunto. 

De vuelta á París , el marqués y el vizconde se llegaron á ui^ fon- 
da de la oa^lQ d¡^ Petits-Cbamps^ donde vivía Dorniert y s|tt§^i^ii| que 
no habia parecido desde el dia anterior. 

— La liebre ha mudado de madriguera» díijo el viejo sonriéndose< 
porque á pesar de sú susceptibifídad en puntos de honra ^ la ayentúra 
tomaba á Siis ojos on giro taii ridículo , que le parecía inútU tratarla 
con* fwmalidad. A fé mía, coútínao, üo seré yó quien lé áligá U 
l^£Fta. Lo mejor qué hay ^ue feaciír aquí es no dar un tiatsa. Vüesfío 
ri^Bü 6&¡ba dé Sfócidans^v ^^ ^ual sieih^e eá mejor que si lé hü^ 
bieseis matado por TÜestra manó. A mw^e» ptxé^ el yéttú tAtútá qa» 
«stá ardieado* Vamos á vier ¿ mrcidteiéir. 

-^Ya eompreadeis, respoiMtí(( e^ rizoonde^ qtici deen^teséf) la lieglh 
tiva que me dio hace dos meseSy ivd d^o prfasentanaoe en su casa á 
menos que él iiie llame; 

— ^^Decís bien; no mié habia acordado; me aguardaréis en el carr 
i^age. En suma el dia no se presenta malo. Es imposible que en sa- 
biéndola cobarde cotidacta deborñier, mi cuñado no rompa con éí 
toda espeete de relaciones. [Se conéinuárá.) 
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ACADEMIA 

DB 

aENQAS MORALES Y POUWCAS 

J^r Rancia. 

Beseiña y juiao cBince i>£ las pbincipale» obaas passen- 

TADAS A ESTA GOKPOBACION EN EL MES DE AGOSTO ULTIMO. 



Somuo. BfemortA sobre la loAaencU dcd régimea prohlbitiTo en was rela- 
ciones sociales , y en el adelantamiento de varias industrias por Mr. Du« 
noyer.— Informe de Mr. Troplong sobre una obra titulada Curso de dere- 
cho administrativo aplicado á las oleras públicas, por Mr, Colclle. 
—Informe verbal de Mr. Giraud sobre cA Tratado del derecho admiiUs" 
trativo aplicado^ por Mr. Dnfour. 



fjNTRE los pocos ecoDonjístas que defienden hoy el sistema 
proliibítivo, es sin duda uno de los mas ilustrados Mr. deDombas^ 
le, autor de diversas obras de agricultura y de una memoria ti- 
tulada : Estudios sobre el comercio internacional en su relación 
con la riqueza de los pueblos , la cual ha dado ocasión á la pri- 
mera (fue anunciamos en el sumario. Dunoyer es un economista 
entendido , abogado celoso de la libertad del comercio, que ha- 
biendo defendido esta doctrina en la región de las teorías , aca- 
ba de sostenerla en el campo de los hechos con argunientos tan 
sólidos^ con dí^tos tan incontrovertibles, que su memoria, sobre 
letfer en nuestra España el mérito de la oportunidad , es un ade- 
lantamiento para la ciencia. Concíbese fácilmente que se defien- 
da el régimen prohibitivo por las dificultades que sin duda 
ofrecería la aplicación inmediata del sistema contrario ; pero 
Dombasle ha querido ser mas consecuente , y abogando en teo-* 
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ría por aqueS régimen , ha pintado el sistema del aislamiento^ 
comercial como el estado mas perfecto de la naturaleza , favora- 
ble á la paz y á la prosperidad de los pueblos, sin inconvenien- 
tes de niiiguna clase, y asegurando que la libertad de las comu- 
nicacioijes y de los transportes, aunque buena en las relaciones 
interiores, tendría tristes resaltas, en lasque debe haber de pue- 
blO'á pueblo , y no puede ser minea la ley del comerció ínter- 
tíaciónigá. Asf la obra de Mr. Dombasle es fundamentalmelite er- 
rónea , y á demostrar este error por la influencia dtel régimen; 
{yr(4iibitíY<> sobre varias industrias se dirige principalmente Itt 
memoria dé Diinoyer. 

" El atifcor reconoce tpié en los tiempos en que' se creia de^ 
ber proteger la industria indígena contra la competencia de la 
misma industria en otras provincias de h misma nación, era muy 
natural que se impidiese con mas motivo la competencia extraií- 
jera: que el régimen prohibitivo no ba impedido én las artes 
ciertos adelantamientos , los cuales habrían sido sin embargo vas^ 
rápidos y numerosos si el sistema contrario hubiera prevalecido: 
y que las prohibiciones, asi como otros privilegios,, han servida 
á veces de estímulo á machos capitalEstas para aventurarse en 
empresas, que habrían sido peligrosas de otra manera, y dado 
impulso á la industria. Pero también demuestra que eF gobier- 
no, concediendo á cada cíase de industria el monopolio del mer- 
cado nacional , se hace culpable de muchas injusticias , promo- 
viendo rivalidades estériles, y dando logar á disturbios peligro- 
sos ; porque cada una de las industrias nacionales constituidas en 
corporaciones privilegiadas atraerñi sobre el país la hostilidad 
y las represalias de las otras naciones. Todos los fabricantes ha- 
llarán equitativo y conveniente , que nadie prueda proveerse dé 
sus productos en los mercados extranjeros, mas no aprobarán 
que se les impida á ellos surtirse de los objetos de su consumd 
en aquellos mercados, donde los hallen mas baratos y en ma-t 
yor abundancia, si estos mercados son los extranjeros, y clama- 
rán por el ia)re comercio de estas mercancías. Y si sucediera que 
muchas industrias se coligasen para defender e) privilegio dé 
todas , como es vario y mudable el interés de cada una , su: 
alianza no podria ser duradera , y rota por aquellos que menos 
necesitan de la protección , se pondrían estas últimas en hostili- 
dad con la&que por k> excesivo de sus exigencias contribuyan 



á cerrarles el fnercado do l^s otra^ napioaes. Ast h», m^eáiáom 
Francia , donde habicu^Q GOfnbatido, Igs fo^er^99d09 fia QierU^ 
industrias la unión aduanera con la Bélgica ., him ^Q- deemeotí* 
4q9 y re&itados por los que tenían inter^ €^ otrasi* lo» cuales 
solicitaban la unión en nombre también ^ la. prpsp^idad ni^ 
cional. Se dice que una nación e^ tribiUaria de otra» ,evmdfii I4 
cpnipra los productoj& de que ella carece 9^]^liUapíKíQte , (^ qof 
ella no tiene sino á precios mas aHo^ 6 (le peor c^lida^; ¿p&c^ 
es acaso menos gravoso el trib^it^ que ps^gan loi^C9Q^i]fmi(jiarQS) 
bien sea á los fabricantes indígenas , q^e \^ i^ip^eu^ ]^ l^y ^ 
la venta de sus efectos, ó bienal gobierno cuQinlQ'.seí.pi^rpaM'^l^L 
impprtacion de los géneros extranjeros con, ^^e^bos ^h^da- 
jpefite crecidos? Pero en canibio de esta ind/ep^n^i&Qcía, el ^isit^ 
ma prohibitivo no trae U pa% sino la guerra entre .fes dif^enl9§ 
pueblos « porque los intereses perjudicados pugnan por ser sa^ 
tisfechos ; de aquí las contravenciones, de ley i de aqi^í las quejan 
de nación á pación; de a^í la hostjUdad declarada , y ja guerra^ 
<^e la que tenemos tantos ejen^los en nuestros dias \ pues boy 
mas bien que por los interese^; religiosos y po)íti<;^ps^ lachan las 
naciones por los intereses merc|intiles- 

Así expone el autor el influjo d^l sisteiw protiibitivp sobr^ la$ 
relaciones^ sociales, pasaado después a^ quis: Cjgerce sobrQ el ade-». 
laAtamiento de lasdiversas industrias. E^te si^t^t^, dice,, invierte 
el órdei;! natural de la industria en su crec^n^en to, pues á su sombra 
se'esl^lecen en un juais aquellas que por syímisiT)^. ipp tienea 
probabOidad de buen éxito; sufren las cQpsecuf^ncias de^.I^s. c^t 
ipás aquellas que podrían establecerse con mejores condicio^v 
iiesv ^ encarecen los productos de.tojd^s^ y e) contr^banflo i^u-r 
pie respecta á los con^tum^dore^ las faltan 4el Qol^v^rnftx Por oUi^ 
parte el. aislamiento que tal sistema prfx^ce^ hace ioy)9S^Ue U 
pompeteocia , y por lo tanto disminuye coosideriible^i^n^e la aq^ 
tividad.n^rcantilt Obstase á est^p qve. qued9.}acMi9pe6encia e/^ 
tre las diferentes indi^stri^s indige^as^piero si ^ a^mit^ ppr cier-« 
Vp que esta es coivveniente ,, ¿por qué ^ e^luye^ cp^ pe^judii^M 
\^ competencia exijranjer^? Dicen los pj^obib^cipni^tae; qu^ la§ 
^ua^as interiores sm perjudiciales « y esto sugi^to, parece 
una inconsecuencia establecer ^oinoi pr^vecho$a§ Ips 4q )i^ ^-QP^ 
leras. La misma djesigualda^ que bay^ei^l^^^^HSkcpo^e^.respec^ 
lo á la pf od)iicciun de ciertas n^ercajiicía^ ,, ^vÜQ mfiljp ^ ^9^ 
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proviaqlaá distbla&idepnaásipfio. estado: dos mina^, dos fábri-: 
fias do tajidtes sííjjadiís en m ;»isr»Q teOTtario saeljBii prodiicir 
€0 pnerpoTcíones muy <ie^igfiales:, y np p^hemos qué razón hajíi 
pai^a Jlo^ariy^ 'tíatas diferencias con restricciones interiores^ 
c««ado se procuran salvar qoq derechos de afiqana lasque.^x^s- 
len .eojtre estas miams^ industria egerci(}a3 en. dos distintas na- 
pibnes. Y esL cosa curiosa y digna de observarse „ que en casi tox 
dos los paíaes tienen la$ manulacturas l8( pierna necesidad de 
protección, si ha de dar^^ oídos. al int^i^s. privado del fahrican- 
le; casi lod^s se dicen ^trasadds, y niiam^estan ahsolatan^ente los 
rmsfmos temores. Fácil ^ conocer qiue dos, prw^i^Mp?^ que sq . 
exctayén> no .pueden ser igualmepíe ciertaá^ y qnt wq es , , poF 
ejemplo, pasible que los paüps francesa deban. temer la POi^pQr 
ténoia de los belgas^ y estos á su vez ta de los francesas. Si]> 
embargó estiol sucede. 

. SI se traía d^ Ipstdgpdos de.teí»,* losfabricantesfr 
aaegur^ que es indod^le su ruina, si no son protegidos con \jís^ 
djerechtí de 30 ó 40 por 10^ , af paso que la Bélgica afirma lia- 
liarse muy atrasada en su industria, á causa de.no babprte pror 
tégidocon tarifas proporcionales. Poco tiempo hace que la In- 
glaterra, qué exporta todos. los anpsí en .géneros de algodón 
por valor de cerca die 8206 millones de rs, , impedia la intror 
duccióQ de estos géneros con un derecho de 50, 67 y 75 por 100 i 
al paso qae las ¿ák'icas. del continente, y con partjcularidad Jias 
dé Francia, no se cireian seguras sino á la sombra de una prohir 
bicion absolataJ Ctta>abdemás el autor otros muchos hechos en 
conoprobacion de Éa ajserto , conciúyendo que-de. interés de tor 
das las naciones seria el prepararse sabiamente aljestabüecimien- 
to de la übfeconcurrepcia. La experiencia por otra parte ha pro- 
bado ya muchas veces , que aun entre paises colocados en situar- 
dones miiy difereoities, se puede suprimir toda tarifa con provQ* 
che ooipua de todos. Así lo ha demostrado .«n Francia la suprer 
9ion.de Jas adi^nas interiores: así h ha demsos^rado la unión ,de 
este estado con eil dé Bélgica y con las antiguas provincias de la 
orilla izquierda del Rhin: así lo ha demostrado la reunión suce-t 
siva á este mercado tan extenso de todos los paises que consti* 
tuian la Francia imperial; asi lo ha demostrado por último, y 
en nuestros dias, la neunion casi simultánea de los numerosos 
eslados. que loiman la unión comevcial alemana^, cuyos frutos 
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son ya tan abundantes, como fueron tefnpranos para la prospe- 
ridad común de toda la Alemania. Hoy exclaman contra )a unión 
aduanera de Francia con Bélgica los partidarios del sistema pro<- 
hibitívo ; pero si se verifícase por la conquista la unión de ambos 
territorios, ¿se diría también que era perjudicial el libre comer* 
cío entre ellas? esto sería abogar por las aduanas interiores, las 
cuales han sido y con razón condenadas por los partidarios dd 
sistema prohibitivo. Para demostrar el «fecto del sistema de li* 
bertad sobre la Industria cita el autor dos hechos recientes, cu- 
yo conocimiento es de la mayor importancia. Cuando los paños 
franceses fueron admitidos en Inglaterra, decía Lord John Russel 
en 18¿il, hablando en lá Cámara de los Comunes, se mejoraron 
de tal manera los ingleses, que muy pronto se vendieron como 
fabricados en Francia. También se quejaron altamente los fabri- 
cantes ingleses cuando se permitió la entrada de los guantes y 
sederías franceses; pero el resultado de la competencia les fué en 
extremo favorable. La porcelana francesa no ha adelantada con- 
siderablemente halóla que fueron admitidas en Francia las por^ 
colanas inglesas. 

Es ademas una contradicción chocante , que ahora que la 
tendencia de la civilización es acercar unos á otros los pueblos 
mas distantes , afiora que la China abre sus puertos y mercados 
al comercio europeo , procuremos establecer el antigno sistema 
comercial del celeste imperio. Dícesc que todas las grandes na-* 
cienes tienden ahora mas que nunca á bastarse á si mismas, sin 
tener en cuenta que ahora precisamente es cuando mas necesitan 
unaí^ de otras , puesto que ninguna dejaría de resentirse en su 
prosperidad y hasta en su existencia , sino recibiese de todos los 
puntos del globo aquellos objetos propios para su trabajo y para 
su consumo. No se piensa en que las naciones mas adelimtadas 
tienen que traer dé fuera gran parte de las materias prime^ 
ras de su fabricación como el algodón , la seda , la lana, el acei- 
te, las pieles en bruto, las maderas de construcción: no se 
piensa en la cantidad de algodón , que necesita la Inglaterra para 
dar abasto á sus fábricas; no se piensa en la nniltitud de prime- 
ras materias, que tiene que pedirla Francia á las otras naciones;. 
primeras materias, cuyo importe, según los valores declarados 
en las aduanas , llega á 60Ó niillones de francos: calcúlese des- 
pués de esto lo que sqrfa la industria en Inglaterra y en Fran-» 
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ciay eD todos loflídémás' países eldia^n qaé se aii^eii uqos 
de oütos slguietido d consto de los amigos de la pi^ol»btciom 
Dícese por úMmb , á la soníibra de este ha crecitlo y progiiesado 
la industria en^ todas las naciones del gk>bo|; pero este es unhe^ 
choque nidíe puede probar. Es cierto que existiendo este rég?H 
men ha crecido y sé ha perfeccionado la industria en Europa; po^ 
ro nlngiina razón hay pana creer que la libertad de las comuni-' 
cacionesi! no hubiera activado más- este creeimieKito ; que si se 
hubiera empezado por las industrias mas adecuadas á la natora-r 
leza de lo» lagares y el genio y carácter de los habitantes , no 
se habría^ llegado 'mas píx^to i cultivar aquellas menos favóve^ 
cida» por iGÍ^ eircúnstaniciás naturales , y que deísta manera nd 
se balñrfan ppopagadoen todas partes aquellas maüinfaciuras^ que 
teniMi respectivamente más probabilidad áe duración- y de an-^ 
mentó, en vez- de xonsumir jmSiilmente la actividad nacionai y 
cnandosos capitales en las industrias meQos favorecidas por lai 
naturaleza JSipuqs todte ios efectos del sisteníia restrictivo ^kh| 
contrarios áldesenvolvimiento de laindnstria, necesario es conven 
nir eh que! los adelantamientos de- esta no se han verificado 
por el influjo de las prohibídones , sino i pesar de ellas.* 

Tales'son Ibd pnn<eipáles i argumentos de Dunoyer en favordé 
la libertad tiíei^antit; su memoria no es ufia refutación cqmple^ 
ta del régtmeki contrarió , pero sí de las razones que los defen^ 
sores de este régimen allegan pifra- demostrar solamente su inílu-^ 
jo sobre el xtreciiniento y perfección de la industria. 

— 'Lk Academia ha oidotambien la lectura de un informe muy 
interesante de Mr. Troplong , sobre una obra de Mr. Gotelle intin 
tolada: Curso de deroeko administrativo aplicado á las obras 
públicas , distribuida en tres volúnienes, en los cuales ha tratan 
do el autor las^ cuestiones de derecho civil y administrativo re-t 
lati vas á los pirincipales intereses económicos de nuestra épocdii 
El movimiento industrial que presenciamos , dice Mr. Trdpkmg; 
se descubre rauy bien en la parte contenciosa de este libro. La 
acción de la industria al modificar la superficie del suelo p&raie-^ 
vantar fábricas y fortalezas , ó para abrir canales y caminos ; al. 
penetrar en las entrañas de la tierra para arrancar los metales 
que en elte se ocultan , para abrir pozos artesianos , ó asen*- 
tár los conductores subterráneos del fluido maravilloso, que ilu*^ 
mina ya la^ gnandesxtapitales,. suele ser entorpecida por iotere^ 
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seanita)^ quet^famao en nombro ^d^ Ift.prcf>kt4aá iprivf^as4Q 
Ift aaMhridad y ie la seguridaíd püblica^v sm^bmlf^, &r^fímm 
cuestiones de «derecho, dvil y admíiráUsalivo^,, da •ti(M0f>eAQ9QÍa y 
d(^ j)Q)icía* £1 curso de Gotelle. presenta ua emadro imaúvAQ^Y 6lál 
de las leyes , que reg;«dan la acción de la g^iíande tednstm , dQ 
las dúurusiones que ^ta suseíta oon motivo da su piiq)b puogr^^ 
so, de lafi dificultades que: baila en su eontactoícon (Hroaieietases 
mas antigiios y mas estables. Expoúe á\ autor j^ltiiDenan^ecité los 
prioGiptos de derecho y de administración, k]6;de.lajvirisdi€icioa 
ordinaria y la jurisdicción administrativa, e\érdfíii\áídi losspro** 
e^ddimentos, y tetmina con 6l andíUsis di) laa.inttítuitiosuas'estai- 
blecidas en Frauda para la^Urecoiop d^laaoÍH!aspúblíta&i es ie^ 
ÚTp las obras de puentes^ calzadas , oiinasi !QBuaiini(»s/veQ^^ 
edificación .pór.euidnta del estado, 4a Jos ^epavtaitieni^ y 4aloa 
qoinunes : trata: después deia propiedad y 4e fia. expropiada 
por.Q^usa de utilidad piUdíca. CoitiQiGQaseouMitsl^i^ deroaiio de 
propiedad viene iA do^ocho deocfv^fbh lab ünpoi]tálktO]sn maten 
tena de obras públicas* A' este propósito tfatarCotfH&dalamo*^ 
aa cunstiende los «fot«'d9if5;^tmfi98v ateoítada eoi Frapcía. h£iT^ 
ce poca tiempo con niotiv<) dp <:iert«s;abraf( 4A A^^^ábú que 
bubiernki.de. practicarse. Discute el prQiyq(^t»»!idq utiliiar aefioa tra- 
bajos poniendo á los propietarios nvereoos fón estadal deiona^ai! 
uñ .isíúdicato para la dirección . de las obras kw^ deneíebo & los 
teiteñoa omopreBdidos entrci la ¡ai^tigua orílte y la^* idinenciones 
trazadas por.la.addiiñistraeicm; é bien árfaiiMiídesindtQat^tatiyu- 
dicRmdo. estos mismos terrenjoa al conceaioQftri0\afllQrí7adapara 
hacer ejecutar fes ohras^ r.ii^ I ;. ' : 

. Otra dé las cuestiones tratadas pfofuDdaBítenDB por^C^teUe, ^ 
la de: saber si el fdndo de los rios partcsiec^ á k» ij)rQptetario3 
riveneños ó al Eátado, y decidiéndose porlospnbn^Kis,.ad<i)$)Ca eüit 
nuestro concepto la solución mas confarme conlotí if xlosfy 4X»i la 
natitíalezSL délas ^^o^as. • ; ' ; .' 

, i £1 segundo volumen está destilado .^xcludil^aiafnte á la ma- 
teria »de minas, tan interesatíte bajo el punto :4ei 'vísia jurídico^ 
bomo biajo su- aspecto» económico, ¿Están las* m1nas^baji> .la depear 
debjcia>de los particulares , ó. bien b^oen pajrteid^idojNaiodiel E^-> 
tado? ¿íEs individ4ial el derecho de explotarte», ó biemiuna rega- 
Ha ids la corona? ¿ Qué pairte oorreapondtí'en.'^tes.íídduewd da 
la isupec&qe ? ¿ cuál :al inventor?, ¿ci^l ál inteirésst^óbbaoi? En, la 



j2f^«amieA9Fi>€A4^r^hpdQrQgfLUa, y el g^^bii^w) fiatervipn^e'ett 
3M eiqpAQ49íqif>aii( d¿ » .^ Qí^ga, ó lapdificaí el derec|K> <}e ejecutarla^ 
y,'imc^ .akfiaqo la (lécima parte de todo» bus produQlDS^ En 
tos ti«0«^i,dol!feudQiti9i^ 0on laaeoiot^ puppiedad de ios s^ik)^ 
n^tV ctoimfi» b^ibmodo. suprimido h oecüitmlUacion aai todaa 
2^.a^n»^ftaiHK^9 , «ate doioioio ^eñocial se ponvirtióe» dori 
ffi¡i3áQ4fiil*)C»w>efti 

. '£nrigi^tí» .j[M[Hnai<spus: eoonofiaiato. .qim j«ffi^coiKmJi^ . trató da 
a^(ittetertftlirfifiál«»ialQgfc<>l^ t^alaciop pKMsoAeeseiiisteate, y,£íQ 
Píerdjk6>eA^^ p^ddi^jaa ^nUlaot^ Negando leldeceQbo del idueQfhída 
la^JinperMe y el:d(^recbo del .Estado, coiiclayó eu la, )iipóiie4id 
impr^fe^aUe.di^ decMl)Q. de iin ptm&r i^m^wiW sujeta ád^T 
cu¿a4e3.y <eqati?fidú^QÍone8»:]^ipóti9^ atew^a, porque :¿4eqsi^ 
afriftiai j>?<9i^2Íd !d«i^()A,i»iiQa!qiid.e3(plot^)9qiK á.la 'viei&.dQs^perrr 
fim^yi que ]a; ly^eaf^ de3fti»bierl^ pcw disüptoa Itiganes? Athraq 
beai) itt9ftiftot4ifeasi mas practí^afií^ motare (Qstaoiat^aeniMm 
«Bspusi&niOéldbrj» ideóla asamblm. oaoatjtuyiBOte. €r^es&e>g9iraei 
onadoTii qudM ptf opt^ftA dol suela y todela^ eseayacÁomstn^inex^ari 
te$ dj»biaúe^t&r^Qiai!a4^¿ilias:vett9sdeia&m^ 
onpriobQ^ áikfíf^iii^r'i» 1^ $« proloogadw iodefiotda.ea km 
peolufKUldad«fi:de!'Jia tii^ra, por sus ramiíicmáaiies^ inoui^eara^ 
OQti k)46|)eqdi€9|tes;de k «uperfijciej los línites de las piropiodan 
desiavperficli0n^>ii0!sonte9 »iyfi», nipuedf babereonrespaDdent 
da ^6ix^\tíi$i»t ^iisetíitasim Ub^aperpmulicuilaiss'eaiasM^ 

divpd^üílaj^operficqpvsfi frac^ioGíaríat lo que la xiáiatateRa ba:Jia^ 
«ha uiH)>!yj compacifó^lo icpi» el arte do> paede ntaiíav sinopoír 
medip^ de^iitfiía cxfis&arí^ uniforme » lo que no tiéoe valor «001 
por 8Q 9raodQ}ex!l|eQsitMiw EH intenés pipUqxiiquiere<que la sopsi-» 
ficie se divida qtÉJue «n gran, nóaiero de poseedores ^ y qne é^ 
foüdo.mmetHliio-.estó«pDoeb¿Yament6 fcaccionado; MirábaaitqaeH 
ría; que lias BHoas ¡^etiiviesen á }a diáposLdion dela;naqi(Mi, y que: 
el golnernoj saidde^doj, vigilase la ieKglQtad6a4&edtas sustiaa*^ 
tiB& preciosas, coya conservación taii importante para el Estado 
po€|rftivcoinprf)lHieter iBaprudeatemente. un. régimen de liloi^rtacl 
abfiílliita. EstíasdotetnÍDás. influyeron poderosamente en laley da^. 
da en FnQUfnaieñriT^i :pdjpÁ declarar que las ipóoqs no.jpodiaQi 
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ser explotadas sino con el consentímiento y la VigHadcía de h 
nación. Sin embargo esta ley concede al propiettírlo del saelo 
la preferenda en la explotación , y el dei^cbo albsollrto é incon- 
dicional de hacer excavaciones hasta cien pies'de'pttx^fandidad* 
Estas disposiciones han sido oléete de graves controversias, 
habiendo disputado los intérpretes si por ellas débiaenleodersa 
suprimido el derecho del propietario, del suelo , é modificado so* 
lamente con notables excepciones. Parece sin eiábat^o induda- 
ble que la asamblea constituyente, tan atrevida de ordmarío^. 
todas sus reformas , préíiríó una especie de ttansacdotí á una de- 
cisión franca y precisa, quedando por lo tanto imperfecta su 
obra, y no tardando la práctica en revelar sos defectos, sus la- 
gunas y sus inconvenientes. Ensanchados los límites del ternto* 
rio de la Francia en tiempos dd imperio , hizose mas necesario re* 
formar esta léjistacion. Al efecto se presentó un proyecto á Bona- 
parte basado en el principio de que la propiedad de las nnnas no 
pertenecia á nadie por su naturaleza , y que por lo tanto debía 
estar sometida á reglas particulares, siendo el Gobierno quien 
la debía conceder á los particulares por razones de utilidad pu- 
blica. El emperador desechó las bases de este proyecto dicta- 
do: «Es preciso establecer t^lbramente primeo el principio de 
que la miña hace parte* de la propiedad de la superficie , aunqne 
no puede ser' exfriotada sin la conoesion del sóbciranó; El descu- 
brlmionOo deunia mina crea una jfMnopiedad nuevas, espoes preciso 
un acto del soberano para qiie.aqqel qué la ha' descubierto ftueda 
aprovecharse de ella, y este acto debe también fijar los medios de 
su explotación.» Así el emperador contradecía abiertamente las 
tradiciones retíbídás c^i Francia y eh Eacqia, adoptando por 
punto da partida los prind[Mos del código sobve esta materia. Las 
masas minerales eran á sos ojos una dependencia de la siqierfi- 
cíe, y pertenecían al propietario del suelo;- pero bomo su ex- 
plotación pone en movimiento graves intereses públicos yeco- 
nóniicos, la utilidad general, debe sobreponerse al dominio ab^ 
soluto del propietario. £1 Estado puede despojar á este por cau- 
sa de utilidad pública, y mediante una indemnización, conce- 
diendo la mina á quien meipr le parezca, lacual entonces será 
mía propiedad ordinaria que podrá ser vendida-, donada ó hipo- 
tecada como otro inmueble cualquiera. Bajo estas bases redac- 
tó ub nuevo proyecto de ley kt sección de lo interior^ en el cual 



quedáis <^rftN3ii»aieiiteN^(«)QiNad^ el darecho del E^ado ^on 
el 'deriQOhD qí vil. .8ini duda oo péli^ba Napoleón que el poder- ppMJr 
ca se! foirteleciefeeoonia; feUa de respeto á la propiedííd, y por 
e^ no(la!<iiiema'libre,independieate y rodeada^e todas la9 gaitoi- 
tí$|S:dj9l,9Qdjgo civil* .£s.l;e seatimienio. se manifieata^ aua mas cla^ 
raoieiite en las discusiones pehitiyasá los derechos del 'conee^io- 
nairip de la iQinai. Tal vez puede pensarse que Napoleón quería 
bacarliE^s ^tAD: independientes: cotíio era posible del Gobierno; pe- 
ro. na es.as(,:;$iiia que procuraba imponer á estas concesiones 
}^,coia4ic¡ones d^:rijeiia:y de irrevocabilidad de que gozan las 
propieidadeSí de e^ta clase. «Es preciso, decía, que el conií^esio^ 
oarío no pvieda.ser despojado por un simple. acto del mii^ii^ro, 
cuyo ¿u^imo pui^e sier sorprendido * sino por sentencia de los tri- 
bunales, cuyos piio^dimientos son las garantías de la sociedad, 
porque pr^yi?n^n j tjales sorpresas. » 

, : . :De e^ti:)s> JtaboriúnsM^s ensayos saUó el sistema de la ley de 1.81Q, 
-sfgiJinnelii^liVi^up^tid^J^^ncesioQ la propiedad de la sii^erfí-* 
c^ ^eKQ.teongjgoíjla- propiedad de; M mina, la cual puede eri- 
gir§^f^j,prqpifí4a4 au^vapor medio de la expropiación y de la 
indemnización^ . ' . - 

. ¡ \¥i (jSfiqerryolúmende'Mr. (^telle trata déla adinioistracion, 
lejisl^iqbonMy! jurisprudencia concernientes á los; caminps;; i las 
fábricas establecidas en los ríos navegables y flotables , de la po- 
licía ide()op^])Qries,)pel¡gifQSos, incómodos ó insalubres, y de los 
llippi^eBT/^^^^.l^yos.deJa autoridad administrativa y de ia auto- 
ridad jij^icü^i-en^in^^rias: en que pueden embarazarse mutua-* 
mente estas dos potestades. Si se censurara á Mr. Gotelle poiT 
baber.d^4ic^dp-tr)es volúmenes á un ramo de la jurisprudencia 
q^e, lo^ rpmanqs explicaban en pocos y muy breves títulos , res- 
poi^deiríamos que efiítos hacían mas que decían, por lo cualban 
«jijado áJ^. po3ter^dad muchos prpblemas que resolver. Nosotros 
t^tmbieuqueabrinaos; c^naies y puertos, fortificamos ciudadesi, 
establecemos comunicaciones de toda especie, y multiplicamos 
las. . manufacturas, dejaremos á nuestros hijos monumentos ad-; 
mirajíies*;; jep ;no nos acusarán de haber sido tan avaros de por- 
mej^ore^xoymp ^s róndanos sobre los intereses, las leyes y los 
medios puestos en juego por nuestra civilización para llegar á 
un resultado glorioso. 

Mr. Giraud dio cuenta á la academia de una obra de Mr. Du- 
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tbnt titiitaia : Tratado dé dereóho wbfáMMrMm npUméof. B 
autor íio se propone analicar filoeiMfeinMÉle la aicéten ddl^poderv 
y )tenuiieid á buscar para el derecho admial9trativt> titm* tlamfi-* 
cacloii metiMbcft, semejante á la <|ue ncii han iitii»iiiMdo'kw ^ 
rfecensultoB romanos en el derecho dvil. ÁslieS'<{Qe'^igfrtt^ M 
materias por orden aifebétkó , mirando todas lan taestíoties 1»^ 
el punto de vista práctico y de las neceskiadeé d^ la* vida comaii« 
Trata en el primer volumen de las autoridades adblnislrátivads 
eiamina y expone las prerogatívas realeo concen^ieMéS' á la ^d^ 
ministracion en este orden de materias: las aiaptbudcmes propias 
de los minístn» , ya en la acción adnúnistrali va , i^a en ta deci^ 
sion de los casos contenciosos, y las d^ todos los'fütddnttrios 
de la Iferarquía administrativa, prefectos, subpreftbtosymialre^* 
Trata después de la potestad de juzgar, que awi úú el 6rden admi-^ 
nistrativo debe estar separada de la. de obrar y del poder eje^ 
cutivo propiamente dicho. Examina los <»tlse}os •áe^ prefeislüra, 
la jurisdicción ordinaria de primera iñsfo^ieiaeiftloi^i^téhéidsio^ 
administrativo, señalando Ids imperfeccidileíf dé ía-'^^iiál tfcpk-^ 
ni^acion de estos tribunales, coronando e^ parte* dé la Obra ú 

análisis de las atribuciones del Consejo de Estado." 

' Desperes de las autoiidades aditiiíiistratiVas,- ptíis^'lél áutoir'á la 
materia del mismo nombre: los talleres péligtosd^; lúdétiMidos i 
insalubres le han dado ocasión para un excelei!)te captiulo, y loé 
siguientes están consagrados á la policía de la naveg^acimí', nÉon^ 
tes y plantías, caminos vecinales, la organnsacíon: ímtínicipa},^ 
latearía del dominio del común y losprindpids^dé fá^aeeiotí 
Judicial. 1) -: . . . 

El segundo volumen contiene una ejtposícion^clftraf ypi^ís» 
de la difícil materia de las competencias, y tíntratad(J tíompleto 
sobre las contribucíoDes directas y el curso dé las 'aguas. Exami-< 
na por último la teoría de la deuda pública , y se propone esta 
cuestión importante: ¿qué sucedería silasdáinarasse obstihasen 
en negar al Gobierno el crédito que este les pidiera para satisía-' 
cer una deuda liquidada:? cuestión que no parece* ociosa, pues 
que se han visto casos semejantes en nuestros dias. El eStilo de 
¿ufour es sencillo , claro, vigoroso y adecuado a! astínto de que 
trata. , . m 
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iifkmmtíf' ^- <stM§ iKfefifíslériBl «1 áh «ü <|iie decluraáa tnoyor 1« 
iM)M'tDdád-Mbe>*ir'^ (•«stnr^ d« heello y de d^e^lM en el ejereiotó 
ée dus , odl^^'fos HftitíiSVrb^ flrbéiameídos por ki «aMn en el ^teái 
Iiiiettl0*de M^i^iárdootho e^b nuMsterio s« icQinpetim de persanas 
dlMér0áfi»éiíi kLtíási)ólítkas, aíi1itid«is algosieus de eU68 al partido que 
f^pitk'^'miM&e ift isittíaeMHti'presiebte^^rovedháridiise BUS fifiBi^gtfá 
dé i^tí'tUi^titui^iim' interina ^n el poder, y de la vacilación del $6em^ 
gad»'d^>fdfii)lá]< iei'iraevo gabinete para entorpecer por una pártelas 
cotr)lnnet>eiiones' qtí« podían Intentarse , y promover por otra la deflnití-* 
Tá' cbiifi)^iftM6ii del pasado gobierno, ét lo inenos respeeto á aqne^ 
líos de'^ttsiiMi^lá^sf que pírsában por menos sinceros en la eoalicSoa 
porlahiéiitdriaC'Asií es^que' aub despides de nombrado et Sr. Olózagá 
pi^osldtetife(idel wiéto gabinete, dábanse poca i^risd sos antecesores 
piará ii^iiUtttí^^'^s tlai^s, advirtíéndoise la anomaMa ée baber dés 
pireiiátotei 4e niidíilteilo yéúá ministro^ de Estado. La oposición ptth 
cedín háftfln^A«e «rabejtindo' por ht continuación en el poder de \^i 
attli^iA)S <niirii^os,' pues persuadida y con razón de que los ^ue Véi 
súcedlei^dhVh^ab de combatir* con mayor empeño sus tendencias 
éxdusiTási'y revolucionarías, resignábase con aquellos, que sí bien lia^ 
biBh col^^tídb él pecado de dar cierta inter^^encíon en los negocios al 
pdrtlda moderado, estaban dispuestos á purgarlo con actos de con- 
descendencia revolucionaría. Por eso cuando se vio obligado e) Sr. Lo^ 
pez á Hiníküfeístar en el Congreso e! estado de la crisis ministerial^ de- 
claró -que Sus compañeros estaban dispuestos á hacer el costoso soúrífi^ 
Ho de permanecer eñ las sillas ministeriales , aunque ^l estaba Utifíé-* 
mente • i^sileli?ó .á abandonar la suya. Pero la foerza de las cosas ed 
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siempre mas poderosa que la voluntad de los hombres: el ministerio 
no podía vivir un solo día después de declarada la mayoría de la Rei- 
na , no solamente sin contradecirse á sí propio en los deseos, que antes 
había manifestado de abandonar los negocios, sino sin perder en un mo- 
mento el apo^o de la representación nacional y las simpaWas del país, 
que le había levantado á dignidad tan altaencircuu^atidas muy diver- 
sas de ¡as presentes, y cuando su nombre y su prestigio eran tal vez una 
garantía del triunfo. Ese ministerio era pues ó imposible, ó el indicio de 
un nuevo trastorno , porque ya no era una fianza de orden y de gobier- 
no, y si el último recurso del partido que ansia la revolución. Sin ma- 
yoría en las Cortes hubiera tenido que disolverlas ó'rétirarséV lo pri- 
mero habría comprometido gravemente la tranquilidad y sosiego del 
país, y lo segundo hubiera sido para él una derrota sin gloria. Así hu- 
bo de coiu)cerlo al cabo, cuando puso su dimisión en manos de S. M. 
Pero entonces tuvo principio otra cuestión no menos difícil y grave, y 
en la que iban comprometidos tantos intereses como en la precedente, 
la de las personas que debían ser llamadas para la formación del nue- 
wb ministerio. Parecía natural , que debiendo tener s» spttyoék señor 
OlÓKagá en la mayoría de las Cortes , busease parai su gabin«le aque- 
llas personas de raas valimiento en las dif^rente^ fretcoiones. políticas 
fue la constituyen , es decir, que formase un mini^Hi^ .mixto de 
antiguos progresistas y antiguos moderados de los qiifs Q^niaii hoy 
la. coalición parlamentaria. Y sin duda, este pensamiento hubo á» 
pasar por la m^te del Sr. Qlózaga, puesto que coQsultp^ aunque ma- 
nifestando al parecer poco empeño, á algún individuo, de la niayoría, 
campeón antiguo del partido monárquico-constitucional, adem^^ de va- 
rios progresistas notables y famosos entre los suypsf. Vero e^ta combine- 
fjon que nosotros reconocemos como la mas acertada, tepja sin em- 
bargo sus inconvenientes, los cuales hubo de e^ager^se á sí propia el 
^señor Olózaga. Pudiera decirse, que tal ministerifinQ em;h((Miiog;^eo 
eapriaeipios pohticor, y que esto podía scar en adelante: jion dificul- 
tad invencible para gobernar : pudiera temerse qu^ tal<,^inei0:prc- 
yocára mas pronto y con mayor eficacia la animosidad y el encono del 
partido de la izquierda , que otro compuesto en su totalidad c^e an- 
tiguos progresistas. Agrégase á esto que cada una de las fracciones 
de la mayoría presentaba su candidato para uno de Ips ininií^teríos, y 
np quedando ambas satisfechas, había quie^. sospecli^s^!,/^^^^, dando 
la preferencia á alguna de ellas, se enagenarfa el mmj^teriot.la vo- 
luntad de la desairada. 

Así transcurrieron algunos días en dudas y vacil^c^ane^ ^ hasta 
que pqr último, temeroso el Sr. Olózaga de estas 4ifí(;ultcides, optó 
por. la combinación exclusivamente progresista , y for^Q.^n.i^iiii$t«rio 
compuesto en su totalidad de los liombres de eslg^ opinipfi^ J^ero re- 
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|»etiaToanqiie et* nuevo luresidente se exageró -á d mismo los iacoaveuien* 
^est bichos , dando quiza en otros mayores ó iguales cuando menos. 
JE^r6$ci&dililos ahora de la conveniencia de un gabinete , <}ue personal- 
janéale «lerdera ^(tnde iaHuenoia sobre las diferentes fracciones de la 
siaj^orla. parlamaataria , y nos limitamos á indagar sí la combinación 
i^ue ftl üu ba triunfado ,. logra por si misma el objeto ^ue se propone» 
\y. o^viaí las dif lealtades que tiemíá el que la ha formado. Los bombref 
i^ue úo son «r^inenCes por al§mna cualidad notable, nosígiiifícannada; 
hs ídítBs lo stgníGcaa-todo: así ^ que lo miais^esfu^aen progresistas 
. liodfos ó parte d« e:llQS no era para el ministerio uQa fianza de apoyo, sino 
«01 «uaití» para uno li o^-o psurtido era una fianza de que gobernarían 
«on siis respectivos principios: de manera que b^bjande anatemafizar 
jri Buevo raiftisterio linios -ú otros deade el ^lioin.c^tD en qne alguno 
út edlos pudiese lla^íiarle transJOuga y perjuro. Progr«$istas habían si- 
do isturiz y Goüaao basta i336, y en verdad que no les valió este an-^ 
íleeedente para impedir que sus antiguos hermanos promoviesen una 
revolución contra ¡ellos: Así pues^ si lo que se desea con semejante 
eombinacioB es satisfacer hasta cierto punto las é,\Ág^neias del liando 
prdgMsisfia^ íacümcRte iiabrá de eeoj^cense que ni iaun estp se oonsi-r 
f^. , porque los «inistcos que lio gobiernen con arreglo m un lodo 
á estas exigencias , dejarán dé ser tiNíidos por b«o«(ri>res de jp^ogreso^ 
y si»*iii combatidos eon lá misma dureza como sí siente ,hubiesea 
^o ádversarióSu Error, grave es también e| creer , qu^ un ministerio 
inixto, según flíosotros lo entendei^os, no podi^ gobernar pcir faltn 
de arnidnía y dbé unión entre sus individuos^ Personas hay en las Cw^ 
tes que^ aunque han pertenecido á diversos partidos poUtici^s, se en-' 
feendértaa fácilmei^te en todas las cuestiones de gobierno y adminis- 
tradon que deberán suscitarse^ pn«s tanto ba sido el progreso de las 
ideas de estos últimos tiempos de experiencia y de desengaños. Y 
ai pot falta de bomogeneidad de ideas no l>al^a de poder gobernar 
€ste. ministerio, la misma falta se nota en la mrayoria que debe ser* 
wtríe de apoyo, siendo por lo tanto preciso o negar la eficacia de «sta, 
conceder que un ministerio heterogéneo hasta cierto punto es boy 
mas posible que en cualesquiera otras circunstancias. Si puede babear 
tina mayoría compuesta de matices diversos, y que sin embargo está 
smida «n todas las cuestiones importantes, ¿por qué no lia de haber 
na niinifilerio que la represéis? £1 actual no pasee ciertamente es* 
ta drcuBstancia , ú hemos de atender á las opiniones de sus ÍAdiví^ 
daos : q\iédanos la duda de si la alcanzará con sus actos« A ellos 
nos atenemos para juzgarle. 

. ' Ocupada la atención del Congreso en los diversos incidentes de la 
crisis. miiUsteríal , no ha podido tratarse ninguna de las graves cuestio- 
nes, cuya resolución está pendiente. Algunas interpelaciones relali-^ 

SECUNDA ÉPOCA. —TOMO I. 51 



39& REVISTA 

vas al mismo asunto, y el proyecto de ley aatorízando al Gobierno 
para seguir cobrando las contribuciones hasta fin de diciembre, ban 
sido la única materia de sus diebates. Recelaban y con razón los dipu- 
tados de la mayoría, que descontentos algunos ¿e los antiguos minis- 
tros de la frialdad que mostraban hacia ellos tos que dias antes les 
habian sostenido con mas estima, quisiesen continuar gobernando 
Como en despique de ella , é inclinándose por consiguiente hacia el 
partido de la izquierda , que les brindaba oon su apoyo en cambio de 
su apostasía. Por eso instaban por la formación del nuevo galMnete, 
y hasta los periódicos -dé cierto matiz político amenazaron con su opo*- 
fiicion al ministerio dimisionario , si hd se retiraba definitivamente de 
los- negocios. Dtjose yer este recelo en cuantas interpelaciones le diri- 
gieron los diputados , y en las diversas proposiciones que sobre varios 
puntos hicieron también los senadores. ^Ninguna de las fracciones que 
constituyen la mayoría , estaba dispuesta como hemos dicho á soste- 
ner al ministerio ; pero había entre ella la notable diferencia de que 
nna quería significarla terminantemente sú voluntad por medio dé 
nn voto de censura , y otra , mas sagaz y comedida , aguardaba cau- 
tamente el resultado de la crisis para obrar en su consecuencia'. Por 
fortuna nó hubo necesidad de manifestación tan explícita para que 
los eonscyeros dé la corona cediesen á las circuíistancias, si bien no 
dejaban de serlo por una parte las proposiciones* para sui^^ider la 
elección de ayuntamientos, y la reorganización de la milicia náeíonal, 
y por otra la cortapisa impuesta á la autorización para cobrar las con- 
tribuciones de que esta no habia de ent^derse válida sino hasta fin 
de diciembre próximo. 

Pero al abandonar sus puestos los antiguos ministros, qoisierem 
dejar en los progresistas un recuerdo agradable que contrapesase has- 
ta cierta punto §ús faltas para con este partido , y ordenaron la reor- 
¿ranizacion de las milicias nacionales donde habian sido disueltas á 
consecuencia de los últimos sucesos , y que se procediese á ias elec- 
ciones de ayuntamientos por el vicioso método electoral de la ley vi- 
gente. Estas dos disposiciones eran una verdadera feaccíon hacia los 
tiempos de la última regencia, porque ponia en manos del partido 
revolucionario todos los medios de trastorno deque se habia servido 
hasta entonces. La ley electoral* de lois ayuntamientos pone como es 
sabido la autoridad municipal , la mas arbitraria y poderosa que se 
conoce en España, en manos de la muchedumbre insensata, acostum- 
brada ya por una parte á imponer la ley absurda de su voluntad om- 
nipotente, al supremo Gobierno del Estado, y propensa siempre a re- 
sueltas y á disturbios. Los ayuntamientos elegidos por este método 
vicioso, y poseedores luego de una autoridad casi sin límites, ban 
sido icomo todos saben una institución esenciahnente i'evolucionaria, 
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la insliluoioQ ,q«ei.liiib..a0vvido ^ a^yo y de fíaiu^a á todos los oiovi* 
u^ktttoa populares verificados, en £$p|ana desde 1839. £1 Gobi^ruo qi^a 
d^o ea su prograima j^sta de reaccíoaés, ba^ta taipl^ieu de reyolu^-, 
oioBes^ debía haber preparado los medios propios para impedirlas.,, y: 
loodiíiear. porcopsigukute.lp ley absurda que rige hoy las mumcipa-r 
lidades;: debió iüab^&e ocupado con prefereucia eu la foriiuiciou. dq 
uña nue.va ley de esta especje, y presentarla á las Cortes 09020 uíxq 
d^ sus mas justos títulos á la gratitud de la patria. Pero los luiuis* 
tros, que tal vez mostraban ya arrepentimiento de lo que habian hecho 
en los primeros tiempos de su gobierno , hubieron de temer sin duda 
la impopularidad «que debía recaer sobre ellos por este acto, y en vez 
de impedir para en adelante las revoluciones^ trataron de fonientarlas, 
procurando que los ayuntamientos.de 1844 fuesen elegidos por e( 
QÚsnip. método ^vte lo han sido los.presentes, y que lo fu^rpn siempire, 
los que promovieron entre nosotros los pasados disturbios. Esta provi- 
dencia creaba sobre todo una nueva diíicUltad á sus sucesores , y quiza 
al dictarla imbieron ájb tener también esto en cuenta. : 
. Aun es mas clara esta inteiicion en la orden para armar y reopga- 
i^jzar las milicias nacionales en aquellos puntos en:que habían sido di- 
sueltas. Esta institución , tal cual est^ organizada , es aun mas qu^ la^ 
municipalidades el instrumento de todas las revoluciones. La ley que 
en ella rige es ya por sí harto viciosa, para que la milicia pueda .ser 
nunca garantía del orden públijco, y si á esto se agrega, que losayun-^ 
tamientos han desnaturalizado su índole , haciéndola aun mas demo? 
pática de lo que debiera ser según la ley , se tendrá una idea del per- 
]{Ucioso influjo que hubiera ejercido la providencia del ministerio que 
censuramos. En.]\Iadríd, len Qrapada, en Cádiz había sido. la. milicia 
el instru^ieB,to- d^l poder del regente ; en unas partes lo había defen,- 
dido hasta la última hora, oo como tropas disciplinadas, sino com.Q 
turban atrevidas, vejando, y, opf;imiendo á los ciudadanos pacífíeos, en 
ios cuales tomaba venganza.á falta de verdaderosenemig^s. En otras s^ 
habia sublevado contra el gobierno provisional, sembrando el luto y 
la consternación en las poblaciones tranquilas, Y aunque muchos ;in- 
dividuosde los que la componían deploraban tal^s desmanes, la mar 
yoría 4^ ell^s oonscarvaba. contra el poder actual hondísimo resenti- 
ii^ien^ , el Qual h^bia de tener por fuerza tristes resultas, luego que 
bubiese.eoipupado las armas. Para acabar el ministerio con lasjceyor 
liMcioues, segw hemos dicho,. dd)ia no solamente suspender la reor- 
ganizaciop-de esta milicia, sino proponer. u^ ley que hiciese compati* 
U^ con e) orden público á toda Ja del reino. Tales eran las cue^ticut^ 
XPas importantes de la situación, las que habían de decidir tal. vez, d^ 
te suerte del Estado ^ y las que el ministerio resolvió en los último^ 
inpmeiitos d^fin existencia de jaim^n^ramas r^olucionaria poi^ible. 
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Era preciso organizar f a adffiinistraeíoii,7«xtírpar del ptfeblo tos ii 
tintos y los hábitos anárqnicos : para lo primero se necesitaba eaiMn- 
dar la ley del 3 de febrero i haeer que los ayuntamientos « además de' 
sereorporacionesag'nas enteramente á la política, los compusiesen' 
personas Ae inteligencia y amigo : para lo segundo podia contñbnir 
eficazmente el que la milicia fuese una ñiersa pública á las Menes y 
serrino del Gobierno, en vez de una fuerza independiente, qoe vigi- 
lase por autoridad propia en la f onsenacíon de las libertades consti* 
tucionales , segiin la absurda teoría del partido revolucimrarío. ¿T qué 
razones pudo tener el Sr. Caballero para disponer la renoracíott de 
los a^niatamíentos según la ley vigente? ¿ Acaso la folta de tiem- 
po para hacer una nue\'a? Ciertamente que no hubiera podido esta 
discutirse maduramente en tan breve plazo; pero facH hobtera sido 
obviar este obstáculo estableciendo una ley provisional para el año 
próikimo. ¿Acaso la necesidad de faltar á la ley no convocando i los 
electores municipales para el dia señalado por esta ? Fácil hubiera" 
sido salvar el mandato de la ley actual presentando con oportuni&d 
dicho proyecto, y aunque tal cosa no fuera posible, extraño parece- 
ría cuando menos este reparo en un gobierno, cuya primera condición 
de existencia era la ilegalidad, y á quien no podia pedvse, como dija 
muy bien el Sr. López , sino parsimonia en ella. Es pues necesario, 
o suponer en el ministerio una cegiied.id inconcebible, i el proposito 
de dejnr en los ayuntamientos del año siguiente la semilla de todo» 
los trastornos. 

Igualmente vanas son las razones que han podido alegarse para la 
reorganización de la milicia. No se infringe el artículo cmistitucionaf 
porque ella esté disuelta en dos ó tres capitales mientras se orgáial-' 
za nuevamente. Los ayuntamientos son ios que han infi^gtdo latf 
leyesr, incluyendo en las filas de la miticia, y dándoles las armas,* 
á muchos que carecían de las cualidades necesarias para Sey milieta- 
nos. Kn muchas capitales acostumbrábase solemnizar cada pronun- 
eiamieúto con la formación de nue>x)s batallones do lá guardia naeio^ 
nal , ingresando así en sus lifas , como no pudia menos dé 6ud0def, 
muchos que no podran servirlas sino de baldón* y ^ escarnio. Ade^ 
más de esto hacian gala casi todaá las eorporeciones populares , nodé 
^tener una buena milicia nacional , sino de tenerla muy munettisa, 
y por eso daban las armas no solamente á muélios que no las querími, 
sino á todos los que acudían á pedirlas. Y á pesar de l«itos abusos no 
se habla ocurrido á ningún dfpiftado interpelar por ellos al'Gobíenio, 
ni los progresistas habrán imaginado nunca que esta' era también vmá 
inñraccion de ley. Para enmendaf): en porte esté daño , así como para 
evitar los riesgos que tenia en ciertas capitatei la milictanüOkmal- dé 
otra époéa, es |>ara' lo qu^ habifl ^ido este cuerpo disueno «n ellast 
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lH(tñélr\0ñ'hM^tíieÉ^e á las artvias , era pae^ traerlos mismos ifiáflést^ 
y |Mrovoc*afr lo6 mJsmos peligros. ' 

Alaspor fortuna lo« nuevos ministros llegaron en sazón de enmendar 
el yerro, y revocaron los decretos de sus antecesores mandando sus* 
pender la efeceíon de ayuntamientos, y avocando á sí el expediente so- 
bre la reorganización de la milicia de Madrid, para proveer en su vis- 
ta. Lo primero es sin duda suficiente , puesto que e! proyecto de ley 
presentado á las Cort«s^, que deberá servir en la elección próxima, 
lleva mncba ventaba á la ley vif^ente : lo segundo no es quiza, bastan^ 
te, porqoe los vicios de la milicia no provienen únicamente de lo» 
abu'sos cometidos por los ayuntamieiitos en su organización , sino q\ie 
tienen tnmlMen su origen , según hemos dicbo , en la ley que la go- 
bierna. Mientras Ift muieid sea considerada como una garantía de la 
libertad política; mientras sea independiente del Gobierno, en vez de 
estar á su servicio ; mieütras se componga de hombres sin arraigó, no 
será compatible con el átáen publico, ni aceptable por ningún níiin^'- 
tserio que de veras trate de gobernar. En Madrid mismo tenemos la 
prueba de lo <|ue ella era, según estaba organizada. Anarquista en 
sus ideas, indisciplinada en sos actos, no se ponía en movimienla ú-- 
no para causar trastornos ó para hacer revoluciones: la primera en- 
adzar^ contra et poder legítimo, y llamada á sostener un ¡gobierno 
de hecho , ni an» esto sabia ejecutar sino oprimiendo á los inocentes,' 
y vejando á tos hombres pacíficos: su acción es siempre irregular^, 
siempre viólenla. Y cuidado que al expresamos de esta nianera, m>es' 
iiueslro éttúmú oftnder á ninguna de las personas que á ella pertime- 
dan , ni mlicho menos desconocer loS méritos contraidos por lá miH-= 
ota nacional españotaen tiempos que ya pasaron: los unos merecen 
nuestro receto , y á los otros tributamos sinceramente toda nuestra 
admiración ; pero es achaque inherente a la institución de que trtf- 
t&m'<^, ¿dmi^rendida como la comprenden nuestros progresistas, eF 
ser el inst^im^ento dé todos fos tt*astorii<tó. He aquí por iqué juzga^ 
rhos insuficiente lo heelío por el Gobierno respect» á ella ; hé aquí por* 
q$é no estaremos satisfechos mientras no se presente al Congrego uná^ 
nueva' ley orgánica déla milicia. El Senado lo entiende así sin! éñ'^ 
dá,*y unajpomision de su seno ha propuesto se aplace la.reorgání-^ 
alacioh de eétos cuerpos en aquellos pueblos en que estuvieren di>^ 
sueltos , haáta qpe ^ forme la núevá ley giie ha de regfaios. 

Los actos del nüe^'O ^nisferio, mas bien que las palabras didfta^ 
por su préndente en la sesión del dia 27, revelan en nuestro eOnce^ 
lo latnd<olede s« pbUtico. Dijo el Si-. Olossaga al presentarse, por pri-' 
níer^ vez atite los cuerpos cólegfelafdorés revestido ya de su nuevb ca-» 
rácter, que gobernaría sin espfritfi de pai^ido* y guiado únicamente 
por ef d^seo' de la justicia: generalidades qué no' comprometen á'na<L 
da, y que han figurado siempre en los programas dé todos, los gaW* 
netes. Pero los actos con que ha empezado su gobierno el actual, son 
á üuéfStfo modé de ver mas sigiiififcativos. A los decretos mandando 
suspender las elecciones de ayuntamientos y la organización delá mi^ 
licia nticional-, ha segtiido un proy^o de ley, leido ya en atat/óh 
cuerpos colegisladores , árapliando'^lff amnistía concedida en Mayó á 
todos los dehfos políticos cometidos hasta el 16 de Wmiembre, día en 
qtte S.' M. la jReina Jur6 ante las Cortes guardar y hacer gnai^r lá 
Constfltícion , f iln decreto revalidando todas las gradas, empleos f 
eoiidecarácioiies concedidos por el ex-regente basta el dfia en^tiesá^ 



lk> de. España. No uecesitamos repetir <fae \$s Moumtiañ nos pare*, 
cen casi siempre convenientes y justas ; que uoa^ de im mayores pla-^ 
gas de los .^(^bieroos en estos tiempos revueltos que atravesamos sou 
las emigraciones, y que el medio mas eficaz de evitar las reacciones 
es hacer que liaya el menor número posible de personas interesadas 
en ellas. Aeconocemos como el Sr. Oló/^^a estos principios constan- 
tas de gobierno, y aplaudimos que su ministerio hagaostentaoioude 
profesarlos con tanta siucerídad como nosotros Pero como en políti* 
ca no hay apenas principios absolutos, aun aquellos que pasan por 
mas generales sufren en su aplicación notables modificaciones , á eay- 
sa de los tiempos y de las circunstancias. Las amaisttaa í$on provea 
chosas cuando las dai> los gobiernos fuertes i, p0i^^£uaoáo las dau 
los débiles no pasan poír actos de gepero^id^d y de poder, siao por 
signo de pusilanimidad y de miedo. Por eso les gobienuK; ilustrados 
no las concedan inmediatamente después de oometidod los delitos á. 
(me se aplican , y cuando se mantiene ardiendo la llama de la discor- 
aia , sino que aguardan para hacerlo á que ealaiado^ uo tanto los 
recientes odios, y sin esperanza los vencidosde próximo .triunfo , m 
sea en unos motivo de inquietudes., ni cebo en otroa para locas y 
aventuradas empresas. £n nuestro couceptb debía ha^berse .{inmís- 
tjado á los que siguieron al último gobierna hasta el momento de su. 
caída ; debia haberse llamado á todos los que están hoy proscritos,. 
y hasta utilizado sus servicios en favor d^l Estado; pero i^ta no habría 
debido hacerse mientras los rebeldes emnúñáran las armas; mientras 
fuese contestada la legitimidad del Gobierno por. el derecho 4ela 
fuerza; mientras el Gobierno, liarto débil de suyo,* temiese las. ase-. 
chanzas del bando que le es contrario ; mienUras , eu una palabra, 
hubiese dentro del pais tantos elementos de desorden que pudieran 
fácilmente aprovechar los que habían de veniíf de. fuera, sedientos de 
venganza , consumidos de resentimiento. Sí e\ Gobierno se propone 
como norte de su política acabar con las reaociones-y con las revo- 
luciones aun mismo tiempo,. Imbiera debido antési que .todo privar, 
á los reacpioB arios y á los revoluQiooarios de los meaios< de que se, 
valen para intentar revueltas, esto es» organizar, y cBütraüziarila ad- 
ministraoion, reformar la milicia nacional y ejército, y lu^goque bu-, 
biese tenido para gobernar el poder necesario, abrÍTilas puertas; de la 
patria á los qqe viven lejos de ella , y sino confirmarles en k^s grados 
y empleos que obtuvieron del ex-regeate jen losk últ|híios días d^ su 
uundo, emplear sus servicios con arreglo á su capacicUd y su^ méri- 
tos, Pero tener que luchar con una- con^pircicion, peroíiauente, con 
una milicia nacional indisciplinada, con ayuniauíienJtosiQdependiear. 
tes y que han contraído desde algynos años el hábito de da desobedien- 
cia ; es decii: , tener que conquistar palino á palmo 1«|. ^utoiridad y 
poder, j llamar .al misnio tiempo para darles iuterveiiC)on.enlos ne- 
gocios a Iqs que tienen mas ínteres en . desvirtuarlo , nos pai^ece uii 
acto imprudente y absurdo. Tal vez. de es^^ inauer^^pi^n^ el vair 
i^isterio liajlar amigos en los qu/d hoy son declarados ^Y^fsarios; pe- 
ro se engaña en nuestro juicio, que aun están niuy vi^os )os.oaiost 
calientes las oeaizas deReus^ de Sev¡ll3,y jfrescala^sangre vertida 
{sa Jos últimos disturbios. Sena acertada ésjta esperanza si fuera mas 
(Oportuna la clemencia : hoy nos parece errónea. Gobernar no es asun- 
to de sentimiento, sino cosa de cálculo «, y. por esa 1q^, ministros 
4eben ahogs^.^i veoestos^p^tiatos generosos de sju c(M:ázoppara.<Ur 
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kigar afl fáo razonamiento. Aun los actos que nid^ parecen obra del 
¡corazcm , son en los gobiernos el resultado del cálculo': ías amnistías 
no se conceden pofqnesea una virtud cristiana el perdón de los ene- 
-fnigos, sino porqué perdonar suele ser en los gobiernos signo de poder, 
y origeh de prestigio y de influencia. 

Hay pues cifirto contraste feñtre los^ orimétos actos del nuevo ga- 
binete , siendo dos de ellos * favoral)les á los hombres dé. orden , y dos 
'á l08 interesados en los trastornos ; aquellos acertados , estos inopor- 
tunos ; los primeros de energía , • los segundps de flaqueza. Si la sedi- 
ción levanta la cabeza en Madrid^ como, sucedió el día 26 con motivo 
tie haber liartTaéó el ayuntamíiettto álos niilfcfános'-ii^íciofiale^ para 
•tratair de su órganizacionj el gobierno la reprinie'oportwnamente; petú 
•al mismo- tiempo'vuelven no a sus/hogares sino á sirs etnpleos aque^- 
llos por ciliyft instigación y ewcnj'onrOTecho se eornelen efetos desor- 
denes. Si el ministro de la guerra ^ el digno general Serrano hace di- 
misión de s%i cargos; se le manifiestan poi^ísus compañeros deseo y com- 
placencia en adniitírsela ; y hasta se hacen indicaciones para reempla- 
zarle á persona? que no merecen 1» confianza d^ la mayor/a de las Cortea. 
¿(:uál*será pues la política del Sr. Olózaga? ¿En cuál de los lados de la 
cámiara buscatá" este su apoyo? ¿Consistirá su sistema en hacer conce^ 
siones á todos los* partidos, sin satisfacer á ninguno? ¿Se separar^ 
resueltamente de- la* derecha, para granjearse la confianza y las sim- 
patías de la izquierda ? Sabemos muy bien que los gobiernos ilustra- 
dos y justos no deben dejarse dominar por las ciegas exigencias de 
ningún partido vsnbemos que la imparcialidad es una de las primeras 
cualidades de todo buen gobierno ; sabemos que el espíritu de partid 
do e$ siempre exagerado y violento, y que los gobiernos violentos y 
exagerados no pneden ser duraderos ; pero sucede con frecuencia que 
los f^beraadoreá^ queéspiran á poseer estas cit^nnsrtancia^, confanaen 
lastilfnosameíitc^ el principio de gobernar sin miras de partido, con el de 
hacerlo faltando a veces á la justicia y á la conveniencia , con la mi- 
ra de satisfacer á la vez las pretensiones eítclusivas de los diversos ban- 
dos. Una cosa es gobernar «contrariando^ las exigencias de unpaitido 
por temor de íaltar á la justicia : otra es gobernar faltando á la justí* 
cía por temor á cualquiera dé los partidos que se disputan el mando; 
Si aspira á lo primero el Sr. Glózaga , nos. tendrá- á su* lado para de- 
fenderle; mas si se contenta 'C<Hi lo segundo, fuerza nos ha de ser el 
eensurav«e. 

Aquel sistema es "hoy posible, gracias á la respectiva influencia de 
los partidos en las Cortes. Cuando no hay en estas sino dos bandos dia^ 
mentralmehte opuestos, el Gobierno áébe buscar el apoyo franco, 
constante y decidido de alguno de ellos , és decir, tiene que gobernar 
con espíritu de partido , sopeña de sucumbir ante el parlamento. Pero 
cuando además de estos dos partidos extremos hay otro -que suele Wa* 
mársé de centro , y que dedde por lo común en fas votaciones incli- 
nándose á uno ú otro de aquello^, pueden los ministros gobernar con 
mas^ independencia. La izquierda ylft derecha, siendo entonces por 
sí mismas menos influyentes, tienen -necesidad de ceder en gran parte 
desús exigencias, resultando de este contrapeso mutuo de los j)arti-' 
dos que el Gobierno puede, sin temor de ser censurado, seguir una 
política imparcial y justa. Por el contrario, el otro sistema que los 
franceses llaman íie bascuie, y que nosotros podríamos traducir de 
tira y afloja , es señal de debifidad y de excepticismo, y ahora menos 
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(f^% oiuu» poiíbW. Im.\q$ iiríiieipm tiene elU emwffiginljrn áktp»- 
tidos; pero su resultado es enagenarse la %'oliuitad de todos sio g»fiar él 
afecto de uioguiio. La derecha y los eeDtros de las Cortes £arim m 
apoyo al Sr. Olózagaf si gobierna como ba pometido: ¿tenAráfoo- 
zas para llevar á cabo su propósito ? quiéralo el cielo. La mayoríi 
de las Cortes pertenece sin duda ^ partido del órdea, y esto se ha 
hecbo patente en las elecciones del presidente v un vioe*pr^sideiift 
que acaban de verificarse. Un antiguo adalid del partido oíonárquioo 
£a sido llamado para el oriinero de estos careos: un progresista de ln 
.coalición para el sesundo, y los esfiíerzos «e la izquierda ban si4o 
inútiles, a pesar de baber presentado contra el primero de los ean<iir 
datos contrarios una persona que tiene grandes simp^'as en^ Iss 
xoal ¡gados. Votando aisladamente cada una de las tres ftaeeiotes, 
ninguna hubiera tenido mavoría : los centros deeidieron de la vota- 
ción inelinándose á uno de los lados. Lo misino sncederá en tas cuesr 
tiones que vayan suscitándose ; y como los ceñiros optarán por aque- 
llas soluciones mas juiciosas y templadas , el ministerio poorá hallar 
en ellos el mas fírme apovo de su política. 

Con la formación del nuevo ministerio coincidió la entrada de 
nuestras tropas en Gerona y en la capital del principado. Lo anuD« 
eiamos en nuestra última crónica , y los hechos como se vé boom 
han desmentido. La insurrección centralista no podía sosUnense per 
ifias tiempo falta del apoyo de las poblaciones ^ y entregada á la soa* 
cea de los comprometidos personalmente en ella. Por eso AtmeHer y 
los suyos tuvieron que capitular con las tropas leales^ á pesar deloi 
obstáculos que s^ oírecian por donde quiera i estas «^pitulaeioaes: por 
eso Barcelona ha tenido que abrir sus puertas al eapitaii general qii« la 
asediaba , en virtud también de una capitulación mdulgente. Pero los 
rebeldes f así en una como en otra parte, faltaron á sus compromifiOSé 
necándose Atmeller en Figueras á entregarlas armas>, é ingresándola! 
jnilicias irregulares de Barcelona en las lilas de la naeional, para evi* 
.tar de esta manera el desarme estipulado en el convenio para ellas; 
£1 primeropermanece aun en Figueras haciendo ostentación asoaiit 
¿alosa de su perGdia , v las últimas han sido desarmadas juntaaait« 
con la milicia nacional, que se mostró poco dispuesta á cuipplúr los 
tratados. Grande energía y prudencia necesitan las autoridad^ ^Q^ 
bayan de mandar ahora en Barcelona in^ucha vi^ilanoia deberá eie^ 
cer el Gobierno sobre las provincias del principado, donde arden bojr 
con mas fuerza que nunca los odios políticos , y son tan luHidos los 
resentimientos. 

— Después de escrito lo que precede bcanos tenido noticia del aten* 
iado cometido por el Sr. Olózaga sobre la persona de S. M. , violea^ 
tandola á poner su firma en un decreto de la mayor importancia, y 
del que no tenian conocimiento los otros ministros. En su oonseetie^* 
cia ha sido el Sr. Olozaga exonerado de su cargo ; han hecho dimisión 
sus compañeros, y comienza nuevamente la crisis ministerial. La 
gravedad del suceso nos abisma , y aunque tuviéramos tiempo y tt* 
p<icío para juzgarle, íaltartanos la calma y el aplomo necesarios para 
nacerlo. 
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LITERATURA DRAMÁTICA ALEMANA 

ír^ la ¿poca aclnaL 

— : — II >d<M»t>^i^ ■ 

Arlícúlo !•» 1 

JljL drama, flor la mas fragante y bella de la poesía, goza sobre 
los demás géneros, de esta la singular ventaja de ocupar el teatro, 
que es uno de los pocos puntos de' publicidad en la vida de los 
alemanes, y de aparecer en él como acción visible; pero no sin 
razón ha cundido la queja de que entre el drama en su mas dig- 
no concepto y la escena eñ su actual estado ba venido á estable- 
cerse tai diferencia, que á la par del drama representable corre 
una literatura dramática completa que nada tiene que ver con el 
teatro, y cuya existencia se conserva en el comercio de libros 
trabajosamente á favor de un corto número de lectores instruidos. 
El título de representadle es una Invención muy reciente, pero 
que coíistituye el primer artículo en la.profesion de fé de los 
empresarios y directores de escena, cqn arreglo al cual se ha 
de decidir si sé admite ó se desecha un drama. Puede sin em- 
bargo ser muy dramática, una obra que según las ideas de hoy 
día no sea representable , y no tener nada de dramática otra 
perfectamente escénica ó propia para las tablas. Como un autor 
contemporáneo escribiera los dramas de Shakespeare , sanciona- 
dos ya por la tradición, indudablemente las empresas de ahora 
los juzgarían irrepresentables, inadecuados á la escena y ágenos 
de toda proporción y medida; pues no se puede negar que ya 
algún teatro los mira como un estorbo de que se libraría , si 
aun no hubiese un público considerable que acude gustoso á 
los dramas de Shakespeare y goza con ellos , y un número de 
actores no insignificante^ que cree hallar campo mas digno para 
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SU habilidad cómica en los papeles del poeta inglés qoe en los dé 
Raupach acaso. De esta manera GraMie (i) con toda la mons- 
tniosidad é irregularidades de un natural inculto, pero enójico 
en el fondo, posda un instinto dramático marcado sin ser escé- 
nico, mientras otros que sahea trabajar dramas muy á po^pósi* 
to para el teatro , y en cuyo desempeño muestran un tino gran- 
de , quedarían reducidos á nada en «1 tribunal déla crítica subli- 
me, que pide mérito real poético en lugar de orc^iel, di^>osi- 
cion genial , la cual ya por sí es una r^la, en lugar de injenia- 
tura para ir trabajando sobre los patrones de las reglas, y ca- 
racteres verdaderos en vez de sombras humanas que sepan ha- 
blar. Hay pues que considerar actualmente dos rumbos diver- 
sos ó dos géneros distintos de drama: el drama de teatro, y el 
que (supom'éndosele siempre algo de mecánico y discrecional) pu- 
diera llamarse drama de lectura ; el drama délos poetas escéni- 
cos de oficio, y el drama délos poetas de libros, poetas que lo 
son por inclinación al drama mismo, los cuales mas quieren in- 
terrumpirse y estorbarse su tranquila carrera , que rendir ho- 
menagc á la severa ley del teatro y sacar de él aplausos y 
dinero. 

Entre los griegos el teatro y el drama eran una cosa misma, 
siendo ambos , como todos los géneros de poesía , una flor de la 
vida del pueblo; el teatro era nacional, ventajado que solo pue- 
den alabarse éntrelas naciones modernas, en la época mas flore- 
ciente de su poesía , los ingleses y los españoles. No dejó por en- 
tonces de tener Alemania tal y cual teatro ambulante ; tuvo sus far- 
sas de carnaval, y la sátira ruda y franca de Juan Sachs; pero á esté 
le faltó el fondo nacional que tuvieron Shakespeare y Calderón; 
y además para que se forme un genio , hay mucha diferencia 
de nacer é instruirse en una ciudad como Londres, bajo un rei- 
nado glorioso en que la nación iba haciéndose grande en todos 
conceptos , á vivir en una ciudad del imperio llena de privilegios 
y esenciones municipales rancias , y cabalmente cuando se iban 
aflojando cada vez mas los vínculos quehabian de mantener uni- 
das á las individualidades con el gran todo. El arte del poeta 
pasó de manos de los ciudadanos libres del imperio á las de unos 



(Ij Aalor de Aníbal, D. Juan y Fausto, Napoleón, y oirás composi- 
ciones. Murió en 1836. 
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^octQS tercos y pedantes, y luego la guerra de los, treinta años 
liubo de destruir aquellos humildísimos principios; de modo que á 
íos^del siglo XVIII solo teníamos bufonadas de arlequín, algún que 
otro baile y la magnificencia de la ópera -, pues la poesía alema- 
na, sin exceptuar la dramática, se habia perdido á fuerza dé 
hacer empréstitos á los franceses. Lessing, Goethe, Schiller, y 
Shakespeare con ellos, echaron por fin los cimientos de un tea- 
tro alemán, que harto pronto degeneró groseramente, no ofre- 
ciendo mas que espectáculos de bandidos y de costumbres de 
la edad media, con cuyas terribles y sombrías concepciones al- 
ternaban en confusa mezcla las piezas jocosas y sentimentales de 
Kotzebue y los lastimeros cuadros de familia de líTIand. Desqui- 
cióse al punto este teatro, y hasta se abandonó el pensamiento de 
que la nación tuviese uno suyo propio, Müllner se presentó con 
el don de producir efectos , y Grillparzer además con un fondo 
poético y vigor dramático; pero aunque sus primeras obras re- 
velaban juicio, este juicio no era sano. Los dos, y principal- 
mente Grillparzer, trataban de reparar el daño ocurrido; pero el 
teatro habia venido á parar á un estado fuera del orden natural, 
en eí cual repugnaba todo lo que era saludable y enérjico. Co- 
medias francesas , zarzuelas y tonadillas aderezadas al gusto ale- 
mán, sangrientos melodramas, magníficas y ruidosas óperas, y 
bailes mas magníficos todavía , se confundían con dramas y ópe- 
ras clásicos en revuelto y anárquico torbellino. A la mayor 
parte del publico se le estragó el gusto; menguó el número de 
Jos actores verdaderamente grandes, y las empresas confundie- 
ron cada vez mas la idea de lo que habia y dqbia de ser el tea- 
tro. Se dio en ir á este en busca de un entretenimiento puramente 

• 

sensual , en busca del placer de la vista; y no hubiera cabido la 
gente en la casa si se hubiesen ejecutado en ella funciones de ca- 
ballos; y aun efectivamente se hicieron ensayos de este género 
en Berlín en el teatro de la ciudad, mientras el publico recrea- 
ba en el teatro real sus ojos pueriles con un espectáculo de Au- 
guras vivas (i). 

Esta exposición parece necesaria porque marca la situación 



' (1) Kíi)cci&culo en que los flguranles competentemenU vestidos y con U 
decoración adecuada, representaban mudos é inmóviles un cuadro cualquiera, 
al modo que nuestros giranásUcos suplen l)Qcer diversas actitudes académicas 



hOh REHSTA 

en que por lo general se encuentra el teatro alemán todavía; 
pero hay que decir que desde el año 1830 en que á lo menos 
se les ha dado impulso á los ingenios y un tono mas grave (co- 
mo siempre que principia una nueva época) , han asomado en el 
mundo escénico algunas producciones muy dignas de que las 
examine la crítica. Como poeta de teatro, Raupach es el que lla- 
ma en primer lugar la atención del publico (lo cual prueba fe- 
cundidad , conocimiento de la escena y aun talento) , bien que 
guste menos en el mediodía que en el norte de Alemania: en 
un bosquejo del teatro alemán, tal como hoy está, no se puede 
pasar en silencio á un autor que se hace lugar por sí propio, y 
no se deja arrinconar fácilmente. Su fecundidad píisraa de ve- 
ras y disculpa 1) débil y defectuoso de sus obras , aunque no 
se le debe perdonar que por escribir tanto haya desvirtuado su 
talento de modo, que sus últimas obras hayan venido á ser pie- 
zas puramente de convención escritas en fraseología de teatro. 
Su obra maestra , por la cantidad á lo menos , es una serie de 
trajedias fundadas en la historia de la casa de Hohenstaufen (1), 
pensamiento digno y grande, que merecería una ejecución mas 
fundamental , característica y desinteresada. Tres circunstancias 
le animaron á emprender esta obra colosal: en primer lugar el 
haber indicado Schlegel y dado por seguro en sus lecciones poé- 
ticas, al tratar del germen dramático de la historia de los Ho- 
henstaufen , que aquel era el campo propio para un plantel de 
dramas nacionales; luego que Raumer le habia proporcionado 
los cimientos en su célebre obra histórica sobre esCe asunto; y 
finalmente que el mismo Raupach , prescindiendo de su talento 
pronto, y aun poco aprensivo, domina un teatro en que se repre- 
sentan sus producciones leídas 6 no leídas, cuyo teatro, núen- 
tras siga soteniéndose con el talento de Raupach , no cuida de 
asegurar su porvenir promoviendo ó alentando á otros ingenios 
jóvenes. Por lo demás , este teatro ha sido el único en que real- 
mente se han avecindado sus trajedias de la familia de Hohens- 
taufen, sin embargo de que aun en él está cerca de cumplirse 
el anuncio que se hizo de que en muriendo el actor Lemm , aca- 
bará también este género de trajedia en el teatro de Berlín. Con 
todo, los dramas de los Hohenstaufen reconocen un origen bis- 

(1) Emperadores de la casa de Sücria» 
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tórico, bien que s¡ se los analizase descubriríamos en ellos partes 
muy débiles y mucha pobreza intelectual. A lo menos muestran 
donde quiera, para poderlo negar, demasiadas señales de rp 
trabajo rapidísimo, que corre porque se estira la materia, y tie- 
ne mucho de mecánico, Gran fortuna hizo el cuento dialogado de 
Raupach la Escuela de la vida , argumento de poco cuerpo, al 
cual hizo, dar de si muchísimo, que está lleno de un dolor refinado 
y agudo, capaz de obrar, como estimulante sobre un público ale- 
targado. También ha prolongado Raupach el Tasso inmortal de 
Goethe con un Tasso moribundo, en el cual no faltan buenos 
versos ni frases y afectos hermosos; piero no es un espectáculo 
agradable el ver á un. poeta medio delirante que por espacio de 
^ cinco actos va muriéndóse poco á poco. Solo el elegir tal ásuii- 
to era ya desatender á ojos vistas el carácter genuino de la tra- 
jedia; era debilitarla fuente del sentimiento, debilitación que 
cunde cada vez mas, y amenaza destruir toda la fisonomía, toda 
la energía del drama; y aunque puedan y deban alabarse mil 
coaas en esta producción y otras semejantes,, una crítica que se 
coloque en su verdadero terreno, y ponga la vista en los mode- 
los eternos del arte dramática, las calificará de defectuosas. Con 
dolor se debe confesar que aon eñ el teatro clásico, la locución 
desmayada y dulzarrona nos parece la mejor; que preferimos 
el acento susurrante de un sentimiento lánguido v enfermizo al 
torrente de una pasión robusta; y que sobre lodo es notable ia 
uniformidad del lenguaje poético que se ha hecho ya típico , la 
cual parece que á cada uno de nuestros poetas escénicos le priva 
de toda su individualidad. Por lo común la materia es muy del- 
gada, y se la estiende hasta lo infinito; el autor que dá con UDa 
laminilla de oro, saca de ella im hilo tan largo que se pierde 
de vista, porque nuestra juventud literaria actual sin disputa 
escasea de imaginación. Falta capacidad para disponer lan- 
ces nuevos verdaderamente trájicos, para inventar situacio- 
nes nuevas, para crear caracteres cuya individualidad se mar- 
que bien; no se conoce el arte de individualizar ni el de variar 
la expresión y adaptarla diferentemente al carácter. de las per- 
sonas, ni el de matizarla con propiedad á su tiempo según la 
disposición de ánimo de los interlocutores. 

Con todo, para no ser injusto, hay que conceder que entre 
los poetas di'amáticos que brillan en la escena , Raupach posee 
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una facullad de invención móvilísima , pues sino ¿cómo hubiera 
podido sostenerse tanto tiempo en un teatro como el alemán ? Él 
lia creado en sus primeros dramas como hidoro y Olga algunas 
situaciones nuevas, y también algún carácter nuevo como el de 
Ossip\ sabe escojer buenos asuntos, y dar algún toque acertada, 
como en su composición Cien años hay perteneciente á la histo- 
ria antigua de Prusia , por mas g^sera que sea la ejecución ; por 
¿Itimo , él ha escrito algunas anécdotas muy injeniosas y admi* 
rabies entre la multitud de sus producciones , y cuadros de ca- 
rácter bien trabajados , entre los cuales son los mejores el Ca/*- 
deruil y el Jesuíta y la Reina prudente. Pero jcuán á menudo, y 
á consecuencia de esa vituperable prodigalidad de talento, se halla 
en Raupach una esterilidad 6 desnudez que le convierte en lo mas 
pobre de la pobreza! Desconociendo sus disposiciones para la pin- 
tura de caracteres recargados, prefiere emprender la obra coló- 
sai de los Hohenstaufen , para la cual él no es á propósito ó elta 
no lo es para él. 

El gran éxito que tuvoZa escuela de la í;¿V/fl escrita por Raá- 
pach, parece que dio ocasión al seudónimo Federico Halm (M&nch- 
Belling hausen) para componer aquella leyenda , que siendo tan 
interesante en su tono primitivo, sencillo y afectuoso , acomoda- 
da á la escena solo sirve para dar tormento á uñ juicio sano; 
pero esa misma propiedad excitante , junta con cierto fuego eti- 
ganoso y con el esmalte reluciente déla versiÜcacion , han hecho 
á la Griselda de Halm la fundón favorita del público. Contribu- 
yó también un partido crítico á la celebridad de laóbra^ porque 
presumió encontrar en ella de nuevo esa idea tan bien acojida de 
que realmente la mujer es de las dos mitades del generó huma- 
no la que sufre que el hombre, esdecir, la otra mitad , abuse de 
ella , la martirice y crucifique ; pero así como las nóvelas de Ma- 
dama Dudevant no han de restituir á la mujer los derechos que 
se pretende le han usurpado , así también la Griselda de Halm 
no contribuyó nada á este fin con la tendencia que se le supuso. 
Harto mas que esos autores de novelas , cuentos y dramas, que 
ya instigan en secreto , ya atolondran en publico, han contribui- 
do Shakespare y nuestro Schiller, tan injustamente desconocftio 
ahora, á ensalzar 7 transfigurar gloriosamente la digna, basta y 
noble naturaleza de la inujer , á quien desfiguró una sociedad 
viciosamente organizada. Wienbaí^ no ha parado basta demostrar 
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que las obras como Griselda no solo son insulsas, sino que por 
ser insulsas son inmorales: ello es cierto que Halm se ha presen- 
tado con muchas pretensiones , con ideas muy flamantes, con po- 
co metal y mucha tierra para poderle vaticinar influencias efica- 
ces. Su Adepto pasó sin resultado particular, y de su poema dra- 
mático Camoens nadie ha dicho palabra. No por eso se puede des- 
conocer en sus obras hasta cierto punto un elemento poético , es- 
pecie de sustitución de la verdadera poesía, como tampoco puede 
negársele por ejemplo á Idi Miierte del Tasso, trajedia de Zedlitz'. 
Grillparzer dio recientemente un drama ingenioso , propio 
para un público ilustrado , con el título de El siceño es la vida. 
AuíTenberg, que ha acomodado á la escena las novelas de Walter 
Scott , y que parece quiso ser por algún tiempo el Raupach de la 
Alemania meridional, fracasó, á pesar de su talento no común, en 
la informe composición Alhamhra que abraza tres tomos , y es 
tal que solo en Alemania ha podido ser escrita é impresa. Schenk, 
cuyo drama La elección del emperador se vá á representar en 
Munich, escribe muy de tarde en tarde, y los poemas dramáti- 
cos de CEhlenschlager.no han sido escritos para la escena. 
Rellstab se estrenó en la de Berlin con el drama Los venecia- 
nos ^ y. tiene ya, según se dice, pronto para ejecutarse otro 
sacado de la novela titulada Eugenio Aram. Immermann aban- 
donó á la frialdad del público de Berlin y á la acrimonia de los cen- 
sores la trajedia El sacrificio del silencio , ensayo que produjo 
el tristísimo resultado de afirmar á los preconizadores del teatro 
de hoy dia en la opinión de que su doctrina es . infalible , que el 
estado del teatro no se puede mejorar ni debe alterarse , y la 
prueba es que Immermann, uno de los corifeos de sus contrarios, 
no ha podido obtener un triunfo en la escena. De las Irajedias 
pertenecientes al período que acaba de transcurrir , se ven ya 
pocas: Werner está arrinconado ; La culpa, trajedia de Müllner, 
asoma todavía de vez en cuando ; El Paria de Miguel Beer sir- 
. ve para noches de remedión ; pero su mejor obra Struensee , en 
ningún teatro se ejecuta , por consideraciones políticas al pare- 
cer; Federico de Uchtrítz , cuyo Alejandro y Darío metió en su 
tiempo tanto ruido en Berlin , está retirado del teatro , y se ha 
reducido á escribir para la imprenta ; ni siquiera se vé ya El 
Príncipe de Homburgo de Enrique Kleist , y solo su Catalina de 
Hcilhronn ha conseguido ser representada porque Holbein la ha 
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refundido. Los directores de algún. que otro teatro suelen ha- 
cer una prueba representando una obra de un poeta joven, 
aunque si no gusta , se retraen anos enteros de repetir igual ten- 
tativa : así se representa en Leipsick el Manfredo de G. O. Mar- 
bach , en Duseldorf (y con aplauso por cierto) la Clotilde Mon- 
talvi de Firmqnich , en Studgard Los hijos efe/ Dmx de Reinhold, 
drama también aplaudido. El mas rico de novedades parece ser 
el teatro de Praga , que se afana incesantemente en sacar á luz 
ingenios, jóvenes del pais. Por lo regular allí se ponen en escena 
asuntos de la historia nacional de Bohemia, que son los que mas 
listan : ni el Ezcstmiro , de Egon Ebert , ni el fíoximiroáe Uífa 
Honi han dejado de hacer efecto allí , por mas desconocidos que 
sean fuera de Bohemia. También el teatro de palacio de Viena, 
l)ajo la dirección de Deinhardstein , ha sido siempre accesible á 
los autores principiantes , y se podría esperar lo mismo en Mu- 
liich del teatro de corte administrado por Kustner» sobre todo si 
las circunstancias de Munich fueran favorables para que se culti- 
vase el drama. 

Ya se vé cuan corto es el numero de los poetas trájicos ale- 
manes que en la actualidad se han abierto paso hasta la escena. 
Entre tanto los buenos actores van siendo cada vez mas raros; 
falta una verdadera escuela como la de IfQand , y los dramas 
do los poetas contemporáneos que llegan á representarse , no 
proporcionan ocasión al cómico para desarrollarse individual- 
mente ó acercándose al poeta , ni para formarse de una manera 
característica. Los poetas no quieren ni pueden crear carac- 
teres enérjicós ; el representante no halla dificultad ninguna que 
vencer ; todo se lo encuentra llano , y aun hoy dia ni siquiera se 
acuerda nadie de la declamación propiamente dicha. ¿Qué acto- 
res quedan que aprecien dignamente á Shakespeare, y que 
para hacer valer un fondo poético de difícil expresión sepan ol- 
vidar esa forma fácil de representar que hoy es de moda? A lo me- 
nos puede asegurarse que por impulso espontáneo ningún director 
pone á Shakespeare en escena. Así el arJLe de la representación 
va perdiéndose mas cada dia, como ya es evidente lá escasez de 
actrices para lo heroico y trájico , y por consecuencia decaen á 
la par el nervio poético de las obras y el gusto del publico , de 
suerte que vendrá tiempo en que la imposibilidad de rq)resen- 
tar un drama de un modo satisfactorio hasta cierto punto ^ haga 
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que se snqiie y muera totalmente para el teatro la rama clásica 
de la poesía dramática. Todas las artes sucumben á cátástrofeís 
de este genero, que se verifican sfempre que se apaga el celo 
de cultitrar aquellas y sólo se las mira (como ahora al arte de 
la representación) cual cosa de entretenimiento y de diversión 
frivola. La culpa de que el arte haya venido tan á menos la tié^ 
nen los artistas ; como quiera que la corrupción de un püéWo^ dé 
una profesión , de una época , solo puede provenir de aqueHos 
que están al frente del pueblo , del arte y del siglo ; pues nad|i 
es más fácil de amoldar^' de desfigurar que el pueblo-, y dificilí- 
mente podrán justificarse aquellos que teniendo en su mano él 
medio de conservar con pureza , alimentar y fomentar el gusto, 
los hábitos y virtudes del pueblo, hayan abusado de sus fecultá'- 
des corrompiendo el gusto , minando las costumbres, y escarne- 
ciendo \¡i virtud á cara descubierta; Las artes se han de ejercer 
con pasión: mucho menos perjudicial es el cultivarlas con una 
tendencia idealista del todo, que no cultivarlas; pero estragado 
en el pueblo el gusto una vez hasta cierto grado, la decadencia 
es de seguro mas notable, mas rápida é irresistible, y la posible 
lidad del remedio mas dudosa. • 

Aun peor parada se vé la comedia que la trajedia en el tda- 
tro alemán. Los alemanes no tienen comedia ; la grosera no la 
quieren , y la fina no la saben hacer: La Minna de Bamhelm 
que escribió Lessing, es casi aun la única comedia que por su 
vibración nacional y acertado característico ha sobrevivido á 
todos ios ensayos anteriores- y- posteriores á ella: dé todos los 
demás autores que han surtido de comedias el teatro, los mas han 
sacrificado su talento , nada común á veces, á las exigencias del 
diay al mal gusto del público que asiste á los coliseos, el cual en 
Alemania tiene poco discernimiento ó gusto para Ja verdadera 
pintura de las situaciones y característico delicado ; recibe me- 
jor en general el chiste de brocha gorda que la agudeza genuiná 
cómica y eí gracejo real y propio ; y á lo mejor se deja seduch* 
por los rasgos de caricatura, lagrimeo sentimental, y exagerada 
descripción de las cuitas que se ciñen al recinto de la vida priva- 
da. Por eso en las piezas propiamente de entretenimiento las pu- 
llas del payaso aparecen formando áspero contraste con la mise- 
ria de la clase inferior, que siempre se presenta llorando. Un he- 
cho que pone de bulto el actual estado de la comedia, es que 

SEGUNDA £P0CA.--T0M0 I. 53 
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una de Gerle y Hu£fo Hom , pieza sin disputa frivola y floja aun- 
que dialogada con soltura , ha ganado el premio que ofreció la 
¡Revista universal del teatro. Nunca ba tenido la comedia alema- 
na cosa que la distinga tan nacionalmente como las máscaras al 
teatro italiano, las comedias de capa y espada al español , los vaa- 
4eviUes al francés, y la comedia propiamente de su carácter álos 
ingleses : ni tienen los alemanes ningún autor cómico que en kr 
cundidad, viveza de ingenio, naturalidad y aq>acidad poética 
pueda competir , sino de lejos , con Aristéíaqes, Goldoni , Molie- 
re ó Sherídan. La vida ofrece aquí muy pocos rasgos característi- 
cos , el publico es muy lerdo y mazorral , y bay muchos obje- 
jtos privilegiados é inaccesibles á la sátira para atreverse ala glo- 
riosa empresa de ser el poeta cómico de la nación alemana en 
«u mas jjto y digno concepto. Por esta razón la escena ha sido 
abastecida casi siempre por talentos de segunda clase, actores lo^ 
unos y sugetos de escasas luces los otros ; ó ha jdo pasando con 
traducciones á cargas , y aun los ingenios de primer orden han 
«sacrificado sus felices disposicúniesá la necesidad ordinaria y al 
4nterés material del teatro. 



Tndacido del «lenwi por 



Juan Eugenio Hartzenimjsgh. 
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DE LA INStltüClON DEL JURADO 



Y SU APLICACIÓN A ESPAÑA. 



i\o es de nuestro propósito averiguar ahora el origen de ki 
institución del jurado, las causas de su establecimiento en Ingia« 
térra , la infioencia que ha ejercido en la legislación' y en la admi- 
' nistracíon de justicia en estepa, so historia eti la vecina Francia 
desde los tiempos de la revolución de 1789 , y si ha contribuido 
ó perjudicado á la mejora de los procedimientos judiciales. Otra 
' cuestión mas práctica, de utilidad mas inmediata es la ^e va- 
* mos á analizar , cuestión en que se ocupan hoy jurisconsultos 
' de nota , y que deberán haber tenido presente los autores de 16s 
Códigos que se están formando. - > 

Créese por algunos que él juicio por jugados sería en España, 
' así como en otras naciones , la ma*> firme garahtia de la libertad 
'civil de los ciudadanos; consiguiéndose por su medio que l^s 
' procédimtentbs: judiciales diesen casi siempre por resultado, la 
" verdad de los hechos y la rigorosa aplicación de las ieye^y 4e 
' la justicia. Ntiestra opinión y la de tos publicistas y juríBcoasnl- 
' tos , que pasan hoy con razón por los mas^enténdi^!» « es'mqy 
diversa, y las razones quep^ra opinar asi leñemos, serán predi- 
sámente la inateria de éÉite aHículo. ; 

El juicio por jurados no puede llenar por ahora ni aun. im- 
' perfectamente los requisitos esendaliesi^iié el legislador debe 
proponerse en todo enjulciaiii¡en1x> án^egtadOi Pwaqup las pei^s 
' señaladas en él código crinii^ sean «éticos y verdaderal^ente 
represivas de los delitos, es necesarioqoeel de los procedimien- 
tos dé por resultado decisioneí^ justas , y disponga que la actua- 
ción sobre que recaigan sea breve y poco costosa. A eseepcion 
' de la brevedad ninguno de los otros efectos que son. loa mas 
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esenciales , podrán obtenerse por medio del jurada, mientras no 
varíen las circunstancias de. la nación. En el dia elestado de su 
Hacienda no le permite cubrir las atenciones del presupuesto de 
Justicia , sin embargo d^ ser el gasto tan cortp que no esced^ 
de diez y ocho millones de reales. ¿ Cómo pueg habrá de cum- 
plirlas con el aumento considerable , que ha de ocasionar nece- 
sariamente la actuación ora) de los procesos sobre delitos comu- 
nes? La prueba más frecuente en iellos será la de tesítigos , y de 
testigos de tan cortas facultades que será imprescindible abonar- 
les anticipadamente la costa que hicieren ,. asistiendo en perso- 
na á la discusión oral de las causas , y en la ida y vuelta á su 
domicilio. Y no se eche en olvido que el pago puntual de la in- 
demnización no ha de quedar en promesa , como el de^ los suel^ 
>do8 señalados á los jueces y empleados de los tribunales, pues 
ha de entregarse en propia mano á los. testigos á mas tardar en 
el acto de retirarse para regresar á sus pueblos, sin.que se. vean 
obligadas á discurrir con memoriales en solicitud de su haber por 
ias oficinas de hacienda , porque si así sucediere, ninguno de i&llos 
descubrirá en los siuuarios a la justicia loque supiere de nin- 
gún delito por enorme ^ y atroz que sea, ni acudirá á su llamamien- 
to el dia señalado temeroso de exponerse á la carga intolerable 
de asistir á sus espensas en el plenarioal juicio público, abando- 
. Dando su oasa y el trabaj<^ en que libra su sustento y el de sus 
hijos. Si el tribunal de aslsas £uere deambulatorio, y se congre- 
gare sucesivamente en las poblaciones de mas vecindario del dis- 
trito criminal , será menor el gasto , pero siempre ccvxsiderable; 
porque sfdemasidel $obresueldo que habrá de abonarse á los jue- 
ces por gastos extraordinarios de viaje, debetrán nombrarse abo- 
gados asalariados de pobres., y satisfacerse la indenmízacion de 
los testigos avQciadados en el lugar del juicjip. ¿Puede nadie pro- 
meterse , que ahora ni en ipucho tiempo se,balle nuestro erario 
tan desahogado como se necesita para acudir á -ese dispendio con 
la exactitud que él requiíre , con la perentoriedad misma que los 
gastos reprodtictivos de la renjta de leí sal ó del tabaco? 

Resta investigar ahora si serán juBt^3 las decisión^ del jura- 
rado de tal suerte, que lojs delitos no. queden impune ni casti- 
gado el iiiocente. Fiara ello es necesario que toa jueces del he- 
cho sepai) y quieran dictar disposiciones que. merezct^in el nom- 
bre de verdictosi ó aea ^. asQrcioines conformes á Ja verdad. 
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Careciendo de instrucción las clases de donde han de sacarse 
los jueces del flecho , sérari erróneas sus decisiones. Guando ha» 
blamos dé instrucción no aludimos á la que reciben en las uni- 
yersidades y establecimientos públifeos los qué siguen- lo que en^ 
tre noisotros se llama carrera, sino de aquella otra que sé ad- 
quiere con la lectura de obras otiles , y es indispensable para 
calificar con sana crítica el valor de las probanzas que se aduc^ 
en juicio, ^endo una prcrogativa política la de intervenir en 
los juicios criminales decidiendo acerca del hecho , es claro que 
habrán de desempeñarla finicamente. los qde gocen de los dere- 
chos políticos*, aquellos en quienes concurra ía calidad de verda- 
deros ciudadanos, los que hayan de elegir á los diputados y se-» 
nadores. Por consiguiente habrán de componer el jurado perso- 
nas que se haHen comprendidas en los cuatro casos de la ley 
electoral; conviene á saber, los que paguen por lo menos doscien- 
tos reales de contribución directa, tres mil de renta en dinero 
6 frutos, cuatrocientos de alquiler de casa, "en los pueblos que 
no Iteguen á veinte mil almas , que son los mas de- la Península» 
los labradores de dos yotítas que cultiven con ellas tierras pro- 
pias ó arrendadas , y los que gocen de una renta líquida anual 
que no baje de mO quinientos reales, y provenga de predios, de 
ganados, dé establecimientos de caza y pesca', ó de cualquiera' 
profesión para Ja cual sean necesarios estudios y exámenes pre- 
liminares. A' excepción de esta üMma clase qpe es muy reduci- 
da , los que forman las demás con rarísimas excepciones, no han 
adquirido mas instrucción que la que proporciona el trato de 
gentes y la experiencia d^l- mundo, siendo de notar que hasta 
en la corte hay contribuyentes de quinientos rs. de cuota qué no 
saben ürmar ni leer , como alguna vez se ha observado en los 
presidentes del jurado reunido para catifícar. delitos de impren*- 
la. En España no abundan como en otros países mas adelanta- 
dos libros elementales , diccionarios , revistas, y composicio- 
nes periódicas baratas, dirigidas señaladamente á difundir las 
verdades litiles descubiertas por los hombres especialmente de- 
dicados á su estudio en cada* uno de los ramos del saber; y la 
juventud de la clase medía, exceptuando laque se dedica á lo 
que se llama carrera, no recibe ningún género de cultura intelec- 
tual; Tampoco hay afición á leer como lo demuestra sin réplica 
el escaso número de publicaciones periódicas , que por mas ba- 



ratas, enCretenidas, y fádles de cooipreoder , deberían escitar* 
la y difundirla. Pues ahora bien , lo6 que ao sabes leer ó ao han 
Itído mas tibros que k» de la «scnetaf carecea de la iastruccion 
aecesaría para calificar coa el acierta debido el valor de las 
pruebas que pueden y suelea aducirse ea los jiKdos críoúnales. 
Las reglas y princijMOs de sana razón por donde ha de apreciar- 
pe au mérito , corresponden , según Jeremías Benthaa> á la ccí; 
tica histórica, y nadie imaginó }aBiás que esta se prenda pq^ 
quien no haya leído mas libros que el cinismo de los niños. 
£1 tratado sdi>re las pruebas, que es por ventura el meyjor de los 
de ese gran juríscoosulto, es poco leído del común de nuestro^ 
4etrados, y á pesar de su eminente darid^d habrá tal vez ^l; 
.guno entre estos de tan malos estudios que no acierte i comprepr 
derle : si esto pasa entre los letrados , ¿ qu^ sucederá entre 2abra«- 
dores de dos yuntas, ó en los que no hayan aprendido mas que la$ 
primeras letras? £1 que no haya lei4o ese ai iMogun tratado 
'Sobre la materia, y lo que es mas, el que ao seacapaz de com? 
prender en el retiro y soriego del. gabinete las reg)a^ contenidas 
•ea esos traitados, ¿cómo acertará con.su aplicación en los jui- 
tíos crimínales en el momento mismo de Qoncluírsela discusión 
•Ibrense , donde las.deelamsicioaes y ctoci^epcia. ^pasiooad^ de I09 
defenilores, del acusador y procesado, habrán p^iesto perplejo 
•80 ánimo, seducídole y fascinado? Ni déla práctica sjq/iúera hay 
•^e prometerse qne corrija la faHa de instrucción t/eórica dekw 
jurados; porque debiendo renovarse las listan todo^ losañps, y 
lumando este servicio entre Untos, niagupo do elipse vendrá 4 
prestarie bastantes veces en sii vida. Con tan poca, práctica ma^ 
podrá suplir el jurado lOi que le falte de instrucción teóripai,. N9 
se replique que en mucha» causas bastará el seintídQ c^p^ua para 
•calificar el mérito de las pruebas:, con tal que haya muchas en 
•que no baste ese sentido, debe apteisarse el ^V^))tecimfentp d^ 
•semejante institución : de otro modo lo$ juicios criminales venr 
drán á convertirse en lotería tremenda de QiMjH^rte y presidip , y 
perdimiento de la honra y de la hacieoda. 

A lo dicho puede añadirse que los jueces del h^lM>t si han 
de dictar verdictos justos, deben estar instruidas no sqIo ea las 
•teorías relativas á la probanza ,. sino basta en las mas profuur- 
das de lá filosofía del derecho pena) , que na^ ha sus^ntadp 
-hasta al)ora que sean del dominio del sentidg Qpmiii.n* ^ conpj- 
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cimiento no' sería necesario si los jurados sé limitasen á decla-^ 
rar culpable 6 no culpable al reo según los méritos de la prueba, 
sin curarse de las cohsecüencias que pueda traer su verdicto en 
la aplicación de la pena, porque esta corresponde exclui^va- 
mente á los jueces del derecho: pero ni en Inglaterra ^ ni eil 
Francia , ni en parte alguna, se han contenido ni contendrán 
los jurados en esos estrefchos Ifmites. En la suposición de que 
d' jurado lio' tiene que responder de so sentencia mas que á 
Kos , ¿ ^erá posible? que cuando le pareciere inhumana en sí mis^ 
ina ó desproporcionada la pena al delito , resista á la tentación de 
impedir que se^e imponga al acusado declarándole inocente aun- 
tfae esté convicto y confeso? ¿ No lo estriba el príncipe Napoleón de 
haber entrado en el territorio del reino vecino á mano armada y 
provocado la rebelión? Pues sin embargo el jurado de Estrasbur- 
go , creyendo qué ño debia imponérsele la pena de la ley ó acaso 
ninguna, declaró sin vacilar inocente al acusado. ¿No lo estaba 
ni adama Lafai^é de haber envenenado á su marido? Pues tara- 
bien eí jurado declaró sin escrúpulo que en homicidio tan horrible 
y caliñcádo concurrían circunstancias atenuantes , á fin de sus-*» 
traer al reo' de la peiia capital que merecia por tantos" títulos: 
Este abuso es tan inherente á la institución, que constituye pof 
M mismo uña de las ventaja? mas^^sefíaladas que le recomiendan 
al aprecio de la nación británica; Allí donde la legislación penal 
es durísima , y no se ha empezado á reformar hasta estos líltf* 
mos tiempos , eludía él jurado las periás atroces declarando Ino* 
céntes á los culpados manifiestes. En la Francia moderna , don- 
de el jurado no tiene ese motivo plausible de faltar á su deber, 
también se entromete á calificar en su conciencia si el acusado 
es ó no merecedor de la pena señalada en el código al delito , y 
ha sido tan general el abuso que hacia declarando inocentes á 
los culpados para que no sufriesen la pena qtie les parecía in- 
justa ó e)fccesiva , que á fin de evitar mayores males el legisla- 
dor ha teñido que transigir con ellos , y Concederles la facultad 
de declarar si en el hecho Concurren 6 no circunstancias ate* 
nuantes , para que ya que* el reo no Heve su merecido , reciba 
siquiera algún escarmiento , y no haya que lanzarle impone so- 
bre la sociedad para que torne á ofenderla. En esa nueva eom^ 
binacion no es tan perjudicííal el abuso , pero siempre resulta 
el escándalo de q«o el jurado falte á la- verdad con impudencia^, 
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afirmando que concurrea ea el caso circiHislancias atenuantes 
9UDque no las haya ; vinieado i ejercer de este modo doce hom- 
hves el derecho monstruoso de abolir á su antojo leyes solem-r 
neSt discutidas y sancionadas por las Cámaras y el Rey. ^ esto 
pasa eq Francia ^ ¿qué suc^ería en España con jueces del he-^ 
cho inespertos é ignorante de toda teoría? Si asi obran los que 
la profesan errónea, ¿qué harán los que sb ninguna se pongan á 
decidir del hecho , arrastrados por los sofismas de la acusadcMi 
ó defensa , y los que de antemano hubiere empleado con mi- 
ras interesadas de partido ó personales la prensa periódiea? ¿de 
qué servirá entonces redactar un Código penal, y someterlo á la^ 
detenida discusión de las Cortes y sanción de la Corona, si en 
último resultado ha de pender su. ^umplimiento^de la decisión 
irrdbrmable de doce hombres ignorantes de los sanos princi* 
píos de la ciencia de la legislacioa, y acaso preocupados por 
miserables ai^gucias y apasionadas declamaciones? 

En tan inminente riesgo de que sean absueltos y laneados- so- 
bre la sociedad reos convictos y hambrientos de delitos , Yaliera 
mas conceder al jurado la facultad de juagar del hecho y del de^ 
recho; porque libres entonces de declarar ó no la culpabilidad 
según el concepto que formaren , no se verían en la precisioa 
de mentir con descaro , y por eludir la pena de la ley « favorecer 
con su prevaricación la absoluta impunidad de los 4eütos. ¿Pe- 
ro entonces para qué ha sido deslindar copt^i^o esinero los al- 
tos poderes dd £3tado, y., todo ese mecanismo artificioso del 
sistema constitucional, si la vida, el honor, la libertad y la ha- 
cienda de los españoles han de aventurarse á la decisión preci- 
pitada y soberana de doce hombres sacados á la suerte? 

Es otro requisito indispensable para fpie la sentencia sea jus- 
ta , que el juez la profiera con toda imparcialidad. ¿Brillará esta 
en los verdictos del jurado, ó influirá en ,eUQs la acepción de 
personas, ó el miedo de arriesgar lo^ jueces su seguridsKi sí 
obraren con rectitud ? La historia de las guerras civiles del país 
clásico del jurado, y la reciente de Francia. durante su famosa 
revolución, suministran el dato mas poderoso para afirmar que 
los verdictos serían ahora entre .nosotros apasionados é inicuos,^ 
hasta sobre aquellos delitos que como el contrabando y salteamien- 
to en camino parecen los mas ágenos de. la nociva influencia de 
los partidos. Cuando sé prolongan mucho las guerras iatestínas. 
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y el Golnerno légftiíno desaparece* ó es' juguete de las parcialí^ 
dades beligerantes que oprimen al Estado , el mando supremo 
pasa sucesivamente de unas á otras, y el mal que se han hecho 
recíprocamente encancera los odios entre todos los ciudadanos, 
y obliga aun á los mas pacíficos á que se alisten en las fraccip^ 
oes antiguas ó nuevas, á fin de buscar en su protección la que 
es en vano que imploren del poder legítimo caído ó aherrojado. 
£n tan tristes circunstancias, las facciones y bandos que desgar- 
ran el seno de la'patría , vienen á convertirse en unas verdade* 
ras compañías de seguros mutuos, que entre sí celebran los in« 
dividuos que los componen , ó asemejan aquellos castillos roque- 
ros que servían de guarida y plaza de armas á los barones tur- 
bulentos de lá edad media , y á los míseros vasallos que en cam- 
Wo de m precaria protección les rendían homenaje, obligándose 
áasistirlesren las guerras y algaradas contra sus vecinos , que 
donsütuian ')a ocupación habitual de aquellos grandes señores. 
GnertaáncesantdVg^etra interminable es también la en que se 
ocupan los partidos políticos á fin de sostenerse en el alcázar del 
JMderv ó" d'(^o)ar ée BU recinto á sus enemigos, y como lo que 
iM'Dédésitá' éh la guerra para veftcer' es lá fuerza ó la maña, á los 
^(ll«|ital»ios<]ftte^ quieren militar en su bandera nó exigen las par- 
oálidadés^iie sísdá hombres de honor y probidad, éino que seá¿t 
resoeltoi y^flgaei»s j^ara servibles en la lachai.iPeronadie es mas 
i»aik)S6 que fts inlr%antes de profesión, ni ma^ resuelto que 
k» malhechol^s qae kiiaun la fama tienen que perder. Nadie co- 
mo ellos podrá servirles con mas fidelidad , parque nadie como 
ellos está interesado en que jamás se reconcilien los ánimos ni 
se restablezca la paz y el imperio de las leyes. ¿Se ha visto nun- 
ca que predique el orden ni la concordia quien tema de ellos su 
ruina irreparable ? Por eso se nota en las guerras civiles que los 
malhechores y hombres peligrosos acuden diligentes á incorpo- 
rarse en las filas de los diversos bandos, y estos los reciben 
amorosamente en su gremio, ofreciéndoles tácitamente en cambio 
de su servicio protección contra la justicia de las leyes en sus 
pasadas y aun futuras demasías. Aplicando estas observaciones 
á nuestra situación política , será fácil de inferir la influencia fu- 
nesta que el espíritu de partido habrá de ejercer en los verdic* 
tos, aunque recaigan sobre delitos comunes que no tengan re* 
lecion directa con. la política. 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I. 54 



£1 jurado <^ ^^ compusipro do personas perteae^ieates á la 
parcialidad enptiiiga dol acusado, Iíí doclarará cttfpable pKM^los 
pías leves iudicios, ó inoccDlc aunque e&té cgavicto; si peír el 
conlrario circo c3Uiviese afiliado ea subaudenak ¿podriaaasi es* 

* 

lar imiy confiados de ser absueltos uq oiiUtar ilus(fe, ua orador 
clociienU), ó un periodista incisivo silos juzgaba sobre homicidio 
(Idcc hombros do la parcialidad por ellos veiv;ída ó desacredi* 
toda? Si. compareciesen por el contrario antQ<loce. de SU3 amigos 
políticos , ¿scríaa condenado^ por eUos auque, r^siAtáraa culpa- 
bas? A trueque de ser justos ¿se resign^irían impasibtes á pr4r 
var^e de sus servicios? Guando el acusado corresponda á uo terr> 
Qcr partido 3i el fuere importante entre los suyo^ict^ejarán eslos 
^e levantar la voz y emplear Unios lios me<¡lios vedados 6 lícitos 
para sacarle á [)az y á salvo? Y entonces los jueces 4el hecho 
que saben por repetidas esperieocias cuáa inst^^lQ os 1^ feítiiM 
Y cuan fácil que el partida protector del, reo Ucigue, á cpnquistar 
el poder ¿serán bastante firmes para arrostrar sil odio .y. aiig 
amenazas? 

. Aunque el acusado no pertenezca i oiogiioa parcialidad ai 
por ningi^na sea perseguido ni i^nparadq» ^. temoF de au saQ» 
personal ó de su^ cómplice» será á lasi vop^ suAcietita pía 
arrancarle» un yerdicto injusto favorabte.á ta jin^miídadu Nttüo 
ignpra que, en. Ifis provincias del rano dpode son vm freaueQH 
tes los delitos de salieamiento ó contratendo % t» íiipopiUe coor 
s^ir que los, propinaos ni sus criados de labor \o» <d«mm-p 
cjj^a voluntariamente á la j^stieíai ni queioierfQg^dQStpQaréUalo 
descubra^ los atentados mas notorios, temeroso» dcscPUapiKmie- 
ter su seguridad, libando á tal punto el terror que indpiíian Jos 
malbecbores),, que Uvs. dueños de graodes bacioiKlasJosifi^i^^a: 
s^iertamente , ó para decirlo Qoejor, se pon^n bdji^ suprotíeG*' 
cjon, les ^ipünistran en cambia cuanto baa,me(ie6teri£sientPas 
saltean,. y Iqs admiten de ,guardasdefí(isliqredadte3.cuaj<i(k).«ejl. te- 
mor, de la pers^ueion de la jiisticia ú otro i^otivo .les obliga á 
retirarse de su infame y arriesgada profesión, tos .corUfabaadis- 
tas se encuentran en el caso mas favorable «porque* sobre no. <seF 
tan odiosos como los salteadores, in3piraD ql.misB)Q .te»(Mriqiia 
ellos. Donde tal ba sucedido desde tiempo inl]|&|a!(>i^,¡'tt)cxlr¿ 
esperarse que los jurados por no faltar á ia.justiti^.ipia ó dos 
veces de su vida absolviendo, arriesguen su persottaj^hadea- 
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fla? iios Jiirádos de los t)u6blos de costa y frontera , ¿serán muy 
séf eros en sus decisiones contra reos de contrabando ó defrau- 
ttaeion? 

Por colmo dé inconvenientes , para contrastar ó disminuir la 
influencia nociva de los motivos corruptores en el ánimo de los 
jurados, no es poáible emplearlos medios y recursos que ordi- 
ftartamente suelen bastar para contener en su deber á los jueces 
del derecho. A los del hecho no puede imponérseles la obliga- 
tíon de que funden sus vérdictos, hi estos son susceptibles de él 
'recurso de apelaclort. A los jueces del hecho no puede exigírse- 
les la responsabilidad legal. Por manera que tan solo lo)s habrá 
áe retraisrde jprevaricaí* el temor de la sanción moral 6 religiosa! 
Pero la opinión pública que ha de aplicar la príigera de esas 
sanciones ó no existe en tiempos de revueltas civiles porque to- 
dos los ciudadanos se hallan distribuidos en banderías diferentes 
if enemigas, 6 si existe no se atreve á manifestarse, y enmudece 
totiüiidada por él témór que it inspira la facción ó facciones do- 
íninantes. Respecto á la sancloh religiosa , poco hay que prome- 
terle dé su eficacia eii los tiempos que alcanzamos : la circula- 
don y lectura de los libros irreligiosos, el menosprecio de las 
antiguas tradiciones, y la incomunicación y desavenencias con 
él jefe visible dé la religión que profesan los españoles , conspi- 
ran grandemente á debilitar el sentimiento religioso. Ño contribu- 
yemenos al efecto el espectáculo repugnante que la nuestra y to- 
das las guerras civiles presentan , del crimen ensalzado y triun- 
fante y la virtud escarnecida y postrada. Semejante desorden moral 
induce al común de los hombres á confundir las nociones de lo 
justo y de lo injusto, é inspira á veces aun á las almas fuertes y 
sólidamente cimentadas en la fé funestas dudas sobre las ver- 
dades mas consoladora^. 

Quedan todavía algunos partidarios del juicio perjurados, que 
conociendo los grandes inconvenientes de este modo de proce- 
der, proponen ciertas limitaciones, tales como la de excluirlo eri 
los juicios por delitos políticos , y por los que cometan los em- 
pleados públicos en el ejercicio de sus funciones. 
' Los publici^s constitucionales, sin desconocer sus inconvé-» 
if^iehlés bajo ése aspecto, alegan en sufavoi^ como argumento pe- 
rentorio , que es la mas segura garantía política contra las ten- 
tativas délos Gobi^ñosque aspiren á levantarse con hétatondal 
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absoluta , y oprimir la pública libertad. Ciertamente el Gc^Memo 
qqe aspire á subvertir la Constitución del Estado ó salvar la va- 
lía que oponga á sus demasías ha de contar al efecto con la 
complicidad de aquellos empleados suyos, que por su mala ver- 
sación en el desempeño de sus oficios anden mas temerosos de 
ser castigados , sino se interrumpe la acción de las leyes por 
consecuencia de un trastorno político. Ha de contar asimismo coa 
tribunales conniventes, que formen proocsos inicuos á prelesto 
de traición y lesa magostad , contra los esforzados patricios de 
quienes recele mayor oposición á su designio. En tal supuesto es 
evidente que si el jurado existiere, el temor de ser juzgado por 
este retraerá de su mal propósito á los empleados , y el de que 
sean absueltos los perseguidos obligará al Gobierno á desistir 
de su intento peligroso. ¿Cómo sería posible que los patricios 
perseguidos fuesen condenados por los jueces del derecho de 
provisión del Gobierno , si á su sentencia hubiese de precederla 
de los jurados de la nación que declarase culpables á los pro- 
cesados? Pues (}e esta reconocida ventaja que mas recomienda 
al jurado , es de la que justamente venaría á privársele, sino al* 
canzase su conocimiento á los delitos políticos y á los de los em« 
pleados públicos en el ejercicio de sus cargos. 

Aunque fuese problemática esa ventaja, todavía sería muy de 
considerar si es compatible la modificación propuesta con el es- 
píritu de la ley fundamental. Esta dispone que las secundarias de- 
terminaran la época y el modo, en que haya de establecerse el jui- 
cio perjurados para toda clase de delitos. Reservó á las leyes se- 
cundarias el señalar la época y el modo;.pero no juzgó oportuno 
quese dividiesen para el efecto los dplitos en diferentes categorías, 
ni que se fuese aplicando á ellas sucesiyamente el juicio perjura- 
dos, pues á ser este su espíritu se hubiera expresado en otros tér- 
minos. Ni es creíble que lo fuese si se reflexiona además que en el 
artículo 4*^ dispuso resueltamente sin condición ni aplazamiento, 
que en los códigos no había de establecerse mas que un solo fue- 
ro para todos los españoles en los juicios comunes civiles y cri- 
minales. Ese fuero ha de ser único para todos Jos españoles , y 
por lo tanto deberá suprimirse desde luego él de esa especie que 
gozan los militares y eclesiásticos. Ahora bien , en el momento 
mismo en que va á sujetarse á esas clases privilegiadas hasta el 
día á uAa mi;$m^ forma de actuación, y álo^ mismos tribunales, 
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porque la diversidad en este punto es un abuso que complica y 
entorpece el curso expedito de la justicia ¿no sería chocante y con- 
tradictorio , no sería opuesto á la Constitución crear un fuero nue- 
vo Y especial , limitado a losí delitos políticos ^ y/ 1$ que en jja- 
lidad de empleados cometan los oficiales públicos? ¿Sería con- 
forme á la Constitución qucrtratándose de juicios comunes, unos 
españoles fuesen procesados en causa escrita, y otros en causa 
verbal ; que en la causa escrita conociesen del hecho y del de- 
recho jueces responsables, y ei^la verbal calificaran el hecho 
jueces irresponsables ; que la sentencia en la primera clase de 
esas causas fuese apelable, é inapelable en la segunda? ¿Se ajus- 
taría esto al principio de igualdad ant^ lá.ley que la fundamen- 
tal del reino ha procurado observar en toda3 sus disposiciones? 



Manuel García Gallardo. 
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K mayor paite de los diputados durante su perm^iiencia en Pa- 
rís viven casi tan modestamente como los estudíautes ; pájaros de pa- 
so, hasta que no vuelven á su nido, les basta como á las golondrinas 
el menor agujero. Algunos sin embargo dan á esto alguna importan- 
cia, y Chevassu era de este número. La habitación que ocupaba en el 
hotel Mjrabeau era bastante capaz para reunir en ella á muchos de 
sus colegas, y se había puesto bajo el pié de no prescindir enteramen- 
te de las comodidades que disfrutaba en su propia casa. Antes de su 
partida de Douay , el diputado había hecho colocar en el equipage un 
cajón enorme con los libros de su biblioteca que creía deber serle 
mas indispensables en el curso de la legislatura, tales como el Moni" 
tor de 1830 , el Boletín de las ley^.s^ una multitud de folletos políti- 
cos y en fin la colección completa del Patriota, de cuyos artículos de 
oposición pensaba el nuevo miembro de la izquierda exhumar alguno^ 
trozos para leerlos en la tribuna cuando viniese á pelo. Aristócrata en 
sus costumbres á pesar de sus principios democráticos, Chevassu hu- 
biera creído rebajar su dignidad yendo á consultar en una biblioteca 
pública 6 en un gabinete de lectura los libros que necesitase. En cuan- 
to hacerlo en la Cámara como lo hacen muchos diputados, Domier 
le había insinuado que un hombre de estado, si ha de consen^ar su 
prestigio , debe salir de su gabinete armado de todas armas, y saberlo 
todo sin que parezca que nunca ha aprendido nada. 

£n el momento en que hablarnos, Chevassu, envuelto en una bata co- 
lor oscuro, estaba sentado delante de una gran mesa de escribir ro- 
deada de un pequeño estante en que había hecho colocar muchos li- 
bros, y tenia delante un manuscrito muy garabateado que ojeaba con 
una atención mezclada de impaciencia. Si nos fuese permitido revelar 
un secreto común á muchos oradores , confesaríamos al lector que 

(1) Continuación de los números anteriores. 
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a^iM'mumotPCÍt^ taa corregido y ünottfdó hó era más qr.e'laf i!ii|)Vo\i'i 
8«feion icoik^a e\ niiéTt) diputado qvmñ^ estréridrse. Che\^ssü ayuda- 
ba- ^así ebñ «P trabajo d«l gdbíft<ete lá impif aéioñ de la triftüró, hó 
pftr faita de tiiteiitO'ó dé elocuencia', sin^ (>oí(|*fe daba tof'importariciá 
¿«¿u^'priineaf papo en la carrei^ jiaHameiiitfitfla qtie tbdd ^páracíon lé 
|»raMB>9ooa;; -'" •' " •' "•'•;•' •'.-'.••'•" • 

' '>i-ttfik *K»fii|)íe*cfth» j'O no debe Subirá ']á^HbÍií!áeíííft6'í>5ü-af dár'üfc 
g<*piEíriiíddsov6eídeeitt á si mismo díefedé ^uefii¿ élé^ábr - ' , , ^ 
•»"i¿Q«é golp« ruidoso débia soi* este ? ÍJémplois ifo ie faWáTíatí', perb 
tddo»ibfrectaií'lttewav©Bfetítes. Teuia ^l la íbanera'fttlfíWÍfáiíite pi^óliiá 
pava aprfí»ofe«. <»iiíiO'el de Mirabcíau á M:' dé Brezné , i>etí^^sí'hiíífáIi- 
télHmellOl^ no s^ piféden lanzíaif sind entre Isís ténjíéstadés de uba fie- 
tKltecli¿nffd«nte; tenia la viveza necesaria pak*a í^j)?!caé éóliió'lá dé 
«Itt á'iórdNugertv pero ¿lative^a aóaso á-a iel riiejór'ínédió para <ífc^ 
teiÍH»r*éxité>6n'ia<Cámaba? tenia el liberaHsmb Si>íl(ílen<ef>af^a toa trid-i 
eidn odino la de Burke>coatra )a cdnfiritmcion deltimlM^e'irníiilesftk á 
líBS'biianiásí de América', pero la multittíd deabtí^^ hdcía^nuy difi-í 
eíAildjeiéoeioiii de ^ttsto< de* átaqtie. De<^u«^ dé haber plifsddote^iifjt 
á<los:é6t«eBOi<leuiia>doeíem de oradores eéí^&is JjgJb^Aféf^tié^' tfi 
tukisv Olie^sti Sé' «áeontr^S mas eiu^barazÁdo' qtie' al p^inbipfé; )>éro á 
fd0ra»»de'*reie<ii»iíaí»luw pi&r fin «na ihf}J)ir{«!^oiil'ftliSí;' "^ • ^^'^ 
« .(-^Spy'diptittldoide lin diepartaínetiló del norte v'^^d^á^s^^i^hro',* 
pero pertene:;co á la Francia entera. Si fuese' po^é'étí<éií^titt^r faná 
ciMUílOfrqiif^éotidüjése ú uüa dldeusfoiii^'int«^és general, daríadios^ol- 
f4ri»llmi|^* tiempo; poruña pavte encantaré áf mi^iéomiTent^^^afln^Q^^ 
doisaéa«s»-,9or otra fijaifíaniagistralmenteitit pbsfidoh'«^ Jai Cámara,^ 
Después de haber madurado esta idea, el diputado se eeopóde^ 
p^a^rla «fi práofka. Á ínstigacioii suya hiderén aiia repi^señtacíón i 
Itt cáfiíara lotf fsfibrícaiitea de azúcar indígena , que poseraí! lihas de dós4 
mulatffátHrIeasefii'el departamento depl norte. El diputado se trajo <4 
París «sta representación que se habia encargado de poner sdtiré W 
m^Mj yi^fmifMá» átk^eiiatse bafoía propuedl^ ajmr^éeír po^ ti]^e<« 
ra vez en la tribuna. '• '^ 

i .bMai ttn» idea' é& laa flotas de retorica parfátiMtttarra qbewl 
gran orador futuro había bordado en e) papef^ sol^H él té^i^a ái^'íét 
atáeáV'de remol^ia. 'Segim ér, la «uestieni'de la^ai^^ares <^i- 
tenia virtualmente todas las demás cuestiones, y podio ser (í6n^i-> 
d»íídír'bííf^d« aspectos, el toerior y el extérfofr. K-espécto al in- 
tmfot^', se enlosaba evidentemente con 'todas íós temas áé la wpini- 
cion; el olvido de las promesas de 1830, la no realización del'pró^á-** 
"ifltf delHtWéfl'de Viife(casa de ayuntamiento)-, la tei^áeníéía á fa^idens 
retrógrtidíísi lo corrupción de los agfentes del poJer*; lafátsüírarroíi de 
las listas electorales y el odio á toda reforma. En la cuestión e\ terror 
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d elocuente tribuno tomaba un vuelo mas alte ; con la serenidad de 
una águila que domina las cumlHres de las mcrntañas, pasaba por en- 
cima de todas las cuestiones del momento , cuestión de Oriente , cues- 
tion española y cuestión belga, cuestión de Argel; y«n esta revista 
pasada á vuelo de pájaro, qué variedad de. episodios, qué inesperadas 
transiciones, qué lujo de metáforas , qué grandeza de prosopopeyas^ 
Amarga pintara de la humilde actitud del gabinete en presencia del 
extranjero, desafio á la pérfida Albion, protesta en favor de la nacio- 
nalidad polaca, elegía sobre la esclavitud de los negrea, disertación 
filosófica sobre la decadencia del imperio turco, euadro proíetico de 
el duelo gigantesco de la Rusia y de la Ingiatenra , que caninan una 
contra otra desde los vastos confines del Asia ; una tristísima repeti- 
ción de lo humillada que está la Francia reducida á conteniptat este 
magnífico espectáculo sin tomar parte en él , homenage patriótico á la 
tumba de Sta. Elena , y todo esto á propósito de la tumba ée remola- 
cha ; nada haln'á quedado por poner, en esta obra magnifica de elo- 
cuencia. Para copcluir, el orador de Douay, .volviendo á la k^^unbre, 
establecía patéticamente que aumentar un solo céntimo por kilógranio 
el arancel del azúcar indígena era arrojar la Fcaneia en un abismo. 
Aunque muy contento de su otoi, el diputado no estaba sin em- 
bargo satisfecho. Una cosa le faltaba, y «ra la aprobaciett de Dornier, 
á cuya opinión siempre favorable se había acostumbrado tniitaqu&no 
podia prescindir de ella. 

— Habia prometido venir hey.p^ la mañana ,deolaCJMvassu repa- 
sando >u improvisación ; ¿cpn qué se habrá detenido ? Ni^ que yO'ten^a 
necesidad paca; maldita Isk cesa , pero quisiera saber su wxt». isobr&.mi 

d^CUpO* .. i ,. .. • . .;..•..• 

Ai ruido d^Ja puerta que se.abria, el diputado, voimta fMÜ:)eisa(HH 
perando ver entrar. á Dornier \ pinro euando (Vió^^atr^i:ó;^u cuñado,^» 
fisoiioinía tomó.yna cxprfesion.de disgusto ,-.quff)lii«Q9Stjiéa"txal>ajo.dÁr> 
simular. • .. , ' •• .• -. • - . -— • \'í/' 

. ^ué inesperado honor , señor m9xqa^Y.i^ e füt yao. afejetadfl^^y 
como levantándose de su asiento. ' .¡ \wk 

—Estaos quieto 1. le respondió Pontailly ce* aive dís. «oa^dMidad; 
cumplimieotos entre nosotros^? 

— Sentaos , repuso el diputado con la 4igni<lad dtluiimBÍ9tn»quo^ 
dá audiencia. 

— Llegasteis ayer y ya estáis trabajando!jdijoel viejo toiiiand#dsí«B^.> 

— ^^0 tengo como vos por derecho de nacimiento el privilegio id» no 
hacer nada. 

— ^De nacimiento decís? Pues es ocurrencia , replicó el marqués con 
una sonrisa equívoca ; pues.... y los trescientos anos de lioipiesade 
sansre ? 



— Caramba! si «stuvÁeseBiesjetit tiempo 4e i>«cer pni^s...l : . r 
~^Tei^.la'prto8Uiicioo,4ei(»peerji|iie no necesito para nada de mis 

antepasados^. .' i •.•:•'.•'■■' . •■ ' ^ 

-^Ya,sé^Ue ita hombre :eoniO¥08 se reeoiui^da per sí misino. > ' 
—Y sobre todo jao^jdá^akuf a 4qs títulos de la vanidad. Una vida ía-^ 
lK)ríosa.y,>aunáie:iilreviervá:e9pefarij9'>.úUl á mis conciudadanos , hé 
aquí ihi ambición ; la estimación pública , hé aquí mi objeto. 

—Ya se cree en M: tíibwtta, legisperito el vi^o volviendo ádeelr eñ 
voz alta. — Sien)pre>SAiÁ}U$tÁeia^oAcederos. que marcháis á ese objeto 
sin descansar. Per^.i^^é^esi^SQ?.; un, discurso escrito? Yo oreíaque 
improvisabais. * : o: ".,;> ;. t : 

^~Ud discurso escarijbo? d|¡o el diputado metiendo el manuserít0 co- 
I mo qui^ fioqui^reila eosa enun cajón de la mesa; ten^ bastantld* 
costumbre de hablar.ejí público pasa confiar en mi fecilidad de «locu-^ 
cion. Son notas .para un üegpf^o particular de que t^go que hablar; 
> conDomieír^ elfCual'iio<4^betard^« ^ • 

I — Ola!<espeMis:'á:JDomief.^ topuao el woitiués, contentísimo coa> 
I. que se. le viniese á:ilas<m0noe;el aa^nto de su visita. Yo también me 
Y alegraré de vejíAci» pov^ue haee cuai^o horas fue le estoy buscando^ ' 
j, pero estáis seguro de que vendrá ? ' 
n — Sería la primera vez que faltase á una cita. 

— Según mis noticias s^ía la ^egunda^' 
^ , — C¡onmjfia)Sift'fKnblvrB<^ ^: ^^^ ej(aclx>w porgue sabe que n0 we 
g«sta espesar.) r .- .: - -i .! 

-*£n lo. Gualpi»J9iatkqiie'.$eoi&diput;ado de la izquierda , os pare- 
céis á Luis.XIV^ Volvie^daf ^nuestrQ hombre, puede efectivameolo' 
^ que JiKMi euar|iUíi> derpei^el. Jeep8reiica<ipenos terrible que la punta .de 
g una. es|i^#^pve4e«llf Tipie. y f)9ftef y i^oyá, esperarle. 
\ — Habláis de espada á propósito de Domier? . . ■ ; ! 

rrr-C0itio.»eiM)¿iiId4^pÁtora(lá>pDQpó^^^ i : ' ~ 

il .-*ylAhr<J!ie<«ifesíía«a.i)atohfa..«i. , '! . . ;. 

5 -— JPneo. pari««miflr¡eh twreqigft. en rilp-í pero porfectaniente apli-t 
j. cada al caso. Vengo á deciros, mi querido cuñado, que vuestro amir 
9^ Xloirnier. nOiMiM^^ique Wífiyi9r« Mn^HJJi>afd$ . í^ quien. jjo^íág- 
^ A0i]iiilMi4amp¥» ei^l«(^lte«(fim$ftiY^veT(r¿ peesentar^ en mi casa.; - , 
—Qué ha hecho pues } pregupli^t.ff^ diPM^P <»úw4i>: con aspmtaTQ \ 
^ alfnaniiiés. ^ > 'u, >;.-.,.,;,.; ,.;•;...,. ; r. : ' 

— Preguntad mas bien lo que ha dejado de hacer. Ayer en mi casa*/. * . 
vos estabais .allí«»ií tuyo Mua dinpMt^^^iX Moreal sobre un motivo que 
^aso adifindr<éi^i yiquje^iM^n ciados para boy por la mañana. A jaS' 
^ ocho el vizconde y yo nos hallábamos en el sitio designado, y Domier; 
' no pareció; aguardamos uim liora, dos horas y Dornier no pareció*, 
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volnmof i P9rts\ flitmos á su «ttiMv yfBKStfliárhiQifiaitwió. fiipfdatoile 
pillo se haiiHidado ayirtai^e de itíledii/fQ«éi(^i|^^ 

•«MJué me parece? respondió diMiiASU'^kMV'gniviHtatf ^ qvfefdéspre- 
ciar las proposiciones de un duelista es propio de un hombre pradén- 
te y respetable. Si I^omier lftit)iese'cibm«i^(»ih<4iiiigiie4Qetira'de ba- 
tirse e«n More&l , Jamás se1a Itublera ^o pcMiotia^ '^ ' ' 
.-^Habláis formalmente? pregutitó el man9«é9ita Aede extmnézaJ 
— Formalmente hablo. • - i . '."I-m!: 
i-^^é! ¿no es indigna la cei»aydtode<e0e'piidbtfiep > 
•^Yo no llamo cobardía ala inoderaeib«i''dei em^íenrer í ' ~ 
' -^Pero-vos nVismo ¿ seríais «alpstt déseMn^ntii}'lntf4fet*a<!ifim?' 

£1 diputado del Norte se puso muy derecho en su silhi^ ' 
- ^Yo &eté siempre 'cbpGÍ2 de confbniíáif Atii'a^dbnes é itiis principios, 
dijo aeeritnandó solemnemente'códd'pálcfbrih'á «riis^Djtm^l 4ueloesuD 
rest» deplorable de ios abias^ésd^ lale«dMid|id^»y?8éy á[i(imi|^delo9 
abiisoá Sin repetir \ú qm loé fllóaofos v> e^dMmeivieRotissemí lian 
escrito sobre la materia, debo deoíH)S'q(ie<>i^«üanto'á «íis me]^ 
oe estaruno cuestión sodal -di^nard^toiá taMiertéien'del'iMfisladM*. 
' -'^Os advierto, mi querido eüñHdt^^'qcteno' estimo» en* 'la Cámara; 
dej«moe puesHis cuestiones social^ Vy^olvmWd'S á'Auc^tib asimto. 
Aprobáis la conducta de Domier? .'>•'; i <• - - ' 
—Ya apruebo. . • ■ . r . ;! .i . ... •..-./ r.-M.; . j . i 

—Y en su lugar, habríais heclWtO-tilfeMOf^ <" »? - r -i •. í • 

-^En su logar.' i^epitW Cfte^assQ'si^riWenMdíidelá^f^i^lon.^'o 
es muy fácil que yo magistrado y diputado me suponga «fl^^^Mirgál^ ^ 
im joven de xníenuii sin duda,' péfo^ todatCti'^ftflbmf|illd»d. La eom- 
paraeion carece pues, de etaetihidt l^tt)ipat^'»éspo¿dei*ó^eatto¿<MeB-' 
mente, 06 diré , por ejemplo , que ea «lio^drtefMhraMni, que éesk 
que estuvo en la asamblea eoiislit(iy«M« ts»mefii iAn(^a dbtt0o, v» 
hubiese hecho lo mismo. ' "' * ; ' '' •'♦ < ^ '^' 

—Y ¿os comparáis vos, qne sois ilnliombifeidé» bílenveim «1 iirfbos 
de Mirabeau? esclamó Pontailly, en qaféé-esMiKMifbise^liadiesper' 
tadouna desüs masvelieñieátes antfp^níM d» lif''ép»ett 40 Ui etni- 
graeion. - '.''•' r"- "••i' '^ ...•..• ' .'•- .«i ' 

Et diputado meiketf la cabera con' el laÍtied«.tiiftvértilM qaeífiííiBn 
olvidar por un instante su supet^Hdftd'pafa ^soaíieticer>poriBeábd^ 
lá disensión á nn ardversarii» obstinado', "i ''i ' ^ 

— ^Bribón? replico , está bien ; pero las injurias no son rosones. Mi" 
rabeau...'. ' • I •.• : . ^; . • <'• 

-^Dejaos de I^firabeau, gnté»eftM¿idO'fel'Vléjtd'V't*«W¿wiosdel)or- 
niier.'Su cobarde conducta no os impédiWa^kl^¡>lát inJmo' de vuestra 
hila? ■ • i'. '' -' ''}' 'ii ti <ihi i.f '/ i '< 

—Domier tiene el \Mr ci vieo V ^ti^ é *í í|ue''ji^ tipi^cíó -mas. 
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( MíjaloT mico ¿qué auem mvéookiftBs é»? em mlti&bpa noilabía 

mm qAe1iii&e8f»eé;e.de:irakOp.lIi*y<ho3r <do8 {Nnr. ventulpa^ !< , > .!<^ .' 

i t^lüaifinpkesadfl dudadand piiedé ■» tctter nadií ér,«(QmiifL'Oon!la|[ 

osadía del soldado. » ■■.'.(! / f^.M,.-! . 

r^sftHataéístíülpádfi losbcobaides^ exsdaawiel TÍaío'(mtTBk>aerflbato. 
-7-Sabed , señor marqués, dijo el diputado acalocálidCBq'á Isur ves», 
que en mi ateMí lu» lla^ eMAé^ jaittás imi seiittttii^t)tD«.d« fpiedoy 
rrrrtYtydad.fl0i¿;('Pfi!n)!<»l «¡tetñ^aros eosi se dadarídif veittí^óiBon- 

tailiy arrastrado á pesar .siftyo for el '45albr de ia di^^puli». i.'l 

.'^Conque a íMirttcfraoees.á ioque inabeis YénidcLáifútOfislir^x- 
elamó Chevassu en tono ímponeBtei: ■ »:.. : i' , ; ' I /! .; > 

¡ <^-^ov<9Qto fKiBa iitipcdirofiiOtiiaietei: una/toütetía*) i > : : h/iA í 
/nff5QhñPcofiozoQ'eii'y(i9«l dereehó dedarme taosejos/iMf >^ ,[. . s ': 
i;-nH(>s4acéiiiiO(Siá)e«kk^r^. -. - .'¡^v ,i: ..... 

>it^Qtteíyoiiu>>oíré, dijo «4 diputado levantaadP9e. ; . . i -k 

— ^A'amos, Chevassu , replicó el marqués, después de. uvi^QSlaille^ 
silencio; calmaos; no he tenido intención de Qfeiidi9i{9^w¿$onao9 dos 
ví«[jp^.j«fos; }ro sobre t^0,.qfi^tei|g.o>quiace apot9'^9^ii)(y^fbiera 
d§ii[)$i4y^9«)fr)o^ Df^gmt^iadQioeQtft lie/ tenido é^oH^ve Xf\^^ ^^asi^, r f-, 
me habéis irritado con vuestra teoría del val(M: eivif)o^ ¿Qil9-,d^m09ip: 
' de ocurrencia ia vueMaQvdf» babUr ide aemeiiaRte >eo$a ?'^ak|r^c^Í9aI.. . 
— Ks muy natural que un individuo de 1b< difviii¿B ari^i|ráf ia no 
comprenda el sentido de esa palabra, .fe^Qndió.-eHh^iliatfe} con 
ironía. . . i , ,' ./ 

7 rrli:» íbn«n.bova4 pero i iní' edad me ea permiído no, e^ar. ^1 ; jcor- 
i¥#i^tQ(deíia«!n)^i;ideJ día, €o« que ramos, querida (^bp^apsu , de^ 
jad.e,se.m«e.d9 enfado. Sj;.$^ape ba. e9eapa4o.'aJ^wW(f9<dbfi4»,^ve.ba^t> 
yeiflodído^ dk^giradaroR, os doy uoa satis&eeioo. . . r.l :. ..( ,; o. . 
«>/(£& i#l>ui^diÍ3»;oj^Q ^las* palabras 8ia4$oijifeirse sáquierQ, fyi»Q xsm^nri 

— Ahora hablemos como conviene entre hermano^,, ¡.c^oit^iimq, el. 
'popq^^^» ^^ «KOKei?^ parecer ta^' exipr^fHi; poca fri^tei;oiiLd(e;ta fiapno- 
mía de su interlocutor. Vos estáis encaprichado coi^Dpro^n perpf> 
¿e^,f^a9a^ el ijmiio. Iipinbve ^^ pu^de eouveiiíro^jpiafj^ ^mar^p-de 
3¿ftfl4íi^to?,¿V;^e*tta lierjij^p^y. yoop tes^fimw derei^bi^ *e jdepiro^, 
nuestra opinión en el asunto? La fortuna de vuestra hermana, vjí .^e^ 
di»yy^lMhá,YU^i^^VO»» sujpt^e^to^j^eoosotroe^ k^ t^n^ps^* Ycl... 
}5a.;saJw^».lW eoy riw>v»P. te«^ herederos^ y quiero m^ ¿Enni. 
queta. ]V|^p*Qeee q^e ostas di|ei»]iles>€m$ideeacipiie» diebM# lAcUnar 
rf^,á¡ Qkipet .- ' • ■' - \ 

i^rtT^é Jo qv^ vw áidecirme^ i^e^poiidió fj^miente Chev^aes/ijlttqverei^: 
í^^)9i;in^ de.Moffeal. Jjb, itiútUí iim reaoliieH«ie»iniweUe«t1Jii;i|pble^) 
no s^rÁ S^nm ftrm.vm-' ! • m.Uvi . 
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«N-Os agradeseo vuestros ¡nstiiitos de clase media en nombre de h 
nobleza , dijo el marqués con un salido bnHon. A la verdad, ne 
pareda á mi que la revolneion había destUiido k (treocapaeioD éel 
nacimiento , y habla oído decir que éramos iguales. 

x-K^aereis hacenne el honor de almorxar conmigo? resptadié sea- 
mente el diputado, 

—No tal , respondió Pontailly, que se habla ya IcTantado. 
. - T los dos cuñados se separaron muy de60anten|0B< el uno dd otra, 
como sucedía siempre que se haHaban juntes. 

^^Y bien i preguntó al marqués Moreal , qne durante esta convaa- 
cíen había permanecido en el carruaje. 

— ^Y bien ! respondió el viejo , soy un nedo. Ayer os decía que el 
modo de echar á perder vuestro asunto era mexelarme yo en él, y i»/ 
voy y me mezclo creyéndolo todo hecho después de naestra aveston 
de esta mañana. Ayer tenia yo razón ; hoy me he equivocado. Escom- 
tí> puedo deciros. 

— ^Vuestro cuñado.... 

— ^Mas duro que una piedra. Pero no desesperéis aun; espero po- 
ner de nuestra parte á mi mujer, y ser^a un auailio muy poderoso. Es- 
ta noche recibe. Cuidado que no faltéis. 
. — ^Aeaso le desagradará mi irapadaicta por-volver á su casa.... 

— ¿A quién? ¿A mi nieta? 

— O á la señora marquesa. 

— Jío lo temáis. 

Al volver i su casa el marqués fué al histante á ver á su majer,; 
le contó K) que había pasado. La marquesa no admiHa la distinckh 
de su' heitnano entre el valor cívico y el valor militar. A sus ojos, co- 
mo á los de la mayor parte de las mujeres,^! valor debe ser la piv 
mera cualidad del homlñw, primero que el talento; y asi foé qoeojó 
con tanta indignación como sorpresa la acción poco caballeresca atri* 
biuida á Dortiíer. 

--Jamás i^e consolaré de haber recibido á ese hombre en mi casa, 
difO con despeclH). 

' — ^Es uña lástima que le ñilte corazón porque tiene tatento, respon- 
dió el viejo éoñ diaíminlada ironía. Parece que es#erle'en etmtsii 
I$ó»ítlca: "• ' 

— ^Fuerte íib\ respondió la marqnesa engañada pOi'el aire de can- 
didez dé svt marido^ sabe lo qué sabe cualquiera^ pero'.en eiíbndosiK 
conocimientos son superficiales, y no resisten im ^ámen Ihrmal. 

Ligera en todos sus juicios , y en todos sus caprichos, la marquesa 
nocoñoedia en aquel momento ninguna especie de mérito al bomim 
que durante seis semanas había sido su favorito; Eri-catolüo empezaba 
á prendarse del joven poeta que le hablan presenftado ei día autes. 
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. .-^T^INiesto gne habeisivísta á Moreal, dijo ¿su ifiacido tipm? güé ño 
l«i holHB^cdiiividado ¿ oomer ? 

/ *^-iMÁíttgiiiift;iiiati«sa 1x10 hubiera yo: tomado e^a libertad síb estar 
«sgnñdMde.qtie'iiOíios d«8agrBdn*íaf respondió PoQtaül}*> encantado de 
v«r:'¿ wrflMBJér éntcár en ú cainino<tMMr donde él quería. Hei^arja^ , > 
iri iíí^} contraria, Moreal mesha gietado mitehavadieinás sus versos 
tieapa'-f erichidepotménl» v y v convenga ó no nú heratano / seró-sí^pré 
bieniBMibílid ep:^ «asá. i ■ . • /, >h ..)(/. » 

oi.-^THYtttitoofito'evaln)' contra tres, dija para si él emigrado «quev^ser 
giqiiká ifmebihadmáuü de oirv:cre|a: haber atraMor defínitinrameÉte á sil 
nrnjopál'faítidoiéé lili Joven ai^igo. - -• • >. í)ii;'' 1:^. -,■ 
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,f,:iL]egQielíTÍ2seoi|depor<Ia noehe tan tempranol¿casei;df iaséñorp 
-d&Romei^y^ qae4so protector le recibió con una de acpieUbsisónri-i 
fifUiaidlieiosas-queJeeraoiltan comunes. • . > ¡ •> 1 ;!. 

<i:>-^ye<^«Qn.gusto^^le dijo el yiejo, que á pesar desque Ipdohii det 
generado eá eke«sigio en que vivimos ^ la. raza de los enamorddospepY 
flMMífoe eñ ell mi^mo estado; lo mismo era .yo á vueistra edad ; sienift 
pM) adelantaJ^a<el' r^oj. . 
- ; > Moreol le , dio .tímidamente algunas escusas. 
r.-TT-Pen^is que yo me.quejo porque .me recordéis mis veinte y cinco 
anosü cepUcp el marqués riéndose ; to^o lo contrario , y en prueba de 
eHo QS> ^aseguro que jsi encontráis' ocasión de hablar a vuestro idolo^ 
W, os prohibiré: yo por cierto .que os aprovechéis^ de. ella. Ahí como 
a^i,. quiero ixiais Men concederos este permiso, que !exp€aievQs á la 
tettltKJicn de pasaros sin. él. ' 

< -rSoisJal suma bondad , marqués, respondió Moreal. T juzgad dé 
mi JtecomM»mielitO' al saber ,^ que hace mas dé dQs<nieses que no me 
bd; sido posibie dirigirla una palabra. 

— ^Pobre mozo , dijo el marqués con cierta mezcla de; burla y de 
veNdadeifasiví^tía^: 

i -.ilí WzeolideiÜé recündo por. la marquesa con notaUes muestras 
de< afecü»!, y ei^antaA» por tan .favorable acogida , no tardó. en gozar 
de' imli díeba quehacia mucho tiempo deseaba. La caníusion que pro* 
diy^ola' demasiada concurrencia, que ocupó bien pronto los salonest 
le profiarcimió naturalmente una de aquellas ocasiones previstas par 
el eihigcado>^ laa cuales nunca dejan escapar les amaníes. Como^fuief* 
raique las 'Seaoras conocidas de la marquesa no acostumbraban vfn» 
tarla:por lasmañanas^ por/que sabianque en semejant^es horiis rnter^ 
mmpínan las. doctas eonversaeione;» , de que gustaban tan,poei>^,.y las 
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reimíoaMide los aibadós en la noche eran lieñapMí imgr 
fué fácil á Moreal tener con Enriqueta fina oonversaelbn ¡bástanle laffi> 
gd, síá 4ité niMiie peráae la alancíoneB ello, óal meooi quisiese im* 
pedirlo^ Chevassu iñiña consagrado esta noche á una de ligiséoHferuiA 
cias prefioratorías , que tienen entre, sí km dipntados dediaiíit» tm 
eíenes según ran llegando á Parfa^y eneoanioá Rrásperayá Dimer 
hacia veinte y cnolvo horas que la ]»cfiKt;urat de policía les hahíaoni^ 
cedido una hospitalidad poco envidiable. Fiel á sn papel ditheBéiolé 
¡spot^BOt^r íhTDréoia él marqués con. nn deseuido apaiente el colDquío 
de loados anúñtes, y la maiquesa que Iq hafaia nataiodea^i Mi|0^ 
aijínque sin cuidarse mucho de ello t parceta tamhdin'aainiptiQSjoa 
Indulgentes sonrisas; pero poco á poco asaltaron su tolerancia ciertos 
escrúpulos , cuyas causas merecen eq^llcarse. 

£1 amor se asemeja á uno dcesos perfumes que dejan un olor in- 
destructible en el vaso que los conservaba. Hacia mas de seis aóos 
que'habiá renunciado ella á los: triunfos obtenidoá por su ooquétéria, 
ai bien diiraipte ellos había respicado mas de una vez á ^u pesar >dlgii»- 
nos de esos pérfldos aromas excilanles aunque debilit^desfór el ien» 
pd. Pbrá preeaF^r la vuelta de e^tas peligrosas, sensaciones « que^no 
pueden hallar esousa sino en li^ ardiente imeaperieneia.de In juventad^ 
la.mar^udsa dePantailly, según lohemps diehoyavse había íid^ms* 
to el severo régimen del talento, á la manera que enéttos^mpü 
conjuraban los anacoretas las tentaciones del dfomoliio «oii las -lace- 
raciones y él ayuno; Cada vez que sentía ella rsmaverse-énSQ íaHna 
Ids tiemqs deseos que había proscrito su raston, arrej«bir.he»üca'¿ 
9)tate algunas pelladas de ciencia ó .de literatura «obre aquellos ú^ 
biqoes idébilmenté oonstruidos. Así es coano había e^tndíodo'^lla'sii^ 
eesivamemle el latín , la astronomía ^ la botánica y les iáiemas-eiptran'' 
jeros ; pero bajo este laborioso amontonamiento , que per (a variedad 
dé áus semillad reootdaba diferentes tjerr«ioi^ descritos por la geología, 
eneuhria ^empre aquel fuego sagrado que arde en el corazón de^lá 
mujer, lo mismo que en las entrañas de la tierra > elfuegodeqtté 
ié aumentan los volcanes. 

Desde que la marquesa se iba aproximando á los límüés de la nit^ 
dnriB2«:expedineBtabaGon bastante fcecueñciá un dd5ee> involuatario 
de reeorver psir la última vez los agradables seBÍei*os que había t^úí^ 
pido, en sn juventud. A la manera que en oleno loa •árboles* ettitItwdM 
con esmero 'hresan ramas verdes al través de tojas aanaríllas, áeésfor*' 
nalfa^eila olgimas veces á mezclar á susananeras intfpenentés «IgUQOíi 
téáaÚQosmedyoSíqne revelaban los auñno nray kjanos tieahposide^sir 
coquetería. Esta disposición peligrosla que se reprendía «Ha «eá seeri^f 
to,annqueiin poderla vencer enteramente, tomó duranteto^noolie'dtf 
que haMamas un desarrollo tui rápido como impnt istb. £a Tísiadel 



bió en un sentimiento enojoso. Una mirada íntima y m«lüticiólica' som- 
bre. » imáfll3rl0rir«MMMWe!qtt« leUa/taml^ett ba^i^ sido jév^ jr: aüada, 
.yoto4Q^ los:plaofré»)d^>«« vidt) pQBseti$eil)Qpar«oieron ift$^idos>ii] coub- 
pararlo3 cottdaqiwl^tietHí^ndo» ifioto «HjstíBiiMa de la tnayor. parle «áa 
lai imijereá ól aMito»mli»t«moiB8)elamor„ y'la.j(napf|ue$á Jlegoáereer 
psk}mim\rn9mBmtOi^n^ íhtímiiOpwiiiÁoáa^ la duya aligo ípxwMat» 
mente aquella emoción Jne^iiipiiijRble'^.dK'ifiai ¿Habisl perdido pot 
«entura s^hM9hai}'t9ámí»Jb'ii^\h yliiwaiiti f^.su talento mfenos 
brillante, su gusto ammm 4sqímÜ0^ uh eonvbrsacíon' menos Mkhiétol> 
ra , su oontifiinité' menof; n^agCbtuMoí?. iSm einrent» y seis dmá «ran 
para ellasu ioviembv'^ estaba «Én en el otoño de: su vida? ftfuebb 
mas ^elamáyoÉIpwto de bttJnujeres^e sa edad« la marquesa tenia 
el derecho de creer en el inalterable sosteniaiicfifo .>de sus; atraetí^ost 
Desde luego un ser cualquiera « nmlfttliQati lénieiüiio, jóren ó viejo, 
hma ^^faaifBikm ót&tiítái |Hiidetdtidar(ddgiiiias necea de sí nhismo 
hasta el punto de dirigirse esta pregunta; sof yOiCi^aK d|e agradaiA 
pem esMudiblé 4|MB''fiÉinoii{lar)feHt>Qe«ta éan^ 
• CluiÉidvmft'jaotqcoreliíadé'dtfilaifBeena'yé ri9>reseiiiav Á un Joven 
rivdi ei'lnpeljeil qristaiás se;ifaaididn^dei, su pasión al teatrorcn*^ 
ee de iiaevoferi sul eníazon*^ y^Uevado^poTiiuna' especie de odio Itácia 
eladovfqiié Ib'seeiiipla^MidiepddS'tensQs.» media v«í¿ antes ^qne aqnei^ 
)r:BeGC6Ít«»deihnfCQ|tfiánlBi.esñieirm)[ pava no acompañarlos con los .mi»» 
mos gestos. ¡ Cuánto no daría él por oeuptír, siquiera un diaíla escena 
donde^faa brHfaiiof dtriti Iveoesi^ y disifutap a su ielíz sucesor los aplausos 
queleprodígaiiiir. •.; -í i .vw.- ,i M, .' ' - "iíj 

• . Al:iQÍijariá<]fiíá dos»asKialBteSi,«eabQ.la matquesa por cjfiperíraebtar 
iiJUkioipresion.igml)á!ádt(}tteiaeidBmiiQ»tde desctíbír. £a aquélIa;grQ4 
«ias& ésofliá Te^^araóieriftsaf^ipeldQ'otras veeesiy y le pirpeió qub 
al' apropiáffselol su >sqbnnai^> ie* iiabia mostrado pooo xvspeto. IInis re* 
signamos á .deja» muestra, fiántuña á un heredero ; pero no.ncs gusta 
queseapodei» eéb'ancicípoaion de laheeoieia; radiante, de juventud 
y de gracia y embrillecida por el amor, enojó Emriqíteta á su tia desde 
que la vio ejercer aquíifdiQfii dé agjradarqiíe había ella poseído tanto 
tiempo, y este naciente desagKád^. que la inspiraba no pudo ser 
niodifícado porniftgiiQpr>d8 iosiatotuosos sóitimientos que el paren- 
tesco establece alguna vez entre dos mujeres ; porque extraña la énk 
á "la odra, lanütrqtrasa'^jsu: flí[>hri&a', no poffian profesarse un cariño 
demasiado viVo<. A déeinncp^dan ¡indiferencia era recÁprooa; pero éb 
este momento «qnella.iiidifiexBncia comenzó poír un lado ik menos á 
dambiarse «n>'aptif»tnjiDi8pi^eafatil|asta entonces álatolevancta^sA 
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mtiá de repente la marquesa «nrehata4a4e«ii Mtoest áed«epedi»ial 
ümno \o había esperímentaáe rarae veces. Se dijo -ella f^ra si qoe ai 
confiarie so liermano á Enriqueta , le había- iitipiieslo el deber de ana 
«ctíva vigilancia. ' . 

, --*£sta muchacha se figura que roy a pennaáreoerknpaBflrte electa- 
-dora de su coloquio con Moreall Yo la enséñale que el empleo de 
éaena comf^acienle no es propio de nii edad id de mi carácter. 

Se. aproximó enlonees á la mesa eeroa de laedai hablaban los dos 
amantes, y dirigiéndose á su sobríiui oonlnii tiqiO'Sevem: ¿quenvia, 
la dijo , ir á dar órdeu de que nos sirftn el'té? 

La joven algún tanto conAso se apiíifliuiáíÁobedeéeri, pero no sin 
haber dirigido al vizconde una mirada d0«ilísg«si». ( ' . . 
.' **-^£neontrais en este álbum algm dibujo qooivsillániailajMeneion? 
d9« entonces la marqueta á l\loreal%oBlilBa soyiisadeaienoan. • 
; : *-*^Todos^me.pareo«n lindíámos^ seAonirTespaiifliórelrárioBde; es» 
tepaisagepartioDlaniieBle.... '- >' • ^ ;.• .ú !i .')-'•*-.■ ^.^ «. : 
. '**'£stepai$age?'8ies-una<roarfaiaj .mví.j'!. .. > -íh ;.., * .J • 
I — *£s verdad : replicó con *eñfilianizsii4 jóMi tenaÉñfadoj^ eso jqine 
decir: un paisage marítimo. ] •' ^ '.<ii.: ^ »► ' -i :, t 

—Dónde está aquí el peisage? EstoBlsemdos'ttfvÉMicii ploia* mar, 
i -^£n plenamar^ señora; tenéis 'nihclib'.ráBD0ii9>tiaaaa'yBC'te*dado 
ü nombre de paisage en un setatido denhariadarial^: Ski eM|>irgo;,. { 
. -—Vamos, replicó la marquesa nenído con avdbarlsny noifoMeis 
vuestro talento á sostener una tesis ihipokíble.^ c^mfesad. deade ki^ 
que absorvido por una ocupación mas> agtadiMev'^^'lu^l^ mudo 
ni una sola página de mi álbum. 

. —Ahora precisamente es coando me sería difiefl mirarlas yfe8|m-> 
dio el vizconde , esperando salir del paso con esta gafanteiüi*: > 

La marquesa se habia sentado en el sillón que bÉbia dejado de- 
socupado su sobrina, y mientras Moreal acababa -sn frase, lomó una 
de esas posturas mas provocativas que magestuosas^ que Jmo habría 
prestado con gusto á Venus con su dntaron., y que: ala auffquesa i» 
era £ícil prestarse á ella misma recurriendo á.su memoria. . 

— ^Hacéis preciosos versos j dijo ella con un txmo^ festivo, pero abo^ 
sais del derecho de poeta. 
—Qué derecho , señora? preguntó el vizconde.; > . . . . 
— ^El de truncar un poco la verdad. 

— Qs juro señora que si tengo algún mérito, es el de una sincerí* 
dad á toda prueba. 

— Jio me fiaría yo de ella por cierto. Querréis, por efenplo^ querer 
cíba yo con formalidad el cumplimiento ^que'srcabais de<d¡rigvme ? 

— ^No en verdad, pensó para sf el vizconde, díciéBdola en segui-> 
4a; á trueque de disgustaros repetiré, aunque cialqmeraquraea.eL 



^rctotívo Ae ^sie>oalNin;4 110 pwée compimrse al pMer de oiro^. 
—Por qué no añadís á la>4idiade veros? >d^ls marquesa con aft>e- 
tada ironía ; eso sería una galantena mas propia y mas discreta; por- 
que debéis saber que unafldiyer estima siempre üb poco ñas su he^ 
Me^^ ^0 sttlalentio.'Madwpa StuéX no quedaboF mujoontenta cuando 
.€ll»gi«baiai etoliisttameiite susgei^io. . ^ 

^i.r*iS» qm w ella no hidíia realmente otra oosa que alabar;.;.- Mieni- 
tn» qi«e.iett v09í señora, ateontiijadQ, Jaitomosura^ raiida al laleiitpv 
fdüViAnintQtd^jesoeiscfiqluntofi. • . . 

i •-r-Vamos puea...^ aera preeíM;qb^ yo 0$ apunte vuestro papel? : 
, -rrSi yQ quiai^a B<^res«Bta on papel eeroá de vos ^ desearía , seño^ 
raiiqua á lo menos tuviese el méritc^de la novedad;... 
- "T-y* yo. e^^itaria e^os^faUo» curnpiifm0n«o& que ha debido- enojaros 
tantas veces; este es vuestro peñslWDielito , no es verdad? Pues bien; 
lendríaís.KlBon'; siempre es debuen gustó ei apartarse dé caminos 
irUMos; .pero.£edfi}0 suponer que pueda oeurrhrofr representar anpa^ 
pei cerca demí ? (eoiüiiiró lamllrquesa €«íd topio de broiiur. 
. -^Devnoqiai adéndef v¿ í paraif?. se preguntó el vizconde á «á 
j»ísmo ,' paFece qne fniere eondoeirme liáeia 'el. campot4e ks ter<<- 

. £9ltav0onve^aéion^ euy^ giro empeeaba á«t»barazas á IVforeal/ ñm 
jntiemiiif)iáda;pev el marqaésv qué visío i presentar ámi muiertin par 
4e. In^teisni<.f3:vi¿donde>se api^veohó de- áqudb eoyiiafur¡|í pai'a 
al^arfte d^alU;; percatantes n&.pUd^dejarMdenotapolerto airede coñ-£ 
trariedad en las facciones de la marquesa. . > 

. h-t6&!síngiilar, dijo fkarai sí ;. Pontaiity me ha diého que su mujer 
Miiaioiert^ 6s^ag0neia$^ pero: ealf sentísa amable^ esta mi#ada 
liorna mi ata <pla;4itle5 cattotaganteías y^j §itt<)! testíesepasavipor un 
fatuo, diría con franqueza que son una verdadera eoquetería. > 

j . 'Jri.(m:4«^fa( ñ^he^ei inArq«é9^«ttó aparte á M<nr 

«-Próspero no ba «vmdoi- Je d^fo^ ^^eato kne;adiii)ra;; sin. duda ha 
Hd^iilW^Q que vos me bablawis de«u ««bterada.^: y >tetne que le ca- 
lie94«t W^.icasepsr; perano.bay nada pj^rdidO-'^ManiMia iné á busearos^ 

. -r^jMeí^aráis UB gran fe^'QV vresp^atdió'el vlnoonde; tendita^un graín 
fi¡i^Q9j¡^fy^e!^mm^ «obligado» recüooderaériamtínle á isru.proyocacioiv. 
— TranquiU^fiteiB, jíameieDcargQ^e.qiiitarlie Jaftgfáas^de/voKer á 
jfitflp|tata<>f«^ftiiit^eoí5ei.«.-i-:/.-.:Míi: ,: v .'!-/ ., •• . : -•• . ■. :' i . •- 

Al dia siguiente á las ocho de la mañana el marqués de Pontaiily 

jr l^|(NSf4)l;l|ega«Qiii:él»aí&tTA1^dli^ Otffa;v^esperQron>púr «i^Q tiem- 

pa^> y> n«fJM -patrio.- . ■ ;) i ■ . .;.*....', o 

-rT$^«^;:Vá h«eifip^ ineoaifíKeíisítóe, dijo el viíjoreiwisrado : .qu«> 

Domier sea un cobarde, no tengo.difieoUad en»oreeirlo;'ip«o Próatí 
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pero no es iránlire qm fflHa volmitaríttmeiftt i e^ v\íát ú^'^tés^ 
preciso es que hoya 'sucedido algiina cosa. 

—Sabéis á su casa ? 

^-"No^ire con su> padre? dijo el vizconde. 

•*^0 ^ yi además «stan abofa ceñidos ; antes de úyet boa do)^ bré»* 
oamente sin decirnos i donde iba i parar. Sin duda sé habrá -^rtieltis 
á-la üiasa i|iié habitaba antas do las Tácaeionés> Ptmíbo as qoe sbs di* 
Fijamos á ella, porque, á 'deeir verdad , empiezo á «star iiiquíétOi. 

£1 marqués mando al cochero que los' condujese á \k áMígoa «lo^ 
rada dd estudiante «n to plaaa del Odeon.- A ' la vista de un aiicíano 
bien vestido f y que llevaba además una respetiArla oafta do tedias con 
puño de oro , lo Cual en el teatro es siempM lmiBmblema4e pifteml^ 
dad, el dueño de la casa se apresuró á quitarse de aii ii^ab^za* el ^r^* 
ro griego que otmstanftemente la cubría. 

-«Sin duda es al señor de Cbé^assu , el diputado, Á qolM tengo \k 
Ikmu» de hablar, dijo con una aonrlsa ohseqiriosa ; con ta mas gnoidé 
satisfaccioa he sabido por ^s periódle09laeie<^efoiiide'tah'rea|ieisiMé 
ciudadano. !No señor,- no he tenido auft el placar de' ver al ^eMtattero 
iiiestro b$o á quieil todas •amamoB'con eottreD^; pcHrqwe^ uii. exéet- 
lente joven; pero su habitación está pronta, y no tardará sin-^Dáft 
«n: venir á MMifiarla. iSntre tanto ^ si gústate', á dnni^'qao'^ofilln» pa- 
seo (Dosea del todo inútil, podéis echar la vista aobte esta O a^ meolia lvÁ 
> -i-Quéaignificaesto? pjreguñtó el viejo PontaillyálH^erieiipi^Mftl ou^ 
bierto de cifras que su interloeuteir había sacadocQii'itnttliÉa/dé imo 
de los cajones de su huni. i. . ... 

-—Es la nota de ios gastos hechos por el caballero Tuestm Irijo du* 
raote los tves últimos meses. que ha vfvldoaqilí: alqutlerdel euárfé^ 
alimento, mesas de villar, etc.: el total atenías Jaistdlireeio aseieiiOe^i 
ochociejitos trefaifa'.... i . > . . . 

^Yo no soy el padre do Cheváss«i,''in«epruRÍpCiíi fskddtt&iiéáe el 
marqués , ni tengo necesidad d^ pagar sus ieitemasi • " .< 

— ^i no sois el padre del señorito Próspero VstNféis 'acaso él 'fio í^íó 
y eatíanable de quien me ha liablado muchas^ veoéS! oaí térmfiíí^ tátt. . . . 

--Un tio de Amétíca querréis deeir , erelaind'él ^ütjé 1itl[(|íd«tttéii4 
dose, un buen ttoquesimdecajevoaltfuáfi'de su st^rinO;'bo señor, 
yo DO soy ese tio, os lo rq»ilo ^ yo be tenido á 'j^re^gmtárp^ sVMiaáÉ 
donde vivia^ Pnispero Cbevasso , no á pagar sus deudas^ ' > : - 

— ^El dueño de la casa volvió á encasquetarse su gétfro 'griego éb la 
eabeta.» > '.''•■' ; •'• •' "< -' ') n.ii,\ .u\ t •'^U'-^.t^l lii*»/ 

' ^^iyo sopieie donde vive altorá -ef i^ór^di»<€bé¥»S8u',^<!ffii)pkMÍdíS 
con enfado, ya hubiera tenido el placer de haceriéuiMr vtsiR». A(;ree^ 
dor de una «ama de ochocientos trctotay wk Ihavmjf cibHiééfa cén* 
ümos, mees muy desagradable.... ^ 
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. h**6o3^ demasMttb^bufiíiD á fé «(lía'^ íngoietmiiiie per é^ohindidói^ 
h» é90< á «I coofkáñax); éneoBtraria ajrer á sus airii^p». ^^ qodmí isc^pti*- 
ios,,y |»j»ittialvdR;sii.U»gáida á:^aii»,'afreg|laWapiiatK|^^^Bfit)ti'- 
eaciselas.qae aneltilr^iilBar dos ípcs diosv ysÍD dudo haioh'TdaddvufME)- 
tpá^üta Meigpoo^to; cuaiukise faayii oeatedo la fiesC» le volren^mos 
Á. ver. Pa^i!!8i»idettdps;! [raes mo fiayjafaarjnas, ttomimeteré smn€jaiii- 
la fiíoiipkaBf. Ganas leníaid» eniioresle {xidÉre diablo a mi 'respetable 
cuñado .qü^frai)SiiS;|ii9eteosiimcisjá ^obierao daia Praueia^ represenr 
iB.enjBHxasaielfnpaldcfl.tarmidela fáb ... .- - ■ 

— ^No pienso yo en verdad .que il^ muestre muy benigno^ replieó 
el vizconde sonriendo, 

—Tampoco yo; pero ilolo barémosporqneíial fin somos caballeros, 
fixiff.lód^nás^ ffi liiévassa permanece iosñisü^le á vm^fituo mérífo, no 
anide a^ÍMs^ecto^ájBtJiHjjer^íliaMBjdesi á Domtéren sü 

efltímaBíoa.,. séte eLgmiilye tMinbse del üíaw ']>ara»te seis semana» no 
babiamoSj oído mas queidiserlaaimesf^ilítleas y teopfas feonstilucien»- 
leB( AiáaM a^uí^akara:, JDioi «»(>« fiorconanto /tküupo^iéiitrefadosí á la 
poesía. Cualquiera- que aoa el solieres qne mein^piíreQ v«esti*0B nego- 
cias^ jdo. réspoqde úr ser Biiiy asistent» a Ins sesióiieS'^^ró proeuraré 
^BOflÉitiair. :algiiilo^que«ae seemplaze. Qué deoi^ dA m sdlNriná? ¿le 
guslánIosifBrsosf 
i-*^£i mjD aconapatóéstas úlümeís palabras- ecui «ma miradla maüeíosa^ 

• >«4}neD al menoft que Eniiqaeta >aiua demasiado' á en* tio- pora que 
pupdáj¿éwiiedebeeleyj^peaáió ItPoealsoniteBdo. 

' i-t^Tisuj^ ila aina'deaiasÍ9doiá<iUa pará ne desear vivamcfíite verla 
felÍB. :Hasa 0liwd:npeaa8ibkcí»iMMQa;tpeio i|ieiia«auilv«idó. Aqyí p»- 
ra entre nosotros , creo que ella tiene algún miedo á su tia, y tornan^ 
«bfestóm.imentay lULpnibafaie que llegue yo «iser'SU'CMitldente. Qué 

latvios: disi^stavá'CStd? 

-^Ne liabdis.t)enido^da dbnadaá de «^fb-rnto? 

• f4*rYjnp QS)avEepBntÍKéásiiie)vnesSra«o&fiQnza.<^ytmÍ8mo iroy i ha- 
Ua^raedaixiáitB.ájiiifjinujiór^ yslplta'^^^^ $pst€ner vuestros 
intereses cerca-de mi b^^nnano, no tendrá este mas renoedió que eeder^ 
pu f ue ;t)agaí i añjif i íl irip tuviese qise ?iniiiidai^. ütt*lK>ii^bi'osde DmK» sus 

Al. volver á su casa el marqiséaeunpiló léu'filofeiiwsa ; fero á l|i 
l«oíafekpblAniqaefihijDiá)9u>mnjer;c»]i6<dd^ ismavla como una 

aila4aiiiábi«iXHnstUbi«ii preer^:anti«dpanaoívB loimbnesel pmetik*': 
lidiiivyi9ietaic6lÉuoUítjeii sftau^O'JsmaiDaciiiR ctóisuiiiianddy y eaaiido 
sdiiípiiduir¿iaeEÍxigíóiqM¡£»v«rei6bs» uíJoa4i)9 ainnndtosí^iireBpoEidi^^tíki 
000 frialdad : .'.y.'i.i.r.^ v€> 



; 






: .^Bis^iAtp me cauaai-eveér: que conodiciido la volantad'áe<gii pa- 
dre, haya sido mi sobrina bastante aturdida y bastante liger» para 
(jarí á Moreal eApeffaDsascqpacesdejnstíOcar Ja>petic«Na que omhñ he- 
«hp. y«*.sé que mbennano eduoa muy nud á sos bfos; pero esU né 
eis utia «azob para que ya qDe.soy;8u tía lBVü»eaeaisii4ndoeili4ad, toé 
mimáis ¿iPróspero;» lo eual cieptameiiteesimsl hecho, iisais^e una to- 
Jaraocia: eulp&Ua'Oón IsHádétestablesf raanéraai, disoUlpais^sus mujade- 
]^;,eiu.el .añoi.úkifno le habéis dadQ -dinei^ paral pagar «os deudas; 
y (de este :modo habéis, contribuido a su iaala:eéuéacáoii; fmñqátidiQa 
pues- en «cuantQ,é:£anqueta que no imita yo nuestro ajtoqdp. ^ 

—Teméis, por ventura; que meátra sobrina fum^lciganosóeon* 
;trai(fA deudas? pcegunió.el.manpiásffií^Aoi 

— No ; pero podría ser mucho peor. . ' 

..-«-¡Ma palabra esidUrília^ \ ' 

,.. -ttI^ verdad <ypexo^.€&4»aeiavEslaaj(^en(eaadüi9ajÍB8aapn>v 
tienen. U; leafaieza aftestada de ideas' nntvielescás :, mucho; mas Enriqueta 
qpeha peirdido ¿«sufloadiie demasiado, tempana vy deqjÚMknaiher- 
JI19AQ Á. causa de sus preociqifciones' políticas. pe lia«cioupado bien 
|K)Co ; pero .yo la QhseEvaré, ysi veo que laa iivalaB¿iaSv4e.Mafaaíl t^ 
u^ para elia al^iA j^eligro , < yo pandné Idrdea «n^oHo^. i > • * 
. . «TrComo i tendríais la inhumanidad deda^vecialr ai poltra viooonde? 
'. T-^YO: w> dii^ tánfio., jeapondftó . la maBqiic6aiqon;lDn0 .masí 4»loe^ 
sin despreciarlo me es £ácil prevenir las entrevistas qa6.piidtíei*a. tener 
QOAEttriquteta. Ya.date SK^ta^'quq -U €ducadeil)^de•f8talnajchaéha^ ha 
^tadomM9icto^uidada;.potla jqiaDaMa á;la horp deimis lisitastoría 
ella una figura bastante pobre en mi áale»9 por ^éaabétdiMMdyajque 
jfloagagn^ eatoariaem^tioii al estudio ídel píanos! 13» ssabásr^ue'-á mino 
inetg\t9talamii8ica;.asi pufisno nos dandraoe inalrialo ilútala á la 

i¡ H-J^OiOSip^staila .músioa? es decÍEi>B04ttiliat9is^ado ^nunea h iKiplé- 
có el emigrado contrariado del giro quetomaba.laeaaversaaoD: cu2ín« 
do hace diez años cantábala,, aun iad aoniabáis/síiio.ioonilaimlúfiica.- 
. : >-*£s 4>0A&le., respondía damasqaesa •cali ^iask ' tOB^ 4ieco.;> pero aho- 
ra que ya 00 soy niña^ mepaveeéque tengdel •deoecho dea tenap. guiri 
tofl'mened&ivaÁas. .r. _ . ..•.'.•.• •*.»..!(.•,:.'.•■ . .. .;. 
r.j-rHQIie. sáis'viéja deoái? Jamás mp habéis: parbcijar i tap. tienaeea;, 
exclamó el marqués, procurando conjurar por. «léchoide. teste/ ettH»^ 
fílimiai^ eL>«ai)hfmer-db{8MmBJ«r»' . !o c . / -u >. \ n..i i/ 
: :. I rt-fBottita!óifea^ nespopdió^la: asarquesa^eon' náa js^arisa ¿d^sdiñosa, 
atiemacgármai'defmi snbünatidutante'isir pecaiaÉé&aia -en< París'v' He 
abeplado el'tompromiái do aer.>suJseguiiáa mach^e;. Bebo rasponder 
Ae eUa i mi > hermano^ > y 'denoxoo toda «ia 'dtenfíion ide esta respan'* 
sabilidad. 
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— T en qué os impide esa responsabilidad empeñaros con vuestro 
hermano en favor del pobre Moreal? 

— ^Sería inútil ; cuando mi hermano ha tomado una resolución, nada 
puede separarlo de ella. 

.^^M ^k^aéúkae'miháá'htiii gJiAes liCtémi^^a J»Íi d^ Usfóiier 
la reputación de hombre de carácter que ambiciona Chevassu, po- 
dría tolerarse en una huena hBrmansn'pero á mí.... ¿no sé yo bien 
que hacéis de él lo que se os antoja.^ 

— ^0 ereo, sin embargo , que me fuese posible convertirlo en sue- 
gro de Moreal. | j 
. -^f^dístTestlTTéspiwsta que! d^aba en el mbmO' estado l^^u^tíéir, 
leimarquesadeiIfQQitailly pidió^a^oc^che. : •/•. - * i ' 
. «^Padm^á )p menos unap^la^ara de e^pefa]%pip<Hrapo4^iia(tr4tiiSct 
miút ^ mi prQt.egido^ re^pQn4io,el «marqués; ^¿Jie que dehia habl,a7 
rps; ¿qué le he de decir cuando le vea. ^ • . . .i 
La marquesa que iba á salir en este momento se detuvo en 'me-. 
'áío de lá sala , y fijando sobre su marido liña^ míra(^a de indeílnib/e 
(Bxpresiort: ' ' ' ' . . 
» MCe'diréfe, respondió^ que si desea obtener mí prótétícion, púédrf 
tOái&i^eiá molestia de pedírmela á^ fcní misma. -J ^ 
^.^4^A fémiii i dijo PoataiUy luegaque Is marquesa hubo salido^' si 
«ni im^r tuviéSje díe; aitos meno», creecí^ Iquir.aoaba de danhe la 
^gf^ar^ epmttion idi^ aireglarla .uiiai, eiitrc^isto 

« 



t !' .• ! "• I ••.... •! 



{Se continuará,^}. , 
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m ÍA RGSPON&4BIU0AD DE LOS MINISTROS. 
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JrloT que una acicacton contra d último pnsidBtíle áá conse- 
jo de ministros ocupa largos diaá las sesiones del Congreso, ki 
accioh de los fiarlídbts beligerantes y la atención de toda la E^ 
paña , nos parece sobremanm oportuno tititar en lá región de 
los [Mindpips esta gravi»roa cuestión constitucional con la caá- 
ina que nos es propia , y con la imparcialidad necesaria para 
e) acierto. Nada diréáios de ios precedentes históricos de esta 
cuestión en Inglaterra y en Francia , porque síesido esta materia 
harto abimdante y de sayo difíoil , habrénooa de dedicar otm 
artículo excluBivaaiente á ella ; pero apaollráipos brevemente 
nuestras ideas sobre el punto en general , hadféndo ea BtgaíéA 
Kgeras indicaciones sobre las cuestiones svd^fthémas ^pe de & 
se desprenden. 

Necesaria es en los gobiernos representativos la respbBsM" 
lidad úd ministerio, porque siendo el rey inviolable, no hay otfo 
medio de reprimir los abasos de la autoridad suprema; ¿pero 
es esta una garantia política de tan poderosa eficacia que alcan- 
ce á reparar todos los danos que ocasionen los ministros con sus 
providencias ? ¿ó bien es un correctivo insuficiente las mas ve- 
ces , y que sirve mas para prevenir los abusos del poder que 
para repararios después de cometidos? Los que miran el gobier- 
no representativo como una máquina tan bien organizada « que 
cuando fimciona libremente hace por si misma la dicha de los 
estados , opinan por este último extremo ; pero los que 00 con- 
sideran el gobierno rq>resentativo i^no como una necesidad de 
los tiempos actuales, y cuya bondad no es intrínseca , ana de 
circunstancias, se inclinan á lá primera de* aquellas dos solucio- 
nes. En efecto, para que la responsabilidad ministerial fuese una 
garantía suficiente contra los abusos del poder supreoK) , sería 
necesario que pudiese ser siempre y coa justicia efectiva ; luego 
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si d^nK)$trjEima3 que no lo es casi nunca , ó qwe b ies rara ver 
justamente, iiabrémos probado también que la decantada respon^ 
^iiidad de los núnistros es. una. mera fianza moral conira d, 
abuso de los altos mandatarios de la autoridad suprema. 
^ Es «vidente qw3 para que esta reaponsabilidad fuese exigida 
siempre con justicia sería necesaria una ley que determinase loa 
<;aso^en que debiera exigirse ;. es decir i los abusos que puedo 
pofiaeter un ministro e^ el ejercicio de sus atribuciones , que 
establí^ciese una escala de penas proporcionadas á fos delitos, y 
fip^ fijase k^ trámites de - siii^tanciacion en. las causas que^ so 
Iprmái^n sobre ellos. ¿ Y qué legislador ^e atrevería á señalar 
préviaoieote. ni aun por reg^s. generales todos los casos en qu<;: 
pued^ delinquir un mÍQÍstro? ¿Qué tienen de común sus falta¿) 
ó; sus crdaptenes con los que son objeto de los códigos ordinarios^ 
fj^ e$|:os fcódigos sirven ,de.medida( al delito los principios uni^ 
yj^rsatea de. jus|licia^ y las circunstancias atenuantes, de la mal*^ 
daddelat3iccion;.pero aun debieran ser mas vagas las reglas 
gue diesen .esta medida p^ra. calificar los i^los^de los coosejeroM 
del S(4>ei:a9]|0, ^rque si el principio que sirve para juzgar laü 
afíxiópes comunes.es la justicia « el que rige ya en los actos gc^* 
))eroa^vQs.es la pciíüca , Ifi cual consiste en la posible y mas 
yentajo^fi (alianza de la justicia y de la convem^encia. Siendo tan 
\aga 1^ r^l^, c^niúnde^e fáciin^ente el error e^n el delito, y e^t 
ppr IjO ^ntQ impo§ib)e separar á priori el uno del otro« á meno^^ 
de convertir en <^rifneóes desaciertes involuntarios , ó d^ decla^^ 
rar desaciertos ^los verdaderos , críakeniBS. Puede delinquir un 
ixiú^str<^ toi^apdo providencias eonUrarias al bien del Estado « ú 
infringiendo las ley.e^ , que deben ser )a norma de su. coaducta:; 
¿pero, cuáplos casos bay en q^e. aquellas, providencias no pue«* 
^^n ^er objeto de respoüisabiUdad , y en que la infracción du 
e^^ leyes e£i una necesidad perentoria? Y sin embargo cual^ 
Quiera ley que se bicjese no podia excluir estos casos de ros^ 
pbp^ilidad » que sqn.sin duda Jos primeros y mas indispensa-* 
ble^j La ley califica d^ delitos los actos bumanós, por la dañada 
ijat^noion con q^e. se ejecutan, y por los males que en la socie- 
dad pjodjiv^en.; La intención de los actos ¿ubernatívos es. casi 
siempre incalificable á priqri , y suls ccmsecuencis^ las mas di- 
fkjles de calcular previamente.. Es incalificable la intención» por- 
que esta no se. conoce sino pp.r actos claros y. precisos, loscua- 



les no piiedcn señalarse en ninguna ley, y no pueden servir de 
norma las resaltas del mandato , porqoe gobernando puede te- 
ner nn acto inocente eonsecueitelás desastrosas , al pdso que un 
acto injusto puede traerlas excelentes. 

No pudiendo el legislador designar y clasificar los delitos mi- 
nisteriales , mal puede fijar las penaá correspondientes á dios, 
porque si el castigo ha de ser proporcional á la culpa, preciso 
es antes de determinarlo que la culpa sea conocida. Queda pees 
la forma del procedimiento que es lo ünico que puede ser obje- 
to de una ley de responsabilidad ministerial ; pero descartada la 
parle ntas importante, á saber, los delitos'y las penas, resulta 
que los jueces en estos procesos ban de obrar tan arbitraria- 
mente, como que ellos deben decidir de lo que en los delitos co- 
munes es objeto de la ley. Así para mayor fianza de imparciali- 
dad y de acierto y en justo homenage á la aHa categoría de los 
procesados , se confiere á la segunda Gánáara el derecho de Cap- 
ilar estas causas, previa acusación de la de los diputados; 
pero en ningima nación, aun en aquellas cuyos gobiernos 
pasan por modelos entre los conslituciofiales , ha podido bacei^ 
se ima ley de responsabilidad ministerial , no obstante el ein^ 
peño que han manifestado por ella los que la consideran como 
garantía efectiva de los derechos constitucionales. Nó habiendo 
pues ley que declare esta especie de delitos ni determine las pe- 
lias , el parlamento debe decidir por su conciencia y por su vo- 
luntad de la/ culpabilidad é inocencia de los acusados. El parla- 
meiíto está dividido siempre en partidos <}e mayoría y de miño* 
ría 5 si el ministro que delinque pertenece á la mayoría , está 
seginx) de no ser acusado , porque no se han de' presentar á acu- 
sarle sos amigos que le sostienen; y si corresponde á la mino- 
ría , corre gravísimo riesgo de serlo con injusticia, porque la 
Cuestión de su falta se convierte en cuestión de partido, y sabi- 
do es cuanta parte suelen tomar las pasiones en estos debates. 
Por con^guiente los ministros que logran tener mayoría en las 
cámaras están seguros de no ser acusados, al paso que sise faci- 
litan estos procesos están en peligro de s^o todos los días y 
por motivos livianos los ministros que se ponen una vez en de- 
sacuerdo con los cuerpos legisladores. 

Se dirá tal vez que cuando d delito es de tal naturaleza que me- 
rece verdaderamente se exija por él la responsabilidad > la mayoi*ía 



DE' ííííOÉIb. kUí 

y kitñbiorfaüe las Cámaras Btítáú doñikiriadia^ ihidnindüdi^BeiiHi 
té; s6bré tciáo en tíemp()S'tf ünqüilos^ f diidndó losiátilmosho és.iag{ 
ébhUnéíAm^p&r ainéUéntes pási^ées; Perb sin <kidá 4sé 'deácoJKXser 
biiándo üai ^úpoÉidUm ^ ím^^M la clase de detütos , por los eitan 
iés suelen ser acusados' k>s €ondejett)9 4e iaOoroha:i Ooosi^enr 
aquellos poi^ io'cíoímtti'én áblisoédé a<itor«tiKi: encaminados las 
más vécesno Píamente al: benefióiO' del <{üe los comelp , ianbial 
provedio tanibi^n de álguna'bandérfa por él •interésala. ¡Porque 
enándo^fos hombres públicos llegatfá'taiitaüUur$ enlá'gobeiiña-*! 

éton públfcá, tienen .ya én derredoi^ miyo'^utlaft^liehtela' numeiXH 
¿á Mentiikiadacófi m persoga; cü^t^ ^úe^ocaj^ et paiftainéh^ 
to, qite está diseminada en todos 1^ alto^^ paestosléelí Estado^ 
y qué pdf" internes tie partido' cüandti ño por oip«B:caasaá aj[>ayar 
y ihvorece á sus patronos. Y si de delitos coitiune^se tratáraf tal 
yée no hal>i*ia una támara queisibddlviejseásuspcffpetbaklor^rpesd 
los ¿ríífa^es de un ministro son siempre políticos, i^cuálasiy 
como es'sabido, hállansiempre mas k»du^ientía Iqfoe los dé otra 
blase: Asi aunque son raros los casos de acusación que «Freqe 
la historia parlamentaria de otros paises, en todos ^llos ha tenido 
^1 ministro acusado una fracción <de la Cámara que se aponga de 
su parte t y ahora mjsnio el caso deresponsali^lidad' qiio^é di»* 
cute én el Congreso esíbueh ejemplo <íe ló que decimos < 'puestó 
que él ministro acusado' cuenta para su defensa' con la 'minoría 
del Congreso «que pocos diás antedi )e hacia 'la oposición -mas 

* Mks aun suponiendo que la Cámara oftrásb impftrcíatmencé 
iratándo las 'cuestiones de responsabilidad como ci^e^^ncxs tle 
justicia y no cómo cuejlionesdepéírtidbl deben ser pocos; íós can- 
sos en ^qiie aquella pueda hacerse .eífectiva. tadiíicuíta<t:q»e di-*- 
jimo6 deMa haHárol legislador que se proposita Ségalar á prici^ 
ri loa casos. en que pueden delinquir los ministros, i^e 'dismitíU'^ 
ye , pero no se allana para el juez que debe fallar en esta especie 
de- causas. En los actos góbematív^ se^ confunden fácilmente 
los límites del error con los de la malicia: hácésfe por el uno lo 
que tal vez en la apariencia se procura con la otra; y por el 
contrario suelen pasar per errores los actos en que no se des- 
cubre á primera vista la intención dañada que los: encamina.' 
Además para calificar con abierto de erróneas 6 de maliciosa * 
los providencias de -un nmistro ^ se fieee^ta- eseudrida^ >1ob ín^^ 
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tí vos fue ba tiabúlo paradiclarto; e^tos .motives , no siempre 
pueden haoerse públicos* pue» que son ¿ vece» gravbímos secre* 
tos de Estado. Cuando esto au^^ecie i vi^s&e^m^tjro so)»re quiea 
pesa ana acusactoa-ea el duro traoce de ó pasar en. el oooceplo 
público por delincuente, ó de d^ñar al Estado con revebciones 
peligrosas ó iooportAUnflSb Y abara bieíA , la CáoM^ra, prudwte y 
juiciosa que conoce las dificultados para fallar con s^ierto en 
esta especie de causas, que advierte los peligros que ellas sue<- 
leo traer á la república , y t^^i^e la agitación que.producea sien* 
pre en los. ánimos per cuanto excium las pasiones y avivan los. 
odios de partido , esta Cámara decimos ¿qo mirari o^ cierta 
prevención- las acusaciones ministeriales» y aun se abstendrá tal 
rezde bacer ninguna por temor de. su npsv^tadp? ;*No pesarán 
Ésas en su ánimo el recelo de ser, injusta y el lem^ ^^ los pe* 
ligros que tales procesos trq^n consigo «que el f^s^ándalo .do que 
quede impune uo ministro delincuente? Asi debe suceder, y asi 
sucede en efeeUx,-pnes que batiendo sido tantos los ministros 
que. bao abusado de sus atribuciones , ;sQn contados sin embargo 
los acusados por los parlamentos. 

Otra circunstancia <|ue impide tambiop de hacerse efectiva 
ea el mayor número de casos la re^oq^ilidad de los minis- 
tros , es' la naturaleza de los delitos que mas frecuentemente 
suelen dar ocaSion á estps procesos y ja clase ^e reparación que 
eUos exigen. Entre las providei^cias que. pueden. ser motivo de 
responsabilidad , son sin duda las mas comunes las relativas á I4 
joyersion de los fo^idios públicos, y estas providencias^^son pre- 
cisamente aquellas .e|i que es mas difícil la prueba del ci^imen , y 
mas imposible la reparación del daño causado. Muy torpe ba de 
ser un ministro de hacienda que malverse los caud<)Jes públicos, 
4e manera que pueda ppi* ello .encausársele; tan grande es su 
autoridad « tan eficaoes los. medios de que dispone, y de los cuales 
puede abusar iqipunemente, que sería locura buscar la Jpanza de 
fsu buen proceder , mas en la acción de las leyes re|)resivas , ,que 
en su moralidad priv2^ y en su interés de conservar limpio su 
nombre. Después de tantas formas de gobierno ensayadas, des- 
pués de tantas cortapisas inventadas en el presente y en el pá-. 
sado siglo para impedir los abusos de los gobiernos , una dolo- 
rosa experiencia nos ba ensenado que no pueden hacer el bien 
los gobiernos que carecen de los. medios de hacer tambi^u el 



Kl^értaé páraf 'ser perversa 'Siendo impoobte /qpw toa Bsiní^troaí 
é^íi de'tdier !QiC)di06Í9QdMen<)é9 para éarnr d Estada: dd m^ 

eiisó^ M se hará «fehivaia6V]iia& vécosu .¥:auo 4o aen» «oíMci^ 
niétio^'ti eoñ^iáérahiod qpae laTOparáciooi 4el fláñoicáussdo aQ> 
é^ cú^ ñmtaí po&üy^i : no rienAa pncdiáfale que ^1 mi^isCuQ xnal vors 
ábdofée^ á^lft dié^ádóri'def'Sas' j^ :al)on(biíite' fruto, de 

s«is rapiñad. >0eímod6qixe mdar^paivúiQa dóLdaoo c^ 
e^ uno ée 10(3 ^ffañet^ñiiies idie :lo& ppocedimíeüto9 ¡jüdiQi^kst,» 

-^ ' ' timm «¿tbs- mTc^ás i<)trbi5i itioé»r«níeiítes jqne importa de^ 
eoiii^nádoi» , y qu^ sirvofi ^piarftdemoistrar riüestró aéerio.i ^ak¡i* 
éo é$ el prmclpio' á% (faé laé leyié» no 'delnii^ tener efecto xe^ 
tfióaietivoV pu0s á«slie pritíci^ se í^tái.aMertaioéQte ca>^ 

'<bM de re4)on(isaDiÍid»d «áiídCeríil; ^Défoobtr^inos al principio 
^oe^no puede tídcersé uÁii btvatm ley quf» detemine oon antela^ 
cwfí estois ddBOs, y que por consiguierit^ es^preéisodtejar alarjsú 
ttío y á fa dodcieiicki tiet jaez «rdeclar^r si el aótei en cuerea 
ú&he ó no ser edUOca^o d^ it^ito, y la pena queppr él mere- 
ciere el acusado. Dedúcese pues qóe para cada «¡taso particalaf 
^be hacerse uiia ley ,' lá ciial e$ la senientía do la Gionara de 
ios Pare^, y tiene por corsiguiéme efeeto> retroactivo. Esta ley 
lafaaee por iDcómonim {mrticfb, en dafio>4e]' partido cootrarío^ 
lá írtitado con te preibenciií d«l hedió al cm\ úehei^ apliearse ton 
^nimoinqoíeto y apasionado. ¿-Son eiitasp^ ventura farantíaf 
de moderación y dí^ aeierto? 

libemos añadir á todo ío^ dieho que ta i»ayoria de las Cá<- 
malfaft, qme es laque d0(side:de la>suertb delmintstro acpsado, es; 
^1^ lo cornil» juez'y parte en esto^ negocios. Eidío naas frecuente 
^ue el ministro incurra enrespoiisabilfdad compronbeCido «nfii^ 
Wor ó'eti contra de ella: en el primer caso la misma maybna 
juz^ldóra es aunque indireotlffnenlo pa:rtc acusada: onet segon-^ 
^,eséilajuez y parte -acusadla; ¡^ • • 

Y no se diga para contestar estas razoWes, que la segunda Cá^ 
mará pierde este carácter cuando conoce.de los delitos ministe-»- 
ríales convirtiéndose en juk'ado ó tríbunail de justicia^ , pues lo 
priidero tío cs^^titerañsente o::Éaet&, y lo segundo «s^ina inora fio 



bkk /MrriSTA..: 

(Aúñieiai'i que no saiisiáoe «aesMiobjéeitm] dd modo.alpilM)»! 
El juraáo coiioee linkanente del hecho id^clarafida m fekctivsH 
sieiite ha sido su autor el acocada; pem latiámm de lo$Pare$ 
conoce del faécho y det derecho no Botamente 'hacienda lamia- 
má declaración > sino establecáendo que. el liedho tontraiYertido 
es ó lio criminal, y aplicándole arUiíTirianienteiia pena <]pié ju2-t 
gk adecuada! £1 jurado ordinario declara qpe cierta p^^rsona ha 
cometido tfeil acto « y el joee dedd^ sí-este aOo ea^ó no delito y 
la pena por él merecida , todo ¡conarceg^ á' las. leyese estaUeci-» 
dttft prévi^imente y con suje(áob áre^jXtisabiUdUdí; perokiGáma« 
nr:de los Paifes faUa á4a vez sobre* tedos.'e9toftputttO98Í0SMjeaÍQP 
á ley alguna , y aun sin el temor de inc«irrip>ei lO hiciere íojua-^ 
taihéntó ea alguna re8ponsri)ttdad<^e6tiva» ¿Ni que imponta tam- 
poco: para la dificultad en cueátiea «1 ique: la segunda eámaira S9 
Uame de. Pares ó Iribunal de justicia; si se c0nipone4e<unasmi&r 
mas personas:, las ciiaksltevanásiís^oitfpreQcias y públicos juic^ 
lá mismi j^rciabdad y Ids jttisnioS»Míeri)aies que á Jktssedione^ 
destinadas á la: discusión de las leyes? i¿ Dejaran de ^riu^os msr 
inOs individuos kxs que folian y 'los q«ie fliaojuten , ova disfrazados 
con la toga de jueoes , orareveslttdos del i^arácMdelegiísladoresT 
Siendo pues tan difíeü de^eiugil: y tan^exjpnüsstO' á: serlo injus? 
lamente Jfa re^onaabilidad deloan^iiústrós > es. Olaro(jpie la ley 
debe« resilríngir eQ.ouísuíUo sea posible te fiPicultadídel Parlaimeiifi^' 
para declararia ; y como, degun hdmos< Soborna , píuede^ señalar- 
se en ninguincódij^^los caaos de. req)a«gabifctod ^ es ijneisiestcf 
que estas restricciones se establtzbaa» en la teift queararegte ^ 
lirocedipiientD en esta, ei^ecie ^e causas.; £n esta . tey 4eben di*- 
fícultarse cuanto sea posible semejantettacusaciones* exigiendo re- 
quisitas taleaen i« forma deltacerlaa yen los trámites para pirose- 
guirtas, que no sea ' fácil á una oámíuí^a. turbulepta', ó;á una mayo- 
Via exagerada! ó qui^á facoiosai poner en oonmocioo: y transtor^ 
4iar el Bstado ai^eiandaiá su. a|>asionado juicio. las providencias 
de los. ministiíQs. Sí condicionas e^úge el reglamento de las cal- 
maras para la discusión y yetacáen de lasJeyes, á finde.idapedir 
que triunfe en ellas el interés exclusivo da unosrpQCos ó tet pa^ 
sien y laceguedád'de los mas «condicimes mas estrechas d^ben 
ejúgirse para que las: cámaras convertidas .^n tribunales de jusr 
^icia fallen e^ pro é en conti^ de acuH^s> d^ tanta categoría: 
m^&mákmm (teben pedifsples..^^ tratar de negocios de suyo 



twerdo; Añádese á^Bstoqne debiendo bliiirlai cámara. SQguASii 
conciéticiai - es mqy dé ' lieitieri kD aitiilrairíedtld íí Isi : cual 'si :^ptted^ 
(eB^algdn oormotívo te>el qnektffeeca; la |le;y>de )[>rc)cedimiw- 
los v^de modo qai»unó deiosf pdncipío&|iDa&esenci|iles.eni;iodf 
buena lery-dc esta especié / es iqiié el número, de. los easoB d^ 
véspoíDsábitídaddebe diamiquh^cii9kitó.sea posible. . r 

Pero avnque;e8ta s^ laB nkasvebes tuota^gao^tía moral d^ 
las libertades públicas ; no haq dé «wluírse potr eso. ciertos q9(t 
sos éii que se- debe: y puede- lmcerefócti^í{(^nd9: un ministro 
deHncfuede tal manera qiiesí sdbre ser^manifiesta su Calta, no tíor 
m díisculpa légititna , deben las ; Cáaoaras procesarle « coma $ut 
cede éncd caso que ahora se discute en el Gongre^o de diputar 
dos. iQue el Sr. Oldzaga .ha^iiieufrído ea r^ipon8alHli¿|ad , : e^ 
cosa que* ni aun píiede dudarse^ siendo cíertósloBbephos de que 
se le acusa : la cuestien pues qne't^sdntá de ventilajise será )a dn 
la certeza de estos hécbbs. ¿Y iqoién íes el, juez que debe decir 
dir en este ponto/3 ¿.La«s ^ Goñgpmo? INo Ipcreemos. Gl^Goot 
greso- oono > i^usador bal dei xesplvér iiniiciüBieote l&i. hay/ó. mi) 
mérilos para pedirla! Senado que juzgue, ys.t^^gae.al mii¥s4rp 
á^4]oien se-siqponeldelincuenlév y j>ara:ello.nQi necesita. a Vi^riguar 
si-áidko^ttiinistrp iKji deMnquidoien jefetL(),*8itK0..!de€&dÁf 3i>bay i^ 
ncnióritosi bastalates para: «entablar ^laaéusatíiün.i Esta diferencia 
eitrnuyiriiportafate, y d&liaberiatali^'d^^ algunesd(e 1q9 
oradores que'hasia'ahoraiban.tooiadO'ípartetQn. le cueat^a« Qarr 
oe^siÁ dodaieli^ue. la diáciisiqn and0;im- tanto* eiitirf^viaida* (¡ion]- 
venimo$t en que los procesos ministeriales no deben. [reírse. eH 
fitttnayer pa^te ipor las* leyes, dé los. i^rDoédimi^OS comunes^ 
pueeib que asi ¡la Cámava ^popular comoi te> a^a .Gáinara .£aUaa 
según siit concieijioia/'yísinisige^oni áileyestantetíOre$; peRQ.est^ 
arbitreriedad , si aísí puede éeoirsé;, no es>tad tota que pemuta 
á: 'toS'Cuerpo^'kgísTadom. obrar itíeinpreá suj antojo. , ñmi^ ^ 
Gbngveso Biilxáyió>nó mérílD&iparaf aousairiá unieiwiisti^.ti.il^ 
teraiina^'eli6enáW siglos .bayi para €(U|denarie;:«li9by ménU^^pm^ 
acusairi siempre >qile fésélteo inarfias; {íre6iiÉoiQite$ide( crini^a^ti*^ 
dhdvooátrá sdgmii indnüdobí: >ha[ytó6 paj^ar^eoDuj^aü^ >ci^aH^ e^ry 
tasiptesuncooneil UegaaáíiiYAdtteQefaecito&ipiueb^^ 
eipi» >iiO'il(y4|8 solamente é^ láijurif^deooif ordiAorieí, «UQ< t9 
eí^ttodNeb<4el ecutidd cottuflvy lan-Oorted ziadi^ie»:fatt» í 



lél por mas ifueM estén sujetáis ák» jiracéptos d^ aífiídbjth 

HsprndeneiQ. i Y nesolliu): cootní él Sr«. Oiótaígi^ fofirl^ presMih> 

Odones 'de críminálidadr Hé aqaí- el. «laico' puoU) que 4élm% 

Ventilarse , si dada ptidiera hal>er eb esta eínstioB^ fiel crteeo 

fiorqiie se le acusa dqxine la solemne declararon. de la JVeiai 

hecha á presencm de sos ministres y. de testigos de alta cal^^ 

ría. ¿Es bastante esta deelaTacien. para acusarle? Nadie,pued« 

l>enerlo en duda. Traíase de un bedíú que 4)6 podía pasar csitre 

mas personas que su autor y la paite agraviada; bvta.poesli 

tpieja de ésta y los precedentes, silos ImbiéiiB, paita etíbeiblar 1^ 

acusación , 4 de otra manera seiia pré^sot oonfé^ «tue fio $on 

delitos los hechos crioiiiiososv que no ae emneteo álaloz dií) (üd 

y á presencia de muchos testigos. El de /que se 4rdta. sobre ao. 

iiaber podido veiriíltarse en presendfeide otras .perseims que b 

Reina y un ministró, tiene ¡eo su apoyo im lleohp precadsole qua 

ie dá gran valor. Una de las prQfvíd8iioíes:iMBSigyavcs que el mir 

nisterío puede aconsejar al monarca es la diMhiQioo'de J«s<¡ort 

tes, y por eso no puede ningimo de aas individiMif pmpwerlo 

ti &.' M. Án el acuerdo de todos, aoueiMlo.Solaiuae <|ueidebe«i|e9<í 

dar consignado en las actas de su t0uá^. Si él Sr- líMfo^ hih 

Mera procedido sin malicia, b«bria.:conveoido .'Ooii-siieQompa.n 

ñeros en la disolución de las Cortes ai^tes de ptopoBis^' á S, táa 

según era dé su obligadon, y es casfeumbiiieeatodasí k» gobtert 

nos representativos. No haciéndolo M , mes^ bien ximrmmtííb 

que su propósito no era legítimí», y diá niotívio áfeofladíi» soíh 

pechas de que ei'a s» ánimo «orprandér cüani)Di JnaMs M^.vo* 

luntad real. - . 

Y > hasta la forma inusilada: é í ncoastitiieiQoíyi asi deofetu^ rot 
bustece esta sos|^c6a: no tenia, como es sabido^, iechaiii 
lá firma del ministro; es decir,. que «m aira ánfeorixacioftconce* 
dida'á' éste; para hacer U80.dela masimpodi^Éte^deilasiniéiiOtt 
¿átívas en el tiempo queinasileconíviíiBerB^.No erteen^s quase^ 
míéjant^d auioHafiíciónes B6an.KMM}fenim(á laíCónstilucson jai á b 
índdléidei los gdbierhos!f^pffescDta^iTOd.á2UáBdol)hay lltiss^n 
cía efntíief el Mnlstérto^ias^GánnÉ'ai^íÉebeelpey'c^itmiiria'Se^t 
parala ásüs ministros V 4 diáolviendolJías!€ánnnni|k Elbecetib 
nhó 6 lor otro es attiNeioa pecilKiiiMsíiiía.é^sU pflisinui;dairibttt 
é4on de hiei»! no puede dsñ>^tdeiái^ái«ieiiot qHe»Sei<co0ice^ 
éajtoos la faciiltadide 4elegar todas Ja8x>tJlaSiiyes]totfainíiÑ«]£s0 



^tíít absurdo, pueáóqoe Hi la Gonstituokm las confia al . mo- 
VMOrcaí-es porque conouru^' e»éi cireun^tandas qne no ^ hallan 
-en ningund otra persona ddl Eslado. Y coniQ si el rey autorisi 
^ minlstét^io liara disolver las Gottes en época indeterminada ide^ 
}a<d6 ser él arbitro 'de. las diferencias^que se susciten entre am-^ 
boB, dáiidó al primero sobre los segundos cierta preponderao^ 
cia* contraria á hi índole del gobierno constitucional , falta á sus 
oMgaciones de monarca , y el ministro agraciado falta tambiea 
á las suyas usurpando una de las preírogativai mas esenciales 
de la corona. -Motivo es pues de futldadísima soqi>ecba qak el 
Sl^. Olózaga aconsejara á la Reina poner su firma en un deolv^ 
fo conti*ario á la Constitución y á ks práctica^ de esta especie de 
gobiernos. Y- si las circunstancias que precedieron y acompaña^ 
ron al liecho sobre él cual se dispota inducen presunción vehe* 
ineditísima contra el indiciado, ¿no^ dará sobrad motivo para 14 
acusación el documento leido en las Cortes? Si pór^inQ^es dé^ 
nuncias, ó por dichos de la voz púbHcav proceden los fis4aJes4 
la averiguación' de los delitos comunes; ¿4Dómp luna . deeiaracion 
solemne del monarca no- habia de ser jf(mdame»to bastante: pana 
que el Congreso , fiscal en las causas de losm«f)istvos„pá)cáQfe4 
se contra ellos? Aun suponiendo como quieren lois defehsorQS 
del Sr. CHóeága que aquel dOciMfientb>nó bastara para condenar* 
it en jyieio , ¿no' es cosa sabida qoevaonq%w partet esto se necet 
s^an'ípmebas, pam acmsar es sufíoicintéelündieio? ¿^ Ypodrá nef 
garse ^e hay iiidieiois de ctedpabiUdad contra el Sr. Ol^zaga^ 
* ' 1^ así k>' hace el Congreso tendrá aun que resolver vma^ 
cuestiones relativas á los proc^mlentoS'de esta caas^^ y sobra 
las fcittiles jarnos á apuntar algunas id^s , quo en nuéstró bu* 
nlildéjiiicio' convendría tenor pre^éoi^Si . ::>..) 

" ' '■ No^'háy ^p España ley alguna qué determine eslo$ trdmties; 
iñ y^^eítenles qqe puedan servir ^^ norma. Dicie la Gomítilo^ 
cioii ^eli Congreso actisará á los ministros ^ y los^ juagará et 
Sfehadóv Y'íeí reglamento de! -Congreso -dispone 4u« .sóbrenlas 
p^<^ósie(olyes de acfusacion "sesIgáñ'lOsbiíMOfií^ámítes'qc^ etí 
los pW^éCttte dé ley. Pero después qii0 -el COhgfíesodeddtf'actí»* 
sár ; i^^tfidé' d^ékür el i éVoád de ^^st^ri^r 4a acusación y los trá4 
niil*slpata*|)íroségulrlá;íCoínd'elGongré«o ho^ pueife' pr^efttar*^ 
sel en cuert)0^iá sbSIenei^á ^nte éíl -Senado, beberá' ncrnibrar' un 
lÁhnef^- reducido de isomisanés que lo rej^re^eftlen en tste. tri^ 



•banal ; desempeñando el oficio fiecul que á lacArpopracMi eAter 
ja correspoode. Mas. la prímem cuiistioQ y l^noaaimpor taate que 
jdesde luego sk ofrece es:1a.dfs la forma ea que deberá veríQcarr 
«eid iuiciOé ¿Ha de ser este pública y aiilemne « eegoa se aooer 
inmbraí en. otros países , ó bien esoriU) y .coiai> los ordinarios 
establecidos por nuestras leyes? Razones bay en faypr 4el upo y 
«tro sistema , si bien en nuestro iuicio son mas fuerWii$'la$)qu^ 
ttttUtan^en favor del primero;^: dirá; ta); yi^^Me-el inicio púÚÍT 
co sobre un critnelí político acalorará loa ánioM)s i irritará ia^ 
lesiones, y dará nuevo pábulo á ladiscor^ia/qüeTio^yide; pero 
^os inconvenientes son livianos en pomparacioo 4e li9»que^eii^ 
dría el juicio escrito sobre ua suceso de tanta iioportancia. L4 
-publicidad del juicio sobre contribuir al aá^ierU>:de>l^j>rovidenT 
cías, es una ^raniííí de imparcialidad .y de. rectitud m lo^ 
fueces. Contribuye al acierto del fallo pprque la :preseaci4 
éei reo y de los testigos, las circunstancias de sifs [d^laracior 
laes, la manera. de eocpresaorla» y otras ncddmtes levísimos, per 
ro importantes para la averjgpuacion de la verdad < pueden ihisr^ 
trar la conciencia de los jueces; y es !Íianza de reelátud en- Jos 
tribunales « porque la pid^licidad es tóenos ooasionada:<ai' fraude 
que el secreto. .. , ' 

* Otra cuestión que deberá veoiilaiBe es á cuál de los 4o^ cu^r^ 
pos /corresponde baeerel sumarícu Dirán unos qM^. al Gdo^fesá^ 
jra tpor ser este mas iconfomte á • lo» bue«o» pcíQ|cipijOs de ^ legi^^. 
lacion , ya ttaiabien porque €Sst9.e9 jia- pfácti^ :^fga»#t ea Qtxí^ 
países : dirán otroa^qwe ar Senado , porque isegfun iasi leglas: co< 
munes.de la jurisprudencia corresponde única^iente al ju^s 
aquella atribución , pues que eí fiscal no tiene jurj^ccioa paiea 
obligar á que contribuyan á japru^.aquellos que deban fapttir? 
tarta. La primera solución es en .nues^*o cQooeptQr jnas (acerta- 
da. Es verdad que segup nuestro derecho escrito pi^^ef:^ ^ 
)ue£ ordinario esta facultad; per^ ya bemos djcbo que ie3 Juh 
cios de que tratamos ;jio pnu^P .sl|jetaI:se•e|cM?i^tlapl^nie!á 1^ 
r^las de los.x^omunest ¡Lasírj^ones d^ .^sita-ilifi^i^nck \m optar 
mesial comenzar este* articiiU).. Nuestra, jurjispri|d0nfH^/eQ<festQ 
pirnto^es, por otra* paiftie i^cp^a^aiwqte iifper^^ jr^n^ac^nf^r 
me con U índolíe; del gobierino>con^tu0ifi(q^!H;Ito. flel^.c^^j^ 
hacer. leAsumürio* vi segm loe buenos priciqf^os d^.l^gí^ai^ipav 
pftique jiVí«rigSB4C.lps:befbQs y buscar Iqs doauE|»(ííi qu^ j^^r 



liéan Id crirílinaHdad de un acusado , es desempeñar el oficio de 
actor , el cual, como es sabido , no es compatible con eí de juez. 
Este flébte ser impasible como la ley qiíe aplica , é imparcial 
curtía Wla : no es un fimcionario del gobicírno encairgado de ave- 
riguar las culpas de los delincuentes y de persdgtiirios por ellas, 
que para eso están los fiscales, está la policía; sino un magis- 
trado responsable é indeperfdiénftc , ctíyo ollcio" es declarar en 
virtud de las pi'oKánzas que le presenten los encargados del 
gobierno 6 los párticulanís, ái en efecto ha conietido el acusa- 
do el crimen por él ciial se le persigue , y la pena á que se ha 
hecho meréé'edo^ según la ley. Sierido de su obligación buscar 
las pruebas de los hechos que á él se denuncian, y empezada 
«na vez la averiguación del delito, interésase su amor propio 
eti llegar á demostrarlo , y mas que en ersto én haíllar motivo 
plausible para fallstr contra el acusado. PoVeso adn én aquellos 
países donde éistá establecido 6l jurada, y sépar'ada por consi- 
guiente el conoiíintíento del hecho del pronunciamiento de la 
sentencia, no es atribdciori de los jilecés la pre'pai'adon dd su- 
mario, y áí de otro's age'ntes dé diversa categoría, amovibles f 
coleteados en dependencia nías iniriediatá del gobierno, és^ó és, 
dé los fiscales. 

Ni tampoco es conforníe en éste piinto ríiiesti'a jrfrispruden- 
ciácon la ley cohstttocioriál qne basada solfre 16s biíenós prin- 
é^íosde la tíencia política dice en su artículo 63: «á los tribu- 
tíát&A y juzgados ¿m^responde exclusivamente la potestad de! 
apücaí' las leyes en los juicios Civiles f ciímirfales, sin (^ue pue- 
dan ejeréer otras funciones- qfíie las de juzgar y hacer que sé 
ejecute lo juzgado.» Aho^a bien, juzgar es pronúriciar senten- 
cia, y no aducir las pruebas de un delito: es dirimir una con- 
troversia, y no entablarla y proseguirla. Si pues nuestra jurispru- 
dencia es en éste punto tan defectuosa y poco cotiforme á la 
Constitución vigíenle, notable desacuerda seríai el quferéi:' aíplicar-' 
la al caso de qué ahoi*a se trtrta ^ • y absurdo él suponer cfue solo 
el Senadof debe hacei''el sunftiriof de la causa coritriat el señor 
Olézagá.- 

' El árdetí que en nuestraf humilde opinión debiera seguirse* 
ésJbl sigiüente. Los comisarios del Congreso harían por sí ñus- 
naos todaf la prudja del sufinário presentándose cotí eñá ante ét 
Senado en seKeitud^e qué -les admita la. acusación: el Setiado 
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Q>andaría pasar á una comisión dicho sumario, y discttUria ú 
dictamen que ella presentase sobre deberse 6 no admitir la acu« 
sacien. Este debate sería público, y seguido en U forma y por 
los trámites ordinarios. Si declarara el Senado admitida la acu- 
sación , debería señalarse dia para el jmcío público, y constitui- 
do entonces aquel cuerpo en tribunal de justicia «scucharia á 
los comisarios fiscales, examinaría á los testigos, pr^oBtaríaal 
acusado, y oiría á sus defensores, podiendo todo senador así 
como los fiscales y los defensores respectivamente dirigir pre- 
guntas y repreguntas á los comparecidos. Pero la discusión de^ 
bería pasar únicamente entre los interesados, sin que puedan ha- 
blar en pro ú en contra los senadores. Concluido este debate, de- 
clararía el Senado reunido en sesión secreta y sia la asistencia 
de los defensores ni de los fiscales, después de una discusión de-* 
tenida sobre la culpabilidad ó inocencia del acusado, es decir, 
si habla sido éste ó no el autor del hecho que se acrimina. Si 
resultara declarado culpable, deberúi entonces el Senado deter- 
minar la pena que hubiera de inaponérsele, discutiendo primero 
la pedida por los fiscales, y si fuera esta desechada , en seguida 
las mas leves inmediatas por el orden de su gravedad. Esta 
manera de proceder perjuicio público tiene ya en nuestra 1^6- 
lacion algún precedente que corrobora nuestra opinión. La ley 
del 26 de abril de 1821 restablecida en 1836, que establécelos 
trámites de las causas de infidelidad, dispone que estos juicios 
se celebren á puerta abierta, debiendo concurrir á él el juez de b 
causa , el promotor , los abogados y procuradores de los reos, 
éstos , el escribano y los testigos. De esta manera tendría el 
reo todos loa medios de defensa que necesita, y el país todas 
las seguridades posibles de que serán cuay)lídas las leyes y sa-^ 
tisfecha la justicia. 

La dificultad mas grave que habrá de presentarse es la de 
que siendo la Reina la persona que mojor puede esclarecer los 
hechos é ilustrar la conciencia de los jiieces, no debe asistir sin 
embargo al juicio público. Pero aunque es verdad que la Reina 
no puede comparecer ante los tribunales, no vemos dificultad 
alguna en que los comisarios dirijan al ministerio las pr^;untas 
que crean conducientes á la averiguación de los hechos, y que 
éste haga constar las respuestas de S. M. de la núsma manera 
que consta el suceso que da lugar á estos prodieijiwi^Pto^ ^P^ 
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acta que les servirá de cabeza. Hecha la averiguación de esta 
manera, no perjudicaría en lo mas mínimo al prestigio del tro- 
no, ni nadie ha creido nunca que. este se rebaje diciendo la ver- 
dad en los casos en que los tribunales deban preguntársela para 
la recta aplicación de las leyes y la satísfacdon á^ la vindicta 
pública. Tales soa los principales puntos controvertibles que se 
nos ocurren antes de empezar el debate: si otros nuevos apa- 
recieren, trataremos de ellos en otra ocasión, y de los de menos 
importancia nos haremos cargo en las crónicas correspondientes. 
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« 

u^É ha publicado já primera entrega de esta interesante obrí, 
qilé contiene la biografía de D. Manuel Cortina « escrita, seguil 
hemos llegado á entender, por nuestro amigo y colaborador Don 
Fernando Alvarez. La hemos examinado despacio , y podemos 
asegurar á nuestros lectores que corresponde cumplidamente á 
la- esperanza que nos había hecho concebir el prospecto, y á la 
ventajosa idea que tenemos de los talentos del autor. Es está 
colección de biografías la tercei'a obra de su géiiei*o que se pu- 
blica en España , y si bien no diremos que lleva en todo cono- 
cida ventaja á las dos anteriores , compite dignamente con la 
mejor de ellas por el nlérito de su redacción , por la imparcia- 
lidad de sus juicios, y porque comprende no solamente los es- 
pañoles célebres contemporáneos, sino también todos los ex- 
tranjeros notables y de celebridad europea. La Galería de Es» 
pañoles célebres que publican los señores Pastor l)iaz y Cárde- 
nas es recomendable ciertamente por la abundancia de süá 
noticias , por la extensión de su materia , y por la alta impar- 
cialidad de sus razonamientos í pero es hasta cierto punto in- 
completa, porque excluye todas las celebridades extranjeras, 
algunas de las cuales podrían dar á sus lectores ocupación tan 
interesante y provechosa como las españolas, y tiene ademáá 
el grave inconveniente de no publicarse con la regulm-idad ofre- 
cida por sü editor. Los Personajes Célebres del siglo XtX por 
uno que no h es, aunque comprende todas las notaWlidades es- 
pañolas y extranjeras del siglo actual , no llena completamente 
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SU objeto , porque reducida c,ada biografía á un límite casi siem- 
pre estrecho , se vé obligado el autor á omitir á veces hechos 
muy importantes, ó á ser excesivamente parco en sus razo- 
namientos. La Biografia Contemporánea 'Universal llena en 
nuestro concepto el vacío de las anteriores, pues a la abun- 
dancia de sus personajes reúne la importante cualidad dQ 
proporcfonar la extensión de sus entregas al grado de -inte^ 
res que excita la biografía de cada persona , y por eso las re- 
lativas á españoles son mas extensas que 1^ de exti'anjeros. 

En cuanto á su parte material nada puede pedirse d esta pu- 
blicación : forma elegante , tipos bellísimo(S , y papel superior. 
Lástima es sin embargo que los biógrafos no hayan podido pro- 
curarse un retrato del Sr. Cortina , y hayan tenido que hacer 
una especie de fac-símile, que tampoco lo es en verdad, pues 
que no tiene respecto al original ni el. parecido mas leve. Espe- 
rantos se enmiende esta falta en las entregas sucesivas « y de es-* 
te modo logrará la obra la prosperidad á que es acreedora , y 
los autores, ffuna uierecida, 
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la nociie dd 28 de noñembre filto lastmosamente ef &. Okíza- 
19 á las esperanzas que de el había eonecbido el país, y a la eon- 
iaoza que en él habían depoeitado sos mieTOt anñges , sus defenso- 
res mas eficaces j sinceros. Sa Diínisterío eia d llamado por la faem 
de la situación á dirigir los negocios públicos: apoyábale en la Cáma- 
ra una mayona mmerosa , qne por estar formada de diputados de 
distintos matices políticos , serria de remora contra las exageracioiies 
de cada partido, y de fianza de acierto en los actos de la gobernación. 
Oeemos sinceramente que la formación de un centro en la Cámara, 
apoyo firmísimo de un gobierno liberal en sus ideas y templado en 
su conducta , filé en otro tiempo el sueño dorado dd Sr. (Mozaga y 
su proposito rédente al subir al poder: hacémosle en este ponto la 
jusüda que creemos merece, sin partidpar por lo taiMo de las sos- 
pedias de algunos , que le atribuyen la torpe mira de haberse ei^do 
en brazos del partido reroiuciouario , gobernando con sos hombres y 
con sos doctrinas. Aqud propósito en acertado en nuestro concepto, 
y el único que si hulMora llegado á realizarse habría salvado al pais 
de riesgos gnnrísimos y de nuevos y funestos trastornos. Pero el se- 
ñor Olózaga, de natural arrebatado y carácter impetuoso «juzgó har- 
to precipitadamente del aderto de sos cálculos ; desesperanzado con 
poco fundamento de llevarios á qecndon, hubo de creer necesario 
variar de sistema, y aunque siempre con el mismo propósito, es de- 
cir, de gobernar con independencia de todos ios partidos , cambió los 
medioá de su política volriéndose contra los mísoios que le babian 
ayudado á subir al puesto en que se hallaba. Protestos alegaban sus 
adversarios para demostrar que su plan era desacertado, pero no sufi- 
cientes y verdaderas razones. En vano se ha pretendido hacei* ci-eer 
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que los moderados aceptaron al Sr. Oiózaga para desacreditarle po- 
niendo embarazos á su política , en vano también se ha dicho que el 
partido del centro en el congreso estaba descompuesto, sin elementos 
de poder ni esperanzas de vida : lo primero es enteramente falso : lo 
segando es también inexacto hasta cierto punto. Los moderados no 
solamente aceptaron ¿ sino que apoyaron con el maj'or empeño al se- 
ñor Oiózaga , porque el Sr. Oiózaga habia' ofrecido gobernar con tem- 
planza y moderación, siendo el lema de su política no mas revolu- 
ción , no mas reacciones ; porque el Sr. Oiózaga contaba con el apo- 
yo de muchos progresistas influyentes , cuya mediación debía contri- 
buir en ^ran manera á la reconciliación de los partidos , entendien- 
do por esta la sumisión dé todas las opiniones al imperio suave de 
la ley y á las reglas y prácticas del Gobierno representativo; porque 
un ministerio presidido por el Sr. Oiózaga , y apoyado por sus antiguos 
adversarios políticos, sería para los progresistas fianza segura de que 
no animaba á los moderados ningún pensamiento reaccionario ; y in- 
timamente porque colocado en la izquierda el Sr. Cortina y gastados 
con la lucha los indivüluos que componían el gobierno proúsional, 
nadie sino el Sr. Oiózaga representaba cumplidamente el pensamien^ 
to poÜtico que habia producido la coalición y el estado de cosas pre- 
sente. Y tan grande confianza teñían en él nuestros amigos , que le 
dispensaron la falta de haber llamado para su ministerio á hombres 
de una sola comunión política, quebrantando de esta manera los com- 
promisos de la coalición ; que le consultaron sobre el nombramiento 
de nuevo presidente para el Congreso , y á fin de que en las vice- 
presídencias quedase lugar para un progresista ^ abaldonaron el can- 
didato en que habían pensado primeramente, y nombraron otro que 
tenia aquella circunstancia ; y fué por último su lealtad tan cense- 
cnente, que no le hizo el mas leve cargo por su inoportuno decreta 
revalidando los empleos , gracias y condecoraciones concedidas en los 
últimos días de la malhadada regencia. ¿Qué obstáculo ofreció pues 
nuestro partido á la política del Sr. Oiózaga en los breves días de su 
ministerio ? ¿ Qué voto de censura formuló contra él.^ ¿Qué calumnia 
le levantó.^ Dícese que una camarilla oculta intrigaba en palacio con- 
tra S3 persona , procurando robarle el aprecio de S. M. ¿Pero dónde 
está esa camarilla.' ¿Cómo siendo tan grande su influencia consintió 
la entrada en el poder del Sr. Oiózaga , y luego le d^ó formar un mi- 
nisterio á su nlanera , y luego dejó pasar el decreto que citamos an- 
terionnénte? Y aun suponiendo que tal camarilla existiese, ¿cómo no 
procuró el Sr. Oiózaga quebrantar su influjo , y aun aniquilarla , pi- 
diendo á S. M. la apartase de su real cámara , mas bien que disolver 
las Cortes , que ningún motivo le habían dado de queja ni aun de 
recelo , ningún pretesto plausible para providencia tan desacordada.^ 
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M es menos hiexacto decir que descomfHMsta «1 ati^trQ d^ la Cf^ 
mará , no pedia formarse en ella una mayoría de gobieroo^ pues auur 
que al centro lo trabajaban elementos de descomposición y de anarr 
quía, constitmanlo por otra parte ideas tan pcovechosas, sentimiento^ 
tan elevados, que era error i^o utilí;car estos últimos en contraposición 
de los primeros, y en beneficio de \¡n gobien^o que sincer^ente le 
hubiese ayudado á constitujrse y arraigarse ei^ el pais. Los partíc|os no 
se improvisan ; fórmanse trabajosamente} porque qo siempre la fuerz^ 
de la convicción arrastra hacia ellos 4 sus primeros neófitos. Pero los 
inconvenientes de su formación no son motivo bastapte para des^per 
rar de su existencia y de su ñitn<^ • si solire el ii^t^rés mezquino de 
algunos de sus secuaces hay principios fecundos, i4eas oportunas. y 
provechosas , sentimientos nobles y sinceros, dios vívirpn á pesar d^ 
las persecuciones , y triunfarán de todo^ ios obstáculos. Esto aconr 
tecia al partido que se formaba en el centro del Congreso, y por lo 
tanto fué en el Sr. Olózaga notable desvar/o considerarlo impotentOi 
y no darle para sostenerlo una mano amiga , y error imperdonable 
anatematizarlo como dañoso. Este partido, que babrifi yptado ordi- 
nariamente con el de la derecha, porque la derecha era igualmente 
templada en sus opiniones , pero que la hubiera servido de remora 
contra si(s exagerqcjoi^es por ser a aquella forzoso transigir con inur 
chos de sus indjvidups de opiniones menos moderadas; este partido^ 
decimos, habría dado al Sr. Ólpa^aga ui^a mayoría suficiente para gor 
bernar y adecuada; á los pensamientos 4e su política. P^ro el Sr. Oló- 
zaga desn^ayó en pre;sencia de los obstáculos que se ofrecían ás«i pla4 
primitivo: cqntrariado en su proposito, cegóie^el orgullo, y d^idoso de 
poder manejar ^ (os partidos con la autoridad de su nombr^ y el por 
der de su inteJigeqcía y de sus antecedentes, quiso imponerles y subyur 
garlos cpu la autoridad y e) i^íkijo de la corona: para dominar en las 
Cortes armóse 4e un decreto de disolución, y pa^^ contrarestar el po- 
^er militar^ de cuya preponderancia recelaba , llamó en su auxilio ^ 
(os servidores pías l^les de Espartero. Propósito absurdo, error imr 
perdonable: ej\ los tiempos en que vivimos i^ puede ser yg el tron9 
instnuuentp de particulares ambiciones, porque aunque algún rey 
i^onsintiejj^a esta usurpación en^ubj^rta de su potestad , los pueblos no 
la toier|iri(ii^, y ei^los p^iises donde rije el gobierno representativo, y 
bay por consiguiente mi^is^os responsables, son uias difíqües tales 
usurpacion<es. i\dem^lospar^4osso^verdaderame9,tela ej^presiond^ 
La opiuipn pública, y esta es hoy ^emasia^o fuerte y poderosa para de- 
jarse impouer y subyugar por la fuerza y por el <;apricíio. Mas aun^ 
para la ejecución de este propósito halló el Sr. Olózaga dificultades 
graves por parte de la Reina : tan violenta era la providencia que 1^ 
acojiscjaba , que sorprendido su inocente ánimo s^ resistió á sancio; 
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narlai y eiüoBces^l subdito iifiiiiUde,.fil 1^1 coMiq^n^i osó cohibin 
Ja voluntad de su señora y soberana. Jaf^ grave escódalo no podía 
pasar desapercibido , y divulgado pqr ^1^ port|i fué (^epesario reparar-? 
lo, si reparación proporcionada oape á tm gravísimo insulto. Erapue^ 
necesaria la exoqerapíoii dsl i)f|ii|is|ro delinpu#^te y la separación de 
todo el mii^tenoi no lo e|ta tpei^qs la r^vocaeíon del decreto dediso-* 
Iucíqü, arrancado por medios tan indignos. i 

pesde este momento cambió esencialmente la situación de lospar-^ 
tiáb^ políticos : ¿cuál será la opinión y la conducta de los prpgresistds 
respecto al Sr. Olózaga? Hé aquí la pregunta que toá6& se hacian^i) 
Ja noche en que ocurrió el suceso. Pero no se dejjó aguardar niuchq 
la (espuesta , pues aj dia sigui^nte ya tqdo el partido progresista han 
bia foipado su r^solucioi^, y se presenfó epiid li^ ¿ defender al señor 
Oldzaga, Hasa tachadp de de^certad? esta condupta y de poco provecho^ 
sa a )osnpes de este partido: ofra (BalificacioA merece en nuestro cour 
c0pto/£l partido progresista estaba dividido después del pronuncia-: 
puento : habíaos separado de él muchos de s\is adalides píias esfor- 
zadi)s, y solo un suceso como el de que se trata podría haberlo uni-. 
do tan pronto^ Aceptando la. causa del Sr. Olózaga , ^e hapia en ver-, 
dad su cómplice ; pero en cambio ganaba un geie decidido, útilísimo 
en la oposición,^ qon él muchos otros adalides que sesuiap §p$ J^ají^ 
darás. La transición era sin duda violenta , pues er^ i^zoso que re* 

Í>ent¡namente ofreciera su apoyp al mismo a qÚi^Q un día antes le 
lacia la guerra mas' cruda. Pero la falta del sieñor Olópga era á sw) 
ojos la prueba mas cumplida de arrepentimiento y de enmienda , y 
por eso 1^ abrip sy^ bra^s 1 y le prpmetió su ayuaa , y le acogió co- 
ino hijo estsaviado y arrepentido , y tomó sobre si su. culpa en canii 
Ji>io de su apostasfa. £1 heoho era ya. público, la reina lo nabia refé-, 
rido á personas muy autoriziádas , na era posible desfigurarlo ni su-» 
poner que la rei^a no lojiseguraha, era pues mas ñícil pegarlo abierta-? 
mente aunque esto fuese un desacato, una felsedad notoria y una falta 
de respeto al trono ; y los progresistas dijeron : la Reina ha mentido^ 
Colocóse pues la cuestión en el terreno mas peligroso y resbaladi? 
¿o: contra el testipionio de lamaffestad real, opúsose el testimonio de 
un hombre : contra las palabras de una niña tienda é inocente, alega-, 
ronse Jas palabras de un hopihre maduro , sagaz é interesado en el 
heoho que referfa ; y como no podia menos de suceder , vino la cues- 
tión á las Cortes, y con ella las recriminaciones odiosas, las discusio-. 
jies acaloradas, el tumulto y el escándalo, Hízose constar en un acx 
ta solemne la declaración del suceso hecha por SI. M- 1 y esto dio mo-t 
tivo á una discusión importante que dura todavía ep el momento que 
escribimos e^tas' lineas , y sobre la cual vamos, g apuntar aunque li- 
geramente nuestro juicio. 

Dejamos á un lado las cuestiones incidentales y de reglamento, na 
porque las creamos insignificantes en este negocio « sino porque á la 
vista de la cuestión principal todo parece menos y de poca valía. Nq^ 
se halla sin e¡nbargo en este caso la prelipiinar tenida para decidir si 
babia ó no de oirse al Sr. OJó'zaga en el debate que iba á alnrirse. Ba-i 
j/o dos puntos de vista podía considerarse este debate i como la ex- 
presión de Jos sentimientos del Congreso al propósito del atentado del 
Sr. 0IÓ2aga, y como capítulo de culpas contra él. Si hubiera sido posi- 
ble separar estas dos cuestiones, es decir, sí hubiera sido posible din 
cjgir a S. M. el mensaje que deseaba §1 Cop^reso sin acucar ^\ señoi;. 
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Olózaga, no hubiera debido oírsele. Pero como eran inseparables es* 
tas dos Cuestiones, eomo el mensaje era ya por sí mismo na cargo 
tremendo contra el desatentado consejero, creemos que estaba en el 
decoro ▼ en el interés del Congreso escuchar su defensa. 'No era esta 
una obligación de ri^rosa justicia , puesto que si el Sr. Oióza^a era 
acusado como parecía necesario, hama de defenderse en el juicio; 
pero todo diputado habría tenido á menos hacer tan graires acusa* 
Clones contra una persona que no estaba presente para contestarlas. 

La disensión principal ha girado particularmente sobre dos pnn^ 
tos , uno es la verdad del hecho que daba lucar al debate : otro hi con- 
ducta de los partidos y de) Sr. CMózaga donmte su minbter^o. £1 acá- 
sado y sus amigos pretendían demostrar la falsedad del suceso por su 
inrerosimilitud: los oradores de la derecha acreditaban la Teroad de 
él con pruebas directas , y con la misma inverosimilitud del caso que 
los otros suponían para" explicarlo. Al argumento del Sr. OIdzaga 
cuando decía: «¿y cómo es posible que yo desvariase hasta el punto 
de valerme de tan peligrosos medios para alcanzar una cosa que po* 
dia haber obtenido por otros igualmente seeuros y no tan aventura* 
dos? ¿c<$mo lo es que habiendo ocunido el hecho en la. noche del 28 




viles, a un cnmeil tan innecesarío para lograr un proposito que pod'a 
haber alcanzado por medios menos infames v comprometidos, é igual- 
mente seguros P ¿Cómo podia haberse divulgado un suceso que pasó 
en las altas horas de la noche entre do^ únicas jiersonas, interesada 
una de ellas eu ocultarlo ó desfigurarlo, desvalida la otra y falta de 
consejo en él momento en que mas lo necesitaba?» Pobre defensa en 
verdad tiene el Sr. Olózagli , y poi^ eso no es de extratiar que entre los 
argumentos he^lios en su favor liava algunos que tienen menos de 
favorable qqe de pueril y ridículo. íal es por eienipto el que se funda 
en el decreto expedido por S. M. en la noche del 29 mandándola de- 
volver el de disolución, expedido d #¿<^ in«fai»^ia« , deduciendo de esta 
última frase que dicho decreto no había, sido dado con óniíno cohibi- 
do. Argumentos de esta dase parecen mas propios de laís antiguas es- 
cuelas, que de legisladores ilustrados y de-liomb^^s de buen sentido. 
Otros oradores se CiUpeñaron en dtnñostrar qde el hecho no resul- 
taba probado con las pruebas darás y legales que requiere la ley en 
los juicios comunes, deduciendo de aqní (jne el Congi'cso no debía di- 
rigir á'S. ^I. el' mensaje que deseaba; ó Líense empeñíibaii en la mis- 
ma deuiostraciou , y luego no se oponían i que fuese aquei dirigido. 
Fundábanse para eílo en que el acta teida en las Cortes era la declara- 
ción de la parte . agraviada , )a cual no puede hacer fé en juieio cuan^ 
do no existen otras deposiciones que la corroboren , y explicaban la 
ley de Partida que declara , q\ie el dicho del rey ^ ale por el de dos 
testigos, diciendo qu« esto no tiene lm;ar cuantío se trata de carsa 
prop:a. Añadían que la tmiolabllíditd del rey en los gobiernos cons- 
titucionules se extieude únicamente á aquellos actos que son y pue- 
den ser refreadados por los ministros responsables, y deducían d,e trdo 
que el Congreio no debía dar mas rmporlnncia al acta que la que tie- 
ne el dicho de cualqirier persouti privada. Pero tales argtiineiití)«, que 
serían aun inetkaces en el momento del juicio, porque, como heinos di- 
cho eu otra parte , ias catt:5as contra los nimiitros na ^meden regirie 



DE UADRIb. ¿Í59 

por las reglas de la jurisprudencia ordinaria , eran en este easo inú- 
tiles é ineportanos. La cuestión que se ventilaba entonces no era la de 
si el lieclio estaba legahnente probado, pues que ni aun Ja de si era 
ó no cierto, según las reglas de la critica , huoiera del)ido ponerse eft 
duda; sino- la de si suponiéndolo tal era motivo suficiente para enviar 
e\ mensaje que tee proponía. No diremos que los reyes son infalibles 
iii señores de vidas y haciendas, como en otro tiempo se creia; pero 
sí que cuando hablan tienen por el desinterés que naturalmente se 
les supone mas probabilidad ae decir lo cierto ^ que cualquiera desús 
^«íbditos ^ue le contradiga; pero sí ^ne cuando hablan como reyes, 
-es decir^ cuando un ministro responde de sus palabras, nó pueden ser 
fcontradichos, á menos de declararlos también responsables i ellos; 
f>ero sí que no conciliamos el respeto y acatamiento debidos al troné 
eon la facultad de los scíbditos para desmentirlo. Asi pensamos que 
910 ha debido consentirse pone^ en tela de juicio la veracidad de S. M. 
Disputárase en buen hora sobre tu importancia del suceso, explica^ 
rase de la manera mas fevorable para el acusado atmque fuese íalsa 
é ingeniosa ; pero consentir que en medio de un Congreso y en pre- 
-sencia dé \k Europa se hayan puesto á discusión las virtudes morales 
úé S. M. , nos ha pared^k) Un precedente lastimoso y un error deplo<- 
rable. No décimos ¡ior esto que si hay juido no puedan los jueces 
ilustrar su conciencia C6n nueras }yfuebas además del acta en cues- 
-tion para mayor seguridad del acierto; pues cualquiera conocerá la 
distancia inmensa que hay entré uñ dipufódo que niega la Veracidad 
^el rey, jrun tribunal tan respetable comió la segunda Cámara, que 
-sin dudar de las palabras del soberano, procure ilustrar su ánimo pai- 
ra ñillar mas atinadamente. PéTó aun suponiendo que este punto pu- 
diese sérfo de discusión en los cuerpos colegisladores , ¿quien lia di*- 
•cho que el Congreso enviando el mensaje es jue¿ de ningún proceso, 
m menos el que decida de la culpabilidad dei acusado ? Ñi aunque lo 
•iuese , ¿quién ha dicho que el Congreso debía sujetarse al sistema ab^ 
surdo de probanzas, establecido en las leyes de Partida.' Todo lo mas 
-^ue podría desearse es que el hedió paredese cierto, según las re- 
glas de la sana crítica ; y que el de que se tt%ita tiene e>tu circunstan- 
cia no puede ponerse en duda por las ttizones que dijimos anterior- 
mente , y por otras mud>as alegadas en esté éiscusion ; y que en gra«- 
oia de la brevedad omiliviiOB. £1 sentido común dedilu entre una Bei- 
na niña que cuenta candorosamente y sin Utiibear un hecho en pre-*- 
senda dé muchas personirs respetables, y lo repite varias veces de 
la misma manera < ^ue ningún interés tfeiie en ocultar k> cierto , que 
es incapaz por su misma inocencia de hiventar una intriga, y mus lU'- 
cnpaz todavía de sostenerla con maña, y un diplomático sagaz, inte- 
resado -en ocultar la verdad del caso , despechado con su desgracia, 
amenazado de una acusación teirible , y deseoso de vengar su agra- 
vio. ¿Dudaría mucho en resolverse elliombre imparcial y désápa^ 
sionado.' 

Tan grave falta merecía también que el Congreso la declarase ca-^ 
so de responsabilidad, y en efecto una proposición acusando ai se^ 
ñor Olózaga fué tomada en consideración, y será asunto de nuevo 
debate luego que se vote el mensaje que ahora se discute. Mas. como 
sobre este punto hicimos ya en otro lugar las reflexiones que cree- 
mos 0))ortunus, escusainos repetirlas ahora. 

A la formación del huevo ministerio presidió un pensamiento 
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acertado y conveniente. Aun permaneicían fieles 9 19'coalicioa álgur 
pos progresistas notables ; aun quedaba en algunos diputados de ca- 
rácter templado V corazón generoso la halagüeña esperanza de volver 
á anudarla, y á nn de que ni pretesto hubiese siquiera para decir, que 
los moderados hablan contribuido á romperla,. formóse un ministerio 
compuesto por iguales partes de hombres d^ los dos matices políticos, 
pero que no se babian apartado («mP muchos de la coalición parla* 
mentaría. lio entraremos ep disputa con los que aseguran no ser ya 
posible un ministerio de esta piase , ó los que deseap otro formado 
de liombres de una sola ppiuiop. Si aquel ministerio eso po posible 
dígalo el Sr. González firavo; en cuanto á sus probalidades de durar 
cioD parécenosqueno tiene mas ni menos que el que sefonnára de otra 
manera. Sera mas duradero aquel ministerio que logré orflanizar la 
administración , y ^to lo iM>pseguirá el que contando con el apoyo de 
la fuerza castigue a los revoltosos y reprima la anarquía. Y como no 
dudamos que el ministerio actual oesea tanto oomo otro cualquiera 
establecer la organiza^siop administrativa , y po cpepta plenos que 
otro con el apoyo de la fuerza pública, creefnos que d^ tener los 
piismos sino mas elemeptos de dpraciop, Su tarea es en verdad difí- 
cil , su situación espiposa ; mpclio tipo y moclia fperza de voluntad 
necesita para dominarlas pero si locopsigue, si sin revolución y s^ 
xeacciones logra reprimir la aparquía que acopia por donde quiera, y 
^organiza la administración pública lioy tan desquiciada, habrá lle- 
vado á cabo una empresa de que pp ftieron <»paces ministros de mas 
ttombradía; merecerá bien de la patria, y hará un señalado servicio á la 
causa de las institupiopes cop^titucionales. Muy poco lleva de gober? 
par todavía para que podamos juzgar con acierto de su conducta: pcn* 
nado casi exclusivamente del negocio desagradable que se v^itila ea 
las Cortes , no ba podido en verdad dedicarse, al arreglo de otros 
asuntos ; ^pero cuapdo aouel se termine , esperamos de su celo que 
.acometerá con vQlpptad urme y ánimo resuelto 1^ grapde obra de la 
reforma. 

£sta ha comepyado ep el Senado por la ley electoral de los ayuur 
tamientos presentada por el piinisterio anterior ,1a cpal , salvos algunos 
defectos, lleva á la que hoy existe conocida ventaja. Redúcese en esta 
ley el derecho electoral activo á fustas y c<mvenientes proporciones, 
lo cual es una mejora importantísima sobre el sistema noy vigente: 
pero debieran eligirse ep nuestro concepto mas condiciones á los de- 
cibles que á los electores, y el proyecto de ley de que tratamos no lo 
aispone así. ^~o es tampoco mepos urgente hacer upa ley que fije las 
atribuciones de los ayuptamientos, otra que reforme esencialmente 
Jas diputaciones provinciales, otra para la organizacion.de la milicia 
nacional, otra que popga coto á los desmanes de la imprenta, y otra, 
en fin, que establezca el consejo de Estado; pero aunque todo lo 
aguardamos del actual miuisterio, no puede todo hacerse en un dia, y 
no habrá conseguido poco , si cuando se retire de los negocios no de- 
ja otra tarea á sus sucesores que la de enmendar y perfeccionar su 
obra. ... 

16 d3 diciembre de ISia^ 
Fin DEt TOMO I. 
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